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INTRODUCCIÓN 
 

La abeja africanizada o abeja asesina, un híbrido procedente del cruce de varias 

subespecies, puede llegar a vivir hasta dos o tres meses, pero esta solo vivió un par de semanas. 

Y aunque estaba muerta, la abeja siguió moviéndose por el conducto de ventilación de aquel 

gran complejo subterráneo al que había accedido. Su carcasa quitinosa seguía intacta, aunque su 

abdomen, vaciado tras su muerte, había sido rellenado de nuevo con una específica mezcla de 

fármacos y drogas que servirían para estimular el sistema nervioso central de su objetivo. Y su 

objetivo era el único reo que vivía confinado en el mismísimo corazón de La Jaula. 

La Jaula, como llamaban a la instalación, era una cárcel secreta construida a varios cientos 

de metros bajo el suelo de lo que, en su día, fue un campo de pruebas militar de la provincia de 

Teruel. En ella se desplegaron todas las medidas de seguridad necesarias para que, en caso de 

una fortuita huida, sus habilidades especiales no supusieran una ventaja o, peor aún, una 

amenaza. Por ese motivo, la estructura se había construido como un bunker inexpugnable. 

Aunque con paciencia, siempre se pueden encontrar fallos. 

Esos fallos fueron, precisamente, los que aprovechó la abeja para eludir muchos de los 

sistemas de seguridad del complejo para así alcanzar el tubo que insuflaba el aire a la habitación 

del reo. Le llevó más tiempo del esperado, pero logró cortar un agujero con el diámetro 

apropiado por el que poder colarse sin que su cuerpo sufriera desperfectos. Después de todo, lo 

único que necesitaba para lograr su objetivo era llegar con las patas y el abdomen intactos. 

Tras atravesarlo, la abeja fue arrastrada por el impulso de aire hasta que se posó en los 

filtros del respiradero, los cuales cortó con sus mandíbulas para acceder al interior de La Jaula. 

La sala, grande y cuadrada, estaba a oscuras. Las paredes eran diáfanas, salvo una. En ella 

estaba el cabecero de la cama donde yacía tumbado el preso, en estado de coma inducido. A su 

lado brillaban las luces de la máquina que controlaba su estado. Su cuerpo no recibía ningún 

estímulo exterior, salvo el aire filtrado, y los alimentos y fármacos que le suministraban a través 

de una vía insertada en su brazo derecho, posado sobre la sábana. 

La pequeña abeja todavía tenía dificultades que sobrepasar. Además de las videocámaras 

con visión nocturna situadas en las cuatro esquinas superiores de la habitación, también había 

otras con sensores de movimiento en el techo del recinto, justo encima de la cama. Estaban 
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programadas para no activarse con el movimiento ascendente del pecho, pero cualquier otra 

variación, sacudida o agitación, por mínima que fuera, haría saltar las alarmas. 

Tras reposicionarse, la abeja se movió hacia una de las esquinas de la pared de la cama y 

descendió, y cuando llegó al suelo correteó hasta la primera pata. El resbaladizo metal se lo puso 

difícil, pero al final alcanzó la sábana y se coló por debajo. 

Ya no había vuelta atrás. Sólo le quedaba alcanzar su última meta, la boca. Si lo hacía, 

bajaría hasta el estómago para dar por finalizada su misión. Así que el insecto se deslizó por 

dentro de las sábanas y, cuando llegó al límite de la tela, comenzó a correr por la cama. De estar 

viva podría haber volado directamente hasta la boca, pero su nueva estructura y su 

reconfiguración inutilizaban sus alas. Afortunadamente pudo aprovechar el largo pelo del 

convicto para subir hasta la cara. Nada más hacerlo, las luces de La Jaula se encendieron. Los 

sensores de movimiento la habían detectado. 

No tardó en llegar a la frente, por donde correteó a toda velocidad hasta el párpado, la 

mejilla, y después la boca. Allí comenzó a introducirse entre los labios del convicto. De ese 

modo no sólo ocultaría su presencia, sino que pondría fin a tantos años de planificación y 

preparación del plan. No podía fallar en su misión, sobre todo estando tan cerca de concluirla.  

No sin esfuerzo, el insecto logró meterse en la boca para iniciar su descenso hacia el 

estómago. Por desgracia, su ímpetu trajo consecuencias imprevistas. En su esfuerzo por colarse, 

la abeja terminó perdiendo una de sus alas. Y esta se quedó a la vista, atrapada entre los labios de 

Estigma. 
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  LA JAULA 
 

La última de las tres puertas acorazadas que daban acceso a la sala retumbó cuando se 

abrió del todo. Resultaba raro, pues Guillermo jamás había entrado en aquella celda. Todo lo que 

había aprendido sobre los protocolos de seguridad fue mediante simulacros con maniquíes o en 

realidad virtual. Pero ahora estaba a un paso de entrar por primera vez en La Jaula. 

—Venga, Guille —alentó Ángel a través del intercomunicador—. Entra, comprueba qué es 

lo que tiene en la boca, y te largas de ahí. 

Guillermo tragó saliva. 

Ángel, su amigo y también superior al mando, le había ordenado entrar para que 

comprobara lo que Estigma tenía en la boca. Fuera lo que fuese, aquel cuerpo extraño era lo que 

había hecho saltar las alarmas de movimiento en la sala de vigilancia en donde los dos solían 

pasar su turno sin que sucediera nada. Salvo ahora. 

—¿A qué esperas? —insistió Ángel. 

La insistencia de su superior lo trajo de vuelta a la dura realidad, maldiciendo su suerte. 

Guillermo cruzó el umbral de la puerta acorazada, con la sala abriéndose ante él. La cama 

donde el reo yacía tumbado estaba en la pared de enfrente, y al lado de la cabecera habían 

situado la máquina que le proporcionaba los alimentos por vía intravenosa y, más importante 

aún, los compuestos químicos necesarios para mantenerlo en coma. 

Tras unos pasos, Guillermo fue consciente de lo que estaba haciendo, momento en el que 

levantó su arma para apuntar al sujeto. Tal y como marcaba el protocolo, iba ataviado con una 

máscara respiradora unida a una botella de oxígeno, ahora en la espalda, y una pistola de aire 

comprimido con un dardo cómo única munición. 

Aunque el arma no parecía peligrosa, su dardo era letal, pues en caso de ser disparada 

inocularía a la víctima cinco gramos de batracotoxina, un veneno generado por la Phyllobates 

Terribilis o rana dorada venenosa. La cantidad de veneno que contenía el dardo rozaba lo 

demencial, pues un solo gramo de batracotoxina podría matar a unas quince mil personas. Pero 

es que el convicto no era un simple mortal. Ese individuo era Estigma. 

Después de unos pasos, Guillermo escuchó un ruido a sus espaldas, descubriendo que el 

gigantesco portón metálico se había anclado en su lugar de origen, encerrándole dentro. 
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—¡Eh, eh! ¿Pero qué coño haces, Ángel? —gritó Guillermo por el intercomunicador que 

llevaba en el cuello. 

—Es parte del protocolo —insistió su compañero a través del intercomunicador—. Las 

puertas deben mantenerse cerradas en todo momento. Venga, mueve el culo, y haz un chequeo 

rápido para terminar cuanto antes con esta mierda. 

—«Que mueva el culo dice… —repitió Guillermo para sí—. No eres tú el que está aquí 

dentro». 

El acceso escalonado también formaba parte del protocolo de seguridad, así que Guillermo 

se vio obligado a continuar con su misión. En principio era algo fácil de realizar, pues sólo tenía 

que recoger el extraño objeto que el reo tenía en sus labios. 

Con cautela, avanzó buscando cualquier cosa en la habitación o en la cama que pudiera 

parecer descolocado o fuera de lugar. Desde la sala de vigilancia, Ángel seguía sus movimientos 

muy de cerca, sin apartar la vista de los monitores y rememorando los pasos a seguir. 

—«Revisa el techo —recitó mentalmente Ángel mientras su compañero realizaba las 

mismas acciones al otro lado del monitor—. Bien, ahora los laterales. Eso es; ahora la cama y 

después debajo de ella, no dejes de apuntarle; venga, venga…». 

El sonido del interfono interrumpió la supervisión de Ángel. 

—Aquí Sector Seis. ¿Ocurre algo? —preguntó una voz. 

—Aquí Sector Cero, se han activado los sensores de movimiento uno y tres.  

—¿Alguna novedad? 

—Negativo —contestó Ángel—. El sujeto sigue en la misma posición y en estado 

inconsciente. Hemos procedido a ejecutar el protocolo de comprobación. 

—De acuerdo, Sector Cero. En cuanto terminen manden un informe de los hechos. 

—Recibido. 

Ángel puso de nuevo la mirada sobre una de las muchas pantallas que había en la sala de 

vigilancia, y pensó en alto sin darse cuenta. 

—Venga Guille, acaba el reconocimiento y sal de una puta vez. 

En el interior de La Jaula, su compañero se había detenido frente a la cama. Decidió 

aproximarse por la derecha, pues prefirió evitar un posible contacto involuntario con el aparato 

que le suministraba los medicamentos. 

Mientras lo hacía observó al criminal. Estigma era un varón blanco, con edad aparente de 

unos treinta años, y su pálida piel contrastaba con el oscuro color de su larga melena, negra como 

el azabache. Sobre la sábana reposaba su brazo derecho, con la vía conectada a la máquina. 
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Guillermo se estremeció al verle la mano. Sus uñas también eran de color negro, pero su forma 

era alargada y puntiaguda, como afiladas garras. 

Observó su rostro. Le costó reconocerlo, pero era atractivo. Fue entonces cuando su mirada 

se posó finalmente sobre los labios del reo. 

—Tenías razón, hay algo —dijo Guillermo por el intercomunicador. 

—¿Cómo? 

La voz de Ángel sonó extraordinariamente nítida desde el otro lado del aparato de radio. 

—Que… que tiene algo en la boca… —tartamudeó. 

—¿Qué es? 

—No lo sé. Es traslúcido, como… una hoja de planta, o… 

—¿Una hoja de planta? 

—Sí, pero… 

—Eso es lo que ha hecho saltar las alarmas —cortó Ángel—. Cógelo para analizarlo y 

sal de ahí. 

Guillermo miró hacia una de las cámaras. Una vez más, el miedo se apoderó de él. 

—Tengo la mano sobre el pulsador —afirmó Ángel por la radio—. Si veo que se mueve, le 

meteré tal cantidad de veneno que se le saldrá por el culo. 

El comentario le sonsacó a Guillermo una pequeña sonrisilla. 

—No dejes de apuntarle al cuello —puntualizó Ángel, más como una orden que como un 

recordatorio. 

La idea de apuntarle directamente al cuello pareció tranquilizarle, así que Guillermo, 

sintiendo palpitaciones en las sienes, se acercó hasta una distancia prudencial, y posó el arma 

sobre el cuello de Estigma. A su vez, recogió el objeto extraño con sumo cuidado. Una vez lo 

hizo se alejó poniendo cara de asco, como si hubiera estado respirando el montón de mierda más 

hediondo del mundo. Después se giró en dirección a la puerta. 

—Qué cojones es esto… —murmuró mientras ojeaba la muestra recogida. 

—¿Ya lo tienes? 

—Sí, sí, ya lo tengo. Es solo que… 

—Pues venga, ponte frente a la puerta y sal de ahí ¡Ya! —instó Ángel aliviado, quitando 

la mano del pulsador. 

En el preciso instante en el que Guillermo llegó frente a la puerta, esta comenzó a 

desplazarse. Mientras, observó con detenimiento el minúsculo hallazgo. Por su experiencia, tenía 

toda la pinta de ser un ala de insecto, aunque no sabía cómo podría haber llegado hasta allí. 
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Tampoco le importaba. Sólo quería salir de aquel angustioso agujero. Pero un ruido tras él llamó 

su atención. 

Tras darse la vuelta descubrió a Estigma incorporado, clavando sus ojos en los suyos. Unos 

ojos con los globos oculares totalmente negros. 

Ángel reaccionó a tiempo, cerrando de nuevo el portón acorazado de La Jaula. 

Desgraciadamente, su compañero fue demasiado lento a la hora de apuntar con el arma. 

Con una increíble agilidad, Estigma agarró la máquina a la que estaba conectado y se la 

lanzó. Guillermo logró esquivarla a tiempo, pero, para cuando quiso apuntar su arma de nuevo, 

Estigma ya se le había echado encima. 

Guillermo sintió como una mano con una fuerza descomunal le arrebataba la pistola de aire 

comprimido, recibiendo luego un fuerte empujón que lo estampó contra la pared. El golpetazo lo 

desorientó, pero no lo suficiente como para no sentir el pinchazo. El pobre sólo tuvo tiempo para 

bajar la mirada y ver el dardo clavado en su cuerpo. 

Guillermo comenzó a convulsionar y su boca se abrió para intentar gritar, sin lograrlo. 

Finalmente se desplomó en el suelo, rígido y con la mirada perdida. 

En la sala de vigilancia, Ángel no daba crédito. Acababa de ver morir a su amigo, y el 

botón del veneno ya no servía de nada. Afortunadamente, la puerta se había cerrado a tiempo, 

dejando a Estigma encerrado en su interior. 

A su mente regresó la palabra mágica: protocolo. 

Se abalanzó de inmediato sobre la mesa de control y abrió una tapa transparente con un 

gran botón rojo que pulsó sin pensárselo. Al momento comenzó a sonar una alarma, acompañada 

de una locución de advertencia. 

—Alarma Alfa en el Sector Cero. Alarma Alfa en el Sector Cero. Alarma Alfa… 

Las luces de La Jaula se apagaron, y el sistema de seguridad dio paso a la cremación. 

Un intenso fulgor anaranjado irradió de los monitores durante los primeros segundos, 

iluminando en el proceso toda la sala de vigilancia, y obligando a Ángel a taparse los ojos con el 

brazo para no dañarse la vista. 

El interior de la celda era ahora un infierno, al estar quemando toda la sala con fuego. Si 

para la incineración normal de un cuerpo se necesitaban dos o tres horas, dejando como residuo 

apenas unos huesos carbonizados, el poder calorífico del sistema de seguridad de La Jaula podía 

realizar ese procedimiento en tan solo treinta segundos. Esa cifra, resaltada en números rojos 

sobre un fondo negro, fue la que apareció en un reloj digital que tenían en la pared. 
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La cuenta regresiva dio comienzo, con la atención de Ángel focalizada en los dígitos 

cambiando de posición. Ya había hecho simulacros de ese tipo antes, pero jamás se imaginó que 

llegaría a realizar una prueba real. El preso se había despertado e intentaba escapar. 

Veinticinco segundos. 

El fuego en el interior de La Jaula consumía el cuerpo de Estigma, que trataba de forzar el 

portón blindado con todas sus fuerzas. Ángel lo sabía por los sonidos de alarma que saltaban en 

la mesa de control, indicando un exceso de presión en los goznes. 

Veinte segundos. 

Ángel escuchó un lejano chirrido acompañado de un rasgado sonido metálico, leve al 

principio, e incipiente al final. 

—¡Mierda! ¡Joder! 

Ángel sintió un escalofrío, aunque no lo distrajo de la cuenta atrás de los números del reloj. 

Quince segundos. 

Se escuchó un golpe seco y metálico, y a continuación, un pequeño temblor. El reo había 

logrado arrancar la primera puerta de seguridad. Eso significaba que Estigma ya se encontraba en 

el corredor blindado que unía La Jaula con el pasillo que daba a la sala de vigilancia. 

—¡No, no, no…! ¡No puede ser! 

Ángel saltó al interfono. 

—¡Aquí Sector Cero! ¡El prisionero se ha despertado! ¡Repito! ¡El prisionero se ha 

despertado y está intentando huir! 

Diez segundos. 

Unas fuertes sacudidas hicieron temblar el suelo. Estigma estaba cargando contra la 

segunda puerta blindada. El fuego de la sala seguía consumiendo su carne, pero como las llamas 

se desviaban por el pasillo blindado, el efecto abrasivo era menor. Una pequeña ventaja que 

estaba aprovechando para reventar la segunda la puerta. 

Cinco segundos. 

La segunda puerta blindada también cedió, estampándose contra la pared. Al hacerlo, una 

nube negra reclamó el pasillo, ennegreciendo la visión. Ángel logró ver el brutal impacto a través 

de la cámara de seguridad, justo antes de que dejara de funcionar a causa del calor. 

No había ninguna duda, Estigma estaba fuera de La Jaula y solo le quedaba acceder a la 

sala de vigilancia. Desesperado, Ángel corrió hacia el escáner óptico que había al lado de la 

última puerta y tecleó una serie de dígitos en el panel numérico del dispositivo de seguridad, 

posando su huella dactilar. Un láser verde chequeó su retina. 

—Bloqueo de puerta activado. 
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Cero segundos. 

La cuenta regresiva se detuvo, escuchándose tan solo un leve pitido intermitente indicando 

que el fuego había terminado de hacer su trabajo. Ángel caminó hacia atrás hasta que su espalda 

chocó con la puerta de salida. Después agarró su arma reglamentaria, apuntó hacia la puerta, y 

esperó. 

Nada. No sucedió nada. 

Ángel trató de oír a través de su apresurada respiración, pero no escuchó nada. 

Aliviado, bajó su arma y cerró los ojos. Trató de recuperar la serenidad mientras seguía 

sintiendo su corazón golpeando dentro del pecho, el sudor resbalando por sus sienes, y el calor 

del orín empapando sus pantalones. Una serenidad que nunca llegó. 

Unos golpes metálicos deformaron la puerta y, después de varios intentos, aparecieron 

unas garras negras y afiladas atravesando el metal. Tras hacer presa, Estigma, al otro lado de la 

puerta, dio un fuerte tirón y arrancó el portón. 

Ángel, sorprendido y asustado, levantó su arma y abrió fuego. Estigma cruzó los brazos 

frente a su cara para protegerse de la munición. Una a una, las balas se hundieron en su cuerpo, 

ahora desnudo, abriendo heridas que supuraron sangre negra como el alquitrán. 

El arma dejó de disparar proyectiles, y el calor del fuego de La Jaula se propagó por toda la 

estancia. Aquel golpe acabó casi de inmediato con el oxígeno de la sala y Ángel se comenzó a 

ahogar. Con la boca abierta, y sintiendo el calor abrasándole, resbaló por la pared hasta quedar 

sentado en el suelo, apoyado todavía contra la puerta de salida. 

Estigma bajó los brazos. Su cuerpo no tardó en iniciar el proceso de regeneración, 

expulsando los proyectiles alojados en su carne, y escupiendo las balas al suelo, que rebotaron 

con un delicado tintineo. Luego se acercó hasta quedarse frente al moribundo, recreándose en su 

agonía. 

Al poco, el corazón de Ángel dejó de latir, no sin antes maldecir al Demonio que le había 

arrebatado la vida. 

 

* * * 

 

Nada más salir de la sala de vigilancia, los pulmones de Estigma se inundaron 

ansiosamente de aire fresco. Necesitaba el oxígeno, pues había estado aguantando la respiración 

desde el instante en que lo intentaron quemar vivo. Si bien era verdad que su experiencia a lo 

largo de los años le había permitido controlar a la perfección sus habilidades, la falta de oxígeno 
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suponía un hándicap considerable. Sobre todo, después de haberse visto obligado a usar sus 

habilidades de forma intensa. 

Tras comprobar el pasillo, descubrió que sólo había una dirección que tomar. Al fondo vio 

las puertas de un ascensor, tan anchas como el propio pasillo por el que estaba huyendo. Todavía 

desnudo, corrió hacia ellas y pulsó el botón de llamada. Y en ese preciso instante, una fortísima 

corriente de agua lo envolvió, haciéndole girar en círculos en mitad del pasillo, como absorbido 

por un sifón. 

El empujón lo desorientó, pero reaccionó al instante activando su don para defenderse. 

Además de la regeneración y de la increíble fuerza sobrehumana que tenía, Estigma también 

podía crear y controlar la electricidad, por lo que, tras concentrarse, generó una carga eléctrica 

para buscar puntos de luz y así anclarse a ellos. Pero cuando fue a lanzarla no sucedió nada. 

—«Agua sin ionizar» —pensó mientras su plan se desmoronaba. 

Tenía que haberlo previsto. Estigma sólo podía canalizar su electricidad a través de los 

iones de las sales minerales que se encontraban disueltas en el agua, pero en este caso, el agua 

que le rodeaba estaba sin ionizar. Era agua que había sido creada por un Descendiente del Caos. 

—¡Enciérralo! ¡Ahora! 

El agua que lo rodeaba se comprimió hasta formar una burbuja que lo confinó en su 

interior. 

Estigma, dejó de girar y vio a un hombre y a una mujer, esta última con las manos 

colocadas frente a ella, separadas. Enseguida supo lo que se proponían hacer. 

Haciendo acopio de su fuerza sobrehumana, Estigma reaccionó estirando los brazos y las 

piernas. Al hacerlo, los límites de la esfera de agua se deformaron un poco, aunque eran firmes. 

El experimento le arrojó algo de luz. La mujer no era telequinética pues, de haberlo sido, no 

hubiera sido capaz de alterar la burbuja, ni aun empleando toda su fuerza. Por consiguiente, sólo 

podía tratarse de un campo de gravedad. 

Tal y como había supuesto, Estigma vio a la mujer juntando las manos poco a poco, lo que 

implicó un aumento paulatino de la gravedad de las moléculas del perímetro exterior de la 

burbuja. Al hacerlo, el incremento de la presión terminaría por agotarle, haciéndole perder el 

conocimiento. De hecho, ese era el principal objetivo que quería conseguir los militares. 

El cuerpo de Estigma era capaz de regenerarse a una velocidad extraordinariamente rápida, 

tanto, que era casi imposible destruirlo. Sin embargo, si la regeneración llegaba a prolongarse 

durante mucho tiempo, o si se excedía en el uso de sus facultades, se cansaría y sucumbiría al 

desmayo. El veneno, el fuego o la presión del agua jamás conseguirían destruirlo, tan solo 

neutralizarlo durante un breve período de tiempo. 
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Estigma continuó luchando por contrarrestar la presión ejercida por la gravedad, pero la 

continua fuerza hizo mella en su cuerpo, y sus rodillas se doblegaron. 

—¡Comprime! ¡Comprime! 

En cuanto el hombre vio a Estigma flojear, dio la indicación a su compañera para que 

continuara. El nuevo golpe forzó a Estigma a mover su brazo izquierdo sobre su cabeza, y 

afianzó el anclaje agarrándose la muñeca con su otra mano. 

—¡Ya lo tienes! ¡Vamos! 

El hombre avanzó unos pasos mientras animaba a su compañera, que también sufría los 

excesos del esfuerzo. No obstante, la mujer no cejó en su empeño y un nuevo empuje redujo aún 

más la esfera. Al hacerlo, Estigma sintió en sus codos los límites de la celda de gravedad. 

Levantó la cabeza de golpe, intentando contrarrestar la presión con un fuerte empujón, sin lograr 

nada. Mientras, en el agua, su largo y oscuro pelo flotó manso y libre, como si aquella pugna no 

tuviera ninguna relación con él. 

El militar le observó. En breve lo derrotarían. A su espalda escuchó llegar a los refuerzos y 

se volvió hacia ellos. Era una comitiva de seis hombres y dos mujeres que los alcanzaron al trote, 

también vestidos con ropa militar. 

—Está bajo control —confirmó el soldado a los recién llegados. 

Sonriente, prestó de nuevo su atención sobre el reo. Se le borró la sonrisa cuando descubrió 

que Estigma también sonreía. 

El largo y oscuro pelo del reo seguía danzando de forma caótica sobre su cabeza, y en un 

momento dado, se apartó. Difuminado en pequeñas espirales, el soldado descubrió unos finos 

zarcillos de color negro que procedían de la muñeca del reo. Era su sangre. Estigma se había 

clavado las garras en la muñeca de la mano derecha y había comenzado a sangrar. En ese preciso 

instante, el soldado comprendió lo que estaba haciendo. 

Ni él, ni sus compañeros, tuvieron tiempo para reaccionar. Desde la esfera salió disparado 

un rayo eléctrico que atravesó a todos y cada uno de los soldados que habían ido a detenerlo, que 

cayeron fulminados. Y cuando el rayo alcanzó a la mujer, la burbuja de gravedad se desvaneció. 

Estigma se derrumbó sobre el suelo, y el agua que lo rodeaba lo acompañó, 

desparramándose a su alrededor. Se incorporó de un salto con una increíble agilidad felina, y 

descubrió los cuerpos de sus enemigos sacudiéndose espasmódicamente en el suelo. Usó de 

nuevo su poder para comprobar el estado de sus enemigos. Estaban muertos. 

Dolorido, se incorporó del suelo y miró la herida que se había hecho con sus propias 

garras. Ya estaba curada. 
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Un dulzón sonido lo sonsacó de sus pensamientos. Concentrándose de nuevo, usó su 

habilidad focalizándola en el interior del ascensor, descubriendo que en él bajaban varias 

personas. Se puso en guardia mientras cargaba unos orbes de energía en sus manos, con 

intención de lanzarlos a la mínima oportunidad. Pero no lo hizo. 

Cuando las puertas del ascensor se abrieron descubrió varias caras conocidas. Eran sus 

hombres, que habían venido a rescatarle. Satisfecho, dibujó una imperceptible sonrisa al verlos. 

Al parecer, la caballería había llegado justo a tiempo para poner punto final a su cautiverio en La 

Jaula. 
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 LA NOTICIA 
 

El coche se detuvo frente al semáforo y, desde el asiento del copiloto, Elena miró a través 

de la ventanilla del coche. El mundo al otro lado del cristal se veía distorsionado a causa de las 

innumerables gotas de lluvia que resbalaban por él, animadas por el fuerte viento que azotaba en 

ese momento. 

—No me lo creo… —musitó María. 

Elena puso los ojos en blanco tras el comentario de su madre y gesticuló hastiada. Al 

hacerlo, un pinchazo de dolor regresó a su mejilla. No habían cruzado ninguna palabra desde que 

María la recogiera en el instituto, y el único sonido que les acompañó hasta ese momento fue el 

de las enormes gotas de lluvia chocando contra la chapa del coche. 

—Es que no me lo creo… —susurró María otra vez. 

Elena se volvió hacia ella. Las permanentes ojeras de su madre acentuaban la seriedad que 

mostraba en ese momento. Su pose, con la mano sujetándose la cabeza y el codo apoyado sobre 

la puerta del coche, remarcaba su disgusto. Torció la cabeza y clavó su mirada en los verdosos 

ojos de Elena. 

—Estás castigada —aseveró con firmeza. 

Elena se tragó la lengua y prefirió no decir nada. Con el ceño fruncido, comenzó a 

anudarse el largo pelo castaño que tenía en una coleta. Luego se cruzó de brazos y miró al frente. 

Ya se había hecho a la idea de que sus actos traerían consecuencias. Una de ellas fue el 

dolor de su mejilla, tras recibir un golpe durante la pelea que ella misma había iniciado. El 

castigo fue otra, aunque desconocía el tipo; seguramente, tendría prohibido salir de casa o quedar 

con sus amigas. Pero la peor consecuencia, la que había hecho enfadar a su madre, fue la sanción 

que le impuso la dirección del centro. Habían expulsado a Elena del instituto durante una semana 

por agredir a otra alumna. 

La luz del semáforo cambió a verde y el coche reanudó la marcha, con los limpiaparabrisas 

trabajando a pleno rendimiento y empeñados en evacuar el agua de las primeras lluvias de abril, 

que golpeaba el cristal con fiereza. 

—Así no se solucionan las cosas… —murmuró de nuevo María. 

—¿Y cómo se supone que se tienen que solucionar las cosas? —inquirió Elena levantando 

las manos mientras se volvía de nuevo hacia su madre. 
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—No a golpes, desde luego —sentenció María— ¡Le has dado un puñetazo a esa chica! 

—¡Es una gilipollas y se lo merece! 

—No hables así —reprochó—. Nadie se merece que le peguen un puñetazo. 

—Ah, claro. La niñata esa no se merece que le peguen un puñetazo en la cara. Sin 

embargo, ella puede acosar y humillar a Sara sin que suceda nada. ¡Es mi mejor amiga y 

necesitaba mi ayuda! —argumentó. 

—No discuto que necesitara ayuda, Elena, pero la violencia no soluciona los problemas. 

—¿Acaso no es violencia que esa imbécil y sus amigas lameculos hayan estado desde el 

principio del curso acosándola? —preguntó indignada. 

—He dicho que no insultes —condenó María. 

Elena ignoró el comentario de su madre. 

—¡Pero es que son unas gilipollas! —saltó— ¡Joder mamá! ¡Que le han acorralado en el 

pasillo!! 

—¡Que no digas palabrotas, Elena! No te lo volveré a repetir —amenazó María. 

Elena bufó, ofuscada. 

—Mamá —insistió, seria—, llevan todo el curso insultándola y riéndose de ella —

justificó—. Y hoy, la muy… —María fulminó a Elena con la mirada antes de que pudiera 

continuar. Elena prescindió de los calificativos malsonantes—. Esa chica le ha quitado su libro, y 

se lo ha roto delante de sus narices. 

—¿Y hacía falta que le golpearas? Podías haber ido y hablado con ella ¡Que le has partido 

el labio a esa pobre chica! 

—Poco le he hecho para lo que se merece… —farfulló bravucona. 

—A mí no me hace ninguna gracia —condenó—. Ninguna, ¿me oyes? 

Madre e hija cruzaron la mirada durante un breve instante, aunque María retomó la 

atención sobre la carretera, con el gesto serio. Elena, no obstante, siguió mirando a su madre. 

—Nadie se ha parado a defender a Sara, mamá. Nadie —sentenció—. Toda la gente que 

había en el pasillo ha pasado de largo, y la ha ignorado. Y los que no, se han reído también de 

ella. 

—Eso no implica que debas usar la violencia —replicó María. 

Parecía que no iba a conseguir cambiar de parecer a su madre, pero no le importó. Desde 

su punto de vista había hecho lo correcto. Nadie quiso ayudar a su amiga cuando más lo 

necesitaba. Asqueada, Elena cogió aire y resopló con fuerza. Ese era, quizás, el verdadero 

problema que veía en el mundo. Nadie ayudaba a nadie, aunque lo necesitara. 
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Conocía bien lo que significaba necesitar ayuda y que nadie te la concediera. Lo vivió 

junto a su difunta madre. Dolores, su madre biológica, dio a luz a Elena en condiciones de 

extrema pobreza. Sus problemas mentales, unidos a la adicción a la heroína, fueron los 

condicionantes de su complicada situación. Y eso que siempre hizo todo lo posible por sacarla 

adelante, recurriendo incluso a la prostitución. 

En la mente de Elena afloró el recuerdo de los hombres delgados y zarrapastrosos entrando 

a la chabola en donde vivían, siendo ella una niña. Todos mostraban el mismo patrón que su 

madre: ropa sucia, cara chupada, pelo descuidado y mirada perdida. 

De pequeña no sabía qué era lo que Dolores hacía, pero según se hizo mayor, todo cobró 

sentido. Aquel fue su único medio de subsistencia, consiguiendo lo justo para comer y, a veces, 

lo necesario para colocarse. 

Recordó la imagen de uno de sus maltrechos clientes saliendo de la chabola. Por aquel 

entonces seguía siendo una niña pequeña, y echó a correr para ver a su madre. Al entrar encontró 

a Dolores quemando la dosis que había ganado durante ese rato, en una cuchara doblada. Seguía 

en bragas, vistiendo tan solo una camiseta sucia de una talla más grande que la suya. Su madre, 

al darse cuenta de que Elena había entrado, le lanzó una sonrisa nerviosa. 

—Es mi medicina —le dijo Dolores a medias entre la excusa y la necesidad. 

Elena se acomodó en un taburete a los pies del mugriento colchón tirado en el suelo, donde 

yacía su madre sentada. Recordó haberle preguntado, preocupada por ella. 

—¿Estás malita? 

—Sí —contestó Dolores—. Solo con esto puedo dejar de escuchar las voces que gritan en 

mi cabeza. 

—¿Y qué te dicen? 

La niña preguntó sin dejar de mirar cómo su madre preparaba la mezcla, intentando 

entender el proceso, pero sin llegar a comprenderlo. 

—Cosas malas, cosas terribles… —contestó, temerosa. 

Una sombra llamó la atención de Elena, que miró hacia arriba. Descubrió una enorme 

polilla revoloteando alrededor de la única bombilla que colgaba del techo, que apenas iluminaba 

el interior de la chabola. 

—Tú... ¿escuchas voces? —preguntó Dolores mirándola, mientras la mezcla de la cuchara 

empezaba a burbujear por el calor del mechero. 

Elena devolvió la atención a su madre y negó con la cabeza. 

—¿De verdad? —preguntó aliviada. 
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—Solo aquí, cuando entran tus amigos en casa —contestó la pequeña sin saber muy bien a 

qué venía toda la conversación. 

—En casa... —Su madre repitió la palabra en voz baja, dibujando una triste sonrisa en su 

rostro. Luego apuntó la aguja de la jeringuilla hacia la cuchara—. Anda, dame un beso y vete 

fuera a jugar; tu madre necesita un descanso. 

El pequeño frenazo sonsacó a Elena de sus recuerdos, y descubrió que María había 

aparcado el coche frente a la entrada del patio de su casa. Apagó el motor, pero no se movió. 

Permaneció mirando al frente, seria y sin decir palabra, con las manos aun sujetando el volante. 

Elena tuvo la imperiosa necesidad de romper aquel insoportable silencio. 

—Mira mamá —comenzó a decir—, entiendo que estés enfadada conmigo, pero… 

—No estoy enfadada —interrumpió 

Elena frunció el ceño y María se volvió hacia ella. 

—¿No estás enfadada? 

Desconfió de la respuesta de su madre, que negó imperceptiblemente. 

—Estoy defraudada, Elena —aseveró con un deje de tristeza en su voz—. Miguel y yo 

hemos tratado de darte una buena educación, y no me refiero a tus estudios —puntualizó—. 

Hablo de ser buena persona. 

—Pero es que esa chica no es buena persona… 

—Y desgraciadamente, tú tampoco. —La intervención de María hizo que Elena la mirara 

con sorpresa. No se esperaba aquella respuesta—. Golpear a otra persona, aunque sea para 

defender a tu amiga, no te hace ser mejor persona que la otra chica. Y eso es lo que de verdad me 

duele. 

De nuevo, ambas cruzaron la mirada, aunque Elena terminó bajando la vista. 

—Sé por lo que has pasado de pequeña, Elena, y entiendo… 

—No, no lo entiendes —interrumpió con un susurro—. No entiendes lo que significa ser 

invisible para el mundo. 

—Quizá esa sea la manera de ayudar. —Elena, la miró, extrañada—. Si en vez golpear a 

esa chica hubieras ido a tus profesores y se lo hubieras dicho… 

—Si se lo hubiera dicho me hubiera convertido en una chivata —se quejó. 

—No —sentenció su madre, firme—, advertirles no te convierte en chivata. Te convierte 

en una persona responsable, que toma cartas en el asunto para solventar el problema de la mejor 

forma posible. Y eso no sólo incluye ayudar a tu amiga, Elena, sino también a las otras chicas. 

—¿Ayudarlas? ¿A las abusonas? 
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—Sí, Elena, es que de eso se trata. Tú misma dices que hay que ayudar a los demás, que si 

todos lo hiciéramos el mundo sería un lugar mucho mejor, pero no te das cuenta que nada 

cambiará si sólo ayudas a tus seres queridos. —María se giró del todo, apoyando la pierna sobre 

el asiento—. Si hubieras informado a los profesores y te hubieras sentado a hablar con Sara y las 

otras chicas, hubierais podido solucionar el problema satisfactoriamente para todas. Pero 

decidiste golpearle. Y te garantizo que usando la violencia no lograrás hacer de este mundo un 

lugar mejor. —Elena intercambió una fugaz mirada antes de volver a mirar al suelo—. Vamos a 

casa —ordenó—. Ya hablaremos de tu castigo. 

Sin opción a reproche, Elena tiró de la manilla de la puerta y salió a la calle. Seguía 

lloviendo, aunque parecía que la tormenta parecía haber remitido, dándoles cierta tregua. 

No tardaron en cruzar el pequeño patio que daba acceso al viejo chalé de dos plantas en el 

que vivían. Elena fue la primera en entrar, momento en el que apareció Miguel desde el salón, 

justo al final del recibidor. Al verla le cambió la cara. Con toda seguridad, María ya había 

informado a Miguel de lo que Elena había hecho en el instituto, confirmando en la expresión de 

su padre las palabras que María le había dicho en el coche. Su gesto no era de enfado, sino de 

decepción. 

Alicaída, Elena avanzó hacia el salón. Sentía unas molestas punzadas en el estómago, y su 

cabeza no podía parar de pensar en lo que le había dicho su madre. ¿Cómo hubiera cambiado la 

situación si, como había dicho María, se hubiera sentado a hablar con las abusonas? Quizá los 

profesores las hubieran ayudado. O al menos, les habrían reprendido por su comportamiento. 

Dudó. Ya no estaba tan segura de haber hecho lo correcto. 

Entró al salón y volvió a mirar a su padre. Se extrañó al verlo vestido con pantalones de 

pana y con camisa, pues siempre que estaba en casa vestía un chándal para estar cómodo. 

También vio a su hermana sentada en el sofá, pasando la mano por encima de las páginas de un 

libro de braille. Elena fue a saludarla, pero antes de hacerlo se detuvo. Al lado de la puerta del 

despacho de Miguel, a la izquierda, había una pequeña maleta de viaje, junto a otros enseres del 

trabajo. 

—¿Y esas maletas? —preguntó Elena. 

—Me tengo que marchar —contestó él—, pero ya hablaremos de lo que has hecho cuando 

regrese —advirtió. 

—¿Cómo que te vas? —intervino María entrando en el salón, con cara de asombro. 

—Nos han llamado de la central para movilizarnos a Teruel  

—¿A Teruel? ¿Qué ha ocurrido? —preguntó María, alarmada. 
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—No nos han dicho nada, pero parece grave —indicó mientras se ponía la americana y 

buscaba sus pertenencias personales por todos los bolsillos—. Estaba esperándoos para no dejar 

sola a Inés. 

—Pero ¿no te han dicho de qué se trata? —preguntó María de nuevo, extrañada. 

—No, aunque por lo que me han indicado, sólo estaremos un par de días. 

Miguel se dio la vuelta y se puso a revisar sus bártulos para confirmar que no se dejaba 

nada importante. 

A María le extrañó el hecho de que no le hubieran dicho nada a Miguel sobre el incidente. 

Trabajaba en Protección Civil y, cuando recibía un aviso, sabía a lo que se enfrentaba. 

—Bueno, pues ve con cuidado —dijo María al final—. Avísanos cuando llegues. 

—Sí, claro —contestó sin volverse, rebuscando dentro de un maletín. 

—Y tú —continuó María volviéndose hacia Elena—, sube a tu cuarto. De momento estás 

castigada sin salir. 

Mohína, Elena abandonó el salón y comenzó a subir las escaleras con desgana. Mientras lo 

hacía, el pómulo volvió a reclamar su atención, recordándole que seguía hinchado tras el golpe 

recibido. No le dio importancia, pues había aparecido un nuevo dolor. No se trataba de un dolor 

físico, como el de su mejilla. Una molestia de esas características era fácilmente soportable. 

El dolor que ahora sentía estaba dentro de su pecho. Concretamente en su corazón, donde 

se había formado una tormenta de arrepentimiento al haber defraudado a sus padres. Y 

posiblemente, a sí misma. 

 

* * * 

 

Todos escucharon el timbre a lo lejos. Dédalo se dio la vuelta y observó a sus alumnos por 

encima de sus gafas, casi en la punta. 

—Os hago una última demostración y nos vamos, ¿de acuerdo? 

Los chavales, una veintena de chicos y chicas con edades comprendidas entre los once y 

los dieciocho años, no pusieron objeción. De hecho, parecían ansiosos por ver cómo continuaba 

la clase. 

Dédalo les dio la espalda. Frente a él había un muro de tierra, de unos tres metros de alto y 

otros tantos de ancho. Estiro el brazo y señaló la tapia con su dedo índice, como si tuviera una 

pistola. 

—Las gafas —les recordó sin darse la vuelta. 

De inmediato, los jóvenes se colocaron unas gafas protectoras en sus rostros. 
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—Allá vamos. 

Dédalo se concentró, sintiendo un gran calor en su pecho, y de su dedo comenzó a brotar 

un chorro de agua. A ojos de un extraño, se trataría de un evento milagroso; para los chavales, no 

era más que un acontecimiento habitual. 

El torrente de agua comenzó a menguar, hasta que no fue más que un fino hilo de agua, 

que salía a gran presión. Luego, Dédalo apuntó su dedo hacia arriba y comenzó a bajar el brazo, 

despacio, mientras el agua impactaba sobre la piedra. Al poco, los chavales descubrieron lo que 

estaba haciendo. La extraordinaria fuerza del agua a presión estaba cortando la piedra. 

Pasados unos segundos se detuvo, y se volvió hacia ellos. 

—¿Veis? Este es un ejemplo de lo que se puede hacer. ¿Puedo crear un torrente de agua? 

Sí —dijo contestándose a sí mismo—. Pero, si en vez de invocar un torrente con mucho caudal, 

modifico la creación de agua en un fino hilo, pero a gran presión, entonces puedo cortar la 

piedra. 

Los chavales, aún con las gafas puestas, asintieron asombrados y entusiasmados. 

—Ya podéis quitaros las gafas —mencionó colocando sus manos a la espalda—. Para 

mañana quiero que traigáis un listado de, al menos, cinco posibilidades diferentes del uso de 

vuestras habilidades. Si no se os ocurre ninguna idea con las de vuestra Raza, hacedlo con la de 

otra. Y con esto, hemos terminado por hoy. 

Los jóvenes se quitaron las gafas e iniciaron el regreso al centro de menores, mientras que 

tras ellos desaparecía el muro de piedra, fusionándose con el suelo de la enorme explanada. 

De camino a La Guarida, como solían llamar al centro los más jóvenes, los alumnos 

charlaron sobre técnicas y usos de sus habilidades, y Dédalo resolvió algunas de sus dudas. 

—¡Adiós, Dédalo! —se despidieron al llegar. 

—Adiós, adiós —contestó con una sonrisa. 

Los alumnos se dispersaron en todas direcciones, y él retomó el camino hacia su despacho, 

aunque dando un rodeo para pasar por delante del comedor. 

Caminó con las manos en la espalda. Tenía la espalda un poco encorvada a causa de la 

espondilitis, una enfermedad que provoca la inflamación de las vértebras, de forma que la 

columna vertebral tiende a quedarse rígida. Su caso no era muy agudo y todavía tenía cierta 

agilidad, gracias a la medicación adecuada. Simplemente, tenía dificultades para realizar 

determinados gestos, aunque nada que lo incapacitara ni le permitiera realizar una vida normal. 

A pesar de su edad y de su enfermedad seguía en buena forma. Era de constitución fuerte, 

aunque su imponente metro ochenta de altura quedaba menguado al tener que caminar un poco 

agachado. Su pelo era cano, aunque siempre se lo rapaba para que no se le notaran tanto las 
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prominentes entradas que tenía en la cabeza. La barba, también blanquecina, se la afeitaba con 

menos frecuencia. 

Era un hombre erudito. A lo largo de su vida había estudiado tres carreras universitarias, 

además de haber realizado innumerables cursos de formación. Sus estudios estaban versados en 

las Ciencias, concretamente, en Física, Diseño Industrial y Robótica. Había sido una vida entera 

dedicada al estudio y a la enseñanza. 

Allí, en La Guarida, seguía dando clases a sus alumnos, aunque sólo de vez en cuando. 

Dédalo era el director del centro, así que su principal labor consistía en gestionar el centro de 

menores de la mejor manera posible. 

Aquel centro de menores era uno de los siete que había repartidos por toda España. 

Antiguamente había sido un antiguo palacete residencial. No obstante, se había reformado con 

todas las comodidades necesarias que ofrecía la tecnología de hoy en día. No obstante, el edificio 

seguía manteniendo la esencia aristocrática y espléndida de una época pasada. 

A vista de pájaro, el edificio tenía forma rectangular, con un patio interior de considerables 

dimensiones. En él destacaba una piscina, un pequeño campo de futbol, con canastas de 

baloncesto, un huerto con un pozo de piedra, y un jardín con césped, franqueado por varios 

árboles grandes y frondosos. 

El patio se veía desde los pasillos interiores de las tres plantas del edificio. Los muros sólo 

subían medio metro del suelo, salvo en las esquinas y en los puntos medios de los pasillos, donde 

llegaban hasta el techo. El resto del espacio daba protagonismo a los gigantescos ventanales que 

dejaban pasar la luz del día para iluminar el recinto de forma natural. 

Dédalo, que estaba en la planta baja, dobló la última esquina en dirección a su despacho. A 

mitad de camino pasó por la entrada del complejo, justo debajo del torreón central del palacete, y 

cuya estructura subía un piso más respecto al edificio principal. 

Al llegar allí decidió cambiar su rumbo y avanzó unos pasos hacia la salida, deteniéndose 

en el descansillo superior del hall. Más adelante, tres escalones por debajo, estaba el conserje, 

recogiendo un charco de agua con una fregona despeluchada. 

—¿Qué tal va, don Pedro? —preguntó Dédalo. 

—Bueno, bueno, bueno… —contestó Pedro volviéndose hacia él, sonriendo—. Don 

Alberto Tomé en persona. ¡Perdón! Quise decir, Dédalo —se burló. 

Dédalo sonrió. Alberto Tomé era su nombre real, pero los alumnos, así como otros 

miembros de su sociedad, lo conocían como Dédalo. Según la mitología griega, fue un famoso 

artesano y arquitecto, conocido por construir el laberinto de Creta. 
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—Pues aquí estoy —continuó el conserje—, recogiendo el agua que ha caído del techo. 

Parece que tenemos una nueva gotera —comentó mirando hacia arriba—. El caso es que solo 

entra cuando el agua viene muy tirada, por culpa del aire —puntualizó, señalando una de las 

esquinas superiores de la sala. 

Pedro, con casi sesenta años, tenía algo de barriga, poco pelo y un bigote pequeño pero 

frondoso. Tenía un marcado acento macarra que no encajaba en absoluto con una persona de su 

edad, pero le resultaba complicado perder las raíces tras vivir casi veinte años en un barrio 

obrero de la capital madrileña. También era un fumador empedernido y, aunque a Dédalo no le 

gustaba nada verlo fumar, a él se lo permitía, siempre y cuando lo hiciera alejado del centro y 

fuera de la vista de los chavales. 

—No se preocupe —se apresuró a decir Dédalo—. Ya estoy al tanto de la gotera, así que 

he preparado un presupuesto para repararlo y aislar esta parte del edificio. Han pasado unos 

cuantos años desde la última reforma. 

—Sin duda necesita un arreglo —indicó mientras escurría la fregona—. Es que no ha 

parado de llover durante estos días. A ver si se acaba ya la primavera y el tiempo nos da un 

respiro, que cada vez que salgo a echarme un cigarrito me empapo. ¿Es que no le da pena que me 

moje? —preguntó Pedro con tono bufón. 

Pedro era bastante guasón y solía hacer comentarios jocosos cuando tenía la más mínima 

oportunidad, aunque siempre era respetuoso.  

—En absoluto —contestó Dédalo mientras en la cara se le dibujaba una sonrisilla—. Por 

cierto, hay un radiador que no calienta del todo en mi despacho. Por favor, cuando pueda, mire a 

ver si puede revisarlo. No tiene por qué ser hoy. 

—Descuide. Ah, hablando de su despacho, he pasado antes por delante y he oído sonar su 

teléfono móvil. Seguro que de tanto vibrar se lo encuentra descacharrado en el suelo. 

—Cierto —contestó Dédalo recordándolo en ese preciso instante—, me he dejado el móvil 

en el despacho. 

—Pues ahí sigue. 

Pedro guardó el cubo de la fregona en un pequeño almacén al lado de la garita. 

—Bueno, don Pedro, sigo con lo mío. Luego nos vemos. 

—Hasta luego —contestó sonriente mientras se sacaba un cigarrillo del bolsillo de la 

camisa. 

Dédalo, como director del centro, tenía la enorme responsabilidad de dirigir aquella 

institución ajustándose a los procedimientos de forma rigurosa. Había mantenido el cargo 

durante algo más de veinte años y seguiría haciéndolo durante unos cuantos más. 
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El centro de menores hacía las veces de residencia, colegio, instituto y centro de trabajo 

social, aunque, desafortunadamente, se le consideraba más como un orfanato. Los chavales que 

vivían allí eran adolescentes de entre once y veinte años. No todos eran huérfanos, pero muchos 

de ellos provenían de familias desestructuradas y se les hacía difícil encajar en la sociedad. Por 

ese motivo necesitaban recibir una educación especial, sobre todo, tratándose de jóvenes con 

peculiaridades tan especiales. Incluso peligrosas. 

Casi había alcanzado su meta cuando apareció un grupo de niños corriendo desde el final 

del pasillo. 

—¡Hola, Dédalo! —saludó una niña con gafas rojas y pelo trenzado, deteniéndose a su 

lado. 

—Hola, Irene. ¿De dónde vienes? 

Dédalo vio aparecer a Aroma girando por el codo del pasillo más cercano a su despacho. 

—Del gimnasio —contestó la niña con ímpetu—. Vamos al patio, a jugar un poco. Aroma 

nos ha dado permiso. 

Aroma, como la llamaban los niños, era una de las profesoras del centro, y mano derecha 

de Dédalo. Tenía poco más de treinta años, y su aspecto era realmente deslumbrante. De hecho, 

ese era uno de sus dones. 

Era una esbelta joven con los ojos azules. Su pelo, una larga melena rubia y ondulada, iba 

recogido en un moño improvisado, sujeto con un lapicero. Su rostro era simétrico y llamativo, en 

el que claramente destacaban sus carnosos y sensuales labios. 

A pesar de su increíble belleza vestía de forma sencilla, sin llamar la atención, con unos 

vaqueros ajustados que definían su figura, y un jersey de lana blanca y azul claro que hacía juego 

con el color de sus ojos. 

Acompañada de otros alumnos, terminó por alcanzar a Dédalo, ya rodeado de chavales. 

—Seguid vosotros, enseguida os alcanzo —ordenó Aroma mientras los chavales 

empezaban a corretear hacia el vestíbulo— ¡Y no hagáis tonterías! —les advirtió. Luego se 

dirigió a Dédalo— ¿Qué tal? 

—Bien —contestó viendo cómo los chavales salían al jardín por la puerta del pasillo 

interior—. ¿Mucho lío? 

—Se ponen insoportables cuando hay tormenta —contestó Aroma, resignada—. Por suerte 

ha dejado de llover, así que voy a dejar que se desfoguen un poco en el patio. 

—Haces bien. 
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—Por cierto —continuó Aroma—, me han llamado Bloque y Eros al móvil mientras daba 

clase y no he podido contestarles, y ahora estoy sin batería. Han insistido mucho así que debe ser 

algo urgente. ¿Te han llamado a ti? 

—No lo sé. De hecho, me he olvidado el teléfono móvil en el despacho. Iba para allá, así 

que, en cuanto llegue les llamo. —Dédalo hizo una pausa y miró a Aroma por encima de las 

gafas, entrecerrando los ojos—. Espero que no sea “algo urgente” como la vez en la que Eros 

interrumpió una de mis clases porque necesitaba “urgentemente” preguntarme si el helado lo 

prefería de vainilla o de chocolate. 

Dédalo arqueó una ceja y Aroma le dedicó una sonrisa. 

—Ya sabes cómo es mi hermano —dijo restándole importancia. Luego cambió de tema—. 

Pues nada, si necesitas cualquier cosa estaré con los chicos en la explanada. A ver si consigo que 

se cansen un poco. 

—Me parece muy bien —contestó—. Luego te veo en la cena. 

—Allí estaré. 

Aroma se despidió dándole un beso en la mejilla, y Dédalo prosiguió su camino. 

Al fin logró llegar a su despacho. La sala, de altos techos y grandes dimensiones, tenía 

forma de ele invertida, dispuesta al frente y a la izquierda. La primera zona, diáfana, animaba a 

los recién llegados a continuar hacia su interior, utilizando como reclamo las tres enormes 

peceras que había frente a la pared de la izquierda. Cada uno de los enormes rectángulos de 

cristal se apoyaba sobre unos altares de piedra, laboriosamente tallados. 

Si la primera zona alentaba a entrar, la segunda proporcionaba la calidez de un hogar. Los 

tres sofás dispuestos en U lo convertían en un sitio cercano y amable, que invitaba a sentarse 

plácidamente para disfrutar de un agradable descanso. Los tresillos estaban enfrentados, uno con 

los ventanales tras él. El tercer sofá, de sólo dos plazas, quedaba entre ambos, y tras este, estaba 

la antigua chimenea, ahora en desuso. 

Justo en la pared opuesta a la chimenea estaba el escritorio de Dédalo, robusto y de 

considerable tamaño. El asiento estaba en el lado de la pared, con los ventanales a su derecha. 

La enorme sala fue en otro tiempo la biblioteca del palacio, pero ahora era su despacho. No 

obstante, Dédalo había preferido mantener la esencia original, restaurando las antiguas 

estanterías de madera que rodeaban la sala, y cubriendo las baldas con libros desde el suelo hasta 

el techo. 

Antes de reanudar las tareas pendientes quiso localizar su teléfono móvil. Recordó 

habérselo llevado a la pequeña mesita auxiliar que había frente a los sofás. Aunque solía realizar 
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su trabajo frente al ordenador del escritorio, en ocasiones se acomodaba en los asientos para leer 

la documentación, aprovechando la luz que entraba por los ventanales. 

Allí encontró su móvil y, tras consultarlo, comprobó que tenía llamadas perdidas. 

Veintitrés de Eros y diecisiete de Bloque. Pero también tenía otras muchas de gente conocida. 

Dédalo frunció el ceño. 

—Vaya, pues sí que era urgente —musitó en voz baja para sí. 

Eros y Bloque formaban parte del profesorado de La Guarida, aunque sus labores estaban 

más enfocadas a la instrucción de las habilidades de los chavales que en dar clases. 

Su primera intención fue la de llamar a Eros. No obstante, tras varios tonos de llamada, la 

puerta del despacho se abrió de golpe. Eran ellos. Eros llevaba el móvil en la mano, sonando por 

la llamada de Dédalo. Ambos estaban muy serios, y parecían preocupados. Bloque avanzó unos 

pasos, pero se detuvo a medio camino. 

—¿Ocurre algo? —preguntó Dédalo, confuso. 

Ninguno de los dos contestó al momento. Eros resopló y se sentó en el banco de madera de 

roble que había al lado de la puerta, tapizado en terciopelo rojo. Tenía el gesto derrotado y clavó 

su mirada al suelo. Fue entonces cuando Bloque intentó articular palabra, aún sin saber muy bien 

cómo le sentaría la noticia. 

—Es… 

Dédalo seguía expectante, mientras Bloque buscaba las palabras apropiadas. 

—Tenemos un problema —alcanzó a decir Bloque. 

—¿Qué? ¿Qué ocurre, muchacho? —insistió Dédalo, confuso y empezando a perder la 

paciencia. 

Bloque miró a Dédalo. Luego cogió una bocanada de aire y lo soltó con gesto de 

preocupación. 

—Es La Jaula. Han activado la alarma Alfa y hemos perdido la comunicación. 

—La Jaula… 

Dédalo repitió aquellas palabras en un inaudible susurro, sin dar crédito a lo que 

escuchaba. Eros lo miró, afligido. El anciano estaba paralizado, inmóvil, como si estuviera 

tratando de digerir la terrible noticia. Eros se reclinó en el banco, apoyando los brazos en el 

respaldo. 

—Si Estigma ha escapado estamos jodidos. 

Dédalo no hizo ningún comentario más, y un frío latigazo recorrió su cuerpo. En otra 

situación hubiera sido capaz de reaccionar. Pero no con semejante noticia. Una que indicaba que 

la fatalidad volvía a cernirse sobre ellos.  
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 EL RECLAMO 
 

Eslabón llevaba un rato esperando a su cita bajo la protección que le brindaba la oscuridad 

del túnel. La única luz visible, de un color anaranjado, provenía de las farolas externas a ambos 

lados del paso subterráneo, antiguamente usado para facilitar el paso entre los distintos andenes, 

ahora huérfanos de viajeros. 

La olvidada estación había conocido tiempos mejores, cuando los trenes de mercancías 

todavía paraban para cargar los productos que llegarían a otros lugares del mundo. Ahora, las 

instalaciones no eran más que un cascarón vacío, con las paredes pintadas de grafitis y el suelo 

lleno de basura vieja, botellas de cristal rota y jeringuillas usadas. 

Cada poco comprobaba ambos lados del túnel, alerta. Sabía quién era su contacto y de lo 

que era capaz. Quizá por eso estaba tan nervioso. Era uno de sus clientes más destacados. Quizá, 

el más destacado. 

Buscó con sus nervudas manos en los bolsillos de su ajado chaleco militar, y sacó un 

cigarrillo y un mechero. El leve destello del mechero iluminó su demacrado rostro. Levantó la 

mirada de nuevo, esperando a que sus ojos se acostumbraran de nuevo a la falta de luz. 

—Buenas noches, Eslabón. 

Las palabras, surgidas justo a su espalda, lo pillaron desprevenido. Eslabón dio un respingo 

en dirección opuesta a la voz que había escuchado. Observó con atención, descubriendo una 

silueta desdibujada contra la luz del final del túnel. Su primera reacción fue la de subir el 

mechero y encenderlo. 

La pequeña llama descubrió el rostro del hombre. Su cita. Allí estaba, tal y cómo lo 

recordaba, con el pelo largo y negro, mirándole con aquellos oscuros ojos. Posiblemente, tan 

oscuros como su alma. 

Su vestimenta, también negra, lo hacía parecer un fantasma, más que un ser vivo. El 

aspecto espectral se remarcaba gracias a la larga gabardina, también de color negro, que llevaba 

hasta la altura de los tobillos. 

—Vaya, no te he oído venir —comentó Eslabón—. Ha pasado mucho tiempo desde la 

última vez que nos vimos, Estigma. ¿Cuántos años han pasado? 

Estigma ignoró la pregunta. Su rostro permaneció impasible, aún iluminado por la luz del 

pequeño mechero. 
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—Recibí tu mensaje —indicó Estigma, directo. 

—¡Oh, sí! Tengo noticias —aseveró apagando el mechero. 

—Espero que esas noticias valgan la pena. No me gusta exponerme innecesariamente. 

—No tienes de qué preocuparte. Son las cuatro de la madrugada, y a estas horas no hay 

nadie que se atreva a venir por aquí 

Estigma lanzó un grave ronroneo de desaprobación. 

—Te sorprenderías de la cantidad de ojos que viven en la noche. Ahora dime, qué tienes 

para mí. 

Eslabón resquebrajó su cara con una carcomida sonrisa de dientes rotos y retorcidos, 

asintiendo entusiasmado. 

—Va a despertar. 

—¿Estás seguro? 

—Mañana. Quizá pasado. Pero lo más probable es que sea mañana. 

—Necesito saberlo con certeza —manifestó Estigma, severo. 

—No hay nada certero en esta vida, salvo la muerte —contestó Eslabón, forzando aún más 

su tortuosa boca. 

Durante una fracción de segundo, a Eslabón le pareció ver en el rostro de Estigma algo 

parecido a una sonrisa. 

—Tengo que saberlo con total seguridad —insistió. 

—Ya te digo que no puedo saberlo al cien por cien, pero esta sensación que tengo —

comentó moviendo su huesuda mano frente a su pecho y su vientre—, sé bien lo que significa. 

Lo he sentido muchas otras veces, en otras Descendientes. Va a despertar. Y es inminente. 

Estigma lo observó durante unos instantes. No le gustaba aquel hombre. Era de los que 

podrían vender a su madre a cambio de cualquier favor. Pero también sabía que, con su don, 

podía detectar el estado físico y anímico de otras personas. Y seguramente más cosas, aunque 

aquel detalle lo desconocía. 

—Entonces, ¿mañana? 

Eslabón permaneció en silencio unos instantes, antes de volver a forzar su ingrata sonrisa 

mientras asentía con énfasis. 

—De acuerdo —musitó. 

Estigma metió su mano en el bolsillo de la gabardina y sacó un pequeño frasco, con un 

líquido espeso de color negro. Luego lo extendió frente a él, con la mano abierta. Eslabón se 

encontró frente a las alargadas uñas negras de su cliente, afiladas como garras. Era como tener 

delante una trampa para osos, dispuesta a hacer saltar su resorte y atraparlo sin posibilidad de 
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escape. No obstante, se lanzó a por su botín sin dudarlo, mirándolo con orgullo. Y era para 

estarlo. Después de todo, muy poca gente podía disponer de la sangre de Estigma. 

—Una última cosa —comentó Estigma, sacando a Eslabón de su ensueño—. Si resulta que 

mañana no sucede nada, volveré a por mi sangre —indicó Estigma serio mientras Eslabón 

asentía—. Y también a por la tuya. 

Tras la amenaza, Eslabón borró la sonrisa de su cara. Sin opción a reproche, Estigma se dio 

la vuelta y se alejó. 

Ambos comerciantes sabían bien las condiciones del acuerdo. Estigma había entregado su 

sangre a alguien que podría descubrir información sensible. Una información que podría 

volverse en su contra en cualquier momento. No obstante, si aquel desgraciado no se equivocaba, 

el pago había merecido la pena. 

En el otro lado del trato estaba Eslabón, quién, con toda probabilidad, había sido el peor 

parado del acuerdo. Había conseguido la sangre de Estigma, una sangre única y exclusiva con la 

que podría adquirir una ingente cantidad de conocimiento. Pero si su presentimiento no era del 

todo correcto, también habría firmado su sentencia de muerte. 

 

* * * 

 

La discreta melodía despertó a Elena, descubriendo que la oscuridad de su dormitorio 

estaba siendo quebrantada por los destellos de luz de su teléfono móvil. Adormilada, estiró el 

brazo hacia su mesita de noche y apagó la alarma. El reloj marcaba las siete menos diez de la 

mañana, lo que significaba que después de este madrugón, sólo le quedarían otros dos más para 

llegar al tan ansiado fin de semana. Observó durante un instante a su hermana Inés, a su 

izquierda, todavía durmiendo en su cama. 

Se concedió unos instantes de paz. 

Las últimas semanas de junio se le habían hecho cuesta arriba, sobre todo por la 

acumulación de cansancio tras los exámenes finales. Se había esforzado mucho a lo largo del 

curso, estudiando y trabajando a conciencia para lograr dos claros objetivos. El primero era 

aprobar el curso, pues de hacerlo pasaría a bachillerato. Pero el objetivo que realmente le 

importaba era el segundo, que consistía en sacar buenas notas. De ese modo tendría una baza con 

la que poder negociar con sus padres la propuesta que le había hecho su amiga Sara, que no era 

otra cosa que irse con ella de vacaciones a la playa. Esa idea le entusiasmaba, pues Elena nunca 

había visto el mar con sus ojos. 
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—«Venga Elena —pensó dándose ánimos—, solo un par de semanas más y estarás de 

vacaciones». 

Encendió la luz de la habitación y se fue directa al baño a darse una ducha para despejarse. 

Al terminar se vistió con unos vaqueros azules gastados y una camiseta gris de manga corta, con 

el cuello cortado. En ese instante golpearon suavemente en la puerta. 

—Un momento —dijo mientras recogía la ropa. 

Al salir del baño se encontró con su madre, esperando en el pasillo. 

—Elena, te has dejado la luz de la habitación encendida. 

—¿Y qué? —preguntó despreocupada. 

—Pues que es un gasto de luz innecesario. Y además, Inés sigue durmiendo en la 

habitación y sabes que lleva mala toda la semana —contestó María intentando razonar con ella. 

—¿Y eso que tiene que ver con la luz? 

María hizo acopio de paciencia. 

—Elena, que Inés sea invidente no significa que debas dejarte la luz encendida. Por favor... 

—Vale, vale —cortó tratando de evitar una discusión—. Ahora voy a la habitación. Pero 

tiene que levantarse ya, que si no luego llego tarde —indicó tajante, intentando llevar la razón. 

—No tardes y recoge lo que haya en el suelo —ordenó—. No debes dejar nada en medio 

que pueda dificultarle el paso. 

—¡Que sí! 

Hastiada, Elena cerró la puerta y agarró el cepillo del pelo para deshacer las greñas de su 

melena. 

Soltó un resoplido. A veces María se ponía insoportable, sobre todo cuando tenía picos 

fuertes de trabajo, como era el caso. No sucedía siempre, pero cuando ocurría, Elena debía 

andarse con ojo para no convertir algo mundano en un problema. Le exasperaba un poco aquella 

manía persecutoria de tenerlo todo bajo control, pero también sabía que su madre adoptiva no lo 

hacía por fastidiar. Era su forma de ser, y tenía que aceptarlo. 

Contrastaba un poco con la actitud de Miguel, que era más afable y divertido. Siempre 

tenía una sonrisa en el rostro aunque, a decir verdad, Elena le había visto últimamente más serio 

de lo normal. Y también más cansado. 

Cuando terminó de cepillarse el pelo, Elena regresó a su habitación, que todavía seguía con 

la luz encendida. Al llegar vio a Inés despertándose. 

—Venga Inés, levántate que si no llego tarde —ordenó Elena. 

En ese momento apareció María por el pasillo.  

—Ayuda a tu hermana —indicó—; ha pasado mala noche. 
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Se volvió para rebatirle, pero Elena observó que María tenía cara de pocos amigos, así que 

decidió callarse y contestar un simple “ya voy”. No debía buscar problemas, pues sus padres no 

habían olvidado aún la pelea del instituto. 

—¿Cómo estás? —le preguntó a Inés sentándose en la cama. 

—Me duele la tripa. 

Su hermana se incorporó con una mueca de dolor, y se llevó la mano al bajo vientre. 

—Venga, que ya queda menos para el fin de semana. 

Elena intentó darle ánimos, y tras ayudar a su hermana a vestirse, bajaron a la planta de 

abajo para desayunar. Al poco de terminar se marcharon para ir al colegio y al instituto, 

respectivamente. 

La casa estaba situada en una zona residencial del centro de Madrid, con casas 

independientes cercadas por muros. Desde allí tenía diez minutos a pie hasta el colegio de Inés, y 

luego, otros cinco hasta el instituto. 

Tras dejar a su hermana en el colegio prosiguió su camino. Caminó con prisa para no llegar 

tarde al instituto y, ya a punto de llegar, escuchó una voz familiar. 

—¡Elena! 

Se detuvo, volviéndose para ver a su amiga Sara, que se acercaba a ella sonriente. Sara 

vestía también unos vaqueros rotos con mallas negras por debajo, y una cazadora de entretiempo. 

—Veo que no soy la única que llega un poco tarde —comentó mientras su amiga se 

acercaba. 

—Jo, tía, es que he salido de casa y tenía frío. He tenido que subir otra vez a por algo de 

ropa —contestó Sara con su tono de voz chillón y acento pijo—. Bueno, ¿qué? ¿Les has 

preguntado lo de ir a la playa con nosotros? 

—Todavía no —contestó Elena reiniciando la marcha— pero hoy se lo pregunto por la 

noche. 

—¿Por la noche? 

—Sí. Es que María estaba un poco seria por la mañana; creo que sigue enfadada conmigo 

por la pelea, ya sabes. 

—¡Pero si ya han pasado un par de meses! —contestó haciendo un exagerado ademán con 

el brazo. 

—Ya, pero aún sigue molesta y hoy por la mañana estaba un poco borde. De hecho, me ha 

echado la bronca por dejarme la luz de la habitación encendida. 

—¿Y qué problema hay con eso? 
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—Eso mismo le he preguntado yo —dijo indignada—. Pues va y me dice que gasta luz y 

que además puede molestar a mi hermana. 

—¡Pero si es ciega tía! ¡Cómo le va a molestar la luz! —gritó Sara otra vez— ¡Venga ya! 

¿Me lo dices en serio? 

Sara la miró con asombro. 

—Que sí, que me ha dicho que apagase la luz porque podría molestarla —contestó Elena, 

seria. 

Sara estalló con unas sonoras carcajadas. 

—¡Y lo próximo que te pida será que bajes el volumen de la música porque molestas a tu 

vecino sordo! 

Elena no pudo contenerse y se rio tras el comentario. 

Sara podía llegar a ser muy brusca diciendo las cosas, pero había confianza para hacerse 

ese tipo de comentarios. A pesar de todas sus diferencias, eran buenas amigas. Si bien era verdad 

que Sara era bastante pija, siempre había tenido un gran corazón, estando siempre a su lado, y 

apoyándola en todo momento. Sobre todo, sabiendo las dificultades por las que había pasado. 

—De todos modos, tengo que ir con cuidado —hizo una pequeña pausa y vio a Sara 

ponerse seria otra vez —. Pero no creo que me pongan ningún inconveniente. He aprobado todas 

las asignaturas con nota. Seguro que me dejan ir. 

—¡Qué ganas tengo de ir a la playa! —soltó—. Además, allí son las fiestas a mediados del 

mes que viene y eso se abarrota de chicos guapos —enfatizó Sara. 

—A ti te da lo mismo la playa y las vacaciones. Tú quieres ir a ligar —contestó Elena con 

picardía—. Vamos, que vas a pasar de mí y te vas a dedicar a ir de caza. 

—¡Pues claro! Pero necesito a mi lado una chica fea para que entretenga al pesado del 

grupo mientras yo me enrollo con los guapos. 

Volvieron a reír. 

—En fin, a ver si pasa rápido el día y acabamos pronto las clases, que esta tarde quiero ir a 

la piscina. Me gustaría llegar morenita a la playa. ¿Te vienes? —preguntó Sara, animada. 

—Lo hablamos luego. En principio no tengo nada que hacer, pero no quiero forzar la 

situación en casa.  

—Vale —respondió—, esta tarde me mandas un mensaje y me cuentas los planes. 

Finalmente llegaron al instituto dispuestas a aguantar el resto del día, con ansias de volver 

a salir de allí lo antes posible. 
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Aquello sucedió a las dos de la tarde, tras una mañana sin eventos destacables. Pero ya 

fuera del instituto, de camino a casa, Elena notó el teléfono vibrándole en el bolsillo. Bufó al ver 

quién era. 

—¿Quién es? —preguntó Sara al ver su reacción. 

—Mi madre. A ver qué quiere ahora —comentó Elena mientras se llevaba el móvil a la 

oreja—. Dime. 

—Oye, Elena, ¿has salido ya del instituto? 

—Sí, acabo de salir y ya estoy yendo para casa. 

—Ah, qué bien —soltó aliviada—. Pues, por favor, pasa a buscar a Inés por el colegio. 

—¿Ahora? Pero si no sale hasta las cuatro. 

—Ya, ya lo sé —contestó en voz baja—, pero me han llamado del colegio de tu hermana; 

le ha bajado la regla y se ha manchado la ropa. 

—¿Le ha venido la regla a Inés? —preguntó Elena sorprendida. 

—Sí, por eso ha estado mala toda la semana, así que, por favor, pásate a buscarla y 

llévatela a casa —ordenó acelerada—. Que se duche y que se ponga ropa limpia; si no 

encuentras la ropa en su armario búscalo en la cesta de planchar que está al lado de la lavadora, 

en la cocina. 

—Vale, vale —contestó Elena, comprensiva—. Entonces voy a por ella. 

—Sí, por favor. Miguel está ocupado y yo acabo de entrar en una reunión, y ninguno 

podemos recogerla ahora. Por favor, no tardes que estará muy incómoda —contestó su madre 

tratando de zanjar la conversación. 

—Vale, ya voy —aceptó sin rechistar. 

—Adiós. 

Y colgó el teléfono. 

—¿Le ha bajado la regla a tu hermana ahora? —le preguntó Sara, curiosa. 

—Sí —contestó Elena, mirando al infinito—. Lleva regular toda la semana. 

—¡No fastidies! ¿Pero cuántos años tiene? 

—Once; la misma edad que cuando me bajó a mí. 

—Pero si es una cría, qué fuerte. ¿Y qué te ha dicho? 

—Pues que tengo que recogerla y llevármela a casa. Dice que ha manchado la ropa. 

—Buah, pobrecilla. Estará fatal... 

—Ya… —comentó Elena, distraída—. Oye, me tengo que ir ya a por mi hermana, pero 

esta tarde me paso por la piscina y nos damos un baño. 
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—Vale. Te mandaré un mensaje cuando vayamos a ir. Ya me contarás qué tal tu hermana 

—dijo despidiéndose con la mano. 

—Ok, adiós —contestó Elena mientras miraba los mensajes de chat del móvil y se ponía 

de nuevo en camino. 

Elena no tardó en llegar al colegio y recoger a su hermana, que lucía un aspecto muy 

desmejorado. Los profesores le indicaron que había vomitado, y también descubrió que su 

hermana había manchado el pantalón tanto por delante como por detrás. 

No se sorprendió. Ella misma había vivido esa situación en otras ocasiones y no conocía a 

ninguna amiga que no hubiera pasado por aquella fatídica experiencia, convirtiéndose, por 

desgracia, en objeto de burla. Algo que nunca llegaría a comprender. No entendía por qué había 

que reírse o sorprenderse por un proceso natural del cuerpo que, además, les sucedía a todas las 

mujeres del mundo durante una buena parte de su vida. 

Ya en la calle, Elena llamó a su madre mientras regresaba a casa. 

—Oye, que ya estamos yendo para casa —comentó Elena sujetando el móvil con la mano 

izquierda. 

—¿Cómo está tu hermana? 

—Está bien, pero ha echado la pota. Y ha empapado los pantalones; no sé yo si saldrá la 

mancha… —puntualizó. 

—No pasa nada, si hay que tirarlos, se tiran. Que se dé una ducha. 

—Eso había pensado. 

—Estupendo. Pues nada, id a casa y que descanse. Nosotros llegaremos por la tarde, así 

que tendrás que quedarte con ella hasta entonces. 

—Eh… vale —contestó Elena con resignación mientras veía como sus planes se 

desmoronaban. 

De buenas a primeras, la que prometía ser una sensacional tarde de piscina se había 

convertido en una aburrida tarde de reclusión forzosa. 

—«Vaya rollo de tarde me espera» —pensó. 

Tras despedirse de su madre y colgar la llamada, Elena se puso a chatear con su amiga Sara 

para contarle lo que había pasado y decirle, con cierto disgusto, que no iría a la piscina. 

Se giró un instante para ver a Inés, y sintió una pequeña punzada de pena al verla caminar 

con gesto cansado. Su hermana iba un paso atrás, aferrándose a su brazo derecho, por encima del 

codo. Aquella era una de las formas más cómodas de guiar a una persona invidente. De todos 

modos, Inés estaba acostumbrada a ese tipo de vida, ya que era ciega de nacimiento. Sucedió 
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cuando Elena tenía cinco años de edad. Por aquel entonces, Dolores conoció a un hombre del 

que se quedó embarazada, lo que convertía a Elena e Inés en hermanastras por parte de madre. 

Elena recordaba aquella época con felicidad pues el hombre, durante el tiempo que 

estuvieron juntos, se encargó de sus cuidados. Algo por lo que le estaría eternamente agradecida. 

Después de todo, fue el único que quiso ayudarlas a salir adelante. 

Fue una época maravillosa, en la que Elena descubrió lo maravillosas que son las cosas 

cotidianas, como un baño de agua caliente, ropa nueva y limpia, o dormir en la cama de una 

habitación sin olor a orín o humedad. Descubrió también la comida recién hecha y caliente, así 

como los dulces y los postres. Y los juguetes. 

Fue una época en la que su madre y ella lograron salir de la calle. Una feliz época que, 

desgraciadamente, duró muy poco. Cuando su madre biológica estaba a punto de dar a luz, tuvo 

una recaída en la drogadicción y sufrió una sobredosis. Tras hospitalizarla, Dolores fue 

estabilizada y logró recuperarse, pero el feto no tuvo tanta suerte. Y el padre de Inés se esfumó. 

De la noche a la mañana, Elena volvió a verse en la calle, con su madre sufriendo 

alucinaciones por culpa de la droga, con su hermana ciega, y obligada nuevamente a rebuscar 

comida en los contenedores de basura. 

Transcurrido un año de nacer Inés, los servicios sociales intervinieron y se hicieron cargo 

de la tutela de las dos niñas, y su madre fue internada en un psiquiátrico del que no salió jamás. 

Le diagnosticaron paranoia persecutoria, brotes psicóticos y alucinaciones, llegando incluso a 

arrancarse la piel de la cabeza para acallar las voces que oía en su interior. 

Elena e Inés pasaron dos años en un centro de acogida hasta que fueron adoptadas por 

María y Miguel. Para entonces Elena ya tenía ocho años, y durante los tres siguientes pudo 

visitar a su madre biológica cuando su estado mental lo permitía, que no era muy a menudo. 

Elena siempre agradeció a sus padres adoptivos la comprensión y la empatía mostradas con 

Dolores, al permitirle seguir viendo a sus hijas. 

La última noticia que Elena tuvo de su madre biológica fue que falleció en el hospital 

psiquiátrico, atada a una camilla. Su enfermedad se agravó de tal modo que le era imposible 

discernir entre lo que era real y lo que no. Seguramente fue a causa de la basura que se había 

estado inyectando durante años, empeorando su enfermedad mental.  

Con el tiempo, Elena llegó a la conclusión de que si su difunta madre hubiera recibido la 

ayuda apropiada, hubiera salido adelante, en vez de morir sola, atada a una cama y siendo 

incapaz de reconocer a sus propias hijas. Quizá, eso era lo que más tristeza le daba. 
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Elena se alegró de llegar a casa. No quería seguir pensando en su pasado, así que decidió 

centrarse en ayudar a su hermana, a la que acompañó a la ducha. No es que Inés no fuera capaz 

de hacerlo sola, pero en su estado era de buen recibo tener algo de ayuda. 

Tras asearse y ponerse el pijama, Inés se acostó en la cama de su habitación, cansada y 

agotada. No había comido, pero su estómago parecía no querer aceptar nada. Para entonces el 

reloj ya marcaba casi las tres y media de la tarde y Elena se fue a preparar una ensalada para 

comer. Cuando hubo terminado se bajó el portátil al salón de la casa para mirar unas cosas por 

internet y así pasar el rato. 

El tiempo pasó volando, y en un momento dado, Elena escuchó a alguien entrando en casa. 

Cuando miró el reloj descubrió que ya eran las seis de la tarde. 

—Hola, Elena, ¿cómo está tu hermana? —preguntó María asomándose desde el recibidor, 

aún con todos los enseres del trabajo. 

—Bien. Se ha duchado y se ha metido en la cama; lleva durmiendo desde entonces. Eso sí, 

no ha comido nada —contestó Elena, sentada en el sofá del salón con las piernas cruzadas—. 

Creía que ibas a llegar más tarde. 

—Yo también. Ha sido un día intenso y me ha sorprendido el barullo justo cuando entraba 

en una reunión muy importante —comentó mientras dejaba el maletín del ordenador en el suelo 

y las llaves del coche en un cuenco de mimbre, junto al mueble de la entrada—. Y tú, ¿no sales? 

Elena se volvió hacia su madre, con el ceño fruncido. 

—Me he quedado cuidando de Inés —comentó indignada. 

—Ah, claro —soltó distraída—. Pues nada, no te preocupes que ya me quedo yo en casa. 

Vete a dar una vuelta, que ya has hecho bastante por tu hermana. 

—¿Me lo dices en serio? —preguntó Elena envarándose en el sofá. 

—Claro que sí. ¿No tienes ningún plan? —preguntó María yendo hacia la cocina y 

difuminándose la voz a lo lejos. 

—¡Sí, sí! ¡Sara me ha invitado a su piscina! —contestó entusiasmada. 

—Ah, pues vete con ella que ya me quedo yo cuidando de Inés. Vamos, que aún te da 

tiempo. Eso sí, no vengas muy tarde que hoy vamos a cenar pronto. 

—¡Claro, claro! —contestó Elena de camino a su habitación— ¡Dejo aquí el portátil! 

—Vale, no te preocupes; pero luego lo recoges. 

Elena no escuchó la última frase. 

Subió las escaleras a tropel mientras escribía por el chat del móvil a su amiga Sara para 

indicarle que finalmente sí que iría a la piscina. Tras guardar todo lo necesario, y sin hacer ruido 
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para no molestar a su hermana, se dirigió de nuevo al piso inferior para despedirse y salir por la 

puerta. Justo en el umbral, María llamó su atención. 

—A las ocho y media en casa. 

Elena se dio la vuelta, seria. Seguía con la mano en el pomo de la puerta, ya abierta. El 

recibidor conectaba de frente con el salón y por la derecha con la cocina. Por ahí se asomó su 

madre, que miró a Elena durante unos instantes. 

—Nueve y media —se corrigió—. Pero puntual, que hay que cenar pronto. 

Elena asintió y se despidió con un simple “vale”. 

Eufórica, salió corriendo hacia la casa de Sara. Al final, la tarde no iba a ser tan rollo como 

había pensado en un principio, ya que en pocos minutos estaría llegando a casa de su amiga. Y 

allí podría bañarse y disfrutar de los primeros rayos de sol del tan ansiado verano. 
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 EL FUEGO INTERIOR 
 

Después de una divertida tarde de piscina, aún con la sonrisa en el rostro, Elena abría la 

puerta a la hora acordada. 

—¡Ya estoy en casa! —gritó. 

Elena divisó al fondo su ordenador portátil, que se lo había dejado en la mesita pequeña del 

salón, situada entre el sofá y la tele. A su derecha vislumbró la luz blanca que salía por una de las 

puertas de la cocina. Avanzó unos pasos por el recibidor hasta llegar a ella, y detectó un aroma 

dulzón. 

Se asomó al interior de la cocina, apoyándose en el marco de la puerta. La cocina era 

amplia y rectangular, dejándoles margen para situar una pequeña mesa con cuatro sillas. En una 

de ellas se sentaba Inés, de espaldas a la otra puerta de acceso que tenía la cocina, y que daba al 

pasillo de las escaleras. 

—Mira quién se ha levantado —comentó Elena sonriendo— ¿Cómo te encuentras? 

—Mejor, pero tengo hambre —contestó Inés girando la cabeza en su dirección. 

En ese momento entró Miguel por la otra puerta de la cocina y posó con delicadeza sus 

manos sobre los hombros de Inés, que estaba sentada en la silla que quedaba más cerca de él. 

—Claro que sí campeona, claro que sí. Ahora comes algo calentito y luego a la cama a 

descansar. Y verás cómo se te pasan todos los males —dijo esbozando una sonrisa sincera—. Y 

tú qué tal, ¿te lo has pasado bien? 

Miguel, que era un hombre muy alegre, mostraba signos de cansancio, aunque lo intentaba 

disimular. 

—Muy bien —dijo Elena sonriendo—, nos hemos echado unas buenas risas. 

—“Nos hemos reído mucho” —corrigió María, moviendo con ímpetu una sartén. 

Elena frunció el ceño, pero sin dejar de sonreír. Luego le prestó atención a la sartén. 

—¿Salchichas? —preguntó entusiasmada. 

—Al vino. ¿No lo hueles? —dijo Miguel mientras gesticulaba con la mano hacia su nariz, 

cazando el aroma. 

—Me lo imaginaba. Huele desde la entrada. 

—¡Qué ricas! —dijo Inés moviendo las piernas bajo la mesa. 
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—Lo siento Inés, pero para ti hay sopa calentita y fruta —comentó María retirando la tapa 

de una cazuela que dejó escapar una nube de vapor. 

—¿Por qué no puedo tomar salchichas? —se quejó con voz ñoña—. Vengaaa… —dijo 

Inés, implorando a la piedad de María. 

María miró a Miguel, que respondió con el mismo tono de voz que Inés, alargando la 

palabra. 

—Vengaaa… 

Y lo mismo hizo Elena, poniendo cara de pena. 

—Vengaaa… 

—Estáis compinchados. Está bien —rectificó María—, pero solo dos salchichas. Y 

primero la sopa. 

Inés sonrió y Miguel le dedicó un guiño a Elena, que seguía apoyada en la puerta, aún con 

el bolso de la piscina colgando del hombro. 

—¿Lo quieres con hierbabuena, Inés? —le preguntó María mientras apagaba el fogón de la 

sartén, un tanto estresada por el ajetreo de andar preparando la cena. 

—Sí, sí, con hierbabuena, que huele muy bien —apuntó Inés. 

—Miguel, por favor, alcánzame la... 

—¡Marchando! —exclamó Miguel antes de que María pudiera finalizar su petición. 

Elena vio a su padre alejarse en dirección opuesta, en donde había otra puerta que daba 

acceso a la despensa, aunque también era donde tenían la lavadora. 

En ese instante, Elena escuchó un sonido apagado. No tardó en darse cuenta de dónde 

provenía. Se dio la vuelta y dejó caer el bolso en el suelo, buscando el origen del ruido. Pasó al 

salón y luego al despacho de Miguel, justo a su izquierda. 

La habitación se abría hacia la derecha, con una única ventana que daba al exterior, justo 

frente a la puerta. Además de los armarios, repletos de archivadores con documentación, Miguel 

disponía de un escritorio de madera arrimado contra la pared, uno prefabricado y sencillo de 

montar, de los que se podrían comprar en cualquier tienda de bricolaje. 

El sonido era un tono musical que procedía del teléfono móvil, el cual vibraba, correteando 

nervioso por encima de la mesa, mientras la pantalla se encendía y apagaba sin parar. 

—¡Miguel, te llaman! —gritó Elena cogiendo el dispositivo.  

Miguel no le contestó, así que supuso que no le había escuchado. 

En ese momento percibió un reflejo, y oteó por la ventana. Al poco vio pasar por la calle 

un todoterreno negro a más velocidad de lo recomendable, sobre todo tratándose de una zona 

residencial. 
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—Menudo gilipollas... 

Susurrando, Elena recriminó la actitud del conductor, con cara de desaprobación. Esos 

pequeños detalles le enfadaban, sobre todo por su hermana. Aunque el ruido del motor de esos 

coches solía advertir de su llegada, para una persona invidente como Inés suponía un peligro, ya 

que podría asustarla o desorientarla. 

Regresó a la cocina y se dirigió a Miguel, que se había asomado desde la despensa. 

—Te llaman. 

—¿Quién es? —preguntó. 

Elena miró el móvil y contestó. 

—Coordinación seis. 

—Pásamelo, pásamelo —le urgió— que es del trabajo. 

Miguel cogió el teléfono y se fue directo a su despacho, donde se encerró. 

Elena miró a María, extrañada por la actitud alarmista de Miguel. 

—Últimamente no para con el teléfono. ¿Pasa algo? —preguntó, curiosa. 

María, sin decir nada, cruzó una reservada mirada con ella, mientras llevaba a la mesa la 

sartén con las salchichas. A continuación, musitó como quien desea confiar un secreto, pero sabe 

que no debe contarlo. 

—Es por un tema del trabajo. Al parecer están buscando a alguien desde hace unos meses 

y la policía ha estado con el asunto desde entonces —comentó, reservada—. Están todos muy 

alterados porque es un prisionero que, según dicen, se ha escapado de una cárcel de máxima 

seguridad o algo parecido. La policía no ha dado muchos detalles, pero están todos como locos 

buscándole —dijo mientras servía las salchichas en tres platos—. Ahora te pongo la sopa, Inés. 

—¡Ah! Por eso se fue de viaje a Teruel —dedujo—. Pero ¿es un asesino o un terrorista? 

María se encogió de hombros como si no supiera o no quisiera saber. Se volvió hacia la 

cazuela que contenía la sopa. Al abrir la tapa se escapó otra nube de vapor, que ascendió 

inundando la cocina con el olor de la hierbabuena. María volvió a hablar, cuchicheando. 

—No lo sé, pero, por lo que tengo entendido, es muy peligroso. Han movilizado a todas las 

fuerzas de seguridad. Policía Nacional, Guardia Civil, Local, U.M.E. Incluso a Protección Civil. 

—¡Joder! —soltó Elena sin darse cuenta. 

—Esa boca —le recriminó María. 

—Perdón —se disculpó mirando a Inés—. Entonces, están todos detrás del tipo ese. 

María asintió sin decir nada, haciendo a continuación un ademán con la cabeza, señalando 

a Inés. Elena captó el mensaje. No quería tratar el tema delante de su hermana. 
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—Pero tú no sabes nada, Elena. Ni Sara tampoco. Eso sí, id con cuidado —terminó de 

comentar María mientras le servía a Inés la sopa. 

Elena se quedó mirando el humeante plato de Inés, un tanto preocupada. Miguel trabajaba 

en Protección Civil y no quería que le pasara nada malo, así que volvió de nuevo al tema 

mientras daba la vuelta a la mesa para sentarse frente a su hermana. 

—Pero papá… 

Elena dejó la frase a medias, esperando que su madre cayera en la trampa. 

—Papá solo está coordinando a los grupos por si ven algún movimiento raro. Pero no está 

sobre el terreno. No va a pasar nada —zanjó. 

Elena no preguntó más, aliviada. 

—Inés —continuó María—, ve cenando que papá tardará un rato en venir. 

Una vez estuvieron sentadas en la mesa comenzaron a cenar, y unos minutos más tarde se 

unió Miguel. 

Al cabo de una hora, Inés ya estaba acostada en la cama, y Elena terminaba de recoger la 

cocina. Tras encender el lavavajillas, se dirigió al salón para recoger su portátil. María estaba 

sentada en el sofá, con cara de cansancio, y Miguel se había vuelto a encerrar en su despacho, a 

donde se dirigió nada más terminar el postre. 

—Mamá, me voy a tu despacho con el portátil, ¿vale? 

—Vale —contestó sin desviar la mirada del televisor y recostándose en el sofá. 

María disponía de un despacho en el piso de arriba, aunque Elena ya había negociado con 

ella y con Miguel la posibilidad de que se convirtiera en su habitación. Así cada hermana tendría 

la suya. 

No obstante, todavía no habían hecho ni el amago de iniciar el traslado. Ambos siempre 

andaban atareados con sus trabajos, por no mencionar que el de María era muy exigente y, a 

veces, necesitaba un amplio espacio para trabajar. Mientras tanto, Elena aprovechaba el 

despacho de su madre para estudiar, o en ese caso, chatear sin molestar a nadie. 

Sobre las once y media de la noche apareció su madre por la puerta y reclamó la atención 

de Elena. Se quitó uno de los auriculares mientras movía la otra mano ágilmente sobre el teclado, 

sonriendo por los comentarios de su amiga Sara. 

—Elena, no te acuestes muy tarde —comentó María asomándose por la puerta. 

—No, tranquila. Apagaré en breve. 

—De acuerdo. 

—¿Y papá? 

—Sigue en su despacho —contestó María, resignada—. Todavía tiene trabajo. 
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Elena asintió, con cara de circunstancia. 

—Que descanses —dijo María despidiéndose de camino a su habitación. 

—Igualmente 

Elena, distraída, se puso el auricular otra vez en la oreja, pero entonces recordó la 

conversación con su amiga Sara sobre las vacaciones y se levantó de la silla de un salto. 

—¡Espera, espera! —exclamó en susurros. 

María se detuvo en mitad del pasillo y giró sobre sí misma. 

—Dime. 

—A ver —empezó a decir Elena, titubeando—, es que Sara me ha dicho, ósea, me ha 

invitado a irme con ella… —María, seria, aguardó a las explicaciones de Elena, que logró 

serenarse y ponerse seria—. Sara se va a ir de vacaciones a su chalé de la playa, con sus padres, 

y me ha preguntado si querría irme con ellos, ya sabes, a pasar unos días. 

María, apoyada en la pared con los brazos cruzados, mantuvo el gesto serio, pero contestó, 

cansada. 

—Mejor lo hablamos mañana. 

—Pero… 

—Es tarde, Elena. Mañana lo hablamos con más calma —zanjó volviéndose hacia el 

dormitorio. 

—Pero ¿por qué no puedo ir? —preguntó Elena, molesta. 

María se detuvo y se volvió de nuevo hacia ella. 

—Yo no he dicho que no puedas ir —puntualizó—. Lo que estoy diciendo es que mañana 

lo hablaré con tu padre. No veo inconveniente en que te vayas con ellos, pero es algo que 

tenemos que hablar entre los dos. 

Elena se sorprendió al ver que María no había puesto ningún impedimento, de modo que 

cambió su actitud. 

—¡Ah! Vale —contestó con una sonrisa, tratando de disimular su innecesario disgusto—. 

Pues entonces lo hablamos mañana. 

—Eso es. 

—Que descanses. 

—Igualmente, Elena. Y no tardes en acostarte —insistió de nuevo. 

Tras despedirse, Elena salió corriendo al ordenador, entusiasmada y con el corazón 

acelerado, para contarle la fabulosa noticia a Sara, con quien siguió chateando durante un buen 

rato. 
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El tiempo volvió a pasar volando y cuando quiso mirar el reloj ya era la una y media de la 

madrugada. Sorprendida por la hora, se despidió apresuradamente de su amiga y apagó el 

portátil. Con sigilo, entró en su habitación y se puso el pijama, tumbándose después sobre la 

cama. 

Miró a Inés un instante. Su hermana estaba arropada hasta los hombros y acurrucada, 

dándole la espalda. Dormía plácidamente. 

Elena, echada boca arriba sobre la cama, cerró los ojos y se quedó inmóvil, siendo incapaz 

de borrar la sonrisa de la cara y pensando en lo genial que iban a ser sus vacaciones. Nunca había 

estado en la playa y se moría de ganas por verla. Había planeado un montón de actividades con 

su amiga. Quería pasear por la arena, tumbarse al sol sin hacer nada, bañarse en el agua saltando 

las olas y salir de marcha con su mejor amiga. 

Su imaginación, alentada por la ilusión de poder irse a la playa con Sara, voló libre durante 

un rato más, mientras que su respiración se sosegaba poco a poco. Y sin darse cuenta, aún con la 

sonrisa en el rostro, se quedó profundamente dormida. 

 

* * * 

 

Un sonido metálico le sobresaltó y Elena abrió los ojos de golpe. Se descubrió a sí misma 

tumbada sobre las sábanas de la cama, sin arropar. Incluso seguía en la misma posición que al 

acostarse. Se giró sobre sí misma. Pegó un brinco cuando vio que su hermana no estaba en su 

cama. 

Alarmada, se lanzó a por el teléfono móvil y alumbró la habitación, percatándose de que ya 

eran las cuatro y veinte de la madrugada. Tras buscar sus deportivas y ponérselas medio atadas, 

salió al pasillo para buscar a su hermana. Miró a su izquierda, hacia el dormitorio de sus padres, 

pero no tardó en descubrir claridad en el lado opuesto, justo por donde bajaban las escaleras.  

—«La cocina…» —pensó. 

Bajó por las escaleras en silencio, pero con premura. No quería que su hermana se pusiera 

a tirar cacharros por el suelo buscando un simple vaso de agua. Una tizna de culpabilidad 

apareció en su cabeza, al imaginarse a Inés tratado de despertarla mientras ella dormía 

plácidamente. 

Cuando hubo bajado el último peldaño se encontró con que las luces de la cocina y del 

salón estaban encendidas. Era raro. Inés no necesitaba encender las luces, aunque podría 

haberlos accionado sin querer. 

—¿Inés? 



 

49 

Elena preguntó en voz baja, modulando el tono. Quería hacerse oír lo suficiente como para 

que la oyera, pero sin montar un escándalo que pudiera despertar a sus padres. Lanzó un fugaz 

vistazo al salón y enseguida se desvió a la cocina, entrando por la puerta del pasillo. 

Al entrar percibió el fuerte pero dulzón aroma de la hierbabuena que había usado su madre 

en la sopa de la cena. Comprendió la potencia del olor cuando vio la cazuela tirada en el suelo 

con los restos de comida esparcidos por la cocina. Si lugar a duda, Elena concluyó que eso era lo 

que había provocado el golpetazo que le despertó. 

—¿Inés? 

Preguntó de nuevo, subiendo un poco la voz. Tras unos segundos de silencio, escuchó un 

golpe en la despensa y una sombra apareció por su izquierda, estampándose contra la puerta. 

Elena se sobresaltó al ver a su madre, con el rostro desencajado y los ojos llenos de lágrimas. 

—¡Corre! —gritó su madre. 

María, tras recuperarse del golpe, se abalanzó hacia ella, con el brazo estirado. 

Elena dio un pequeño paso hacia atrás por el susto, pero después quiso ir en su ayuda. Pero 

no pudo. Alguien salió de la despensa tras ella y le agarró del pelo, tirando hacia atrás con 

fuerza. Elena pensó que su madre caería de espaldas, pero el torso de María se proyectó hacía 

fuera, momento en el que salió de su estómago una cuchilla, acompañado de un ahogado grito de 

dolor. 

Elena gritó aterrorizada, echándose hacia atrás. Alguien había apuñalado a su madre por la 

espalda. Se quedó paralizada de terror. Su madre se derrumbó frente a ella, primero de rodillas, y 

luego de bruces contra el suelo, seguido de un golpe seco. Elena se quedó sin aire y miró hacia el 

frente. 

Descubrió a un hombre con rasgos asiáticos, sujetando en su mano derecha una espada fina 

y traslúcida, cubierta de sangre. Elena recorrió con la mirada el camino de la muerte, partiendo 

de la mano ensangrentada del asesino, pasando por el filo, y finalizando en la punta, dirigida al 

suelo. Sólo cuando vio las gotas de sangre cayendo sobre el cuerpo de María reaccionó para huir. 

Con agilidad, logró eludir el embiste del agresor, que se abalanzó hacia ella como el 

resorte de una trampa mortal. La primera idea que tuvo Elena fue salir por la puerta de la cocina 

que daba a las escaleras y encerrarse en el despacho de Miguel, echando el pestillo. 

Posiblemente, en una situación más tranquila, hubiera reparado en que un sencillo cerrojo no 

detendría a una persona armada con una espada, pero en ese momento no se le ocurrió una mejor 

opción. 

Sin embargo, calculó mal la distancia de la puerta, en parte por el shock, en parte por los 

nervios, y se golpeó con el marco de la puerta en el hombro izquierdo, lo que provocó que 
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trastabillara y se golpeara contra la pared del corredor. El miedo le ayudó a recuperar el 

equilibrio y continuó con su huida, aunque no fue lo suficientemente rápida. 

Sintió un fuerte golpe en su espalda y cayó de bruces. Por fortuna, Elena reaccionó con la 

suficiente soltura como para anticiparse a la caída y frenó el golpe con las manos, evitando así 

golpearse la cara. El impulso le hizo aterrizar justo al lado de la puerta del despacho de Miguel, 

así que aprovechó la energía proporcionada por la descarga de adrenalina que corría por sus 

venas para levantarse de un brinco y encerrarse dentro. 

Sólo logró dar un paso. Con un pie en el umbral de la habitación, Elena se paró en seco, 

con la mirada puesta en el suelo del despacho. Frente a ella estaba su padre, inmóvil y boca 

abajo, salpicado con restos de sangre a su alrededor. 

Elena empezó a notar que le faltaba el aire y perdió fuerzas, aunque su cerebro no tardó en 

advertirle de que todavía seguía en peligro. Se giró para salir por la puerta de casa, pero fue 

demasiado tarde. Su agresor ya había salido de la cocina y avanzaba, despacio, hacia ella. 

El asaltante se detuvo a la altura del sofá y Elena, temblando, caminó de espaldas hasta 

chocar con el mueble de la televisión. Allí se quedó paralizada por el miedo. Miró al hombre, 

que mostró una sonrisa triunfal mientras se atusaba su oscuro pelo, pulcramente cortado con un 

estilo moderno. Vestía elegante, con un pantalón gris de pinzas y una camisa de color verde 

pastel, manchada con las pequeñas gotas de sangre que había ganado en su cruel caza.  

Con calma, el asiático limpió la espada traslúcida en uno de los lados del sofá y luego se 

sentó, apoyándose en el respaldo. 

—¡Mamá! 

Elena reconoció a su hermana en el histérico chillido que escuchó, haciéndole reaccionar. 

—¡Inés! —llamó. 

Al poco, Inés apareció bajando a toda velocidad el último tramo de la escalera, con la 

mano pegada a la pared. A pesar de ser invidente, Inés conocía la casa muy bien, y se movía con 

soltura. 

Elena se adelantó un par de pasos para salir en su ayuda, pero se detuvo cuando una 

gigantesca mano atrapó a su hermana, rodeándole el cuello por completo. Retrocedió esos 

mismos dos pasos instintivamente cuando vio aparecer al hombre que había atrapado a Inés. 

Era descomunal, y debía rondar los dos metros y medio de altura. No sólo era imponente 

por su tamaño, sino porque su cuerpo era una amalgama de músculos súper desarrollados. Elena 

jamás había visto a nadie con un aspecto físico tan desproporcionado. El gigante sólo vestía unos 

enormes pantalones cortos, bastante ajados, que dejaban ver unas piernas muy gruesas. Tanto 

como su hermana pequeña. El torso estaba desnudo, más que nada porque ninguna talla podría 
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cubrir aquel cuerpo; un cuerpo cuyos músculos no se podían haber desarrollado en ningún 

gimnasio del mundo, ni ninguna sustancia estimulante hubiera logrado semejante resultado. No 

parecía humano. 

—¡Elena! —sollozó Inés, gritando. 

—¡Cállate, maldita niña! —tronó el coloso mientras zarandeaba a la pequeña como si fuera 

una muñeca de trapo. 

—¡Suelta a mi hermana! —gritó Elena, en parte asustada y en parte enfurecida al ver cómo 

la trataba. 

Elena observó al gigante, con quien cruzó la mirada durante un instante. Sus ojos marrones 

eran fríos e implacables. Su piel hacía juego con sus ojos, también de un color marrón oscuro, 

extrañamente antinatural. Tan antinatural como el extraño pelo cano que tenía, cortado al estilo 

militar. 

—Toro, ten cuidado con ella —comentó el asiático tranquilo, pero severo, sin quitar ojo a 

Elena—. La necesita sana y salva. 

Aprovechando la distracción, Inés mordió al gigante en uno de sus enormes dedos y 

consiguió zafarse de su amarre. 

—¡Maldita niña! ¡Te he dicho que te estés quieta! 

El gigante sólo tuvo que avanzar un paso para alcanzar a Inés, a la que agarró del brazo 

justo bajo el hombro. Luego la levantó por encima del sofá con pasmosa facilidad. Su primera 

intención fue sentarla, pero el gigante no controló su fuerza y la arrojó más fuerte de lo deseado. 

Al lanzarla al sofá, Inés rebotó y se estampó contra la mesita pequeña del salón, golpeándose en 

el costado izquierdo y rompiendo la mesa, cuyo cristal se resquebrajó en pedazos. Tras el 

aparatoso golpe, Inés rodó por el suelo y se quedó inmóvil. 

Aquella imagen hizo recobrar a Elena la compostura, y un nuevo torrente de adrenalina se 

inyectó en su sangre. Su mente se centró únicamente en proteger a Inés, en alejar a aquellos 

hombres de su hermana. Fue cuando el miedo se esfumó para dar paso a la rabia. 

En ese instante despertó en su pecho un repentino e inesperado calor que le suministró una 

renovada fuerza como nunca antes había sentido. Y proyectando aquella energía, alentada por el 

fuego interior que le abrasaba por dentro, Elena cerró los puños rabiosa y lanzó un grito 

desgarrador. 

—¡Aléjate de mi hermana! 

El gigante salió despedido de espaldas e impactó contra el baño de debajo de las escaleras, 

derruyendo la pared y destrozando la puerta de madera. El estruendo tras el impacto vino 

acompañado de un pequeño temblor y una enorme polvareda que barrió el salón. 
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A su vez, la fuerza del empujón hizo volcar el sofá sobre su respaldo, arrastrando consigo 

al asiático, que al caer rodó varios metros hasta detenerse a un escaso metro de la pared 

destrozada. 

Elena, con la respiración acelerada, observó confusa lo que acababa de ocurrir, sintiendo 

aún aquel fuego ardiendo dentro de su pecho. No sabía bien qué había ocurrido, pero había 

logrado apartar al gigante de su hermana, que había desaparecido bajo los escombros. 

Un ruido atrajo su atención, y vio al asiático levantándose del suelo con cierta torpeza. 

Había perdido su arma y, sorprendido, miró a su alrededor. Al hacerlo, sus ojos terminaron 

encontrándose con los de Elena, a la que asesinó con la mirada. 

Con cara de enfado, el asiático puso una extraña pose y estiró el brazo frente a él. 

Asombrada, Elena vio cómo se formaba una nueva espada traslúcida en su mano, apareciendo de 

la nada. Reculó sin saber qué hacer mientras el hombre se encaraba hacia ella. Entonces vio 

saltar al asiático por encima del sofá, usándolo como apoyo para impulsarse. Durante un instante 

pareció volar, abalanzándose hacia ella mientras sujetaba el arma por encima de su cabeza con 

ambas manos. 

Elena, que todavía sentía aquel fulgor dentro de su pecho, se defendió instintivamente 

cruzando los brazos frente a ella. Cerró los ojos con fuerza, esperando recibir la estocada letal. 

Pero no sucedió nada; no recibió ningún golpe ni herida, ni sintió dolor. Ni tan siquiera escuchó 

ruido. 

Extrañada, abrió los ojos y apartó los brazos. Vio al asiático frente a ella, pasmado y con 

cara de asombro. En las manos de aquel hombre sólo quedaba la empuñadura de su arma 

traslúcida, y alucinó al descubrir decenas de fragmentos traslúcidos revoloteando a cámara lenta 

en el aire, describiendo piruetas aleatorias. 

Sus ojos, a apenas un metro de distancia, se volvieron a encontrar, y Elena reaccionó en 

consecuencia. De nuevo, en su mente apareció el deseo de alejarle de allí. Con un gesto de sus 

brazos, y sin llegar a tocarlo, impulsó al asaltante con renovada violencia. Como sucedió con el 

gigante, el asiático también salió despedido de espaldas, estampándose contra la pared del primer 

tramo de la escalera y cayendo al suelo. Luego rodó por las escaleras y se quedó inmóvil. 

Tras la inesperada proeza, Elena volvió en sí mientras sentía desvanecerse el calor que 

había nacido en su pecho. Cuando el ardor se extinguió por completo, un repentino cansancio 

empezó a tirar de sus brazos hacia abajo, notando debilidad. Las piernas le flaquearon y se dejó 

caer al suelo, sentándose con el cuerpo reclinado hacia atrás y apoyando las manos tras ella. 

Estaba desconcertada. Ignoraba qué podía haber sucedido, pero había logrado defenderse 

de los atacantes, alejándolos de ella y de su hermana. Un afortunado milagro que, sin lugar a 
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duda, tenía que ver con aquel fuego interior que había sentido en su pecho hacía sólo unos 

instantes. 
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 LA OFRENDA 
 

Elena estaba exhausta. Mientras recuperaba el aliento, contempló con asombro el 

apocalíptico aspecto del salón, ahora destrozado. La pared que separaba el baño del salón estaba 

desintegrada, el sofá seguía volcado, y la mesita con el cristal se había fragmentado en 

numerosos trozos pequeños. En ese instante fue consciente de que su hermana seguía tirada en el 

suelo. 

—¡Inés! —gritó Elena lanzándose a ayudar a su hermana, que se revolvió desorientada— 

¡Tranquila Inés! ¡Tranquila! Estás a salvo, no te preocupes. 

Elena rompió a llorar, descargando toda la tensión acumulada hasta ese momento. Mientras 

se limpiaba las lágrimas con el dorso de las manos, ayudó a su hermana a sentarse en el suelo. 

—¡Ah…! —se quejó, gimoteando— ¿Qué ha pasado…? 

—No lo sé, Inés, no lo sé —contestó, nerviosa. A continuación le colocó el pelo mientras 

comprobaba que no tuviera heridas, o restos de sangre— ¿Estás bien, Inés? ¿Puedes caminar? 

—Sí, pero…, me duele…, me duele mucho aquí. 

Inés se arrugó con cara de dolor, posando la mano en su costado izquierdo. Torciendo el 

morro, comenzó a llorar amargamente. 

Elena quiso echar un vistazo al costado de su hermana, pero entonces escuchó ruido otra 

vez. Se incorporó a pesar del cansancio y miró por encima del sofá. Al otro lado de la habitación, 

una pequeña montaña de cascotes comenzó a moverse. Se asustó al ver que el gigante se 

despertaba tras el golpe. 

—¡Inés! ¡Tenemos que irnos ya! 

—Pero ¿qué ha pasado? —gimoteó Inés, dolorida. 

Elena ignoró a su hermana y, a toda velocidad, se quitó sus deportivas para calzar los pies 

de su hermana, que iba descalza. 

—¡No hay tiempo! ¡Tenemos que irnos ya! —alentó Elena, acelerada— ¡Vamos! —indicó 

mientras metía el brazo de Inés por debajo del suyo y agarraba con fuerza la manga de su 

pijama— ¡Agárrate a mí y no te separes por nada del mundo! 

Arrastrando a su hermana, Elena se encaminó hacia la puerta de casa dispuesta a huir. Su 

corazón se partió en pedazos al darse cuenta de que estaba abandonando a sus padres a su suerte. 

Por desgracia, no podía quedarse para ayudarlos, pues su principal objetivo era escapar de allí 
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con Inés. Desesperada, abrió la puerta de entrada y, tras atravesar el pequeño jardín, 

emprendieron la huida corriendo. 

—¡Ayuda! ¡Ayuda, por favor! 

Elena gritó con todas sus fuerzas sin dejar de alejarse de aquella pesadilla, esperando que 

algún vecino saliera a socorrerlas. Desgraciadamente, a esas horas la calle estaba vacía, y se vio 

obligada a continuar arrastrando a Inés, corriendo a zancadas y sintiendo pinchazos de dolor en 

sus pies descalzos. 

Fue entonces cuando, por una de las calles que cruzaba la avenida, asomó un todoterreno 

negro. Elena creyó reconocerlo. Era, con toda probabilidad, el mismo que vio desde la ventana 

del despacho de Miguel. La imagen de su padre, tumbado boca abajo y lleno de sangre, apareció 

frente a sus ojos. El pánico volvió a tomar el control y se quedó paralizada. 

El coche se detuvo en el cruce y se abrieron la puerta del conductor y la trasera, de la que 

bajaron un hombre y una mujer, respectivamente. Al poco, un tercer hombre cortó los haces de 

luz de los faros delanteros. Los tres parecían vestir de forma similar, aunque Elena no se quedó a 

comprobar su aspecto. 

El trío del todoterreno salió corriendo hacia ellas, y Elena advirtió a su hermana para que le 

siguiera, huyendo hacia una de las calles que habían dejado atrás. Antes de girar la esquina, 

Elena se volteó fugazmente para verlos. Estaban lejos, pero seguían tras ellas. 

Giró en la esquina de la calle, hacia la izquierda, y continuó con la huida. Elena estaba 

agotada. Cargaba con parte del peso de Inés, a la que empujaba casi a cuestas. A la pobre le 

costaba caminar a causa del golpe en su costado, gimoteando de vez en cuando por el dolor. 

Un fogonazo de aire les revolvió el pelo y, tras la confusión, apareció una mujer ante ellas. 

Era la mujer del todoterreno. Elena se detuvo en seco, aturdida. No era posible que les hubiera 

dado alcance tan deprisa. Incluso las había adelantado, plantándose a un par de metros frente a 

ellas. Vestía una especie de uniforme militar de color negro, con un chaleco antibalas y una 

pistola en el cinturón. La mujer, de ojos azules y coleta rubia, habló con calma levantando los 

brazos frente a ella. 

—Tranquilas, no vamos a haceros daño. 

Elena, todavía aturdida por la falta de lógica de todo lo que estaba sucediendo, desconfió. 

Decidida a sacar a su hermana de allí, reculó varios pasos, despacio, apartándose de la mujer y 

obligando a Inés a acompañarla. La mujer bajó los brazos, abrió las palmas de sus manos y 

sonrió con increíble dulzura. 

—Deteneos. 
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Ambas se pararon al instante. Elena sintió la imperiosa necesidad de atender sus 

indicaciones. No era sólo por el arrebatador aspecto de la mujer. También se sintió atraída por su 

cautivadora voz y su seductora fragancia. Sólo quería atender sus necesidades, y deseaba 

obedecerla en todo aquello que pidiera. 

—Acercaos a mí, sin miedo —ordenó de nuevo. 

Elena obedeció, y descubrió que su hermana también lo hacía. Confió plenamente en ella, 

y se dejó llevar hasta que la mujer las abrazó con cariño. Luego se apartó y posó las manos en los 

hombros de ambas. En ese instante, Elena despertó como de un sueño. Estaba frente a ella, 

todavía sonriendo. 

La mujer dejó de atenderlas, y Elena se dio la vuelta. Por la esquina aparecieron los otros 

dos hombres, que se quedaron en la entrada de la calle. Elena retomó la atención sobre la mujer, 

que continuaba con las manos sobre sus hombros. 

—Escuchadme, no vamos a haceros daño. Estamos aquí para protegeros —indicó amable, 

pero firme—. Por favor, venid con nosotros, todo va a salir… 

Un fuerte estruendo le interrumpió, y tanto ella como Elena dirigieron su atención hacía la 

entrada de la calle. Por el lado que daba a la casa de Elena apareció un coche dando vueltas de 

campana. 

El primer hombre, el más cercano al coche, se apartó de la trayectoria rodando hacia 

delante, mientras el vehículo arrancaba chispas del suelo. El amasijo de chapa y cristales rotos le 

pasó a escasos centímetros. Sin embargo, el segundo hombre no se inmutó, y cuando el coche 

estuvo a punto de golpearle, movió sus brazos hacia delante. 

El hombre sufrió el fuerte impacto del vehículo, que lo arrastró de espaldas un par de 

metros. No obstante, y para sorpresa de Elena, lo levantó por encima de su cabeza como si nada, 

aprovechándose de la inercia, y lo dejó caer al otro lado, con delicadeza. Tras hacerlo, le habló a 

su compañero. 

—Ve con ellas —indicó—, yo os cubro. 

Eros mantuvo la mirada fija en el final de la calle, por donde había aparecido Toro. El 

gigante avanzaba con paso firme y con cara de pocos amigos. 

—Oye, no podemos quedarnos mucho más —contestó Bloque incorporándose con 

presteza. 

—Lo sé, pero hay que sacarlas de aquí y llevarlas hasta el todoterreno —comentó 

lanzándole una fugaz mirada a las chicas—. Os conseguiré algo de tiempo. 

—Vale —concedió Bloque—. Pero no te hagas el héroe —indicó, severo—. En cuanto 

puedas, te largas. 
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—Tranquilo, solo vamos a dialogar un poco —contestó Eros avanzando hacia el gigante. 

—¡Eh! —Bloque llamó a su compañero, que se volvió hacia él—. Dale duro —apuntó con 

una pequeña sonrisa. 

Eros levantó una ceja y le sonrió bravuconamente. 

—Eso me dicen todas. 

Después puso su atención sobre la mole de músculos que se acercaba, listo para lanzarse al 

ataque y cubrir la retirada. 

Desde lejos, Elena observó a ambos. Uno de ellos, el que había levantado el coche por 

encima de su cabeza, desapareció corriendo tras la esquina, y el otro se acercó corriendo hasta 

donde estaban. 

—Aroma, tenemos que irnos. Eros nos cubrirá la retirada —comentó deteniéndose a su 

lado—¿Vosotras estáis bien? —preguntó mirando a Elena. 

Elena, abrazaba a su hermana para protegerla, lo miró confusa. Ya no era capaz de pensar. 

Solo observaba los sucesos a su alrededor, sintiéndose la protagonista de una película de terror 

que, por desgracia, estaba siendo muy real 

—Sí… —contestó a duras penas, como un autómata— aunque a mi hermana le duele el 

costado. 

—Será mejor que yo lleve a la pequeña, iremos más deprisa —concluyó Aroma 

acercándose a Inés. 

Elena se echó hacia atrás sin soltar a su hermana, pero Bloque la interrumpió. 

—¡Eh! —exclamó llamando su atención—. Hemos venido para protegeros. 

—Por favor —intervino Aroma—, podemos ayudaros. 

Elena vio que la única manera de salir de allí con vida era acompañando a aquellos 

desconocidos. Tras una breve pausa, contestó. 

—Se ha dado un fuerte golpe y le duele el costado izquierdo —apuntó. 

—De acuerdo —contestó Bloque fijándose en los pies descalzos de Elena—. Aroma, lleva 

tú a… 

Se quedó callado mirando a Elena, mientras señalaba con el dedo a su hermana. 

—Inés —contestó torpemente. 

—…a Inés. Yo llevaré a… 

—Elena. 

Elena se giró hacia su hermana e intentó tranquilizarla. 

—Inés, estas personas han venido a ayudarnos. Te van a llevar a un sitio seguro y nos van 

a poner a salvo. 



 

59 

—Pero, pero… —contestó Inés desorientada. 

—No te preocupes, yo voy contigo, no te va a pasar nada. Confía en mí —interrumpió 

Elena, no muy convencida de sus palabras. 

Aroma intervino.  

—No te va a pasar nada Inés, te lo prometo.  

Aroma se acercó a Inés y la levantó. 

—Agárrate pequeña, esto va a ser movido. 

Elena observó a Aroma salir corriendo, primero despacio, pero al poco sus piernas se 

difuminaron en la noche, hasta que desapareció tras la esquina en dirección al todoterreno. Elena 

se quedó estupefacta y abrió la boca para preguntar, pero en ese instante Bloque le cogió en 

brazos. 

Su primera reacción fue la de rodearlo por el cuello. Tras fijarse en él se dio cuenta de que 

era realmente atractivo. Destacaba por tener una cara ancha y cuadrada. Tenía el pelo castaño 

oscuro, no así sus ojos que eran de un color miel claro que lo hacían más cautivador. Era muy 

fuerte, o al menos, eso le pareció a Elena cuando la levantó casi sin esfuerzo.  

—Me llamo Diego —se presentó, serio, a apenas unos centímetros de su rostro—. Pero 

puedes llamarme Bloque. Encantado de conocerte. 

Bloque comenzó a correr con Elena a cuestas, y al llegar a la calle principal se detuvo un 

breve instante para observar a su compañero. Elena hizo lo mismo. 

Al fondo, descubrió a la inmensa mole de músculos arrancando una farola con una mano, 

con la clara intención de usarla como arma. 

No vieron más. Bloque salió corriendo hacia el coche, y Elena devolvió su vista hacia el 

frente. A lo lejos, advirtió que la mujer ya había metido a Inés en el asiento trasero del coche, 

justo por donde se acercaban ellos. 

Cuando estaban a punto de alcanzar el todoterreno escucharon un sonoro golpetazo 

metálico tras ellos. Elena dio un respingo cuando vio pasar volando boca abajo y de espaldas al 

otro hombre, que terminó estampándose en el costado del morro del coche. Tras estrellarse, el 

coche se levantó un poco y se tambaleó a causa del salvaje impacto. 

El lateral se abolló, aunque no parecía que fuera un impedimento para que siguiera 

funcionando. Eros cayó de bruces contra el suelo. Luego se giró sobre sí mismo y se quedó 

tumbado sobre uno de sus costados, apoyándose sobre un brazo. Desde abajo miró a Aroma, que 

acababa de cerrar la puerta trasera. 

—Ey, hermanita, qué te cuentas —masculló Eros como si no hubiera ocurrido 

absolutamente nada fuera de lo común. 
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Elena observó a Aroma, que se giró hacia ellos. Y su rostro cambió de repente. 

—¡Cuidado! —gritó señalando a sus espaldas. 

Bloque se dio la vuelta, y tanto él como Elena descubrieron a Toro corriendo como una 

locomotora sin control, directo a embestirlos. 

Bloque posó a Elena en el suelo de inmediato y la dejó en la retaguardia. Elena dio un par 

de pasos hacia atrás, siendo testigo de cómo la inmensa mole de músculos se acercaba hacia ellos 

a toda velocidad. Bloque, no obstante, avanzó unos pasos. Elena se preguntó por qué le hacía 

frente. Cualquier persona sensata hubiera huido de allí sin pensarlo. Cuando ya parecía casi 

inevitable el impacto, Bloque se agachó y posó sus manos sobre el suelo. 

Elena, incrédula, contempló el suelo cambiar frente a ellos, transformándose casi al 

instante en un descomunal muro de asfalto, de varios metros de alto, y de considerable grosor. 

Otro temblor, acompañado de un sonoro golpe, llamó su atención. Tras el impacto, el muro 

desapareció, dejando la calle tal y como había estado al principio. Toro apareció al otro lado, 

despanzurrado en el suelo boca arriba con los brazos abiertos. 

—¡Venga, tenemos que irnos de aquí! —clamó Aroma— ¡Elena, por la otra puerta! 

¡Corre! 

Elena obedeció y pasó por delante del coche. Desde el otro lado, Elena miró a Bloque de 

reojo, que seguía agachado con las manos sobre el asfalto. De refilón, vio que el cuerpo del 

gigante ya no estaba sobre el asfalto, sino enterrado bajo él, aunque con la cabeza sobresaliendo. 

Elena se detuvo un instante, todavía sin creerse lo que estaba viendo. Luego, Bloque se 

incorporó y se dio la vuelta para entrar en el coche. 

—¡Sube, Elena! ¡Ya! —ordenó. Luego preguntó a Eros, ya de camino al asiento del 

copiloto— ¿No ibas a dialogar con él? 

—Meh... es que no era muy locuaz y empezaba a aburrirme —contestó Eros mientras abría 

la puerta. 

Elena subió de un brinco, colocándose en el asiento central, al lado de su hermana, y 

Aroma entró tras ella. Cuando todos estuvieron dentro, Bloque arrancó el motor y con un fuerte 

rugido el coche aceleró. Todos sintieron el empujón inicial, pero el coche frenó bruscamente y la 

parte trasera del todoterreno se levantó de golpe. Elena, Aroma e Inés se vencieron hacia 

adelante. 

El coche no se movió, a pesar de que Bloque estaba usando toda la potencia del vehículo, 

de tracción delantera. Las ruedas continuaron rodando sobre el asfalto, chirriando y echando 

humo, mientras seguían derrapando sin lograr avanzar. Algo, o alguien, retenía el coche y no lo 

dejaba marchar. 
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Elena vio a Aroma girarse hacia la luna trasera, y al instante, echó mano al arma del 

cinturón. 

—¡Agachaos! —gritó Aroma, alarmada. 

Con una velocidad vertiginosa, Aroma desenfundó la pistola y comenzó a disparar. Elena 

solo tuvo tiempo de cerrar los ojos y tapar con sus manos los oídos de su hermana, agachándose 

sobre ella para protegerla. 

Sus tímpanos se resintieron por las atronadoras detonaciones. El cristal trasero se 

resquebrajó y, a través de los pequeños boquetes, se desdibujó una figura. Tras descargar su 

arma, Aroma se quedó paralizada. Estaba segura de que todas las balas habían impactado en el 

blanco, pero ninguna había conseguido herir al objetivo. 

Las ruedas continuaban girando, haciendo lo imposible por sacar el coche de allí, pero no 

respondían. Eros abrió la puerta para salir, pero una sombra embistió y desestabilizó a quien 

mantenía secuestrado el coche, forzándole a soltarlo. 

Tras el golpe, el coche se liberó y rebotó sobre la amortiguación. La tracción de las ruedas 

empujó al todoterreno hacia adelante, sufriendo un par de bandazos antes de que Bloque lograra 

controlarlo. 

—¡Acelera, acelera! —gritó Aroma. 

Bloque pisó a fondo, exprimiéndole toda la potencia al motor, que rugió según subía de 

marchas. 

—¿Qué coño…? —soltó Eros cerrando la puerta del coche y volviéndose hacia atrás. 

—¡Era Kráter! —gritó Aroma. 

—¡No jodas! —contestó sorprendido. 

A lo lejos, y a través del espejo retrovisor, Eros divisó dos siluetas que parecían haberse 

enzarzado en una pelea. 

—Pero ¿qué ha ocurrido? —volvió a preguntar, confuso. 

—Naskor —contestó Bloque sin desviar la mirada de la carretera. 

—¡Maldita sea! —espetó Eros—. No va a poder con todos. Para el coche, voy a echarle 

una mano. 

—Ni hablar —contradijo Bloque—. La prioridad es ponerlas a salvo. 

Eros se le encaró. 

—Oye, ya sé que Naskor es duro de cojones, pero no sabemos cuántos son. ¡Necesita 

ayuda! —justificó, alterado. 

—Quique —intervino Aroma llamándole por su nombre—, Naskor sabrá arreglárselas 

solo. No creo que se quede a luchar, y estoy segura de que en cuanto pueda huirá de allí. Ha 
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hecho lo correcto; necesitábamos tiempo para huir y nos lo ha proporcionado —Aroma se volvió 

hacia Elena e Inés—. Ahora lo importante es ponerlas a ellas a salvo. 

Eros se volvió hacia Aroma, pero esta vez no dijo nada. Luego se quedó mirando a las dos 

hermanas que seguían agachadas. Una vez el coche hubo salido del complejo residencial, Aroma 

incorporó a Elena, que dejó de protegerle los oídos a su hermana. 

—Me llamo Marta, aunque podéis llamarme Aroma —dijo con amabilidad—. Estos de 

aquí son Diego —señalando al conductor— y él del asiento del copiloto es Quique, mi hermano. 

—Llamadme Eros —añadió con una sonrisilla en la cara—. Y a este testarudo podéis 

llamarle Bloque —comentó señalando a su compañero—. Y bien, ¿quién es la preciosidad que te 

acompaña? —le preguntó a Elena mientras se volvía hacia ellas. 

Elena le observó durante un momento. Eros también era muy guapo y, a decir verdad, tenía 

cierto parecido con Aroma. Era rubio, aunque de un tono más oscuro que el de su hermana, con 

los ojos azules. Estaba fuerte, aunque quizá no tanto como Bloque. En su frente tenía dibujada 

una fina línea de sangre que le caía desde la cabeza, aunque pareció no darle importancia. Al ver 

la sangre, la mente de Elena regresó a la cocina de su casa. 

—¡Mis padres siguen allí! ¡Están heridos! 

—Tranquila —indicó Aroma—, avisaremos para que envíen ayuda. 

—¡Tenéis que ayudarlos! ¡Por favor! —insistió nerviosa. 

—No te preocupes, Elena —intervino Eros—. Seguro que ya hay gente acudiendo a 

vuestra casa. 

—Pero ¿a dónde nos lleváis? —preguntó Elena, a la defensiva. 

—Vamos a un lugar seguro, no tenéis de qué preocuparos —contestó Aroma, 

comprensiva—. Cuidaremos de vosotras. 

—Os he visto pasar antes por delante de mi casa —acusó Elena. 

En ese instante se acordó de todo lo que había ocurrido y las lágrimas cayeron de nuevo 

por sus mejillas. Lloró en silencio, impotente y con los labios fruncidos, tragándose su dolor. No 

quería que su hermana se diera cuenta de su dolor. 

—¡Esos hombres han…! —Elena no pudo continuar la frase— ¿Qué querían de nosotras? 

No pudo evitar levantar la voz, furiosa, sacando toda la rabia e impotencia que acumulaba 

en su interior. 

—No lo sabemos —contestó Aroma sin poder dar una mejor contestación—. Escucha, 

hemos estado siguiendo a esos tipos durante mucho tiempo y no sabíamos qué querían hacer. Lo 

que sí sabíamos era que estaban por la zona; pero les perdimos de vista. Mientras los 

buscábamos oímos un golpe muy fuerte y fue cuando nos acercamos con el coche. 
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Elena abrazó a su hermana, llorando en un incómodo silencio. Eros las miraba desde el 

asiento del copiloto. Tras una breve pausa, Elena se dirigió hacia él. 

—Se llama Inés —comentó en voz baja mientras se secaba las lágrimas con la manga del 

pijama—. Mi hermana se llama Inés. 

Eros sonrió. 

—Encantado de conocerte, Inés. Yo soy Eros. 

Eros lanzó una mirada a Bloque, aunque luego volvió a colocarse en su asiento, poniendo 

un pie en el salpicadero del coche. 

—Elena —prosiguió Aroma—, sé que son momentos difíciles, pero ¿podrías decirme qué 

es lo que ha pasado? 

Elena se quedó pensativa, intentando poner orden a todo lo que había sucedido. 

—Pues yo… había bajado de la habitación, buscando a Inés —comenzó a describir, 

nerviosa y confusa—. Y entré en la cocina. Y entonces, el asiático ese… 

—Espera, espera —cortó Eros— ¿Dices que te atacó un hombre asiático? 

—Sí. 

—Y ese hombre, ¿llevaba algún objeto de hielo? 

—¿De hielo? —preguntó, extrañada. 

—Quiere decir traslúcido —intervino Aroma—. ¿Llevaba algún objeto traslúcido o 

transparente en sus manos? 

Elena asintió, recordando el fatídico momento del hombre ensartando a su madre. De 

nuevo, a Elena se le saltaron las lágrimas. Aroma la observó sin decir palabra; quería dejarla 

espacio para que se recuperara. Sin embargo, cuando Elena les confirmó el dato, Eros y Bloque 

se miraron durante una fracción de segundo. 

—Frost —dijo Bloque sin quitar la atención de la carretera. 

—Maldito Frost… —musitó Eros, preocupado. 

Elena siguió relatando su historia. 

—Luego… apareció el gigante. Mi hermana intentó escapar de él, pero la alcanzó y… la 

cogió y la lanzó por los aires y…  

Elena se quedó pensativa, como ausente, sin saber muy bien cómo continuar. 

—¿Y qué sucedió? —insistió Aroma. 

—Pues que el gigante salió volando. 

Aroma levantó las cejas. 

—Volando, ¿cómo? —indagó. 
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—Pues de espaldas. O sea, al ver que le hacía daño a mi hermana, sólo pensé en alejarlos 

de ella. 

—¿Peleaste con ellos o los llegaste a tocar? 

—No, no llegaron a tocarme en ningún momento, ni yo a ellos —dijo negando con la 

cabeza—. Simplemente, deseé que se alejaran. Y entonces el gigante salió despedido hacia atrás. 

Y con el otro pasó lo mismo. 

—¿Notaste algo cuando pasó todo eso? —preguntó Aroma, sospechando cuál sería la 

respuesta. 

Elena pensó un poco, y luego le miró a los ojos. 

—Sentí calor, como… 

—Como un fuego creciente, naciendo dentro de tu pecho —describió Aroma, quitándole 

las palabras a Elena de la boca. 

—Sí —confirmó—. Sentí un calor indescriptible, dentro de mí —dijo pausadamente, 

recordando la sensación. 

Aroma no respondió, pero Elena vio que intercambiaba una mirada con Bloque por el 

retrovisor del coche. 

—¿Es la primera vez que te ocurre? —preguntó Aroma, devolviéndole la atención. 

—Sí —contestó frunciendo el ceño—. ¿Es algo malo? 

—No, para nada —contestó Aroma—. Es más bien lo contrario. Es decir, ese fuego 

interior indica… 

—Ese fuego interior indica dos cosas —interrumpió Eros levantando el dedo índice—. La 

primera, que has hecho despertar el Don de tu Ofrenda. —Eros, todavía con los pies sobre el 

salpicadero, entornó la cabeza levemente hacia ellas mientras levantaba el dedo anular—. Y la 

segunda, que eres una Oráculo.  
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 LÁGRIMAS Y SONRISAS 
 

Un angustioso quejido atrajo la atención de Elena y Aroma, que se volvieron hacia Inés. 

—¿Te duele? —preguntó Elena, preocupada. 

—Sí… —contestó Inés sollozando, todavía con la mano en el costado izquierdo. 

—Déjame echar un vistazo —intervino Aroma—. Diego, dame luz aquí, por favor. 

Bloque pulsó uno de los botones del salpicadero y la cabina se iluminó, y Elena ayudó a su 

hermana a levantarse el pijama. Al hacerlo descubrieron que tenía un moratón enorme por todo 

el costado. Elena se asustó por el aspecto de la herida, pero Aroma le negó en silencio y ella 

captó el mensaje. No había ninguna necesidad de alarmar a su hermana. 

Aroma se dirigió a los asientos delanteros y habló con ambos, que respondieron asintiendo; 

luego se volvió hacia ellas. 

—Inés, vamos a ir al hospital para que un médico te vea la herida, ¿vale? 

La pequeña confirmó mientras las lágrimas volvían a derramarse por sus mejillas. Elena 

hizo lo posible por no llorar, pero no pudo evitar que sus ojos se humedecieran. 

—De paso, que también te miren a ti —le comentó Aroma mirando sus pies descalzos. 

Sin dejar de abrazar a su hermana, Elena desvió su atención hacia el paisaje nocturno, 

salpicado de luces lejanas que pasaban de largo. 

Casi se había olvidado de que ella también tenía pequeñas heridas y cortes en las plantas de 

sus pies, al huir descalza, pero ahora mismo tenía otras preocupaciones más urgentes que 

atender. Para empezar, le preocupaba el estado de su hermana, y más ahora que había visto la 

herida. No sabía el alcance de esta, pero parecía algo grave. Tendría que esperar a llegar al 

hospital. 

Tampoco sabía nada de sus padres. Durante el trayecto, Aroma habló por teléfono en 

varias ocasiones, y Elena preguntó por ellos, aunque la única respuesta que le dio fue que los 

servicios de emergencia ya estaban en su casa, sin dar más detalles. Durante una fracción de 

segundo revivió el ataque a su madre, con la hoja saliendo de su cuerpo, llena de sangre. Frunció 

los labios notando una punzante presión en su pecho, como si alguien estuviera pisándole el 

esternón y le impidiera respirar. 

Tras saborear sus propias lágrimas aspiró una fuerte bocanada de aire, llenando sus 

pulmones. 
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En ese instante recordó el calor naciendo en su pecho mientras el gigante volaba de 

espaldas. ¿Qué había dicho Eros? Algo de una Ofrenda y de que ella era una Oráculo. Elena no 

sabía qué significaba pero, sin lugar a duda, esa gente tenía habilidades que no eran humanas. 

¿Quién podía levantar un coche por encima de su cabeza como si nada? ¿O crear un muro de 

piedra con las manos? ¿O correr a una increíble velocidad? 

Observó a Aroma de refilón, que se había inclinado hacia adelante para cuchichear con su 

hermano por el lado de las ventanillas. Pensó en el extraño momento vivido cuando apareció 

ante ellas por primera vez. Estaba como hechizada, sintiendo una inevitable atracción por ella. 

Recordó que sólo quería obedecerla. Lo deseaba... 

—Ya estamos llegando. 

Bloque interrumpió sus pensamientos y Elena tuvo el tiempo justo para leer el cartel del 

desvío que los llevaría al Hospital Universitario de Guadalajara. 

Cuando la carretera se bifurcó, Bloque maniobró para tomar la salida de la autopista 

principal; luego condujo por diferentes calles hasta llegar al acceso del parking subterráneo del 

hospital. En la entrada les esperaba la máquina expendedora de tickets. No obstante, Bloque puso 

una tarjeta en uno de los lados y la barrera les permitió el acceso, acompañado de un doble 

sonido zumbón. 

El todoterreno bajó hasta la tercera planta del subsuelo y se adentró hasta lo más profundo 

del garaje, girando finalmente a la derecha tras un recodo. A Elena le pareció extraño que en esa 

planta no hubiera ningún vehículo. 

Bloque detuvo el coche frente a una enorme puerta metálica que había en la pared del 

fondo; luego sacó el brazo por la ventanilla, con la tarjeta en la mano. Dos tonos avisaron de la 

inminente apertura, y el vehículo reanudó la marcha, despacio. 

—Eros, encárgate de Elena; yo llevaré a Inés —indicó Bloque mientras aparcaba el 

todoterreno. 

Cuando hubo apagado el motor, Bloque bajó con prisa hasta la puerta del lado de Inés, a 

quien cogió en brazos con sumo cuidado. Eros hizo lo mismo con Elena, quedando sus rostros a 

escasos centímetros el uno del otro. En ese instante, Eros clavó su mirada en la de Elena y puso 

cara de galán. 

—Ahora podrás fardar diciendo que el chico más guapo del mundo te ha llevado en brazos 

—bromeó. 

—Quique, deja de ligar con jovencitas fácilmente impresionables —le recriminó su 

hermana, medio en broma. 
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—Eh, yo no estoy ligando con ella —se defendió—. No es mi culpa si soy 

desproporcionadamente atractivo y encantador. —Eros inició la marcha y le guiñó un ojo a 

Elena, que le respondió con una pequeña sonrisa. No obstante, Eros se detuvo en seco—. Y 

hablando de cosas encantadoras… 

Eros contempló con ojos golosos un flamante deportivo descapotable, de color amarillo. 

—Eros —llamó Bloque, serio—. No podemos perder tiempo. 

—Voy, voy —contestó reanudando la marcha. 

Continuó su camino y alcanzó a Bloque y a Aroma, que aguardaban frente a unas puertas 

dobles, también metálicas. Aroma pasó otra tarjeta por una pequeña caja negra que había en la 

pared, y estas se abrieron. Elena nunca había sufrido una eventualidad tan trágica como esa, pero 

le extrañó que un hospital contara con tantas medidas de seguridad para un simple acceso. Sobre 

todo, tratándose del parking público del edificio. 

Al otro lado, Elena vio otra puerta a la izquierda. Descubrió que era un ascensor, pues las 

tres secciones se apartaron a un lado cuando sonó el timbre de llegada. Dentro esperaban un 

hombre y una mujer que, aunque no parecían muy mayores, pasaban los cincuenta años. Él era 

alto, enjuto y con el pelo negro, aunque con canas tras las orejas. Ella era bajita, con el pelo corto 

y rubio, y unos bonitos ojos azules. Ambos iban ataviados con batas blancas y el hombre 

empujaba una silla de ruedas. 

El primero en entrar fue Bloque, que sentó a Inés en la silla. Le siguieron Eros, con Elena 

en sus brazos, y finalmente entró Aroma, que pulsó uno de los botones del ascensor, iniciándose 

el cierre de puertas. 

—Hola, soy Cristina y este es mi marido, Raúl —comenzó a decir la mujer señalando al 

hombre que le acompañaba—. Vamos a haceros un pequeño chequeo. ¿Cómo te encuentras 

Inés? 

—Me duele mucho y me cuesta respirar —se quejó. 

—No te preocupes. Nosotros nos encargaremos de todo. ¿Dónde está la herida? 

—Aquí —señaló Aroma. 

Aroma ayudó a Inés a subirse la camiseta del pijama, y Cristina pasó su mano por encima 

de la herida, sin tocarla. Tras unos instantes, se volvió hacia su marido con cara de preocupación 

y le susurró en el oído. Raúl asintió, sacó su teléfono móvil del bolsillo y comenzó a escribir con 

prisa. 

Cuando volvieron a abrirse las puertas, Elena descubrió una primera zona de la que se 

abría un enorme pasillo central, justo enfrente del ascensor, con una enorme línea amarilla 
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pintada en el suelo. Aquella primera instancia era similar al de la recepción de un centro médico, 

aunque sin gente. De hecho, sólo vio a un chico en la mesa de recepción que había a la derecha. 

—Inés, vamos a hacerte unos análisis —comentó Cristina mientras se acercaba al 

mostrador para recoger los papeles que le facilitaba el recepcionista. Luego los ojeó y continuó 

dando indicaciones—. Raúl, lleva a Inés a la sala doce; Enrique, sala tres. En breve iré para allá. 

Raúl inició la marcha empujando la silla en la que llevaba a Inés, y se dirigió hacia una 

puerta doble de color rojo con ventanucos de ojos de buey, situada a la izquierda de la mesa de 

recepción. 

—Pero mi hermana… —saltó Elena. 

—Tu hermana tiene una herida que tenemos que ver cuanto antes —interrumpió Cristina, 

firme—. En tu caso, miraremos si tienes algo más aparte de las heridas de los pies. 

—¿Y sabéis algo de mis padres? —insistió, preocupada. 

Cristina se demoró unos segundos en contestar. 

—A tus padres les están atendiendo en otro hospital. 

—¿Y cómo…? 

—No sabemos su estado —interrumpió Cristina—. De momento es todo lo que puedo 

decirte; pero si averiguamos algo más, te lo haremos saber. 

—Vale —contestó Elena sin rechistar—. Luego te veo Inés. No te preocupes, estas 

personas te van a cuidar. 

—Tranquila. —Aroma posó su mano sobre el brazo de Elena, sonriendo—. Voy a ir con 

ella; estará bien. —Elena asintió sin poder ocultar su tristeza, y Aroma se volvió hacia Bloque— 

¿Nos esperas aquí? 

Elena descubrió que Bloque, erguido y las manos en la espalda, parecía estar ausente, con 

la mirada puesta en las puertas rojas que daban acceso al pasillo de la derecha. Volvió en sí, 

serio. 

—No —contestó—, me subo al aparcamiento. Quiero revisar el motor del coche. No me 

gustaría que nos dejara tirados de camino a La Guarida —comentó mientras llamaba de nuevo al 

ascensor. 

La contestación sonó a excusa, y Elena vio a Aroma asentir con un deje de tristeza 

mientras Bloque se daba la vuelta hacia el ascensor. Luego se adelantó para alcanzar a Raúl y a 

Cristina, que ya cruzaban el umbral de las puertas rojas. 

En ese momento Eros inició la marcha con Elena en brazos, pasando de largo el pasillo 

central y dirigiéndose hacia unas puertas similares a las que había al lado de recepción, aunque 
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estas eran de color azul. Elena lanzó un último vistazo a las bamboleantes puertas rojas por las 

que había desaparecido su hermana, antes de acceder por las azules. 

—Tranquila, pequeña —indicó Eros llamando su atención y adivinando sus 

pensamientos—. Cristina y Raúl son unos profesionales; tu hermana se recupera pronto. —Eros 

le dio la espalda a una de las puertas y empujó con su cuerpo para abrirla, pasando con cuidado 

de no golpear a Elena—. Además, tiene pinta de ser una chica dura. No todos aguantan un 

mamporro de Toro. 

Seguía sin estar convencida del todo, pero Elena le dedicó media sonrisa. No tardaron en 

llegar hasta una puerta con el número tres pintado de azul añil, cruzando el umbral. 

La sala, con un escritorio y una camilla, era como los despachos de los médicos de 

atención primaria. En una de las paredes había un armario con cajones y portezuelas de cristal, 

en donde se podían ver diferentes aparatos médicos, gasas o soluciones embotelladas. 

Todo estaba reluciente e impoluto, y Elena apreció en el aire el característico olor a 

desinfectante de los hospitales. Un olor que le trajo a la memoria uno de los momentos más 

desagradables de su vida. 

Sucedió nada más quitarle la tutela a su madre biológica. Recordó con animadversión el 

momento en el que se tuvo que ver sometida a un reconocimiento ginecológico, a instancias de 

los servicios sociales, para descartar que hubiera sido obligada a prostituirse. Elena era 

consciente de que su madre se había equivocado demasiadas veces en su vida, pero aquello no 

implicaba que llegara a permitir semejante atrocidad. Dolores nunca las maltrató, y todas las 

cosas que hizo durante su vida, tanto las buenas como las malas, fueron únicamente para sacarlas 

adelante. 

—Ahora vendrá Cristina a curarte las heridas —comentó Eros mientras la posaba sobre la 

camilla. Luego se acercó una silla, pero se detuvo antes de sentarse. Elena, cabizbaja, clavaba 

sus ojos en el suelo con la mirada perdida—. Eh, vuelve, pequeña —dijo con dulzura. 

Con delicadeza, Eros posó un par de dedos en la barbilla de Elena, levantándole el rostro. 

Luego le apartó el pelo que le cubría la frente y se lo colocó detrás de la oreja. 

Elena volvió en sí, sintiendo sus dedos clavándose en el borde de la camilla, casi con rabia. 

Le miró con ojos vidriosos, de los que finalmente escaparon unas lágrimas. 

—Siento lo sucedido, Elena —dijo Eros, sincerándose—. Lo siento. 

Sin poder reprimir el dolor, Elena estalló en sollozos, y Eros la abrazó contra su pecho, 

acariciándole el pelo. Elena, que había estado aguantando la presión hasta ese momento, se 

aferró a él y comenzó a llorar desconsoladamente. Tras unos instantes de desahogo, el dolor 
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empezó a remitir, e intentó controlar sus llantos. Eros le agarró por los hombros y la separó, 

despacio. Luego sus miradas volvieron a encontrarse. 

—¿Más tranquila? —preguntó, con voz dulce. 

Ella asintió sin poder apartar la mirada de sus ojos azules; luego se limpió las lágrimas con 

las manos. Eros se fue al armario y sacó unos pañuelos, que se los entregó. Elena sonrió 

agradecida. Tras sonarse la nariz y limpiarse las lágrimas, Elena cogió una bocanada de aire y lo 

soltó con fuerza, intentando sosegar sus nervios. 

—Es que… no sé cómo está mi hermana, y tampoco sé nada de mis padres… —dijo, 

todavía afectada. 

—Tú hermana está en buenas manos; y tus padres estarán bien. Nuestra gente recibió el 

aviso y fueron en su ayuda. Sólo tienes que tener paciencia —indicó Eros apoyándose en la mesa 

con los brazos cruzados. 

Elena asintió y miró al frente. Al pensar en ellos sintió culpabilidad e impotencia, pues se 

había visto obligada a abandonar a sus padres para poner a Inés a salvo. Sin embargo, respiró 

aliviada al saber que sus salvadores habían enviado ayuda. 

—«Nuestra gente…» —pensó. 

En ese momento, y sin darse cuenta, Elena dejó escapar la pregunta de sus labios. 

—¿Qué es la Ofrenda? 

Eros arqueó las cejas y resopló. 

—No creo que sea la persona más indicada para explicarte eso —musitó negando con la 

cabeza—. Lo siento, no se me dan bien esas cosas. 

—¿Y qué se te da bien? 

—Se me da bien pegar puñetazos —empezó a decir enumerando con los dedos de la 

mano—, hacer comentarios graciosos, tontear con jovencitas… —comentó lanzándole una 

sonrisilla. 

—También se te da bien abrazar —intervino Elena, sincera. 

A Eros se le escapó una pequeña carcajada. 

—Eso me dicen todas. 

Elena le devolvió la sonrisa. 

—¿Cuántos años tienes, Elena?  

—Dieciséis. ¿Y tú? 

—Tengo los justos y necesarios, pero no te hagas ilusiones. Aunque eres muy guapa y 

tienes unos ojos verdes preciosos —puntualizó con cara de galán—, eres demasiado joven para 

mí. 
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Elena soltó una pequeña carcajada con la que descargó parte de la tensión acumulada. 

Eros se acercó a la silla, la giró dejando el respaldo atrás, y se sentó frente a ella. Elena 

continuó mirándole, esperando a que hiciera otro de sus comentarios jocosos. Sin embargo, Eros 

se reclino sobre el respaldo, pasando una mano por detrás. 

—¿Y si te digo que no existe la raza humana? —le preguntó, serio. 

Elena frunció el ceño. Aquella pregunta fue toda una sorpresa. No respondió. 

—Corrijo mi afirmación —puntualizó— ¿Y si te dijera que existen varias razas? 

Elena dudó antes de contestar. 

—Bueno, está la raza blanca, la raza negra, la… 

—No, no —interrumpió moviendo la mano—. No te confundas. Eso no son razas. El color 

de tu piel o tu procedencia no define tu raza. —Eros volvió a hacer una pausa antes de continuar 

y se echó hacia adelante, meditativo. Parecía buscar las palabras adecuadas con las que 

explicarse—. Elena, ¿qué pensarías si te dijera que, en este mundo, existen personas con 

cualidades fuera de lo común? 

—Hay mucha gente con cualidades fuera de lo común. 

—Sí, pero no hay muchas personas que puedan lanzar a alguien por los aires solo con su 

pensamiento. 

Elena se rio. Luego lo miró, escéptica. 

—Te estás quedando conmigo —indicó a la defensiva, pero siguiéndole el juego. 

—Ah, ¿sí? 

—Pues sí —respondió Elena intentando convencerse a sí misma. 

—Tú misma has sido testigo de lo que ha sucedido esta noche. 

Elena no podía obviar lo que había presenciado con sus propios ojos. O lo que había 

sentido en su propio cuerpo. Desde la inevitable atracción hacia Aroma o su increíble velocidad, 

hasta la desproporcionada fuerza de Eros. O el muro de piedra que surgió del asfalto cuando 

Bloque posó sus manos sobre el suelo. 

Entonces recordó al gigante saliendo despedido contra la pared, sintiendo un increíble 

calor ardiendo en su pecho. 

—¿Por qué soy una Oráculo? —preguntó Elena en un susurro, pensando en voz alta. 

Eros abrió la boca para contestar, pero la puerta del despacho se abrió y entraron Aroma y 

Cristina. 

—Ya estamos aquí —dijo Cristina cerrando la puerta tras de sí—. Enrique, si haces el 

favor… 
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—Ah sí, por supuesto —contestó levantándose de la silla—. Bueno, estaré en la sala de 

espera. Adiós, guapa. 

Eros le guiñó un ojo a modo de despedida, y cuando ya estuvo fuera, Cristina se dirigió a 

ella. 

—No te hagas ilusiones. El juego favorito de Enrique es tontear con todas las mujeres 

posibles —hizo una breve pausa y bajó un poco la voz, mirando a Elena—. Aunque conmigo lo 

tiene difícil. 

Elena y Aroma sonrieron. 

—A ver, Elena —continuó Cristina poniéndose seria—, tu hermana está bien, dentro de la 

gravedad de la herida. 

—¿Gravedad? 

Esa palabra le hizo centrarse y prestar atención. 

—El golpe le ha provocado un neumotórax, no muy severo, pero que la mantendrá 

hospitalizada unos cuantos días hasta que se recupere del todo. 

Elena parecía estar como al principio de la frase. Cristina decidió volver a empezar la 

explicación de otra manera. 

—Tu hermana tiene dos costillas fracturadas debido al golpe y… 

—¡Dos costillas! —exclamó Elena, sobresaltada. 

—Sí, pero eso no es grave —puntualizó—. Las costillas se pueden curar muy fácilmente 

con reposo y con los cuidados adecuados, y en una chica de la edad de tu hermana los huesos se 

sueldan muy rápidamente. El problema es que una de las costillas le ha perforado la pleura. —

Cristina decidió continuar con la explicación, pues supuso que Elena no sabría de qué estaba 

hablando—. La pleura es una membrana que cubre el pulmón, dejando un hueco entre medias. 

Pues una de las costillas fracturadas ha perforado esa membrana. Al hacerlo, está entrando aire, y 

tenemos que sacarlo de ahí. Por eso mismo, le haremos un drenaje. 

Elena fue a hablar, pero Cristina se adelantó. 

—Sí, podrás verla, pero no ahora porque la están entubando; y a ti tenemos que curarte 

esas heridas de los pies. Y no te preocupes por Inés porque la hemos sedado, así que ya no siente 

dolor. 

—¿Sedada? —preguntó con preocupación. 

—Está dormida —puntualizó Aroma—. Es para que no sienta dolor. 

—Vale. 

Los ojos de Elena se tornaron vidriosos otra vez, pero logró contenerse. Le hubiera gustado 

hablar con su hermana y preguntarle por su estado. 
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—Desnúdate y túmbate en la cama, voy a hacerte un chequeo. 

Elena siguió las indicaciones de la doctora y se quitó los pantalones y la camiseta. 

—Necesito que te quites toda la ropa. Tienes que estar completamente desnuda. 

—Espero fuera —dijo Aroma mientras salía de la sala. 

Elena se extrañó, pero hizo caso de las indicaciones. Una vez estuvo desnuda, se tumbó en 

la cama, incómoda. 

—Relájate, no tardaré. 

Elena respiró profundamente e intentó relajarse, aunque le costó. De nuevo, regresaron las 

vivencias del pasado, con los médicos haciéndole pruebas. 

—Estate tranquila, Elena, no voy a tocarte. 

Acto seguido la doctora pasó sus manos a unos centímetros por encima del cuerpo de 

Elena, sin tocarla. Comenzó por la cabeza y fue bajando muy poco a poco. De vez en cuando le 

pedía que subiera el brazo en vertical y que lo volviera a bajar, o que se girara sobre la camilla. 

Elena no entendió bien lo que Cristina estaba haciendo, pero cuando terminó, ya a la altura de los 

pies, abrió los ojos y respiró profundamente. 

—No tienes nada grave. La tensión un poco elevada, una contusión en el hombro izquierdo 

y otra en la espalda, como si hubieras recibido un golpe. 

—Creo que es de una patada… —musitó Elena. 

—Estás bien —dijo sin darle mucha importancia—. Con un par de sesiones de fisioterapia 

y algo de reposo volverás a estar al cien por cien. —Cristina se apartó un poco y corrió una 

cortina para que Elena pudiera tener algo de intimidad, y rebuscó en un armario mientras le 

hablaba—. Ya puedes vestirte, aunque tendrás que tumbarte otra vez. He visto que tienes unas 

pequeñas heridas en el pie, que te curaré ahora mismo. 

Mientras se vestía, Elena pensó en la breve conversación que había tenido con Eros. 

Tampoco es que hubiera descubierto gran cosa, o al menos, eso era lo que ella creía, pero le 

extrañó el comentario sobre las razas. Y también, el de que existía gente con cualidades fuera de 

lo común. 

—«Habilidades sobrehumanas» —pensó, distraída. 

¿Podría ser cierto? Después de todo, ella misma había sentido aquel increíble fuego 

ardiendo en su pecho. 

—¿Ya te has vestido? 

Cristina interrumpió sus pensamientos. 

—Ya casi he terminado. 
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Cuando se hubo vestido se tumbó sobre la camilla, tal y como le había ordenado Cristina, 

que apartó la cortina y se sentó en una silla a los pies de la cama. No tardó en curarle las heridas. 

—Posiblemente estés molesta durante unos cuantos días —indicó Cristina al terminar—, 

así que evita correr o permanecer mucho tiempo de pie. Usa calzado que traspire. 

—No tengo calzado…—recordó—. Lo tengo todo en casa. 

Elena cayó en la cuenta de que todas sus pertenencias seguían allí: ropa, calzado, enseres 

personales… Y con su hermana pasaba lo mismo. Incorporada sobre la camilla, preguntó con 

cierto abatimiento, temiendo la respuesta. 

—¿Qué pasará ahora con nosotras? 

—Eso lo dejo en manos de Alberto, el director del orfanato. 

—¿Orfanato? —preguntó angustiada. 

—Bueno, no es un orfanato realmente, pero muchos de los chavales que viven allí también 

son huérfanos. Es un centro de acogida donde conviven jóvenes de distintas edades y 

procedencias. 

Elena enmudeció. La angustia le impedía pensar. Se le antojaba horrible la idea de tener 

que volver a estar en un orfanato, tener que pasar por lo mismo otra vez. Se sintió desamparada, 

viendo que tendría que luchar de nuevo por su supervivencia. 

Cristina se volvió hacia Elena durante un instante, intuyendo su preocupación. 

—Escucha Elena, estoy segura de que Alberto se ocupará de vosotras dos… 

—Prométeme que no nos separarán —interrumpió Elena, seria—. Prométemelo. 

Cristina guardó silencio un momento y le contestó. 

—No tienes de qué preocuparte. Estas personas —dijo señalando la puerta, haciendo 

referencia a Aroma, Eros y Bloque— son gente extraordinaria, que dedican su vida a cuidar de 

los demás. Han ayudado a muchas personas antes que vosotras, y lo hacen con dedicación. Estoy 

segura de que darían sus vidas, si fuera necesario. 

Cristina no dio pie al reproche, y se fue directa a abrir la puerta. Al otro lado esperaba 

Aroma pacientemente. En sus manos llevaba unas deportivas blancas, un chándal gris y una 

sudadera azul marino  

—Hola, Elena, ¿ya te han curado las heridas? 

—Sí —contestó, apagada. 

—Ten, ponte esto. Creo que es justo de tu talla. En cuanto te hayas cambiado de ropa 

iremos a la sala de espera, y cuando los médicos nos den su permiso iremos a ver a tu hermana. 

¿Te parece bien? 

Elena asintió, aceptando la ropa. 
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No tardó en cambiarse. Efectivamente, Aroma había adivinado su talla, y la ropa le 

quedaba bien. Después salieron y se dirigieron a la recepción. Al llegar, Elena vio a Eros 

comiéndose un bollo de chocolate enorme. No pudo evitar mirarlo con cierta envidia. 

—¿Queréis un poco? —preguntó con la boca llena. 

—¿Otra vez comiendo esa bazofia? —preguntó Aroma con resignación, poniendo los 

brazos en jarra. 

—¡Qué! Pero si está buenísimo —contestó indignado—. Vamos Elena, seguro que tú 

quieres un poco. 

Eros se levantó y le acercó el bollo a Elena. 

—Umm, sí, un bocado —dijo con timidez. 

Elena le dio un mordisco al bollo que le supo a gloria, dándole las gracias. Luego empezó a 

sentir hambre. Con todo lo sucedido no se había dado cuenta de la hora que era. 

—Rico, ¿verdad? —comentó Eros—. Estoy seguro de que podrías tomarte uno de estos tu 

sola. 

—No estaría mal que comieras algo—intervino Cristina dirigiéndose a Elena—, pero antes 

vamos a ver a Inés. ¿Te parece bien?  

—Sí, claro —contestó, animándose un poco. 

—Bien. Enrique —continuó Cristina—, ¿podrías ir preparando algo para desayunar en la 

salita de descanso, por favor? 

—Faltaría más —contestó Eros—. ¿Tú quieres algo? —preguntó dirigiéndose a su 

hermana. 

—No, gracias —contestó Aroma. 

—¿Cristina? —preguntó de nuevo con educación. 

—Por ahora no, aunque no descarto tomarme luego un café. 

Eros hizo una teatral reverencia y se marchó por el pasillo central. 

—Bien. Vamos a ver a tu hermana —indicó Cristina. 

Aroma pasó un brazo por encima del hombro de Elena y ambas siguieron a Cristina a 

través de las puertas rojas que había al lado de la mesa de recepción. Avanzaron por el pasillo, 

dejando atrás puertas enumeradas, pintadas de rojo. El corredor torcía a la derecha, por donde 

continuaron hasta la puerta número doce. Allí Cristina les indicó que aguardaran, y entró en la 

habitación, saliendo poco después junto a su marido. 

—Hola, Elena, ¿cómo te encuentras? —preguntó Raúl. 

—¿Puedo ver a mi hermana? —inquirió Elena con agitación, sin atender a la pregunta. 
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—Por supuesto, pero no podrás hablar con ella —puntualizó—. Hemos tenido que sedarla 

para proceder con la intubación, así que está profundamente dormida. 

—¿Está bien? —insistió, preocupada. 

—Ha sufrido un neumotórax traumático, con fractura de dos costillas, lo que también le ha 

provocado un leve hemotórax. 

Antes de que Raúl pudiera continuar, Cristina se adelantó a explicárselo con palabras un 

poco más fáciles de entender. 

—Hemotórax es que también le ha entrado algo de sangre en la cavidad, pero se cura de la 

misma forma, drenándolo. 

Tras la puntualización, Raúl continuó con su diagnóstico. 

—Por lo general un neumotórax puede curarse en tan solo tres o cuatro horas, a veces 

menos, y en la mayoría de los casos se suele dar el alta entre las siguientes cuarenta y ocho o 

setenta y dos horas, pero… 

—¡Raúl! —interrumpió Cristina—. Intenta no ser tan técnico. Elena no necesita saber 

tantos datos. —Cristina le lanzó una mirada a medias entre el reproche y la paciencia—. Ve al 

grano. 

—Cierto, cierto —se disculpó Raúl—. Perdona Elena, es la costumbre. Lo que quiero decir 

es que tu hermana tendrá que estar hospitalizada al menos una semana para ver cómo 

evoluciona, y así hacerle un seguimiento más exhaustivo. 

—Pero ¿se pondrá bien? —preguntó nuevamente Elena, deseando una contestación algo 

más alentadora. 

—¡Por supuesto que sí! —afirmó Raúl desdeñando con la mano—. Cuando decimos que es 

grave es porque si no se trata en su debido momento y sin los medios necesarios puede llegar a 

empeorar, pero lo hemos cogido a tiempo y no ha habido daños graves. Es algo que, dentro de la 

gravedad que conlleva, se cura con cierta facilidad. Tu hermana solo necesita tiempo y reposo. 

Tras aquella aclaración, Elena se quedó un poco más tranquila. 

—Por cierto, alguien tiene que entrar contigo, no podemos dejarte sola —concluyó Raúl al 

final. 

—Elena —intervino Cristina—, si lo prefieres, Marta puede entrar contigo. 

—Te refieres a Aroma, ¿no? 

—Sí, claro. Aquí es que no solemos llamarlos por sus motes. Eso es cosa de los chavales 

de La Guarida —puntualizó. 

Elena frunció el ceño. 
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—Ya te lo explicaremos luego, Elena —intervino Aroma—. Tú llámame Aroma o Marta, 

como tú prefieras. 

—Vale —contestó, un poco confusa. 

—Bien, pues ya podéis entrar —comentó Cristina. 

Raúl abrió la puerta y ambas entraron. La habitación era amplia y en el medio se hallaba la 

cama hospitalaria en la que reposaba Inés. Elena, al acercarse, comenzó a notar una presión que 

le oprimió la garganta. Al llegar a su lado, se le cayó el alma a los pies. 

Su hermana estaba tumbada de lado y atada a la cama con una cinta que cruzaba su espalda 

y continuaba por el hombro. Le pareció una medida drástica, pero supuso que necesaria; al 

menos como medida de prevención para evitar que se girara involuntariamente. 

Elena se echó la mano a la boca, impactada, al ver un tubo de plástico insertado en el 

costado de Inés. El tubo estaba justo en el moratón, que había tomado un color amoratado 

oscuro, casi negruzco. 

Al ponerse frente a su hermana vio que también estaba intubada por la boca, con un 

respirador conectado a una bombona de oxígeno. Además, le habían puesto una vía intravenosa 

en el dorso de la mano izquierda, conectada a una bolsa de suero. 

Aquella imagen fue demasiado para ella y se echó a llorar, aunque en silencio, evitando 

hacer ruido. Ver a su hermana en aquellas circunstancias le hacía sentirse frágil y desafortunada, 

ya que jamás se había imaginado tener que pasar por algo tan duro. Elena se acercó a la cama y 

agarró la mano de su hermana con sumo cuidado, tratando de no tocar ningún tubo de la vía. La 

miró, pensando que en absoluto se merecía lo que le estaba pasando. 

Angustiada, empezó a hiperventilar mientras lloraba, momento en el que Aroma se acercó 

rodeándole los hombros. 

—Tranquila, Elena, vámonos fuera —dijo acompañándole hacia la puerta. 

Nada más salir, Elena sollozó, arropada por el abrazo de Aroma. Cristina y Raúl 

aguardaron prudentemente a unos metros de ellas. 

—Venga, Elena, tranquilízate. Ya sé que es duro ver a tu hermana así, pero está bien. La 

van a cuidar muy bien, y tu hermana es muy fuerte —dijo intentando sosegarla. 

Pasados unos instantes, Elena empezó a calmarse, y bostezó. El cansancio, sumado a la 

tensión, empezaba a hacer mella en sus energías. Cuando se hubo tranquilizado, el matrimonio se 

acercó. 

—Elena —empezó a decir Cristina—, deberías comer algo y descansar. Ha sido una noche 

muy movida. 
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Elena volvió a secarse las lágrimas con los puños de la sudadera. Aroma reaccionó 

facilitándole un paquete de pañuelos de papel. 

—Gracias —musitó. 

—No te preocupes, puedes quedarte con ellos —contestó Aroma, comprensiva—. Anda, 

vamos a comer algo. Te vendrá bien. 

No tardaron en llegar a la sala de descanso, situada a mitad del pasillo central. Al entrar lo 

primero que vio Elena fue un fregadero de cocina y una enorme encimera que se extendía hacia 

la izquierda, con muebles bajo ella. Luego había un frigorífico, y una máquina de snacks. El 

poco espacio que quedaba lo habían reservado para un olvidado extintor. 

El espacio de la sala lo ocupaban mesas, con sillas a su alrededor. Eros, que los esperaba 

desde hacía un rato, había preparado varios vasos de café en una de las mesas. Sin embargo, 

Elena pudo ver un descomunal bollo de chocolate junto a uno de los humeantes vasos. Cuando se 

adelantó a verlo, descubrió que era un chocolate con leche. 

—Aquí tienes el desayuno, pequeña —dijo Eros—. Y un café para la doctora más guapa 

del hospital. 

—Gracias, Enrique, eres un cielo. 

Eros se quedó mirando a su hermana. 

—Tú también eres muy guapa hermanita, pero no eres médico —dijo con tono burlón y 

sonriendo. 

Aroma tornó los ojos hacia arriba sin decir nada. 

—Venga Elena, que se enfría el chocolate. Te dejaremos tranquila mientras desayunas. 

Elena se sentó en la mesa y los demás lo hicieron en la de al lado. En pocos minutos ya 

había dado cuenta de casi todo el bollo. 

—¿Qué? ¿A que está buenísimo? 

Eros apareció al poco, terminándose otro bollo de chocolate. Tras devorarlo, le dio la 

vuelta a una silla y se sentó, apoyándose sobre el respaldo. 

—Sí, pero no puedo más —contestó, saciada. 

—No puedes comer esto siempre, pero por hoy haremos una excepción. 

—Por lo que veo, tú has hecho varias excepciones. 

Elena bromeó recriminándole el haberse comido un par de bollos. Eros no contestó y se 

puso serio otra vez. Después le lanzó una pregunta. 

—¿Te acuerdas de lo que te dije de las personas con habilidades fuera de lo común? 

Elena asintió. 

—Bien, pues yo soy una de esas personas extraordinarias —comentó cruzando la mirada. 
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—Ya… vale —contestó Elena, reacia a creerse nada de lo que le decía—. Entonces, tú eres 

de una raza que no es humana —comentó mofándose, con una sonrisa en la cara. 

Eros asintió, serio. 

—Venga ya, te estás quedando conmigo otra vez. ¿Y cuáles son esas habilidades fuera de 

lo común que tienes? —preguntó con sorna. 

—Pues, además de tener fuerza sobrehumana, también puedo comer cualquier cosa. Mi 

cuerpo la puede procesar sin que yo caiga enfermo. 

—¿Cualquier cosa? —preguntó Elena riéndose— ¿Incluso venenos? 

—Veneno, matarratas, lejía, jabón de lavadora... El suavizante de lavanda no está mal —

bromeó. 

Elena se rio con el comentario. 

—Y, ¿podrías comerte un trozo de madera? —preguntó, siguiéndole el juego. 

—Sí, claro. Lo único es que mis dientes no son capaces de masticar un árbol —puntualizó. 

Pero sí que podría tragarme el serrín, o incluso pequeños trozos de madera. Podría comer durante 

años la mayor bazofia del mundo o incluso comida en avanzado estado de putrefacción y no 

caería enfermo, ni engordaría, ni adelgazaría —Eros sacudió la cabeza—. El sabor ya es otra 

historia. 

Elena, escéptica, seguía sin creerse nada. Escuchó tras ella varias sillas moviéndose. 

—¿Ya has terminado de desayunar? —le preguntó Cristina. 

—Sí, estaba muy bueno. Muchas gracias —dijo girándose sobre la silla. 

—Elena, ¿puedo preguntarte una cosa? —intervino Raúl, que se había quedado de pie 

frente a ella. 

Elena le miró desconcertada, pero finalmente accedió sin decir nada. 

—A tu hermana le ha bajado la regla, ¿cierto? 

—Sí. 

—¿Es su primera menstruación? 

—Sí, estuvo mala la semana anterior y justo hoy… bueno, ayer le bajó la regla en el 

colegio, a la hora de comer. 

Raúl cruzó la mirada con Aroma. 

—¿Es malo? —preguntó Elena, preocupada. 

—No, para nada —respondió Raúl, negando con la mano—. Es sólo que creemos que fue 

ese suceso lo que atrajo a aquellos hombres. 

Elena creyó haber escuchado mal la respuesta. ¿Qué tenía que ver la menstruación de su 

hermana con que les atacaran aquella noche? 
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—No lo entiendo. 

Elena trató de ocultar un bostezo al final de la frase, fracasando en el intento. 

—Creo que está muy cansada para esto, Raúl —terció Aroma, acercándose a la mesa. 

—Estoy de acuerdo —secundó Cristina—. Lo más recomendable es que os la llevéis, y que 

descanse. Mañana le podremos explicar todo con más calma. 

—¿Explicar el qué? —preguntó Elena, desubicada en la conversación.  

Aroma, que ya se había girado sobre sus talones para marcharse, se detuvo. 

—Quizá podemos contarle… —empezó a decir. 

—No es lo ideal ya que está cansada, con sueño y ha vivido una situación traumática, pero 

si tú crees que es lo mejor, entonces adelante. 

Aroma asintió y se sentó frente a Elena. Se sintió abrumada al verse rodeada por todos, 

mirándole muy serios. 

—Elena, ¿te acuerdas de lo que te dije en el coche? 

—La Ofrenda —contestó aún sin saber qué era. 

—La Ofrenda es… una forma de llamar a las cualidades especiales que tiene un 

determinado tipo de personas. En las chicas, la Ofrenda aparece con la primera menstruación, 

normalmente entre los diez y los doce años. No es algo exacto, por supuesto —puntualizó—. 

Cada mujer es diferente, y del mismo modo que una mujer puede tener su primer período a los 

nueve años de edad, otra podría tenerlo a los quince. 

Hubo una pequeña pausa para que Elena pudiera asimilar la información. 

—¿Y los chicos? 

—Los chicos maduran más tarde que las chicas —intervino Raúl, que seguía de pie frente 

a ella—, por eso suelen desarrollar su Ofrenda a una edad más tardía, entre los catorce y dieciséis 

años. Pero, como bien ha dicho Marta, no todos son iguales. Unos maduran antes y otros 

después. 

Elena miró a Eros. 

—Así somos los tíos —bromeó. 

—El caso —continuó Aroma— es que, posiblemente, Frost, Toro y Kráter hayan ido a por 

tu hermana. 

—¿A secuestrarla? —profirió Elena, sin dar crédito. 

—Es lo más probable —dedujo Aroma—. Nos desconcierta el hecho de que supieran el día 

exacto en que a tu hermana le bajaría la regla, pero desde luego, fue su menstruación lo que los 

atrajo. O más bien, el despertar de su Ofrenda. 

—Pero ¿por qué? 
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—Desconocemos sus intenciones, cosa que habrá que averiguar —respondió Aroma—, 

pero probablemente tu hermana sea una Descendiente del Caos, como tú. 

—¿Descendiente del Caos? —preguntó confundida por aquel apelativo. 

—Sí. Es… —Aroma intentó buscar una forma de explicarlo sin dar demasiados detalles—. 

Es una larga historia que será mejor que te contemos mañana, ya son casi las… 

—¡No, no! —gritó Elena alterada al ver que no respondían con claridad a sus preguntas—. 

Qué es eso de que somos unas Descendientes. 

—Mira, Elena, no es el momento ni el lugar… —continuó Cristina tratando de calmarla. 

—¡Joder! ¿Cómo que no es el momento ni el lugar? —espetó, molesta—. Unos hombres 

han atacado mi casa, no sé nada de mis padres, y mi hermana tiene un pulmón perforado. Y 

ahora me venís diciendo no sé qué de la Ofrenda y que si mi hermana y yo somos Descendientes. 

¿De qué va todo esto? 

Aroma quiso rebatirle, pero no tuvo tiempo de hacerlo. Eros se abalanzó sobre Elena, le 

agarró por la pechera y la levantó bruscamente. 

—¿Qué haces? —preguntó conmocionada. 

Todos se hicieron la misma pregunta. 

Eros giró de golpe sobre sí mismo llevándose a Elena consigo y la empujó de espaldas. 

Elena intentó aferrarse a la encimera, justo a su derecha, pero no pudo hacer nada contra la 

increíble fuerza sobrehumana de Eros, que le hacía imparable. 

Tras arrastrarla de espaldas, Elena chocó con la pared del fondo y Eros levantó su puño 

derecho para golpearle. 

—¿Qué haces? —le gritó, asustada. 

Eros descargó varios puñetazos, aunque todos impactaron en la pared, rompiéndose en 

pedazos. Elena, que tenía los ojos cerrados, sintió los golpes muy cerca de su cara. A 

continuación, Eros le hizo un barrido y cayó al suelo. No obstante, no cayó de bruces, pues Eros 

acompañó la caída, sujetándole por la pechera. 

Cuando Elena se atrevió a abrir los ojos se descubrió a sí misma sentada en el suelo, 

arrinconada entre la pared y el mueble de la encimera. 

—¿Qué estás haciendo, Quique? —gritó Aroma, enfrentándose a él. 

Eros apartó a su hermana de forma contundente, aunque sin hacerle daño, y se fue hasta el 

final de la sala. Allí arrancó el extintor de la pared, y lo levantó por encima de su cabeza para 

lanzarlo. 
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Lo último que vio Elena fue a Eros lanzándole el extintor con todas sus fuerzas. En ese 

momento, su instinto de supervivencia volvió a despertar, y el calor que sintió durante el asalto a 

la casa apareció nuevamente en su pecho.  

Cerró los ojos y levantó los brazos para protegerse. Su cuerpo se tensionó, sintiendo aquel 

fuego interior refulgiendo en su pecho. Sin embargo, no hubo ningún golpe. No sucedió nada. Y 

pasados unos segundos se atrevió a abrir los ojos. 

Eros seguía de pie, en el mismo lugar desde donde le había lanzado el extintor. Elena miró 

hacia arriba. Desde su posición, sentada en el suelo y con la espalda apoyada en la pared, 

descubrió el extintor detenido sobre su cabeza, parado en mitad del aire. 

Eros avanzó hasta situarse al lado del extintor y trató de moverlo con todas sus fuerzas, 

siendo incapaz de hacerlo. Después se acuclilló al lado de Elena y la miró fijamente, señalando 

la bombona roja que le había lanzado. 

—Esto es una Descendiente del Caos. 

Elena, todavía en shock, cruzó la mirada con él. El calor no tardó en desaparecer, y el 

extintor cayó de golpe. Eros extendió la mano y lo cogió al vuelo sin ningún esfuerzo. Tras 

posarlo con delicadeza frente a Elena, le devolvió la atención, muy serio. 

—Tal y como te he dicho, en este mundo existen personas con habilidades fuera de lo 

común. Y tú eres una de ellas. 
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 LOS DESCENDIENTES DEL CAOS 
 

En cuanto escuchó abrirse la puerta, Elena despertó de golpe. Desorientada, se incorporó 

sobre un brazo, oteando en la penumbra. Al instante apareció Aroma por un pasillo, a su derecha. 

—Hola, Elena. ¿Has descansado? 

No contestó, todavía confusa. Su vista no tardó en acostumbrarse a la oscuridad. Al ver que 

aquella no era ni su casa ni su habitación, recordó lo sucedido la noche anterior. 

—¿Se sabe algo de mis padres? —preguntó, ansiosa. 

—Están en el hospital —contestó Aroma. 

—Pero ¿están bien? —insistió. 

Hubo unos segundos de silencio, tras los que Aroma cogió aire. 

—Tus padres tenían heridas de considerable gravedad, y les han tenido que intervenir de 

urgencia —dijo apesadumbrada. 

—Pero… 

—Elena —interrumpió Aroma con tacto—, no te puedo decir más porque es lo único que 

sé. Sólo podemos esperar. —Elena frunció los labios, afligida—. Vamos, es hora de levantarse 

—indicó intentado darle ánimos mientras se dirigía al fondo de la habitación. 

Allí corrió las cortinas de las ventanas, ahuyentando la penumbra y dando paso a la luz del 

día. Al hacerlo, los rayos de sol atravesaron los cristales y Elena se vio obligada a entrecerrar los 

ojos. Luego Aroma se acercó hasta ella, todavía apoyada sobre uno de sus brazos. 

—Es normal que tengas sueño, pero hoy te acuestas pronto y mañana estarás más 

despejada. De momento date una ducha; eso te despabilará. 

—¿Qué hora es? 

—Las cinco y media de la tarde, así que tienes media hora para ducharte. 

—¿Media hora? ¿Vamos a algún sitio? 

—Dédalo quiere hablar contigo. 

Elena le miró extrañada. 

—Se llama Alberto, y es el director del centro, pero los niños le llaman Dédalo. Es de la 

mitología griega —explicó. Luego se puso seria—. Venga Elena, hay mucho que hacer. Vendré 

a buscarte en media hora. Y no tardes, me gusta ser puntual —advirtió. 

Aroma se dirigió hacia la puerta, pero antes de desaparecer por el pasillo, se volvió. 
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—Ah, te he dejado ropa limpia en el armario: otro chándal, un pijama, ropa interior nueva 

y también toallas y otro juego de sábanas. Luego tendrás tiempo de colocar todo —matizó—. De 

momento, ve duchándote. Luego vendré a recogerte —Aroma hizo una breve pausa, y con una 

sonrisa, le instó de nuevo a moverse—. ¡Venga! 

Elena escuchó a Aroma marchándose de la habitación, momento en el que se incorporó del 

todo, quedándose sentada con las piernas cruzadas. 

Lentamente, con la vista ya acostumbrada a la luz, miró la habitación mientras tomaba una 

bocanada de aire, alicaída. Además de la suya, había otras tres camas, una a su lado, en paralelo, 

y otras dos enfrente. Junto a ellas, y pegadas a la pared, también había cuatro mesas de estudio 

pequeñas, con cajones, y lámparas de tipo flexo. 

No tardó en darse cuenta de que las otras camas tenían las sábanas estiradas, unas mejor 

que otras. Recordó su llegada, la noche anterior. Después de partir del hospital, llegaron a La 

Guarida. Pedro, el conserje, la acompañó hasta la habitación, y allí la guio con una pequeña 

linterna hasta su cama para no despertar a las compañeras que dormían en ese momento. 

Curioseó un poco más. Al fondo, justo donde estaban las ventanas, descubrió una especie 

de salita de estar. De izquierda a derecha vio un sofá pegado a la pared, dos sillas de mimbre 

bajo la ventana, y un mueble bajo con una pequeña televisión plana, enfrentado al sofá. Sobre la 

televisión, casi en el techo, había un aparato de aire acondicionado, ahora apagado. Se 

sorprendió un poco. No era habitual que los orfanatos gozaran de tantas comodidades.  

—Un orfanato… —dijo en voz baja, contrariada. 

De nuevo, el mundo se le vino encima al ser consciente de su nueva realidad. Sus padres y 

su hermana habían resultado heridos después de que unos hombres con habilidades 

sobrehumanas les hubieran atacado en su casa. 

—«Y todo porque a Inés le ha bajado la regla —pensó, todavía sin creérselo—. No —se 

respondió a sí misma—. No es por su regla. Es por su Ofrenda —se dijo—. Es porque mi 

hermana es una Descendiente del Caos… Como yo». 

Elena se sorprendió a sí misma apartando la sábana de golpe y posando los pies en el suelo. 

Quería una explicación. Quería saber por qué había sucedido todo eso, y que significaba ser una 

Descendiente del Caos. 

Tras darse una ducha, tal y como le había indicado Aroma, Elena se vistió y aguardó en la 

habitación. La espera le produjo cierta ansiedad porque, además de querer descubrir qué o 

quiénes eran los Descendientes del Caos, también necesitaba saber algo sobre el estado de sus 

padres. Afortunadamente no tuvo que esperar mucho pues Aroma entró en la habitación pasados 

los treinta minutos, tal y como había prometido. 
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—¿Lista? —Elena respondió en silencio, asintiendo—. Pues vamos. 

Ambas iniciaron la marcha por los pasillos del recinto. Al hacerlo, Elena descubrió los 

detalles de los espectaculares ornamentos que decoraban cada rincón del orfanato. 

Los muros de las estancias de la estructura principal, los que quedaban entre habitación y 

habitación, habían sido adornados con elaborados tapices de todos los tamaños. Frente a ellos 

estaban los ventanales por los que atravesaba la luz del sol. Entre ventanal y ventanal se 

levantaban hasta el techo las paredes en donde aguardaban, erguidas y regias, las brillantes 

armaduras medievales que parecían vigilar el corredor. Una a una, Elena se fue fijando en sus 

detalles, mientras intentaba seguirle el paso a Aroma. Cada una de ellas era única y diferente, no 

sólo por las armas que sostenían, sino también por los blasones que mostraban. 

Tramo a tramo bajaron por una de las escaleras hasta la planta baja, pasando por el 

vestíbulo de entrada. A lo lejos vieron a Pedro, que cuando las vio pasar saludó vivamente con 

una mano mientras escondía en la otra el cigarro que se estaba fumando. Y con unos pasos más, 

llegaron al despacho de Dédalo. 

—Aquí es, Elena. Pasa. 

Tras cruzar la puerta, Elena quedó atónita con la espectacular sala, llena de libros. 

—Siéntate aquí —indicó Aroma señalando un banco de madera que había al lado de la 

entrada—. Voy a avisar al señor Tomé. 

Elena se sentó y Aroma se marchó, dejando la puerta abierta. 

Allí, sola, Elena contempló el interior del despacho. Nunca había visto tantos libros. Sin 

embargo, lo que realmente llamó su atención fueron las tres peceras que había a su izquierda, 

sobre unos altares de piedra tallada. 

Elena miró de reojo la puerta y se levantó. Salió al pasillo, sigilosa, mirando por si hubiera 

alguien cerca. No encontró a nadie. Tras regresar al despacho, su atención se centró de nuevo en 

las peceras. Comenzó a acercarse poco a poco a ellas, con prudencia, como si pudiera romperlas 

a cada paso que daba. 

La primera de las tres contenía arena muy fina, de un color blancuzco. Aquello le recordó 

los planes para irse a la playa con su amiga Sara, ahora truncados. Miró en el interior de la 

pecera buscando algún animal. Un lagarto, una araña o incluso una serpiente, pero no vio nada. 

Parecía que sólo había arena. 

La segunda pecera contenía agua. No había peces, ni adornos, ni plantas. Ni tortuguitas 

pequeñas que tanta gracia le hacían. 
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La última de las tres era diferente. No contenía nada, siendo la única que disponía de un 

agujero frontal, y por el que cabía un brazo sin problema. Lo curioso de esa pecera, además del 

agujero, era el color de los cristales, que parecían ennegrecidos. 

Elena dio un par de pasos hacia atrás y se fijó en los altares, tallados minuciosamente sobre 

la piedra. De un rápido vistazo descubrió que todos tenían un elemento en común. En todas ellas 

se mostraba la imagen de dos personajes enfrentados, uno contra el otro. No obstante, tras un 

breve escrutinio, descubrió que eran diferentes. 

Volvió sobre sus pasos y se detuvo frente a la pecera que contenía la arena. Tras examinar 

el altar esculpido, comprobó que destacaban dos figuras principales, más grandes que el resto de 

los relieves que se agolpaban tras los protagonistas. La figura de la izquierda mostraba a un 

hombre corpulento y fuerte, muy musculado. Tras él se agrupaba una turba de gente, hombres y 

mujeres, todos también musculados o en buena forma. 

Los brazos de la figura principal se extendían hacia delante, entrelazando sus manos con 

las de su oponente, en una lucha de fuerza bruta. El adversario era un monstruo, con cuernos, 

garras, alas de murciélago en su espalda, y una larga cola que partía del coxis, terminada en 

punta. Elena le encontró cierto parecido a las descripciones que solían darse de los clásicos 

demonios descritos en la cultura cristiana. 

Tras el monstruo principal había otro tumulto, esta vez formado por seres que no parecían 

tan humanos, y que se disponían a enfrentarse a los seguidores del hombre fornido. Daba la 

impresión de que se trataba de una lucha entre el bien y el mal. 

Antes de seguir, Elena se giró hacia la puerta, aunque no vio a nadie. Se mantuvo en 

silencio durante un instante, agudizando el oído para tratar de escuchar cualquier sonido. Como 

no percibió nada se relajó y continuó examinando las peanas de piedra tallada. 

Dio un par de pasos y se detuvo frente al segundo altar, el que contenía el agua. Tenía un 

grabado similar al primero, con dos protagonistas centrales y un grupo detrás de cada uno de 

ellos, acompañándolos en la batalla. En este caso, los protagonistas no se tocaban. El de la 

izquierda parecía estar proyectando desde sus manos una ráfaga de aire, en oposición a la de su 

enemigo, a la derecha, que lanzaba fuego. Además de las obvias diferencias, Elena se percató de 

que en ese grabado había menos gente. Si en el tallado del altar anterior había una gran 

congregación de guerreros, tanto en uno como en otro bando, en este había muchos menos, 

aunque también eran bastantes.  

Finalmente llegó a la altura de la tercera peana, la que soportaba la pecera con el agujero. 

Y esa le llamó especialmente la atención. Con una disposición idéntica a las anteriores, en la 

imagen se enfrentaban dos figuras estrella, una de las cuales, la del lado de la derecha, parecía 
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estar lanzando un rayo desde su cabeza con la que envolvía un trozo de roca que levitaba justo 

por encima de los dos protagonistas, quedando encuadrada en el centro del relieve. La otra 

figura, la de la izquierda, tenía un brazo extendido, y de su cabeza también salía otro rayo con el 

que parecía haber creado una especie de muro protector. 

Elena abrió los ojos como platos. Sin saber la razón se sintió aludida por aquellas figuras 

que describían con acierto lo que ella misma había experimentado la noche anterior tanto en su 

casa como en la cocina del hospital. Le llamó la atención la poca presencia de seguidores en 

ambos bandos, pues tan sólo aparecían tres personajes acompañando a cada uno de los 

protagonistas. 

Elena se miró las palmas de las manos, dudando. Se cuestionó si, realmente, era capaz de 

controlar ese poder que decían que tenía. Alzó la mirada y en su campo de visión apareció el 

enorme agujero de la pecera. Se quedó absorta mirándolo y, tras permanecer inmóvil durante 

unos momentos, comenzó a mover su mano derecha hacia él hasta que sus dedos cruzaron el 

umbral del cristal. 

—Yo soy de los que piensan que, realmente, fue el gato el que mató a la curiosidad. 

Elena pegó un brinco y retiró la mano de golpe, mientras se giraba sobre sí misma. Tras 

ella había aparecido un anciano, calvo, con gafas y barba blanca de varios días. El anciano, 

inmóvil como una piedra, mostraba una sutil y divertida sonrisa en sus labios. 

—¿Te he asustado? —preguntó con mucha tranquilidad. 

—¡No, no! —mintió Elena sintiendo su corazón golpeando con fuerza. 

Elena se reprochó el haberse quedado tan absorta en sus pensamientos, pues no había 

escuchado llegar a aquel señor. Su cara empezó a palidecer del sobresalto. 

—Yo… estaba… —empezó a decir mientras volvía su mirada a las peceras e intentaba 

buscar una excusa— solo miraba… 

—Tranquila. Te pido disculpas si mi interrupción te ha alarmado —comentó el anciano 

con voz cálida mientras se acercaba y le extendía la mano—. Me llamo Alberto Tomé y soy el 

director del centro. Aunque los chavales prefieren llamarme Dédalo. Encantado. 

—Hola —contestó ella, todavía nerviosa—, yo soy Elena. 

—Ya, ya lo sé —contestó ampliando su sonrisa—. Veo que te han gustado las esculturas 

—comentó mientras señalaba con la cabeza en dirección a los altares. 

—Eh… sí, sí. Son… muy curiosas. —alcanzó a decir. 

Elena se calmó al ver que no recibía ningún reproche ni represalia. 
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—Y dime, Elena —continuó Dédalo como si nada hubiera pasado—, ¿cuál de ellas te ha 

llamado más la atención? —le preguntó bajando un poco la cabeza y mirándole por encima de 

las gafas. 

La pregunta le resultó un tanto extraña, y dudó. 

—Pues… —dijo examinando los tres pies de piedra tallada. 

—Vamos, seguro que hay una que te gusta más. 

Elena se quedó embelesada ante aquel anciano. Parecía estar leyéndola con la mirada. Se 

sintió un poco incómoda y reaccionó apartando la vista, señalando finalmente el altar que 

sostenía la pecera ennegrecida con el agujero. 

—Esta. 

—Y, ¿por qué? —volvió a preguntar Dédalo. 

Elena se encogió de hombros, sin saber realmente qué contestar. Dédalo lanzó una 

imperceptible sonrisita. 

—Acompáñame —indicó el anciano. 

En ese momento, Elena vio a Aroma entrar por la puerta llevando en sus manos una 

carpeta marrón. Dédalo se detuvo frente a un sofá y esperó a que Elena lo alcanzara. 

—Toma asiento, por favor —dijo señalándole con la mano otro sofá que quedaba a su 

lado. 

Elena lo acompañó y se sentó; al poco Aroma se sentó al lado de Dédalo, a quien le 

entregó la carpeta. 

—Gracias. 

Antes de abrir la carpeta, Dédalo miró hacia la puerta del despacho, que estaba abierta. 

—Aroma, cielo, si haces el favor de cerrar la puerta… 

—Ay, perdón —se disculpó. 

Con un fogonazo de aire, Aroma desapareció de su sitio. Elena, impresionada, dirigió la 

vista hacia la puerta. Allí estaba Aroma, cerrándola. Elena, con los ojos abiertos y sin dar crédito, 

devolvió la mirada a Dédalo, que leía distraídamente la documentación que tenía en sus manos 

sin dar importancia al suceso. 

Apenas un instante después, Aroma apareció de golpe en el sofá, y se acomodó de nuevo 

en su sitio. Elena, con la boca abierta, la observó enmudecida. 

—Hipervelocidad —dijo Aroma con una sonrisa. 

—Elena —intervino Dédalo, llamando su atención—, este documento que te voy a pasar es 

confidencial. Te ruego que no divulgues que te lo he entregado, pues vulnera los derechos de 

intimidad y del secreto profesional. 
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Dédalo extendió el brazo con la carpeta en la mano, esperando a que Elena lo tomara. Ella 

los observó durante un instante, inmóvil. Ambos aguardaron a que cogiera la carpeta. Tras 

hacerlo abrió la libreta y echó un rápido vistazo al documento, sin saber muy bien de qué se 

trataba. Entonces su mirada se detuvo en la foto que venía adjunta en la esquina superior 

izquierda y un golpe frío heló todo su cuerpo. Era la foto de su madre biológica. Levantó la 

mirada un instante, desconcertada. 

—¿Qué… qué significa esto? —alcanzó a decir mientras volvía a escrutar el documento. 

—Es el historial médico de Dolores —indicó Dédalo—. Falleció en el hospital psiquiátrico 

en el que le estaban tratando y, según el informe forense, fue a causa de un infarto de miocardio. 

Tras la autopsia, los médicos detectaron que su hipotálamo era inusualmente más grande de lo 

habitual, indicando ese dato como posible causa de los problemas mentales que tu madre 

biológica padecía. Mejor dicho, de los problemas mentales que los médicos decían que padecía 

—puntualizó. 

—Estaba loca —musitó, abatida. 

—No, Elena, no estaba loca. Si me permites... —solicitó Dédalo alargando el brazo hacia 

ella. 

Elena le devolvió el documento, dejando grabada en su mente la imagen de la foto de su 

madre, con el pelo alborotado, la cara chupada, los ojos hundidos y la mirada triste. 

Cuando Dédalo tuvo la carpeta en su poder se puso a buscar entre las diferentes hojas del 

reporte médico. 

—Ah, aquí. Este es el informe psiquiátrico de tu madre cuando aún estaba con vida. 

Umm… “...según se indica a continuación” —musitó para sí—. Vale, es a partir de este punto. 

Te leo: “La paciente parece sufrir una esquizofrenia aguda con alteraciones de la percepción o 

la expresión de la realidad. Muestra una desorganización neuropsicológica que le dificulta 

mantener conductas motivadas y dirigidas a metas, con significativas disfunciones sociales, 

acentuado por numerosos episodios paranoides de manía persecutoria, visiones y delirios. 

»Según las transcripciones, la paciente dice ver, oír, e incluso sentir personas vivas y 

muertas que se presentan ante sí, y que, incluso, tratan de interactuar con ella. El médico 

especialista y el médico del centro certificaron que no había nadie más en la sala, aparte de 

ellos”. 

Elena escuchó atentamente el análisis clínico, intentando sacar alguna conclusión por su 

cuenta, sin lograrlo. 

—Sigo sin saber qué tiene que ver todo eso conmigo. 
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—Elena, tu madre no estaba loca. Tu madre era una Descendiente del Caos. 

Concretamente, una Oráculo. 

Elena abrió los ojos al escuchar la palabra. 

—Una Oráculo… como yo. 

—Desconozco cuáles eran sus habilidades —precisó—, pero, por lo que he podido leer del 

informe, lo más probable es que Dolores tuviera la capacidad de ver otros planos dimensionales. 

Tu madre realmente podía ver, oír, sentir e interactuar con esas personas, porque esas personas 

estaban allí de verdad. 

A Elena le sonó todo aquello a ciencia ficción. 

—¿Está diciendo que mi madre podía ver a los muertos? —preguntó, incrédula. 

—A los muertos y a los vivos —puntualizó Dédalo—. Hay personas, no muchas, que 

tienen la capacidad de salir de su cuerpo y moverse por otros lugares del mundo a grandes 

velocidades, aunque no se desplazan de forma física, sino de forma etérea o mental. Seguro que 

alguna vez has oído hablar de los viajes astrales. 

—Y mi madre… ¿también hacía viajes astrales? —preguntó de nuevo, recelosa de lo que 

le estaba contando. 

—Posiblemente. Aunque por desgracia, lo hacía usando drogas —Dédalo miró de nuevo el 

informe—; heroína, según pone aquí. Cuando uno no ha recibido la formación adecuada es 

difícil controlar la Ofrenda. Aunque hay casos en los que, en situaciones de supervivencia, 

aparecen episodios espontáneos de los poderes —dijo al final mirando por encima de sus gafas. 

—Como me ha pasado a mí —comentó mientras Dédalo y Aroma asentían—. Entonces, 

yo también tengo una Ofrenda —dijo, todavía sin saber a qué se estaba refiriendo. 

—Creo que lo mejor es que te lo explique con un poco más de detenimiento, ¿no crees? —

indicó. Elena asintió y Dédalo dejó la documentación sobre la mesa—. Pues acompáñame de 

nuevo a las vitrinas.  

Dédalo y Aroma se incorporaron de sus asientos y Elena los siguió. El anciano se detuvo al 

llegar a la primera vitrina y, con la mano, le indicó que se colocara frente a él. Elena obedeció, 

pasando a Dédalo y dándose la vuelta para enfrentarle. Tras hacerlo miró a Aroma, que se detuvo 

entre ambos dedicándole una afable sonrisa. Luego Dédalo se aclaró la voz y comenzó con la 

explicación. 

—Lo primero que debes tener en cuenta, Elena, es que no existe la raza humana tal y como 

la conoces. En realidad, existen tres razas diferentes sobre la faz de la tierra, y cuyo origen no 

tiene relación con el color de piel, procedencia o localización geográfica. 
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»Si bien es cierto que no sabemos exactamente cuándo llegamos a desarrollar estas 

cualidades, sí sabemos, por estudios científicos, que la capacidad viene dada por un factor 

genético —explicó—. Ese factor genético habilita a cada una de las razas con habilidades que 

ningún humano jamás podrá realizar. 

—Pero usted acaba de decir que los humanos no existen —expuso Elena—. Es decir, que 

todos los humanos son Descendientes del Caos, ¿no? —debatió. 

—A ver si me explico mejor —dijo desviando la mirada hacia arriba, pensativo—. 

Ciertamente, todos los seres humanos del planeta son Descendientes del Caos y pertenecen a 

alguna de las tres razas. Pero —puntualizó levantando el dedo índice de su mano—, la gran 

mayoría tiene una genética débil, diluida o muy alejada de los orígenes, lo que les impide activar 

la Ofrenda, que es como llamamos a nuestro poder. Por lo tanto, decimos que son humanos 

aquellos que no pueden utilizar ningún tipo de habilidad extraordinaria. 

Dédalo hizo una breve pausa y se giró hacia el primer altar. 

—De las tres Razas, esta es la que denominamos Héroe. 

—¿Héroe? —preguntó Elena, sorprendida por la extraña manera de definirlo. 

—Realmente no hay un nombre concreto o específico para definir las Razas —matizó—. 

En Europa, por ejemplo, se adoptó una nomenclatura basada en la mitología griega, pero difiere 

según la cultura o la zona geográfica. Por ponerte un ejemplo, en Oriente se hacen llamar 

Guerreros, y en América del Sur, Defensores. En nuestro caso, preferimos la imagen clásica del 

Héroe griego. 

—Entonces, en los demás países, ¿también hay Héroes? —preguntó, curiosa. 

—La forma correcta de definir a alguien que pertenece a cualquiera de las tres Razas es 

“Descendiente del Caos”, o simplemente “Descendiente”. Como ya te he comentado, depende de 

la historia cultural de cada región el que lo llamen de una forma u otra. No obstante, debo 

matizar que, a pesar de que cada país tiene sus normas y reglas, existe un consenso universal con 

todas las culturas sobre nuestro mundo. Ya hablaremos de eso más adelante. 

—Vale —contestó resignada al ver que no le aclararían aquella información. 

—Como decía, los Descendientes de Raza Héroe tienen ciertas habilidades en común que 

tienen que ver con su cuerpo. Puede ser tener fuerza sobrehumana, regeneración celular, o 

hipervelocidad —explicó mientras lanzaba un fugaz vistazo a Aroma. 

—¡Un momento! ¿Ha dicho regeneración celular? —preguntó Elena abriendo los ojos. 

—No es lo habitual —intervino Aroma—, pero sí. Existen Descendientes que son 

técnicamente inmortales. 
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—Como bien sabes —continuó Dédalo—, en este mundo tan diverso hay personas buenas 

y personas malas, la trágica dualidad del bien y del mal. Como en todo, también existe una 

contraposición al Héroe. Son los llamados Demonios.  

—¿Esa es otra Raza? 

—No. Los Héroes y los Demonios son de la misma Raza, pero les llamamos de distinta 

forma según sean… —Dédalo se detuvo un instante para elegir bien sus palabras— pues eso, 

buenos o malos —indicó finalmente. 

Elena se quedó mirando el altar. 

—Esta Raza es la más numerosa. La mayoría de Descendientes que hay en el mundo son 

de este tipo. 

Dédalo retrocedió hasta el siguiente altar, y Aroma y Elena lo siguieron. 

—Estos otros representan a la Raza Guardián —dijo señalando las figuras—, capaces de 

crear y controlar lo que comúnmente se conoce como los elementos: agua, viento, tierra… Por lo 

que me han contado, has tenido la oportunidad de ver a uno en acción, ¿me equivoco? —

preguntó de nuevo sin esperar una respuesta. 

—Sí… 

Elena asintió distraída, rememorando a Bloque con las manos en el suelo y creando un 

muro de la nada. 

—Como en las otras Razas, y en contraposición a los Guardianes, están los Destructores. 

Al poder controlar los elementos, estos pueden crear terremotos, tornados y toda clase de 

desastres naturales. No hay muchos de esta Raza, siendo más bien escasos. 

—¿De dónde extraen su poder? —preguntó Elena. 

—¿Extraer? —preguntó a su vez Dédalo, extrañado. 

—Bueno, usted ha comentado que las habilidades de los Héroes y los Demonios tienen que 

ver con su cuerpo, así que supongo que los Guardianes y los Destructores tendrán que extraer el 

poder de otro sitio —argumentó. 

Dédalo y Aroma rieron tras el comentario, aunque al ver el semblante de Elena pararon. 

—No existe ningún cristal de poder, ni esencia mística, ni magia ancestral que alimente 

nuestras habilidades —comentó Dédalo divertido, adivinando las erróneas conclusiones de 

Elena. 

—Salvo por el oxígeno… —intervino Aroma mirando al anciano. 

—Eso es cierto —corroboró. Luego se dirigió a Elena de nuevo, que seguía tratando de 

digerir la información—. No vamos a entrar ahora en extensas explicaciones innecesarias, pero 

ciertamente, el oxígeno es lo que alimenta nuestro poder, o más bien, nuestras capacidades. 
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—¿El oxígeno? 

—En resumen —intervino Aroma de nuevo— nuestra genética permite un mayor volumen 

y velocidad de intercambio de oxígeno en nuestros pulmones, y a su vez, ese extra de oxígeno es 

lo que nos permite activar nuestro poder. Por eso sentimos calor en nuestro pecho cuando 

hacemos uso de nuestra Ofrenda. 

—Entonces, no hay ningún poder mágico —concluyó Elena. 

—No, no lo hay. Todo está basado en la ciencia, por lo que, en principio, los 

Descendientes del Caos no pueden romper las leyes que rigen la materia —indicó Dédalo, 

llamando su atención—. Pero podemos cambiarlas o alterarlas. 

Una vez más, Dédalo y Aroma se desplazaron para situarse al lado de la última peana, y 

Elena los siguió. 

—Y aquí viene representada la última Raza, los Oráculos —continuó el anciano—. Los 

Oráculos son muy especiales, pues pueden hacer uso de telequinesis, telepatía, clarividencia, e 

incluso otros poderes difíciles de explicar. Los pocos que existen tienen capacidades realmente 

extraordinarias. Aquí es donde tu madre y tú estáis englobadas, y creo que no me equivoco si 

digo que, posiblemente, también lo esté tú hermana.  

—Entonces, soy… 

—Una Oráculo, sí. A no ser que seas de los malos —bromeó Dédalo levantando una ceja. 

—¿Y los malos? —preguntó Elena. 

—Son los Oscuros —dijo Aroma, seria. 

—Si te han sorprendido las capacidades de las otras Razas —indicó Dédalo, también 

serio—, las proezas que podrían realizar un Oráculo o un Oscuro rozan la divinidad. Por eso 

mismo debemos actuar con cautela y ser conscientes de lo que, a nivel ético, supone disponer de 

estas habilidades. 

Elena preguntó de nuevo sin apartar la mirada de la efigie. 

—¿Y por qué solo hay tres figuras detrás de los protagonistas? 

—Los Oráculos no abundan —dijo Aroma. 

—Que sepamos —continuó Dédalo—, en España ahora sois seis, contándoos a ti y a tu 

hermana. Es posible que exista alguno más del que no tenemos constancia, pero no suele haber 

muchos Oráculos en nuestra sociedad. 

Elena observó los altares mientras asimilaba la información que acababa de descubrir. 

—¿Y por qué esos nombres? 

—Quizá suene un poco sencilla la respuesta que voy a darte —comentó Dédalo, 

indiferente—, pero es una manera de dar nombre a lo que somos. En nuestra región se llegó a un 



 

94 

consenso para adoptar una nomenclatura basada en la mitología griega. Según esta, “al principio 

todo fue Caos”, y del Caos surgieron los primeros Dioses, con habilidades y capacidades 

divinas; y nosotros somos sus descendientes: Los Descendientes del Caos, dignos portadores de 

la Ofrenda que nos otorgó Gea, hija del Caos. 

Elena miró de nuevo la peana de los Oráculos y Oscuros mientras su cabeza asimilaba la 

información obtenida que, lejos de resolverle las dudas, seguía generándole preguntas. 

—Con estos poderes… —musitó distraída. 

—Está prohibido intervenir de forma directa en los asuntos humanos —contestó el anciano 

anticipándose a sus pensamientos. 

—Pero se podría ayudar a mucha gente —alegó volviéndose hacia él—. Sois como 

superhéroes; sois fuertes, veloces, podéis mover objetos con la mente, crear agua o fuego… —

enumeró recordando los relieves de las peceras—. Se podría acabar con el hambre y las guerras 

del mundo ¡La gente os idolatraría! —dijo entusiasmada. 

—O tal vez, esa misma gente se enfadaría con nosotros si no cumpliéramos con sus 

expectativas —rebatió Dédalo—. O tal vez vieran a un Demonio, a un Destructor o a un Oscuro 

matando a cientos o miles de personas inocentes. 

—Para eso estáis vosotros, para defenderlos —se justificó. 

—No podemos proteger a la gente de la maldad del mundo, Elena, porque cuando eso 

sucede, la gente deja de pensar racionalmente y se convierte en una turba que actúa al unísono 

para acabar con la fuente de sus problemas o miedos. 

—Pero aun así… 

Dédalo levantó suavemente la mano frente a él, y Elena enmudeció. 

—En nuestra historia ya sufrimos una Inquisición para purificar almas —dijo firme—; no 

es necesario instigar otra. Debemos ocultarnos de la sociedad humana a cualquier precio. 

El anciano le dio la espalda y regresó a los sofás, en donde se sentó. Aroma le acompañó, 

colocándose a su lado. 

Elena, todavía al lado de la peana, los observó durante un instante. Entrecerró los ojos por 

culpa de la luz que entraba por los enormes ventanales, tras ellos. Apartando la vista, y tras 

lanzar un último vistazo a la peana, regresó con ellos para sentarse en su sitio. 

—Y ¿cómo nos ocultamos? 

Tras lanzar la pregunta, Aroma la miró con ojos tristones. 

—Tendrás que dejar de existir para la sociedad humana. 

—¿Dejar de existir? —preguntó anonadada— ¿Cómo que dejar de existir? 
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—Eliminaremos toda la documentación relativa a tu vida y le borraremos la memoria a 

todas las personas que te conozcan —indicó Dédalo. 

—¿Que haréis qué? —preguntó exaltada echándose hacia adelante. 

—No será para siempre —matizó—. Sólo es una medida temporal hasta que obtengáis 

vuestro… 

—¡Espera, espera! —cortó levantando la voz y gesticulando con las manos— ¿Le vais a 

borrar la memoria a mis padres? —preguntó, incrédula. 

—Y a tus familiares, amigos y conocidos. Pero insisto, sólo es una medida temporal. Con 

el tiempo… 

—¡Estáis de coña! ¿no? —interrumpió de nuevo haciendo aspavientos  

—Es lo que estipula el Tribunal del Caos, Elena. 

—¿Quién? 

—Es el organismo que gobierna nuestra sociedad —comentó Aroma intentando 

tranquilizarla—. Son los que hacen las leyes. 

Sin mediar palabra, Elena se levantó de su asiento y se alejó de ellos en dirección a la 

puerta. 

—¿A dónde vas? —preguntó Aroma, sorprendida por su reacción. 

Ya a la altura de las vitrinas, Elena se volvió hacia ellos. 

—Os estáis quedando conmigo —dijo, furiosa e indignada—. ¿Me estáis diciendo que no 

voy a ver a mis padres ni a mis amigos nunca más? 

—Yo no he dicho eso —contestó Dédalo, serio. 

—¿Y mi hermana? 

—Al ser una Descendiente del Caos le sucederá lo mismo, asignándole también un 

Regidor. 

—¿Un Regidor? —preguntó Elena, cada vez más confusa. 

—Es un instructor que… 

—¿Instructor? —interrumpió Elena arqueando las cejas—. ¡Ah! ¡Muy bien! —saltó— ¡Le 

borraréis la memoria a toda la gente que conozco, pero a cambio tendré un entrenador personal! 

Dédalo hizo caso omiso al comentario de Elena y se levantó del sofá. 

—Creo que es hora de que conozcas a tu Regidor —comentó poniendo las manos tras su 

espalda. 

—¡Ah! ¿Sí? —preguntó Elena, fuera de sí—. ¿Y qué va a hacer conmigo? ¿Darme 

palmaditas de ánimo mientras hago abdominales? 

—Eso mejor se lo preguntas a él —contestó Dédalo amagando con la cabeza. 
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Elena se giró sobre sus talones. 

Al hacerlo dio un respingo y retrocedió un par de pasos, sobrecogida. Ante ella había 

aparecido un ser que cubría su rostro y su cuerpo con una capa negra. El primer pensamiento que 

se le pasó a Elena por la cabeza fue que, de llevar una guadaña en la mano, hubiera sido el fiel 

reflejo de la Muerte. Miró bajo la capucha, sin apenas vislumbrar su rostro. 

—Soy Naskor —se presentó—. Y a partir de hoy seré tú Regidor. 

Elena se sintió intimidada por la voz de aquel misterioso personaje, grave y solemne. Pero, 

sobre todo, por los afilados colmillos que asomaron tras sus labios. 
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 EL REGIDOR 
 

—Ya estamos aquí. 

El aviso llegó desde la puerta del despacho. Al reconocer la voz de Eros, Elena salió de su 

estupor. Echándose hacia un lado descubrió a Eros acercándose. Al pasar a su lado le guiñó un 

ojo, sonriente, y se sentó en el reposabrazos del primer sofá. Elena sólo pudo saludarle haciendo 

un leve gesto con la boca. 

Detrás de Eros entró Bloque que, tras cerrar la puerta, se dirigió hacia la mesa del 

escritorio sin decir nada, en donde se apoyó con los brazos cruzados. 

—Elena —llamó Dédalo—, terminaremos nuestra conversación más adelante. Ahora debo 

tratar varios asuntos, algunos de los cuales también son de tu incumbencia. —Dédalo hizo una 

pausa y tomó aire. Todavía con las manos en la espalda, hizo un amago de erguirse—. Lo 

primero que quiero comunicaros, tal y como le comentaba a Elena antes de que llegarais, es que 

Naskor será su Regidor. 

—¿Cómo? —Bloque se incorporó y dio un paso adelante, bajando los brazos— No es 

posible… —musitó, serio y con los puños apretados. 

—Así es —aseveró Dédalo. 

El anciano ya había supuesto que aquella revelación traería roces a la reunión, hecho que 

confirmó en cuanto Bloque alegó en contra. 

—Adriana es la única que tiene permiso para ser Regidora de Oráculos —justificó Bloque. 

—Ya he solicitado a Adriana como Regidora de Inés. 

—Pues que también lo sea de Elena. 

—Naskor ha recuperado su capacidad para ejercer la Regencia, así que, prevalece su 

potestad como Regente. 

Bloque fulminó a Naskor con la mirada durante una fracción de segundo, aunque no tardó 

en retomar la discusión con Dédalo. 

—¿Y qué más da si ha recuperado su Regencia? Pueden mandar a alguien del Tribunal. Ya 

lo han hecho otras veces —insistió Bloque. 

—No hay nadie del Tribunal disponible —justificó Dédalo de nuevo—. Han movilizado a 

todos los equipos por Europa para… 

—Pero tiene que haber… 
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—¡Ya basta! —ordenó Dédalo. Luego dio un paso al frente—. No voy a saltarme las 

normas establecidas por el Alto Tribunal. Te guste o no, Naskor será el Regidor de Elena. 

Dédalo y Bloque cruzaron miradas en silencio. La del primero era de tristeza; la del 

segundo de rabia.  

—Ahora que mencionas lo del Tribunal —intervino Eros para cambiar de tema y relajar la 

tensión del ambiente— ¿Se sabe algo de Estigma? 

Tras la pregunta, Dédalo recuperó la compostura y le contestó. 

—Por ahora no hemos logrado averiguar nada. Ni dónde está, ni lo que pretende hacer. Sin 

embargo, tras el trágico suceso en casa de Elena, hemos incrementado la vigilancia. Queda claro 

que Estigma sabía que eran Descendientes, lo cual nos da una pista de lo que anda buscando. 

—¿Quién es Estigma? —preguntó Elena, preocupada. 

Eros se volvió para contestar a Elena, pero la grave voz de Naskor se anticipó para dar una 

respuesta. 

—Estigma es muy complicado. 

Todas las miradas se clavaron en el Regidor de Elena, inmutable como una estatua. 

—Estigma es el líder de los hombres que fueron a por vosotras —continuó Dédalo, 

retomando la explicación—. Es un Demonio que busca rodearse de gente poderosa y con grandes 

capacidades. Tener a su lado a personas con habilidades como las vuestras sería de gran ayuda 

para sus propósitos, los cuales desconocemos y que, seguramente, no serán nada buenos. 

—¿Y por eso nos busca? 

—Supongo que sí. —Dédalo hizo una breve pausa, meditativo. Después asintió mirando 

por encima de sus gafas—. Pero ya indagaremos sobre eso más adelante. 

»De momento, los responsables europeos hemos sido convocados para una reunión urgente 

mañana por la mañana, por lo que Marta y yo viajaremos a París hoy mismo para participar en la 

reunión. Durante mi ausencia será Naskor quien se quede al cargo de…  

—¡Estás bromeando! —espetó Bloque, enfurecido. 

—Naskor se quedará al cargo del centro —sentenció Dédalo sin mirar a Bloque, tratando 

de zanjar la reunión—. Eso es todo. Marta, ve a preparar tu equipaje. Volaremos a París esta 

misma noche. Diego, acompañarás a Adriana al Hospital Universitario de Guadalajara para que 

pueda contactar con Inés. 

—¿Contactar con Inés? —preguntó Elena, extrañada. 

—Adriana puede proyectar su consciencia en la mente de otra persona —dijo Eros. 

—Eso es —continuó Dédalo—. Al hacerlo podrá hablar con ella y podremos saber su 

estado real. El único problema es que tiene que estar cerca de su objetivo, por eso tiene que ir 
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allí. De paso, Diego —dijo mirándole— habla con la gente de Madrid y que vigilen los 

alrededores del hospital, pero que sean discretos. Y Naskor —continuó dirigiéndose al extraño 

personaje—, acompaña a Elena a la enfermería. Aprovecharemos el viaje para llevar sus 

muestras de sangre al Banco de Datos. Eso es todo —zanjó. 

Eros asintió tras las indicaciones del anciano y se dirigió hacia la puerta. Elena lo vio 

marchar con cara de circunstancia. 

Tras él fue su hermana, que al pasar por delante de Bloque le lanzó una mirada tristona. Y 

Bloque, con el ceño fruncido, fue el último en dirigirse hacia la puerta. En ese instante, Dédalo lo 

llamó. 

—Diego, hijo, escucha... 

—No, padre —respondió volviéndose hacia él, disgustado—, no digas nada. Ya he oído 

suficiente por hoy. 

Luego retomó su camino, no sin lanzarle otra mirada asesina a Naskor antes de salir. 

El último en ponerse en movimiento fue su Regidor, que rotó sobre sí mismo y avanzó 

varios pasos en dirección a la puerta. Elena no se movió. 

—No quiero que le borréis la memoria a mis padres —le dijo a Dédalo, preocupada. 

—Elena, eso no debe preocuparte ahora. Lo importante es que tus padres se recuperen —

comentó, firme—. E insisto, el borrado de memoria es un procedimiento habitual que se toma 

como medida cautelar. Ya hablaremos de esto más tarde. Ahora, necesito que te vayas con tu 

Regidor —solicitó. 

La petición no daba pie a una negativa, así que Elena se dio la vuelta y siguió al misterioso 

personaje que se había detenido en el umbral de la puerta, todavía de espaldas. Cuando lo 

alcanzó, su Regidor retomó la marcha y, en cuanto Elena salió del despacho, la puerta se cerró 

sola. 

Avanzó a paso acelerado, siguiendo a su Regidor hasta que se detuvo frente a una puerta 

señalizada con el cartel de “Enfermería”. Elena se detuvo a su lado y aguardó, y pasados unos 

segundos se abrió la puerta. Tras ella apareció una chica joven. 

—Ya han venido. —avisó la chica mientras salía al pasillo pasando entre ambos. Luego la 

miró—. Tú eres Elena, ¿verdad? Yo soy Adriana, lamento mucho lo de tu casa. —Adriana hizo 

una pausa mientras se volvía hacia Naskor—. Y tú, ¿a qué has venido? 

El misterioso personaje se demoró unos segundos en responder 

—Le estoy acompañando para la extracción de sangre —respondió, parco. 

Mientras hablaban, Elena escrutó a la chica. Debía tener pocos años más que ella, y le 

llamó la atención el corte de pelo que llevaba, corto, y con un largo flequillo cortado en diagonal, 
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tapándole parte de la cara. Su apariencia le recordó a los cantantes modernos de rock y punk que 

tanto lo habían puesto de moda. Además, se había teñido el pelo de negro, con reflejos morados. 

Su ropa iba a juego, también oscura, vistiendo unos vaqueros ajustados y una camiseta de manga 

corta negra sobre otra de manga larga, también de color morado a juego con su pelo. 

—Ya me han comentado que eres de las mías —dijo Adriana dirigiéndose a Elena de 

nuevo—; y también tu hermana. 

—¿De las tuyas? —preguntó Elena, despistada. 

Adriana sonrió, condescendiente. 

—Que también sois Oráculos. 

—Ah, sí. Eso dicen —alcanzó a contestar, mirando a Naskor de refilón. 

Adriana se rio como lo harían unos padres escuchando el inocente comentario de su hijo 

pequeño. 

—Os dejo, que tengo cosas que hacer —se despidió—. Ya nos veremos por aquí. 

—Adiós… —alcanzó a decir Elena mientras la chica se alejaba sin esperar a la despedida. 

La siguió con la mirada. Aquella chica parecía darse aires de importancia o, al menos, esa 

fue la impresión que tuvo Elena. No sólo por su comportamiento o su manera de hablar, sino 

también por la forma de caminar. Lo hacía como una bailarina de balé, con la espalda recta y el 

mentón de su cara levantado. No era el tipo de persona con el que Elena solía hacer buenas 

migas. De hecho, la última persona que Elena conoció con esa actitud terminó llevándose un 

puñetazo en la boca. 

—Tú primero. 

Elena despertó de su breve meditación, devolviéndole la atención a su Regidor. Buscó de 

nuevo alguna facción bajo su capucha, pero fue incapaz de verle el rostro. Al no recibir más 

órdenes, obedeció y entró en la enfermería. 

Dentro de la sala no encontró nada fuera de lo habitual que pudiera haber en una 

enfermería. Una camilla, una báscula y diversos aparatos médicos situados a la derecha, 

separado por una cortina que ahora estaba recogida. A la izquierda había otra puerta, cerrada, y a 

continuación una mesa de escritorio pequeña, pegada a la pared. En ella, sentada en una silla, 

había una chica de treinta y tantos años y complexión delgada, que se levantó para saludarlos. 

—Ah, tú debes ser Elena, la chica nueva —la mujer, de pelo castaño recogido en una 

coleta, hablaba con un volumen de voz más alto de lo que se consideraba habitual—. E Inés es tu 

hermana. 

La mujer se giró. Elena la imitó y vio a su Regidor entrando en la enfermería. 
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—¿Te ha traído este? —vociferó señalando a Naskor con el dedo y poniendo cara de 

incredulidad. 

Elena asintió mientras miraba los grandes y redondos ojos azules de la enfermera. 

—Menuda sorpresa —. En fin, yo me llamo Isabel —se presentó con una sonrisa en la 

cara—. Soy la enfermera del centro. 

Isabel se acercó a Elena y le dio dos besos. A Elena le extrañó aquel gesto tan cercano, 

pero lo recibió con aprecio. Se volvió de nuevo hacia su Regidor. 

—Oye, ¿tú no pasas calor llevando esa manta negra todo el día? 

A Elena se le abrieron los ojos como platos ante aquella pregunta. Era tan descaradamente 

insolente e inoportuna que tuvo que agachar la mirada y aguantar la risa. Naskor no contestó. 

—No es muy hablador, ¿sabes? —comentó Isabel como si Naskor no estuviera presente—. 

Anda, ponte en la camilla que voy a sacarte una muestra de sangre. Y tú, deja de vestirte como 

un fantasma y ponte algo de ropa elegante, que así no tendrás novia nunca. 

Naskor lanzó un ronroneo de desagrado y se marchó, y Elena se acomodó en la camilla sin 

evitar reírse de la situación. Cuando estuvo acomodada, Isabel corrió la cortina y preparó los 

enseres para extraerle la sangre. Al verlo, Elena se tensó. 

—¿Tripanofobia? —preguntó Isabel al ver su reacción. 

—¿Cómo? 

—Fobia a las agujas. ¿No te gusta que te pinchen? 

—No es eso —respondió ella mirando para otro lado—. Es sólo que me trae malos 

recuerdos. 

Ciertamente, Elena no tenía miedo ni fobia a las agujas, pero siempre que le sacaban 

sangre o le vacunaban, el acto de pincharle le traía amargos recuerdos de su madre drogada, o 

drogándose. Al menos, ahora sabía la verdad de porqué lo hacía. Una verdad que no aliviaba el 

desconsuelo de saber que su madre había estado enganchada a la heroína. 

Sintió el pinchazo de la aguja e instintivamente empezó a abrir y cerrar la mano. Quería 

que la extracción de sangre terminara cuanto antes. 

—¿Para qué es la muestra? —preguntó intentando distraerse—. Dédalo ha comentado que 

se la van a llevar a un París. 

—Bah, no le des importancia —contestó Isabel cambiando de tubo, algo que Elena ni 

siquiera notó—. El Tribunal del Caos obliga a todos los Descendientes a entregar una muestra de 

su sangre para clasificarla. Allí tienen un Banco de Datos al que le llegan muestras de todo el 

mundo. 

—¿El Tribunal del Caos quiere tenernos controlados? 
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—No podrían controlarnos, aunque quisieran. Los “Aburridos del Caos” no son más que 

burócratas y políticos de alta cuna que se creen imprescindibles, y que hacen sus juegos de poder 

con la excusa de mantener el “orden”. —Isabel se acercó un poco a ella con una leve sonrisa—. 

Desde mi punto de vista, son unos capullos venidos a más. —Elena se sorprendió por los 

comentarios nada constructivos, pero no dijo nada—. La utilidad de la sangre tiene que ver más 

con la investigación para definir y concretar las Razas, y el origen de las líneas consanguíneas. 

Aquella explicación puso punto final a la conversación, e Isabel no tardó mucho más en 

acabar su trabajo. Cuando lo hizo, invitó a Elena a salir de la enfermería, en donde esperaba 

Naskor. Al poco, Isabel salió con una pequeña caja etiquetada con varios códigos de barra, que 

ofreció a su Regidor. 

—Toma, aquí tienes la sangre, todavía calentita —dijo, sonriente. 

A Elena se le escapó una sonrisilla tras el comentario, y su Regidor recogió el paquete de 

forma fugaz, guardándolo bajo su capa. Al hacerlo, a Elena se le borró la sonrisa. Quizá había 

sido fruto de su imaginación, pero en ese pequeño lapsus de tiempo pudo apreciar que su mano, 

aunque estilizada y humana, tenía unas uñas alargadas y afiladas en punta. Como garras. 

—Nos vemos, guapa. Cuídate. Y tú, no te bebas la sangre —bromeó Isabel a voz en grito 

mientras entraba en la enfermería. 

—Qué paciencia… —musitó Naskor. Después se volvió hacia Elena—. Voy a llevarle a 

Dédalo las muestras. Sal al patio y espera a mi regreso. 

Su Regidor dio media vuelta y se marchó. Elena asintió y siguió sus indicaciones, saliendo 

por la puerta que había justo frente a la enfermería. 

Hacía calor, motivo por el que numerosos chavales se refrescaban en la piscina. No los 

contó, pero seguramente había más de veinte, todos ellos de diferentes edades. Siguió 

caminando, todavía apretándose el pinchazo del brazo. Llegó hasta un pozo de piedra y, a 

continuación, vio un pequeño huerto, en el que había una chica arrodillada. Parecía estar 

concentrada en la limpieza de las malas hierbas. 

La chica, que le daba la espalda, llevaba en la cabeza un sombrero de paja. También 

llevaba manga larga y guantes. Con el sol que hacía estaría pasando mucho calor, pero Elena 

también sabía que era la única forma de evitar quemarse la piel. 

La chica le recordó a su padre, Miguel, quien solía atender las plantas del patio de su casa. 

Una punzada de tristeza le atravesó el pecho. Girándose en silencio, Elena inició la marcha para 

seguir su visita. 

—¿Necesitas algo? 
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Elena no había dado ni tres pasos cuando una voz a su espalda llamó su atención. Tras 

volverse se encontró con la chica del sombrero, de pie frente a ella. Estaba con la cabeza gacha, 

afanada en quitarse los guantes de las manos. 

—No, gracias. No quería molestarte —se disculpó—. Tienes el huerto muy bien cuidado 

—comentó Elena a modo de cumplido. 

—Gracias. 

La chica contestó con una voz dulce, mientras terminaba de descubrir sus manos. Luego se 

quitó el sombrero, liberando una larga y preciosa melena. Con un golpe del brazo, la chica se 

apartó el pelo hacia atrás, dejándolo caer por su espalda. Y Elena se quedó boquiabierta al verla. 

El pelo, los ojos y la piel de la chica eran verdes, como el de la hierba recién regada. 

La chica le sonrió con una delicada y pequeña sonrisa que derrochaba simpatía. Era alta, 

una media cabeza más que Elena, y su constitución era delgada, aunque con buen cuerpo. No 

destacaba por tener mucho pecho, pero su rostro era precioso y atractivo. 

Elena, anonadada, no reaccionó hasta que la chica se inclinó hacia ella sin borrar su 

pequeña sonrisa. 

—Sí… soy verde —susurró. 

Luego se irguió, sin desviar la mirada de ella. 

—Eh… perdona, es que… 

—Lo sé —interrumpió—, no suele haber mucha gente verde por aquí. 

La chica no parecía haberse molestado. Más bien lo contrario, antojándosele como una 

situación cómica. No debía ser la primera persona que se sorprendía por su aspecto. 

—Tú eres Elena, ¿verdad? —dijo la chica, sonriente. 

—Sí —respondió, sin poder dejar de observarla— ¿Cómo sabes…? 

—Soy una de tus compañeras de habitación —dijo ofreciéndole la mano—. Puedes 

llamarme Fila. 

—Fila... —musitó Elena arqueando las cejas y saludándola. 

La chica esbozó aún más su sonrisa. 

—Es de clorofila. 

Elena no podía dejar de mirarla, alucinada por el increíble aspecto que tenía. 

—Oye, lamento todo lo que te ha sucedido —continuó—. Tuviste suerte de salir con vida. 

A Elena le cambió la expresión de la cara. 

—Lo siento, no quería… 

A Fila se le borró la sonrisa al darse cuenta de su inoportuno comentario. 
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—No, tranquila—musitó Elena bajando la cabeza—. Es solo que… es como si estuviera 

viviendo una pesadilla. 

Ambas se encontraron ante un engorroso e inesperado silencio, aunque Fila logró romperlo 

cuando se giró hacia un lado. 

—Espera, voy a presentarte a unos amigos —comentó sonriendo de nuevo. 

Fila levantó la mano. A lo lejos, Elena vio a un chico y a una chica entrando por otra de las 

cuatro puertas de acceso que daban al patio interior. Los observó mientras se acercaban. Él era 

delgado, más o menos de su misma altura, con el pelo castaño y corto. La otra chica, no obstante, 

era muy bajita, aunque con el torso fuerte y corpulento. Tenía un largo, cuidado y precioso pelo 

oscuro, recogido en una trenza que le llegaba hasta la baja espalda, y en su cara llevaba una 

máscara respiradora con enormes filtros redondos, que le cubría la boca y la nariz. 

—Elena —dijo Fila cuando llegaron—, ellos son León, y Alke. Ella también duerme con 

nosotras en la habitación. 

—¡Te daría dos besos, pero ahora no puedo quitarme este cacharro de la cara! 

La voz de Alke, vivaracha, quedaba amortiguada bajo aquella máscara. León, no obstante, 

no dijo nada. Sólo se limitó a levantar la cabeza a modo de saludo, serio, y sin sacar las manos de 

los bolsillos. 

—¿Tienes alergia? —le preguntó a Alke, curiosa. 

Alke se rio con un sonido estridente, que quedó apagado bajo su máscara. 

—No, no. Es por los olores.  

Elena se extrañó. 

—Es una de sus Ofrendas —intervino Fila—, tiene un gran olfato. 

—Así es —continuó Alke—. También soy muy fuerte —dijo levantando el brazo y 

mostrando sus bíceps. 

Elena sonrió. Tuvo que reconocer que Alke era simpática y afable. Contrastaba con la 

seriedad que emanaba de su compañero, el cual no había hablado aún. 

—Entonces, tú también tienes varios poderes. Como Eros, que es fuerte y, además, puede 

comer cualquier cosa. 

—Claro —intervino Fila—. Es que Alke y Eros son Olímpicos. 

Elena entrecerró los ojos, confusa. Luego, para su sorpresa, fue León el que retomó la 

palabra. 

—No está familiarizada con los Rangos. 

Alke hizo el amago de hablar, pero desvió su atención hacia la puerta que daba al torreón 

de la entrada principal. 
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Al otro lado de los ventanales estaba Naskor, de pie, como si fuera un espectro que 

aguardara pacientemente para asaltar a su próxima víctima. Cuando Elena se percató de su 

presencia, se despidió. 

—Creo que debo irme. Me alegro de haberos conocido. 

—Igualmente —contestó Fila, extrañada—. Ya nos veremos por aquí. 

Tras despedirse, Elena se marchó y accedió al vestíbulo, deteniéndose frente a Naskor. 

—Sal del torreón principal y tuerce a la derecha —ordenó su Regidor sin miramientos—; 

camina por la carretera y, a veinte metros del edificio principal, verás el garaje. Ve allí y espera. 

Naskor le dio la espalda y se marchó hacia el despacho de Dédalo. 

—Pero ¿qué…? 

—No he pedido tu opinión —cortó abruptamente sin dejar de caminar. 

Elena se quedó boquiabierta por la inesperada respuesta. 

—No he pedido tu opinión —repitió en tono burlesco y en voz baja mientras torcía el 

gesto—. Imbécil… 

Resentida, siguió con desgana sus indicaciones. 

No le gustaba aquel individuo, ni le caía bien. Y por lo que mostraba, parecía que el 

sentimiento de su Regidor era recíproco. 

En apenas dos minutos llegó al garaje. Era un edificio alto, aunque de una sola planta, con 

dos grandes puertas de acceso metálicas, ahora abiertas. Dentro estaba aparcado el todoterreno 

negro en el que había escapado la noche anterior, todavía con el abollón que Eros le hizo al 

impactar con él. 

Echó un vistazo rápido al interior del garaje, pero no vio a nadie. A la derecha había una 

mesa con herramientas y piezas esparcidas por encima. La suciedad del sitio le sugirió que aquel 

lugar no sólo era el garaje, sino también donde arreglaban los desperfectos, una especie de taller. 

Avanzó hasta el fondo, deteniéndose tras el coche. La luna trasera seguía agujereada. 

Revivió el momento en el que Aroma disparó su arma. Al hacerlo, se le formó un nudo en la 

garganta. Parecía que hubiera pasado una eternidad desde aquello, pero todo había ocurrido 

apenas dos días antes. Observó el cristal roto del todoterreno y se acordó del vehículo 

levantándose del suelo. 

—«Kráter» —pensó Elena, recordando el nombre del agresor. 

Se estremeció al imaginar a alguien levantando semejante peso, solo con sus brazos. El 

todoterreno era muy alto, por lo que Kráter debía ser incluso más grande y fuerte que Toro. 

Además, también recibió varios disparos en la cara y no le pasó nada. 
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En ese instante, Elena se dio cuenta de la delicada situación en la que se encontraba. Un 

grupo de seres capaces de arrancar una farola con sus manos, levantar un coche o resistir 

disparos en la cara, iban tras ella y su hermana. Y estaban bajo las órdenes de Estigma. 

Unos pasos llamaron su atención, y vio a Eros entrando por la puerta del garaje. Elena salió 

de detrás del coche y esbozó una sonrisa. Se alegró de ver a alguien conocido. Avanzó hasta que 

ambos quedaron uno frente al otro, al lado de la mesa de trabajo. 

—Hola, Elena —saludó Eros—. ¿Has visto qué sitio más romántico para nuestra primera 

cita? 

Elena cambió su semblante, poniéndose seria de golpe y sonrojándose. Eros se carcajeó 

pícaramente por lo bajo. 

—Tonto… —dijo ella indignada, aceptando la broma. 

Sin perder la sonrisa, Eros sacó un teléfono móvil del bolsillo y, tras marcar unos números, 

se lo entregó a Elena. 

—Escucha, tienes dos minutos para hablar con tu hermana. No digas nada de tus padres, ni 

de lo que te hemos dicho —puntualizó—, ya le llegará su momento para saber la verdad, ¿de 

acuerdo? Solo habla con ella para darle ánimos. 

Elena miró la pantalla del teléfono, que había empezado a sonar. Al otro lado descolgó 

Cristina, que le pasó el teléfono a Inés. Elena sintió alivio al escuchar la voz de su hermana. 

Mientras hablaba, Eros salió del garaje para dejarle cierta intimidad, aunque tampoco se 

alejó mucho. Dédalo le había perdido le favor de que llevarle a él y a su hermana al aeropuerto, y 

no disponía de mucho tiempo. Por eso mismo, pasados unos minutos, Eros hostigó con la mirada 

a Elena para forzar la despedida. Cuando lo hizo, se acercó a ella. 

—¿Estás bien? —le preguntó. 

—Sí, no me pasa nada —contestó Elena secándose las lágrimas—. Es solo que… 

—Lo entiendo —dijo, comprensivo—. Mira, quédate aquí, respiras hondo, te tranquilizas, 

y luego regresas, ¿vale? 

—Vale. 

A continuación, Eros se marchó de regreso a La Guarida. 

Ya sola, Elena se acercó a la mesa, apartó varias herramientas y se sentó en ella, con los 

pies colgando. Se sentía algo mejor, pues la breve conversación con su hermana había supuesto 

un bálsamo de consuelo a su creciente ansiedad. Además, Cristina le había confirmado que Inés 

se había recuperado notablemente, y que estaba estable. Aun así, todavía le preocupaba el estado 

de sus padres, con quienes no había podido hablar aún. Les habían operado, pero seguía sin saber 

el alcance de sus heridas, ni su estado de salud. Ni siquiera sabía en qué hospital les habían... 
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—¡Eh! Aquí no se puede estar. —Elena se sobresaltó al ver a un chico cruzando una 

puerta, al fondo del garaje. Sujetaba un cigarro con los labios, y se acercó a ella hasta quedarse a 

un par de metros—. No sé quién eres, pero aquí no puedes estar —insistió, seco. 

Elena pegó un brinco para bajar de la mesa. Ya en el suelo descubrió que era bastante más 

alto que ella. Vestía un mono de trabajo, con la parte de arriba quitada y anudada en la cintura. 

La miraba con cierta indiferencia, mientras restregaba sus manos en un trapo con manchas de 

grasa, como la camisa blanca de tirantes de su torso. Aunque parecía de constitución delgada, 

estaba fibroso y parecía fuerte. 

—Perdona —se disculpó Elena—, no lo sabía. Es que Eros me ha dicho que... 

—No me importa —cortó bruscamente. Luego lanzó el trapo con desgana sobre la mesa—. 

He dicho que no puedes estar aquí, así que largo. 

Elena se quedó de piedra, pues no se esperaba una respuesta tan borde. Lo observó durante 

un momento, clavando sus verdosos ojos en los de él, de un marrón oscuro. 

—Oye, ha sido Eros el que me ha dicho… 

—Que me da igual —interrumpió de nuevo. El chico dio un paso hasta quedar frente a ella, 

dio una calada y echo el humo por la nariz. Luego se quitó el cigarro de los labios y señaló la 

puerta del garaje—. Fuera —indicó serio, levantando las cejas. 

Elena quiso aclarar el malentendido, pero antes de poder decir nada, escuchó la voz de 

Eros tras ella. 

—Oye, Elena —comentó distraídamente Eros mientras entraba de nuevo en el garaje—, se 

me ha olvidado decirte que… pero ¿tú qué coño haces fumando? —le gritó al chico cuando lo 

vio—. ¿Cuántas veces te he dicho que está prohibido fumar? ¡Apaga ahora mismo esa mierda! 

—abroncó. 

El chico, con pose chula, lo miró desafiante. Luego dio una calada y apagó el cigarrillo en 

la mesa. Eros lo miró con cara de pocos amigos, pero terminó por ignorarlo y se dirigió a Elena. 

—Escucha, por el momento no le digas a Diego nada de que has hablado con Inés. 

—Hablas de Bloque, ¿no? 

—Sí, de Bloque. No se lleva muy bien con Naskor, y la idea de llamar a tu hermana ha 

sido de tu Regidor, ¿sabes? Es preferible evitar problemas. 

—Vale, no te preocupes. No le diré nada. 

—Gracias. Y anímate —le dijo levantándole el mentón con la mano, con una sonrisa. 

Luego se puso serio y señaló al chico—. Y tú, tienes suerte de que tenga prisa, pero como te 

vuelva a ver fumando tendremos más que palabras. 
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Eros se marchó, no sin lanzar una fulminante mirada al chaval, a quien no pareció 

importarle mucho la reprimenda. 

Elena lo miró un momento y él le devolvió el gesto, inexpresivo. Tuvo que reconocer que 

era cautivador, pero su falta de modales coartaba cualquier atisbo de atracción. Le dio la espalda, 

ignorándole, y salió del garaje. Ya fuera inició el regreso. Eros caminaba deprisa, a pocos metros 

por delante de ella, por lo que Elena intentó forzar la marcha para ver si podía alcanzarlo y 

volver con él. 

—¡Eh! —Elena se volvió, pero no se detuvo. En la puerta estaba el chico del garaje—. 

¡Espera, chica guapa! 

Elena se detuvo y lo miró con el ceño fruncido. 

—«¿Chica guapa?» —pensó, a medias entre la sorpresa y la indignación. 

El chico avanzó hasta quedarse frente a ella de nuevo. 

—Tú eres la nueva, ¿no? —Elena le sostuvo la mirada, asintiendo al final—. Y tu hermana 

es Inés; la que está en el hospital —comentó. 

—Sí, así es —afirmó Elena—. ¿Vas a decir alguna obviedad más? —preguntó, borde. 

El chico no pareció sorprenderse con el comentario. 

—Oí que os atacaron. Una putada. —El chico se encendió el cigarro que tenía a medias y 

se lo ofreció—. En fin, bienvenida a La Guarida, supongo. 

Elena le lanzó un vistazo de arriba a abajo, desconfiada. 

—Vamos, no te va a matar —insistió tras exhalar el humo por la nariz—. Dale una calada. 

Le resultó raro, pero a Elena le pareció que esa era su particular forma de pedir disculpas. 

Aunque no era fumadora habitual, sí que lo había hecho en otras ocasiones con su amiga Sara, 

sobre todo por la errónea moda de parecer mayor delante de los demás. Al final aceptó el 

cigarrillo y fumó, aunque el humo le sentó mal y comenzó a toser. El chico se rio. 

—Ya veo que no lo haces muy a menudo.  

Elena le devolvió el cigarro y el chico se lo quitó de la mano, dando otra calada y 

deshaciéndose de él. 

—Hacía mucho que no fumaba —se excusó mientras intentaba recuperar el aliento. 

—Ya —musitó—. En fin, intenta sonreír un poco. A una chica tan guapa como tú no le 

favorece estar tan seria. 

Elena lo miró con rechazo y, tras un forzado «adiós», se marchó. 

Al reiniciar la marcha vio a Eros a lo lejos, ya entrando por el torreón principal. Se 

apresuró, por si acaso lograba coincidir con él. Después de todo, junto a su hermana Aroma, era 

de los pocos que le caían bien. Y eso que en el hospital le había lanzado un extintor a la cabeza. 
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No tardó en llegar al vestíbulo del torreón. Al llegar a la bifurcación miró de frente, hacia 

el patio interior, pero no le vio. Luego miró a derecha e izquierda, y entonces vio a Eros frente al 

despacho de Dédalo. No estaba solo. También estaban Dédalo, Aroma y Naskor, como siempre, 

cubierto con su oscura capa. Este último fue el primero en girarse hacia ella. Al hacerlo, Elena 

sintió un estremecimiento. Aquel extraño ser le intimidaba. 

Los demás siguieron la mirada de su Regidor y, casi al instante, Aroma apareció a su lado, 

acompañada de un golpe de viento que le sopló el cabello. 

—Hola, Elena. ¿Estás bien? 

Durante un momento, Elena se preguntó si en realidad estaba bien, sacando una conclusión 

al instante. 

—«No, claro que no estoy bien» —pensó hoscamente para sí misma. 

Sin embargo, prefirió no sacar a la luz sus verdaderos sentimientos. Después de todo, 

Aroma había cuidado de ella y no se merecía una mala respuesta. 

—Sí —mintió Elena—, pero... 

—Tranquila, no tienes que darme explicaciones —respondió comprensiva—. Anda, sube a 

tu habitación. 

—¿Es donde he dormido? —preguntó Elena. 

—Sí. La compartirás con varias compañeras. Venga, sube e intenta descansar. 

Elena asintió y regresó a su habitación, en donde se encontró a Fila y a Alke. Ambas 

estaban hablando en el sofá del fondo. Elena avanzó hasta llegar a la salita de estar y sus 

compañeras de habitación le sonrieron. 

—Hola —saludó—. Creo que al final vamos a compartir la habitación. 

—Eres más que bienvenida —dijo Fila con su dulce sonrisa. 

—¿Y León…? —preguntó Elena. 

Alke se rio. 

—No, no —contestó moviendo la mano—. Él duerme con los chicos. La otra cama es de 

Adriana. Ven, siéntate con nosotras —le indicó. 

Elena aceptó el ofrecimiento, prudente, y se sentó en una de las sillas de mimbre que había 

bajo la ventana. 

—Escucha, Elena —empezó a decir Fila con su dulce voz—, tenemos que preguntarte una 

cosa muy importante. Y piénsate bien la respuesta que vas a dar, porque podrías tener problemas. 

Elena abrió los ojos y se puso a la defensiva. Sus compañeras de habitación le habían 

hecho una encerrona, y lo que menos necesitaba en ese momento era tener más problemas. Y 

mucho menos con las personas con las que tendría que convivir. 
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—¿Quién te parece más guapo, Eros o Bloque? —saltó Alke. 

Elena torció la cabeza y entrecerró los ojos, mirando a sus compañeras. Luego observó a 

Fila, que parecía estar aguantándose las ganas de reír. No lo consiguió, porque al ver la cara de 

confusión de Elena se echó a reír, y Alke también. Se relajó. 

—Joder, me habíais asustado —comentó soltando una bocanada de aire. 

—Es una cuestión súper importante que tenemos que resolver —volvió a decir Alke, 

sonriendo bajo la aparatosa máscara. 

—Pues a ver —empezó a decir Elena un poco más tranquila y siguiéndoles el juego—. 

Bloque es muy atractivo, pero creo que Eros me gusta más. 

—A todas les pasa lo mismo —soltó Fila levantando los brazos—. ¿No ves que Eros está 

prefabricado? 

Alke soltó una sonora carcajada tras el comentario de Fila. 

—No entiendo lo que quieres decir con eso —contestó Elena. 

—Pues que Eros es de Raza Héroe —dijo Fila—. Tiene esa condición física porque sí, 

igual que su hermana. Ambos siempre han sido guapos, fuertes y con un cuerpo atlético. 

—Aroma es veloz, más que fuerte —puntualizó Alke—. Aunque también es guapa, eso sí. 

—Muy guapa, sí —puntualizó dirigiéndose a su amiga. Luego continuó—. Pero no 

hablamos de Aroma, sino de Bloque, que ha conseguido ese cuerpo a base de gimnasio y 

ejercicio. 

—¿Cuerpo? —preguntó Alke volviéndose hacia Fila— ¡Cuerpazo! —exclamó 

entusiasmada. 

Todas rieron, y Elena soltó parte de la tensión. Agradeció el gesto de sus compañeras. 

—Reconozco que tiene su mérito —admitió Elena, divertida—, pero creo que Eros es 

mucho más simpático y majo —argumentó—. Es que Bloque nunca sonríe, y parece estar 

siempre enfadado. 

—¡Ay! ¡Cómo me gustaría a mí hacerle sonreír! —rogó Alke. 

Las tres rieron de nuevo y Elena no pudo borrar la sonrisa de su cara. Sentía alivio, sobre 

todo por poder hablar con ellas con tranquilidad. Eran muy afables. En aquel momento llamaron 

a la puerta y Alke se levantó del sofá para ver quién era. 

—Oye, ¿y Eros…? —preguntó Elena, pícara. 

—No tiene novia, que sepamos —respondió Fila esbozando su pequeña sonrisa—. Sin 

embargo, Bloque está con Aroma —Elena abrió la boca al descubrir el chismorreo—. Llevan 

muchos años juntos —se inclinó levemente hacia adelante y bajó la voz—. Alke lo tiene un poco 

difícil para encandilar a Bloque, pero ella no pierde la esperanza. 
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Una vez más, Elena se rio con el comentario. En ese momento, vio a Dédalo y a Aroma 

entrando en la habitación, serios. Se detuvieron en el umbral que separaba la zona de estar con el 

de las camas. 

—Fila, por favor —comenzó a decir Dédalo—, ¿te importaría esperar fuera? —Fila le 

miró, y luego se volvió a Elena, lanzándole una pequeña sonrisilla. Acto seguido se levantó para 

marcharse de la habitación—. Cierra la puerta cuando salgas, por favor —indicó. 

—Sí, claro. 

Fila obedeció, y Dédalo y Aroma observaron cómo la joven de piel verde salía de la 

habitación. Sólo quedaron Dédalo, Aroma y Elena, y de los tres, el primero estaba serio, y la 

segunda, triste. 

—Elena —llamó Dédalo después de coger una bocanada de aire—, nos han llamado del 

hospital en donde han intervenido a tus padres. Los médicos han intentado hacer todo lo posible 

por ellos, pero, siento comunicarte que han fallecido. Lo sentimos —finalizó, solemne. 

Elena se quedó sin habla y sintió un latigazo de frío que recorrió todo su cuerpo, como si 

hubiera perdido la sangre de sus venas de golpe. 

—¿Qué? —preguntó, incrédula. 

—Lo sentimos, Elena —se sinceró Aroma, con ojos tristes. 

—No puede ser —dijo, todavía en shock— ¡No puede ser! ¡Me dijisteis que estaban bien! 

—gritó. 

—Elena, nosotros… 

Elena interrumpió a Dédalo cuando salió a la carrera, pasando entre ellos. No podía ser 

cierto. No podía ser verdad. Sólo quería salir de allí, irse de aquella habitación. De aquel maldito 

lugar. Por eso corrió hacia la salida y abrió la puerta para escapar de aquel lugar. Cuando lo hizo 

se detuvo de golpe. Frente a ella, impidiéndole el paso, estaba su Regidor. 

Al verse atrapada, Elena se dio la vuelta y se fue directa al baño, justo en el pasillo, en 

donde se encerró echando el pestillo. Se dio la vuelta, con la espalda contra la puerta, momento 

en el que vio su propio reflejo en el espejo. 

—«Han muerto. Están muertos» —pensó. 

La pena, la ira y la impotencia reavivaron su dolor, y el mundo entero volvió a caer sobre 

ella con todo su peso. Desconsolada, su mirada se emborronó con el pesar de sus lágrimas, y 

comenzó a llorar con amargura, derrumbándose en el suelo con la espalda apoyada en la puerta. 

Al otro lado, fuera de la habitación, Naskor se acercó a Fila y a Alke. 

—Acompañadla en todo momento, manteneos a su lado y no la dejéis sola. Dadle vuestro 

apoyo. Mañana le espera un día muy duro y necesito que esté estable. ¿Queda claro? 
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—Sí, por supuesto —contestó Fila, abrumada por su presencia. 

Tras las indicaciones Naskor se giró y se marchó. 

Ahora mismo no podía hacer nada por Elena, sino esperar a que asumiera la pérdida de sus 

padres, algo que no sucedería de un día para otro. Y ese factor dificultaría considerablemente la 

instrucción de su alumna. 

—«No va a ser fácil» —pensó Naskor para sí. 

Más que una confirmación fue una queja, pues le esperaba un duro trabajo por delante. No 

sólo por la frágil condición psicológica de su alumna, sino también porque habían pasado 

muchos años desde la última vez que pudo ser Regente de alguien. 
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 EL TITÁN 
 

Ambos se miraron al escuchar el cerrojo de la puerta principal de la casa. En silencio, 

apagaron la luz y los dos hombres se situaron en esquinas opuestas del sótano en el que se 

encontraban. No tuvieron que esperar mucho, pues al poco, la puerta que daba acceso al sótano 

también se abrió, dejando paso a la luz diurna que todavía luchaba por reinar, ya en sus últimas 

horas. 

Escalón a escalón, el visitante fue bajando los peldaños de la escalera, y al llegar abajo 

accionó el interruptor de la luz. Al hacerlo, Frost descubrió a sus dos compañeros apostados en 

los rincones, y dibujó una sonrisa en su cara. 

—He aprovechado el viaje para traer algo de comida. 

Frost dejó un par de bolsas sobre una vieja tabla de madera que hacía las veces de 

encimera, apoyada sobre unos ajados muebles de cocina, ya en desuso. 

—¿Habéis avanzado en algo? —preguntó Estigma, saliendo del rincón. 

—Sí, en algo. No mucho, pero —matizó Frost rápidamente, sabiendo la reacción que 

podría acarrear aquella negativa—, hay avances. 

Frost buscó en el interior de las bolsas y sacó un refresco y una caja de galletas. Luego 

miró a Toro, aún en el rincón. 

—Puedes coger lo que quieras, grandullón —indicó—. Yo invito. 

Toro alcanzó las bolsas de la compra de tres pasos y se puso a rebuscar en ellas. 

—Frost. 

Frost le devolvió a Estigma la atención reclamada, y retomó la conversación. 

—Por el momento —continuó mientras se sentaba en un desgastado sillón—, he 

conseguido hablar con unos cuantos Diluidos. Harán lo que les digamos, por un precio razonable 

y, posiblemente, por algo de mercancía con la que poder traficar —comentó gesticulando con la 

galleta que tenía en la mano—. Me encargaré personalmente de ello. Y puedes estar tranquilo, no 

saben nada sobre quiénes somos —aseveró. 

—¿Son prescindibles? 

—Muy prescindibles —puntualizó Frost. 

—Bien. ¿Y qué hay de la niña? 
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—Eso ya es más complicado —dijo mientras Estigma fruncía el ceño—. No obstante, 

Kráter tiene una idea. 

Estigma avanzó unos pasos hasta situarse al lado del sillón en el que Frost se había 

reclinado. Luego se agachó y, con parsimonia, le robó la caja de galletas. 

—Explícame qué significa exactamente eso de que «tiene una idea». 

Frost lo miró, y la sonrisa desapareció de su rostro. 

—Estigma, te están buscando por todas partes y es muy complicado moverse sin ser 

detectado. Debemos ser cautelosos. 

Estigma no podía oponerse a la afirmación de su subordinado, pero no sirvió para hacerle 

cambiar de parecer. No le servían las excusas, por certeras que fueran. Desde su punto de vista, 

siempre se podía hacer algo. 

—Kráter ha tenido una idea después de hablar con Eslabón. 

—¿Eslabón? —preguntó Estigma arqueando una ceja y haciéndose el sorprendido. 

—Parece ser que ese desgraciado se ha dignado a darnos algo más de información sin nada 

a cambio. Una especie de favor personal. 

—Y esa información es... —inquirió. 

—Nos ha asegurado que la niña tiene una herida grave. 

Estigma se envaró. 

—¿Una herida grave? —preguntó girándose sobre sus talones y clavando sus negros ojos 

en el gigante, muy serio—. ¿Cómo de grave? 

—Ya sabes cómo funciona su Ofrenda, pero, por lo que ha percibido, está bastante jodida. 

—Estigma se encaró a Toro y caminó un par de pasos, despacio. Sin embargo, Frost continuó 

con la explicación para evitar lo peor—. Eso es lo que quería decirte, Estigma. Vamos a usarlo 

como ventaja. 

Estigma se detuvo sin dejar de mantener el contacto visual con Toro, que se había quedado 

de piedra. 

—Ilústrame —musitó Estigma sin quitarle ojo al gigante. 

—Según Eslabón —continuó Frost—, es posible que la niña tenga algo más que unas 

costillas rotas, pero no es una herida mortal. O no debería serlo. Por eso mismo, requerirá de 

atención médica constante. Lo que nos lleva a la conclusión de que le harán pruebas médicas de 

forma periódica. 

—Y explícame —continuó Estigma con voz calmada—, ¿qué tiene de especial la idea de 

Kráter, y cómo evitará que le arranque la cabeza a Toro? —consultó sin dejar de mirarlo. 
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—Esas pruebas son lo que nos ayudará a localizarla —precisó mientras se echaba hacia 

delante en su asiento—. No pueden llevar a la niña a cualquier hospital, ni hacerle pruebas sin 

dejar rastro, por lo que tendrán que tratarla en lugares específicos y en horarios concretos —

explicó Frost—. Sabemos dónde está La Guarida, así que sólo debemos buscar por los 

alrededores. 

»Además, Kráter tiene buenos contactos, y ya ha hablado con unos hackers de su confianza 

para acceder a las bases de datos de los hospitales. 

Estigma no contestó y, durante unos segundos, los tres hombres permanecieron en silencio.  

—Estigma —llamó Frost de nuevo—, Kráter sólo necesita algo más de tiempo para 

organizarlo. —La explicación sonó más a plegaria que a petición. Más que nada porque, si 

Estigma terminaba descuartizando a Toro, le tocaría a él arreglar el destrozo. Y no le apetecía 

perder lo poco que quedaba del día limpiando sangre—. Es una opción más que viable. Te daré 

todos los detalles, si quieres. 

Estigma avanzó hasta ponerse frente al gigante, que le sacaba un par de cabezas. Toro 

tragó saliva cuando lo tuvo enfrente. 

—Reza para que la niña salga adelante —señaló Estigma, frío—, porque ahora mismo, tu 

vida está vinculada a la suya. 

Sin más que añadir, Estigma se marchó escaleras arriba. 

Frost cogió una bocanada de aire y lo soltó de golpe. Luego se levantó de su asiento 

mostrando una sonrisa canalla, y se acercó hasta Toro, que sostenía una enorme bolsa de patatas 

fritas. Comparada con el tamaño de sus gigantescas manos, parecía diminuta. 

—Me debes una, Toro —dijo cogiendo una patata de la bolsa—. No lo olvides —remarcó 

mientras seguía los pasos de Estigma. 

Preocupado, Toro pensó en las palabras de Estigma. Nunca había rezado. Sin embargo, 

deseó con todas sus fuerzas que la pequeña se recuperara de sus heridas. Y a ser posible, pronto. 

Pues, aunque no conocía a Estigma en profundidad, sí sabía que era un hombre de palabra. Y no 

se detendría hasta cumplirla. 

 

* * * 

 

Elena se despertó a la mañana siguiente, aunque no tuvo ánimos para levantarse. Tapada 

con la sábana sobre su cabeza, escuchó a sus compañeras saliendo de la habitación. No le 

apetecía hacer nada; ni desayunar, ni ver a gente. Sólo quería quedarse en la cama sin que nadie 

le molestara. 



 

116 

Estaba devastada. Se lamentó al recordar su última sensación de felicidad, cuando María le 

dijo que, seguramente, podría irse de vacaciones con su amiga Sara. Después de ese momento, su 

vida se vio transformada en una horrible pesadilla. 

La puerta de la habitación se abrió de nuevo, y escuchó unos apagados pasos. Quienquiera 

que fuese se detuvo justo a los pies de su cama, aunque Elena decidió quedarse inmóvil bajo la 

sábana, haciéndose la dormida. 

Un repentino tirón de la sábana la destapó. Elena, sorprendida y contrariada, se incorporó. 

De pie, observándola bajo su oscura capucha, estaba su Regidor. 

—Levanta —ordenó. 

—Déjame en paz —contestó soezmente. 

Elena alcanzó la sábana y se tapó con ella, agarrándola con fuerza. Sin embargo, otro 

brusco tirón le forzó a soltarla, y vio cómo la sábana salía despedida por la habitación, lejos. 

—¡Que te vayas a la mierda! —gritó enfurecida. 

Un repentino arrastre le desconcertó. Para cuando quiso saber qué ocurría, Elena ya se 

encontraba a un metro y medio de altura, levitando en medio de la habitación. Todavía con el 

susto en el cuerpo, vio a Naskor pivotando sobre sí mismo hacia el pasillo, lugar en el que Elena 

aterrizó. Según posó los pies en el suelo, Naskor se abalanzó hacia ella. 

Elena retrocedió de espaldas por el pasillo hasta golpearse con la puerta de entrada. Allí, su 

Regidor se encaró, quedándose unos escasos centímetros. Al verse atrapada, Elena torció la 

cabeza y cerró los ojos. 

—Escúchame con atención: Inés es la única familia que te queda, y tarde o temprano, 

Estigma dará con ella. Tú hermana solo te tiene a ti, y tú solo la tienes a ella —recalcó Naskor—. 

Así que tienes dos opciones: rendirte, y dejar que Estigma haga a saber qué con Inés, o aprender 

a luchar para defenderla. 

Elena no contestó. Se sentía incómoda al tenerlo tan cerca. 

—Te he hecho una pregunta, Elena ¿vas a abandonar a tu hermana? 

Elena se negó a responder, contrariada. 

—¡Contesta! —exclamó Naskor, tratando de llamar su atención—. ¿Quieres proteger a tu 

hermana o te da igual si Estigma la mata? 

—¡Claro que quiero protegerla! —gritó rabiosa, encarándose a su Regidor. 

Aun teniéndole cara a cara, tan cerca, Elena fue incapaz de verle el rostro, cubierto por la 

capucha. 
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—Pues entonces —continuó Naskor con tranquilidad—, aséate, vístete con ropa deportiva, 

desayuna y dirígete a la puerta del ala Este del edificio. Tienes cuarenta y cinco minutos. Y no 

me hagas esperar. 

Su Regidor se apartó y Elena pasó a su lado, evitando tocarle. Luego, Naskor abrió la 

puerta, pero se volvió antes de salir. 

—No llegues tarde. 

Y se marchó de la habitación cerrando la puerta tras él. 

Elena se indignó. No soportaba la desagradable actitud que tenía su Regidor hacia ella, y le 

crispaba. Pero, siendo sincera, no tenía más remedio que darle la razón. Inés era la única familia 

que le quedaba, y no podía abandonarla a su suerte. Además, el aviso de Naskor no daba lugar al 

error. Era una advertencia en toda regla, así que, impotente, tomó la decisión de seguir sus 

indicaciones. 

Se dio prisa en cumplir con los tiempos establecidos y, cuarenta minutos más tarde, Elena 

llegaba al lado Este de La Guarida, en donde ya aguardaba su Regidor. 

—Sígueme —indicó Naskor cuando Elena llegó a su lado. 

Tras salir del edificio caminaron hacia una frondosa arboleda, que atravesaron. Al poco 

aparecieron en una enorme explanada, diáfana y rodeada de árboles. 

Mientras caminaba, Elena observó un elemento que destacaba en medio de aquel vasto 

terreno. Al acercarse, descubrió que se trataba de una enorme roca con forma cuadrada, con 

enormes cadenas saliendo de los lados. 

Naskor dirigía sus pasos hacia allí, y cuando ya faltaba poco por llegar, Elena corroboró 

que no se equivocaba respecto al tamaño de la enorme piedra, que era casi tan grande como un 

camión. Estaba situada sobre un camino de piedra que cruzaba el llano de Norte a Sur, aunque la 

vereda no parecía llevar a ninguna parte. Sencillamente empezaba en un lado de la arboleda y 

terminaba en el otro, dividiendo la zona en dos. 

Naskor se detuvo al lado del gigantesco cubo, y ella lo hizo a su lado. 

—Este será tu lugar de entrenamiento —dijo su Regidor volviéndose hacia ella—. A partir 

de ahora vendrás aquí todas las mañanas después de desayunar y todas las tardes después de 

descansar. Más adelante, cuando se acabe el verano y empieces tus clases, sólo dispondremos de 

las tardes para continuar con tu instrucción, así que iremos escasos de tiempo. 

Elena escuchó atenta, aunque asqueada. Toda aquella situación le disgustaba. 

—¿A qué edad tuviste tu primera menstruación?  

La pregunta le pilló desprevenida. Quizá estuviera fuera de lugar, pero si la Ofrenda 

despertaba con la primera regla, entonces la pregunta tenía todo el sentido del mundo. 
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—A los once años, como a mi hermana. 

—Eso significa que llevas cinco años de retraso en tu entrenamiento. Nos llevan mucha 

ventaja, así que te dedicarás exclusivamente a aprender a controlar tu Ofrenda.  

Elena asintió, no muy motivada. 

—Escucha, como Regidor solo puedo instruirte para que desarrolles tu capacidad, pero 

todo depende de tu esfuerzo y tu sacrificio. De esa forma conseguirás mejorar, y para ello 

tendrás que hacerme caso en todo lo que te diga, ¿ha quedado claro? 

—Sí —contestó, sabiendo que era lo única opción de respuesta. 

—Bien, sitúate en el otro extremo del camino y estate atenta. 

Elena obedeció y se dirigió al lugar indicado, y Naskor, por el contrario, se quedó al lado 

de la roca cuadrada, al inicio del camino. 

—«Qué extraño —pensó— ¿De verdad voy a aprender a mover objetos con la mente?» 

De camino, Elena se fijó en el suelo. El sendero de piedra estaba rayado, como si hubieran 

estado arrastrando algo muy pesado. Nada más llegar, y sin haberle dado tiempo a posicionarse, 

escuchó un estruendo. Cuando por fin se dio la vuelta para comprobar el origen del sonido, la 

enorme piedra cuadrada ya se encontraba a mitad de camino. 

La gigantesca roca se movía hacia ella con un sonido ensordecedor y creando un mar de 

chispas a su paso. Se quedó petrificada, y no supo qué hacer. 

Cuando ya casi la tenía encima el enorme cubo paró en seco, y las cadenas de la roca 

rebotaron por el suelo, levantando una fina cortina de polvo. 

Aturdida, Elena logró apartarse con torpeza del camino, mirando la inmensa mole con cara 

de susto. Luego se fijó en Naskor, que había empezado a caminar hacia ella. 

—¿Qué pretendías? ¡Casi me matas! —bramó nada más llegar a su lado. 

—Te dije que estuvieras atenta —señaló Naskor—. Lo que te acabo de demostrar es que 

no sabes usar tus capacidades. En tu casa usaste la Ofrenda con bastante habilidad, a pesar de no 

haberlo hecho nunca; sin embargo, ahora mismo habrías muerto si no llego a detener la roca. 

—¡Has intentado aplastarme con una piedra gigantesca! —bramó Elena. 

—Esto es lo que vas a hacer —continuó diciendo su Regidor e ignorando el temperamento 

de su aprendiz—: quiero que avances por el camino de piedra. Primero darás un solo paso, lo 

más rápido que puedas; volverás al punto de inicio y darás dos pasos, también lo más rápido que 

puedas. Luego volverás al punto de inicio y darás tres, y así sucesivamente. Cada vez que des un 

paso, deberás grabar en tu memoria todo lo que haya a tu alrededor. 

—Vale. ¿Hasta cuándo? 



 

119 

—Ya puedes comenzar —contestó Naskor, haciendo caso omiso a la pregunta— Ah, te 

advierto que si en algún momento pierdes la cuenta de los pasos que llevas o no lo haces todo lo 

rápido que debieras, volverás a empezar desde el principio. 

Elena lo miró con animadversión, pero hizo lo que le había ordenado, dando un primer 

paso. 

—Vuelve a empezar —ordenó Naskor. 

—Pero ¿por qué? —preguntó molesta. 

—Te he dicho que lo tienes que hacer lo más rápido que puedas. Vuelve a empezar. 

Contrariada, Elena empezó de nuevo. 

Cada poco, su Regidor le ordenaba reiniciar la cuenta. Unas veces porque no era lo 

suficientemente rápida, otras porque perdía la cuenta de los pasos que daba, o bien porque, según 

él, no había memorizado todo lo que había a su alrededor. Una justificación que Elena intuyó 

como excusa para hacerle reiniciar la cuenta. 

Al cabo de una hora, Elena sintió el cansancio de la instrucción, habiendo dado tan sólo 

nueve pasos seguidos sin que su Regidor le obligara a empezar. Al menos le permitió descansar 

y refrescarse en una fuente que había justo en el extremo Norte del camino, de la que bebió agua. 

Cuando hubo terminado, su misterioso entrenador se dirigió a ella de nuevo. 

—Colócate en el mismo lugar de antes —indicó—. Esta vez quiero que cierres los ojos y te 

imagines que estás haciendo lo mismo. Quiero que visualices el camino de extremo a extremo, y 

que se encuentra en medio de una explanada rodeada de árboles. Quiero que visualices en tu 

cabeza todo lo que hay a tu alrededor. 

—¿A ti también te tengo que visualizar? 

Elena se volvió hacia su Regidor, desafiante. Intentó atisbar algún gesto bajo la capucha, 

pero fue incapaz de ver nada. 

—Céntrate —musitó Naskor. 

Elena obedeció y cerró los ojos de nuevo. Incomodar a su Regidor no era, quizá, la actitud 

más apropiada, pero era el único método que tenía para canalizar su hastío. ¿Quién se había 

creído que era? No lo conocía de nada y lo único que había hecho era darle órdenes. Ni siquiera 

sabía qué aspecto tenía. 

—«Seguro que tiene un aspecto ridículo» —pensó. 

Se acordó del comentario de Isabel, la enfermera, cuando dijo que siempre iba vestido con 

aquella «manta negra», y sonrió al recordar la anécdota. 

—¿Ya has terminado de pensar en tus tonterías? 

Elena se volvió hacia Naskor. Este seguía tras ella, sin moverse. 
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—Estaba concentrada —mintió. 

—No, no lo estabas. He dicho que te concentres. Cierra los ojos y deja de pensar en 

tonterías —ordenó, severo. 

A Elena se le borró la sonrisa de la cara. Quizá fuera casualidad, pero le resultó bastante 

extraño que su Regidor estuviera tan convencido de su falta de atención. Finalmente cerró los 

ojos y se concentró en sus indicaciones. 

—Como te decía —continuó Naskor—, quiero que te imagines haciendo lo mismo. Un 

paso, vuelves; luego dos, vuelves; luego tres… y cada vez más rápido. Y te vuelvo a advertir, si 

te equivocas… 

—¿Y cómo sabrás si me equivoco? —preguntó Elena con tono burlesco. 

Elena se rio para sus adentros al ver que iba de listo, pero la contundente voz de su Regidor 

retumbó en sus oídos. 

—Más sabe el Diablo por viejo que por Diablo —recitó—. Puedes comenzar. 

Tras la orden, Elena comenzó a imaginarse las cosas tal y como le había indicado su 

Regidor. Y fue un desastre. 

Hacerlo mentalmente resultó ser mucho más difícil de lo esperado. Cada poco le indicaba 

que tenía que volver a empezar, ya fuera porque no había imaginado la roca, o porque no había 

visualizado bien el suelo, o porque la distancia en su mente no era proporcional a la distancia 

real. 

Aquel entrenamiento duró una hora. Después hizo un breve descanso y volvieron a 

entrenar durante dos horas, hasta el almuerzo. La tarde fue exactamente igual que la mañana, con 

dos horas de entrenamiento, primero dando pasos rápidos y, tras un descanso, otras dos horas 

memorizando en su cabeza el escenario que tenía a su alrededor. 

Cuando finalizaron el entrenamiento de la tarde regresaron a La Guarida. Elena estaba 

desmoralizada. Al principio pensó que iba a ser más fácil usar su Ofrenda, pero no fue así. De 

hecho, intentó recordar lo que sintió el día del ataque a su casa, cuando se defendió de Frost, 

pero aquel truco no surtió efecto. 

Contrariada, y muy a su pesar, tuvo que asumir que su Regidor tenía razón respecto a que 

no sabía controlar su Ofrenda, al menos, de forma consciente. Y se había esforzado, pero la 

sensación de no haber aprendido nada en todo el día le llevó a la conclusión de que todo había 

sido una gran pérdida de tiempo. 

—No es una pérdida de tiempo, Elena —comentó Naskor interrumpiendo sus 

pensamientos—. Simplemente no te has esforzado lo suficiente. 

—¿Cómo dices? 
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—Piensas que este entrenamiento no sirve para nada. 

Elena se detuvo de golpe, confusa, y miró a su Regidor, unos pasos delante de ella. 

—¿Me estás leyendo la mente? 

La interpelación, a medias entre la sorpresa y la indignación, sonó bastante más 

contundente de lo que ella hubiera pretendido. Naskor detuvo su marcha y se giró sobre sus 

talones, ignorando la pregunta de su aprendiz. 

—La telequinesis no consiste en mover un solo objeto —explicó—. Ese es el gran error de 

los novatos. Para mover un objeto también debes ser capaz de modificar todo el entorno que te 

rodea. 

—Pues no creo que caminar deprisa sirva para mover objetos con la mente —replicó, 

crispada—. Además, cuando mueves un objeto estás modificando el entorno. 

—Cierto, pero para ello tienes que ser consciente de ese entorno. Tu mente debe saber 

dónde está cada piedra, cada planta, cada insecto, cada árbol e incluso cada brisa del aire que 

respiras, y no focalizar tu atención solo en lo que deseas mover. —Su Regidor avanzó un par de 

pasos y se detuvo frente a ella. Elena se envaró ante su imponente presencia—. Para usar la 

telequinesis no tienes que focalizar tu mente en un sólo objeto. Debes mandar ondas 

telequinéticas a tu alrededor. Primero una, luego otra, y otra... —enumeró—. Y cada vez más 

rápido. De ese modo tu mente creará un mapa mental. 

—Un mapa mental —murmuró Elena, incrédula. 

—Sí, un mapa de la zona, que podrás analizar con tu mente. 

—Y cuando cree ese mapa mental que dices, ¿ya podré mover objetos? 

—Cuando logres crear ese mapa mental —contestó Naskor con su voz retumbando— 

moverás montañas, contendrás mares y le plantarás cara a los mismísimos dioses. Y nada, ni 

nadie, podrán detenerte. 

 

* * * 

 

En cuanto terminó de cenar, Elena se dirigió a su habitación. Fue la primera en llegar, así 

que se tumbó en el sofá y encendió la tele, aunque sin atender lo que estaban poniendo. En su 

cabeza seguía rondando la trágica muerte de sus padres, junto con la delicada situación de su 

hermana. No pudo contener las lágrimas, aunque logró controlarse. Al poco dio un largo bostezo. 

Estaba extenuada. Había sido un largo día de entrenamiento, aunque aquel cansancio no era sólo 

físico, sino también mental. El estrés, la ansiedad y la inestabilidad de su nueva vida tampoco 

ayudaban a serenar sus pensamientos. Parecía que todo le venía grande. 
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Alke y Fila no tardaron en aparecer por la habitación. Elena se incorporó y sus compañeras 

se acercaron, sentándose con ella en el sofá. 

—¿Qué tal, Elena? ¿Cómo te encuentras? —preguntó Fila. 

—He estado mejor —musitó mientras se levantaba—. Creo que me daré una ducha y me 

acostaré. Estoy agotada. 

—Ah, vale —comentó Fila, tímida. 

Elena se incorporó y se dirigió al aseo. 

—Oye, Elena —llamó Fila justo cuando Elena estaba a la altura de las camas—, si 

necesitas cualquier cosa, puedes contar con nosotras —dijo esbozando una sonrisa cariñosa. 

Elena observó a Fila primero y a Alke después que, por el gesto de su cara, también 

parecía estar sonriendo bajo su máscara. 

—Gracias. 

Agradeció el gesto y se esforzó por sonreír, sincera. No es que no agradeciera el apoyo de 

sus amigas, pero las circunstancias de su vida no le animaban a estar alegre o, simplemente, ser 

feliz. 

Elena retomó su camino y se encerró en el baño. Dentro, hizo todo lo posible por retrasar 

el momento de la salida. Quería estar sola, y no le apetecía hablar ni ver a nadie. No es que Fila y 

Alke le molestaran, pero sus ánimos estaban por los suelos y no le apetecía hacer nada. Además, 

necesitaba descansar, por lo que, al rato, salió con intención de meterse en la cama y dormir. Al 

hacerlo descubrió que Adriana también estaba en la habitación. 

—Anda, veo que ya te has puesto el pijama —saludó Adriana echándole un vistazo de 

arriba abajo—. Eso indica que te quedarás con nosotras en la habitación.  

—Eso me han dicho —contestó Elena. 

—A tu hermana también le han asignado una habitación, con las niñas de su edad. 

Elena frunció el ceño. Adriana, que también se estaba vistiendo con el pijama, no tardó en 

darse cuenta de su comentario, y concretó sus palabras. 

—Bueno, tendrá habitación cuando se reponga, claro. Que será pronto —añadió—. He 

hablado con ella esta tarde, en el hospital, y le he dado ánimos. Está bien, así que puedes estar 

tranquila. 

—¿Le has dicho algo de…? 

—No —contestó Adriana rápidamente—. He tenido que mentirle y decirle que siguen en el 

hospital. No es algo que me guste pero… 

—Es mejor así —dijo Elena—. Gracias. 
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Adriana le devolvió el agradecimiento con una amplia sonrisa y miró de refilón a sus 

compañeras de habitación, sin decir nada. Luego Elena se fue a su cama y, tras descalzarse, se 

sentó acurrucada, rodeándose las piernas con los brazos. Se quedó pensativa, mirando al frente. 

Observó a Alke y a Fila, que tenían cara de circunstancia. O al menos Fila. Elena, curiosa, 

preguntó a Adriana. 

—Entonces —empezó a decir—, tú eres Oráculo, ¿no? 

—Sí —respondió Adriana de inmediato, confiada—. ¿Te acuerdas cuando nos vimos en la 

enfermería? —preguntó mientras se dirigía a su armario—. Pues luego me llamaron al despacho 

de Dédalo para confirmarme que yo sería la Regidora de Inés —comentó volviéndose hacia 

Elena. 

Adriana sonrió orgullosa y, una vez más, sus ojos se desviaron durante un breve instante 

hacia Alke y Fila. Después, continuó colocando la ropa de su armario. Elena miró a sus 

compañeras. Alke estaba seria, incluso malhumorada, y Fila tenía la cabeza gacha, con el gesto 

triste. 

—Va a ser todo un desafío ser la Regidora de dos Oráculos —intervino Adriana de nuevo, 

sonriendo—. Dos hermanas Oráculos —puntualizó—. Eso sí que es raro. Y único. 

—Mi Regente es Naskor —soltó Elena, despreocupada. 

Adriana se giró de golpe, con cara de incredulidad, y Elena descubrió a Fila y a Alke 

mirándose con cara de asombro. 

—Eso es imposible —espetó Adriana, contrariada—. Naskor no tiene autoridad para ser 

Regidor. En La Guarida yo soy la única que ostenta la potestad de Regencia de una Oráculo —

manifestó, seria. Elena se encogió de hombros—. Dédalo no ha podido ordenar algo así. 

—No ha sido Dédalo —señaló Elena excusándose y sintiéndose culpable, sin saber muy 

bien por qué—, sino el Tribunal del Caos. Es que al parecer no había gente disponible y… 

—¿Y qué si no hay gente disponible? —interrumpió Adriana, borde—. Me corresponde a 

mí entrenaros. 

Elena, extrañada por el repentino cambio de actitud de Adriana, buscó apoyo en sus otras 

compañeras de habitación. 

—Elena, ¿estás segura de que es lo que te han dicho? —preguntó Fila con cautela, saliendo 

en su ayuda— ¿De verdad Naskor es tu Regidor? 

—Eso es lo que ha dicho Dédalo —contestó Elena aliviada al encontrar a alguien en quien 

poder ampararse—. Adriana —continuó volviéndose hacia ella—, no sé nada de vuestro mundo 

—comentó gesticulando con las manos—, ni de vuestras leyes, ni tampoco sé cómo funciona lo 
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de los Regidores. Sólo te digo que me he pasado todo el día entrenando con Naskor porque, 

según ellos, es mi Regidor —expuso finalmente para tratar de convencerla. 

El rubor había empezado a brotar en el rostro de Adriana, que frunció la boca. 

—Tal vez deba hablar con Dédalo para ver cuál es el verdadero problema. 

Adriana, visiblemente molesta, salió de la habitación sin dignarse a mirar ni a Fila ni a 

Alke, ambas todavía con cara de asombro. Cuando la Regidora de su hermana hubo salido, Elena 

se dirigió a sus compañeras. 

—¿Por qué le molesta tanto? —preguntó confundida—. Ya me gustaría a mí no tener a ese 

loco como Regidor. 

—Elena, ese loco es un Titán —respondió Fila bajando la voz. Elena frunció el ceño, 

confusa—. En nuestra sociedad existen Rangos, según los poderes que poseas —continuó Fila—. 

Los Descendientes del Caos que ostentan el Rango Descendiente son los que poseen un solo 

poder de su Raza. 

—Después, hay gente que tiene o controla varios poderes de su Raza —intervino Alke—. 

Como por ejemplo Dédalo, Eros o Aroma. Son los que llamamos de Rango Olímpico. 

—Tú también eres Olímpica, Alke —puntualizó Fila. 

—Sí, pero ellos son más conocidos —contestó. Luego habló en susurros—. Como Dédalo. 

Él es uno de los Olímpicos más poderosos y respetados que hay en Europa. 

—Entonces, ¿tener un Rango más alto te hace ser más importante? 

—No, claro que no —comentó Alke riéndose vivamente y negando con la mano—. Y 

menos mal que no es así. Lo de los Rangos sólo indica los poderes que tienes. 

—Bueno, hay familias que sí le dan importancia al Rango —musitó Fila, más para sí 

misma que como aclaración. 

Despistada, Elena no atendió al comentario de Fila, pues lo que menos le apetecía era 

formar parte de otra sociedad que también segregara a la gente por sus orígenes o, peor aún, por 

su condición. 

—¿Y los Titanes? —preguntó, con cierta reserva. 

—Los Titanes no solo controlan los poderes de su propia Raza —respondió Fila—, sino 

que además pueden controlar los de otra. Algunos pueden ser... —Fila hizo una pausa, como si 

tuviera miedo de continuar hablando— como Dioses. 

—Pero ¿se puede ser Héroe y Guardián a la vez? —preguntó Elena. 

—No. Tu Raza es la que es, sólo que también puedes controlar otros poderes. 

Sencillamente, la genética de los Titanes es más pura y está más cerca de los orígenes. 

—Vaya. ¿Y cuál es el Rango para los que controlan los poderes de las tres Razas? 
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—Eso no existe —sentenció Alke—. Ningún Descendiente, que se sepa, ha tenido tal 

poder. 

Elena meditó, todavía con dudas. 

—Sigo sin entender por qué os sorprende tanto que un Titán sea mi Regidor. 

—No nos sorprende que un Titán sea tu Regidor —expuso Fila—. Nos sorprende que él 

sea tu Regidor —mencionó con énfasis—. Más que nada porque fue el propio Tribunal del Caos 

el que le prohibió ejercer como tal. 

—¿Y por qué se lo prohibieron? 

—No lo sabemos —contestó Fila encogiéndose de hombros. 

—Sin embargo —susurró Alke bajo su máscara—, hemos oído rumores de que la última 

vez que Naskor ostentó la potestad de Regencia fue hace diez años, más o menos. 

—Por eso nos sorprende que Naskor sea tu Regidor —sentenció Fila. 

Elena observó a sus compañeras de habitación, pensativa. Al parecer, Naskor había 

perdido la potestad de Regencia hacía unos diez años, y ahora la había vuelto a recuperar. Pero 

aquel dato no fue el que más llamó su atención, sino el de descubrir que su instructor no era un 

Descendiente del Caos común. Era un Titán, un ser con poderes comparables a los de los dioses. 

Y ese Titán, era su Regidor. 
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 LO INESPERADO DEL PLAN 
 

Habían pasado seis meses desde que Elena llegara a La Guarida, tiempo suficiente para 

adaptarse a su nuevo día a día, aunque sin llegar a superar del todo la pérdida de sus padres 

adoptivos, a los que todavía echaba de menos. 

Durante ese tiempo, Elena sufrió un tormento de pesadillas que se sucedieron casi a diario, 

aunque ahora, sólo le ocurría de vez en cuando. Solía ser en la madrugada, despertándose 

alterada, gritando, y con el cuerpo empapado en sudor. Por suerte, tenía a Fila y a Alke a su lado, 

que siempre acudían para tranquilizarla con un abrazo. Un gesto que Elena agradecía de corazón. 

Quién también había asumido su nueva vida, así como la pérdida de sus padres, fue Inés, 

que ya se había recuperado de su accidente. Durante las primeras semanas, ambas hermanas se 

apoyaron mutuamente, pero el ritmo de los entrenamientos, junto con las clases, fomentó su 

distanciamiento. Ninguna de las dos lo hizo a propósito. Sólo se vieron arrastradas por unos 

acontecimientos que les obligaron a llenar aquel vacío emocional de la mejor forma posible, 

dadas sus particulares circunstancias. 

En el caso de Elena, tuvo la fortuna de contar con la alegría de Alke y la ternura de Fila. E 

Inés, a pesar de la protección de su hermana y los ánimos de sus amigas de habitación, se apoyó 

en Adriana, con quien compartía la mayor parte de su tiempo. No era lo que más le gustaba a 

Elena, pero el simple hecho de que ambas pudieran hablar telepáticamente reforzó sus lazos. 

De hecho, Inés había logrado desarrollar en poco tiempo unas extraordinarias facultades 

psíquicas, como la telepatía, la manipulación mental, el viaje astral, e incluso cierta capacidad de 

clarividencia. Tales poderes convertían a su hermana en una Descendiente de Rango Olímpico. 

Ese conjunto de circunstancias fueron una excusa perfecta para Adriana, que puso especial 

empeño en minusvalorar a Elena siempre que le era posible. Eso sí, sin que Inés se diera cuenta 

de ello. Y eso a Elena le fastidiaba. No tenía ninguna duda de que Adriana le había sentenciado 

desde el preciso instante en el que Naskor se convirtió en su Regente. 

Pero es que la obstinación de Adriana por hacerle la vida imposible no terminó ahí. Para 

empezar, ya no dormía con ellas. Había solicitado el traslado a otra habitación alegando que 

Elena no le dejaba descansar, llegando incluso a increparla delante de otros Regentes porque 

«sus desequilibrios emocionales repercutían en su descanso y, consecuentemente, en la 

instrucción de Inés». 
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En cuanto tenía ocasión, Adriana le dejaba en evidencia, comparándola siempre con Inés. 

A Elena le reconcomía por dentro, pues no tenía opción de contradecirla, o de defenderse. 

Después de todo, ella sólo era de Rango Descendiente, y apenas había logrado controlar la 

Ofrenda. Al menos, no tan rápido como su hermana. 

Por fortuna, Elena siempre estuvo arropada por Fila y Alke, que terminaron convirtiéndose 

en buenas amigas. León también estuvo a su lado, aunque a su manera, más distante. 

Con la convivencia, Elena descubrió que la vida de sus compañeros tampoco había sido 

fácil. León, por ejemplo, tenía dieciocho años y había huido de su país. Era de Colombia, y con 

dieciséis años lo reclutaron para hacer el servicio militar. Lo instruyeron durante un par de meses 

y después lo enviaron a combatir a la selva contra las milicias de narcotraficantes. 

Durante unas maniobras sufrieron una emboscada en la que murieron todos sus 

compañeros, pero él logró sobrevivir gracias a su Ofrenda. Tenía la capacidad de hacerse 

invisible y mimetizarse con el ambiente, como el camaleón, de quien tomó su apodo. 

Durante un permiso en el que regresó a su casa, sus padres lo convencieron para que se 

marchara a España y, de ese modo, evitar ver a su hijo asesinado en una absurda lucha que no les 

incumbía en absoluto. Sería un desertor, pero un desertor con toda la vida por delante. 

En el caso de Alke, ella era española, pero de origen peruano. Su madre cruzó varios países 

hasta llegar a Norteamérica, buscando trabajo. De camino, su madre fue secuestrada por un 

grupo de hombres que la mantuvo retenida durante algunos meses, explotándola sexualmente. 

Afortunadamente, consiguió escapar de aquella pesadilla. Ya en Norteamérica, logró 

ahorrar dinero a base de mucho trabajo, esfuerzo y sacrifico, hasta que se trasladó a España. Allí 

dio a luz a Alke, quien a los nueve años comenzó a destacar por tener una fuerza descomunal, 

además de un olfato increíble. 

Por último, estaba Fila. Su amiga era de origen francés, y procedía de una familia 

aristócrata de la alta nobleza, muy adinerada, y con unos acentuados y más que cuestionables 

valores clasistas. De pequeña visitó España en numerables ocasiones, pero cuando cumplió diez 

años sus padres decidieron enviarla a La Guarida de forma permanente. A esa edad se le empezó 

a pigmentar la piel y el pelo de color verde, y su cuerpo se transformó hasta el punto de necesitar 

dióxido de carbono durante el día y oxígeno por las noches, como las plantas. 

El peor de sus problemas fue su aspecto, considerado como “prohibido” dentro de la 

sociedad de los Descendientes del Caos. Según la ley, se le prohibía realizar actividades sencillas 

o cotidianas, como mostrarse en público, tomar un refresco en un bar, o ir al cine. Su insólita 

apariencia fue el detonante que motivó a su propia familia a repudiarla. 
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El poco tiempo que Elena vivió allí con ellas fue suficiente para darse cuenta de lo 

acertado del nombre que habían elegido los chavales para el orfanato: La Guarida. Un lugar en 

donde los chicos de su edad podían sentirse a salvo, incluso, de su propio pasado. 

—«¡Joder! ¡Qué frío!» 

Elena maldijo para sus adentros. El viento helado le propinó un severo bofetón cuando 

dejó atrás la arboleda. Ya no contaba con la protección de los árboles, exponiéndose al frío 

viento invernal que parecía correr hacia ella desde el otro extremo de la amplia explanada que 

tenía enfrente. A lo lejos, cerca de la gigantesca piedra cuadrada con cadenas, descubrió a su 

Regidor, aguardando su llegada. 

Como en otras ocasiones, le había convocado para el entrenamiento, por la tarde. No le 

gustaba entrenar a esas horas. En diciembre oscurecía pronto, y eso sólo significaba que el sol 

dejaría de calentar en cuanto se ocultara un poco por el horizonte. 

Dio sus últimos pasos hasta detenerse frente a Naskor, luchando contra el invernal frío. 

Con el rostro tapado con la bufanda, los brazos cruzados y las manos bajo los sobacos para 

guardar el calor, observó a su Regidor, inmóvil y erguido, mientras la capa que envolvía su 

cuerpo bailaba al son de las ráfagas de viento, como si tuviera vida propia. 

—Me he equivocado contigo. —Elena levantó las cejas. La afirmación de su Regidor sonó 

con el peso de la decepción—. Pensé que serías capaz de controlar tu poder —continuó—, pero 

no ha sido así. Cualquier otra persona ya habría desarrollado todo su potencial, y en tu caso, solo 

has conseguido concentrarte en un par de ocasiones. 

—Pero... 

—Siento decírtelo así —cortó, tajante—, pero nunca llegarás a nada. Eres incapaz de 

concentrarte; te distraes constantemente y apenas has mejorado con respecto a cuando 

empezamos con el entrenamiento. 

—¿Cómo que no he mejorado? —cuestionó Elena, molesta—. He mejorado mucho y he 

controlado el calor muchas veces, es solo que… 

—Es solo que no te esfuerzas en absoluto por mejorar —interrumpió Naskor de nuevo, 

rudo—. Mira a tu hermana; lleva menos tiempo que tú entrenando y, sin embargo, ya es capaz de 

controlar varias Ofrendas. 

—Pues si mi hermana es tan buena, ¿por qué no te conviertes en su Regidor? —comentó, 

molesta. 

—Ojalá pudiera, así no tendría que perder el tiempo contigo. 

Elena abrió la boca, con cara de incredulidad. No se podía creer lo que le estaba diciendo. 

Le dolía que Naskor pensara eso de ella. No sólo por las palabras de decepción de su Regidor, un 
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tanto injustas, sino también por la ofensiva manera de hablarle. Se le formó un nudo en la 

garganta y se le empañaron los ojos. Pero segundos después, ese dolor se transformó en rabia y 

enfado, y al final, terminó por mostrar su indignación. 

—¿Sabes qué te digo? —comenzó a decir, seria—. Que ya no vas a perder más el tiempo 

conmigo. 

—¿Cómo dices? —preguntó Naskor. 

—Si tan fuerte es mi hermana se podrá apañar ella sola contra Estigma, así que tranquilo, 

que a partir de ahora tendrás mucho más tiempo libre. 

—¿Qué significa eso? 

—¡Significa que te vayas a la mierda! —gritó. 

A continuación, se dio la vuelta y comenzó a caminar por donde había venido, cabreada. 

Estaba harta. Harta de tener que lamentarse por sí misma y harta de que todo el mundo estuviera 

en su contra. Si la gente le atacaba, ella respondería de la misma manera. 

—¡No consiento que me hables así! —amenazó su Regidor. 

—¡Olvídame, maldito psicópata! 

—¡Estás castigada sin cenar! ¿Me oyes? —gritó Naskor mientras veía cómo su alumna se 

adentraba en la arboleda. 

—¡Como si me importara una mierda! —gritó a pleno pulmón. 

Elena no se detuvo, alejándose a zancadas hasta desaparecer entre los árboles, en dirección 

a La Guarida. 

Su Regidor, por el contrario, no se movió, y permaneció inmutable ante el frío ventarrón 

que lo azuzaba por la espalda. El vaho de su respiración se perdió con las ráfagas heladas y, bajo 

la capucha, esbozó una leve y pícara sonrisa. Su provocación había funcionado, y Elena 

reaccionó tal y como esperaba, dando comienzo a su urdido plan. Y como en una calculada 

partida de ajedrez, Naskor sólo debía mover correctamente algunas piezas más sobre su 

particular tablero de juego para despertar todo el potencial de su reina. 

 

* * * 

 

Elena cerró la puerta de la habitación de un portazo, ignorando a su amiga. Fila, con un 

libro en su regazo, dejó de leer y reparó en Elena. Se sorprendió por la actitud de su compañera. 

—Hola —saludó Fila. 

—Hola —contestó Elena, seca. 

—¿Te pasa algo? 
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—No me pasa nada. 

La respuesta sonó áspera, y se hizo el silencio. Todavía sentada en la cama, Fila observó a 

Elena mientras esta abría el armario para guardar la ropa de abrigo. Seguía dándole la espalda. 

—¿Seguro que no te pasa nada? —insistió, dejando el libro a un lado. 

—No, no me pasa nada —mintió Elena, todavía arisca. 

—Bueno, es que te veo un poco alterada y no sé si… 

—Estoy bien, ¿vale? 

Elena interrumpió mirándola con el ceño fruncido. 

Fila enmudeció, abriendo los ojos como platos. Se asombró por la inesperada actitud hostil 

de Elena, aunque después se incorporó y cogió su ropa de abrigo, deteniéndose antes de 

continuar. 

—Solo me preocupaba por ti —reprochó—. No es culpa de nadie si has tenido un mal día; 

y tampoco deberías pagarlo con los demás —añadió, tristona. 

Sin más, Fila se marchó de la habitación. 

Elena no tardó en darse cuenta de su error, y se sintió culpable. Su amiga tenía razón. Se 

había dejado llevar por sus emociones y, al no pensar con claridad, lo había pagado con ella. La 

única persona que, junto con Alke, se había preocupado por su bienestar. 

Abatida, se sentó en la cama. No tenía ninguna excusa para evadir su responsabilidad de lo 

ocurrido, pero no pudo evitar atribuir parte de la culpa a Adriana, que siempre trataba de 

humillarla en cuanto tenía ocasión. Por no mencionar la rudeza con la que le había hablado su 

Regidor hacía apenas unos minutos. 

—«Maldito gilipollas» —injurió Elena al recordar la conversación de la explanada. 

Respiró hondo y trató de serenarse para centrar sus ideas y sus prioridades. 

Por el momento ya no entrenaría. Eso significaba que disponía de toda la tarde para 

terminar tareas pendientes de sus estudios. Así hizo, cosa que agradeció. De ese modo logró 

mantener la mente distraída hasta la hora de cenar, y si bien era cierto que Naskor le había 

castigado, ella bajaría igualmente. Y al llegar la hora, Elena recogió su mesa de estudio y bajó al 

comedor. 

El tiempo de trabajo no sólo le sirvió para ponerse al día con estudios que tenía pendientes, 

sino también para recapacitar sobre su actitud, viendo que lo más sensato era buscar a Fila y 

pedirle perdón. Sabía que era muy sensible, y sólo pensar que le había herido sus sentimientos le 

resultaba incómodo. Lo mejor era llegar cuanto antes, buscarla, y pedirle disculpas. 

De camino al comedor pasó por delante de un aula, todavía con las luces encendidas y la 

puerta abierta. Distraída, miró al interior, momento en el que frenó en seco. Dentro, sentada en 
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una silla, estaba Inés. Y frente a ella, en otra silla, estaba Naskor con el cuerpo reclinado hacia 

delante. Parecía estar cuchicheándole algo. 

Se quedó helada durante una fracción de segundo, sin dar crédito a lo que veía. Entonces 

alguien le tocó el hombro. 

—Hola, Elena. ¿Vas al comedor? 

Elena se sobresaltó. Alke había aparecido a su lado. 

—Sí, voy enseguida —contestó, dispersa. 

—Pues venga, que hoy tengo mucha hambre. 

Elena oteó de nuevo el interior del aula, pero al hacerlo, descubrió a Naskor avanzando con 

ímpetu hacia la puerta. Al llegar, la cerró delante de sus narices. 

—¿Ese era Naskor? —preguntó Alke. 

—Sí —respondió, todavía impactada por lo que acababa de suceder. 

—¿Y por qué ha cerrado la puerta? 

—Tendría algo importante que hacer —contestó, tristona. 

—A nosotras no se nos ha perdido nada ahí dentro, así que, vamos al comedor —indicó 

Alke. 

Elena reanudó la marcha junto a su amiga. Afortunadamente, Alke no inició ninguna 

conversación, cosa que agradeció. 

Estaba en shock. ¿Qué hacia Naskor reunido con su hermana? ¿Y qué le estaba diciendo? 

¿Le estaría comentando lo que ya le había confirmado a Elena en la explanada? A lo mejor había 

sido una exageración, pero también podía ser cierto que su Regidor prefiriera a su hermana. 

Alicaída, Elena concluyó que, con toda probabilidad, ese era el hilo conductor de la conversación 

que estaban manteniendo. 

Cabizbaja, continuó caminando como un alma en pena. Se sentía fuera de lugar, una paria 

completamente perdida. Ignoraba qué consecuencias supondría no tener Regidor o no llegar 

nunca a controlar su Ofrenda. 

—¡Qué buena pinta tiene todo! 

La chillona voz de Alke, disimulada por la enorme máscara, le sonsacó de sus 

pensamientos. Habían llegado al comedor y, tras hacerse con unas bandejas, se pusieron en la 

cola de servicio, esperando su turno. Pero al poco de esperar, llamaron su atención. 

—¿Qué haces aquí? 

Elena se dio la vuelta para descubrir a Eros, que estaba a su lado. 

—Pues cenar, como todo el mundo. 

—Estás castigada. 
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Eros fue firme en su respuesta, aunque había un deje de tristeza. 

—¿Cómo? —preguntó, asombrada. 

—Naskor nos ha informado de tu castigo. Has insultado a tu Regidor y le has faltado al 

respeto. 

Elena se demoró un par de segundos en contestar, incrédula. 

—¿De verdad me estás diciendo que me vais a dejar sin cenar? —preguntó, a medias entre 

el enfado y la sorpresa. 

—Mira, yo no habría tomado una medida tan drástica, y tampoco es una situación que me 

agrade, pero es la decisión de tu Regidor. Y nosotros debemos respetarla —se justificó. 

La respuesta de Eros fue la puntilla final, y Elena volvió a sentir la impotencia de ser una 

paria. Miró a su alrededor. A lo lejos, en otra mesa, estaba Adriana sentada. Se rio de ella 

mientras la miraba. 

Una vez más, hizo el amago de deshacerse en lágrimas de tristeza y decepción. Al menos, 

con Eros. Pero no fue así. Elena logró controlarse y, cabreada, soltó la bandeja con un golpe y se 

marchó a toda prisa del comedor. Mientras lo hacía vio a Fila, cenando en una mesa próxima a la 

salida. 

Durante un breve instante cruzaron sus miradas, pero Fila no tardó en desviarla. Algo en su 

expresión llamó su atención. Fila no parecía estar enfadada, ni decepcionada, sino más bien 

angustiada. 

No le importó. Elena salió del comedor volviendo por donde había venido. Lo tenía claro: 

detestaba aquel lugar. Detestaba las normas, las leyes, los Rangos y todo el sistema en el que se 

había visto inmersa, obligándole a ocultar su existencia a un mundo al que ya no podría regresar. 

Todo parecía estar en su contra. Un hecho que confirmó cuando, de camino a la escalera, 

se cruzó con Naskor de frente. A su lado iba su hermana, y sin esperarlo ni desearlo, sintió celos 

de ella. Por ser mejor, por haber aprendido más rápido y porque todo el mundo la prefería. Eso le 

enfadaba aún más. Elena quería a su hermana, pero le habían presionado hasta tal punto que 

ahora sentía celos de ella. 

Miró a Naskor, sin lograr verle el rostro bajo su capucha. Si no era odio lo que sentía por 

él, lo rozaba. Aquel ser enfundado en aquella tenebrosa y oscura capa no le caía nada bien. 

Siempre distante, siempre misterioso. Quiso decirle que estaba harta; que había sido injusto y 

poco paciente. Y también grosero. Pero cuando se cruzaron, Elena no dijo nada. Ni a Naskor, ni 

a Inés. De hecho, pensó que su hermana ni siquiera se habría dado cuenta de que pasaba a su 

lado. 
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Siguió de frente, con la mirada clavada en el suelo y el ceño fruncido. Echó un último 

vistazo hacia atrás, descubriendo a Naskor inclinándose de nuevo hacia su hermana para 

susurrarle algo, gesto que le cabreó aún más. 

Cuando llegó a la habitación se fue directa al sofá y puso los pies sobre una de las sillas de 

mimbre. Allí, sola, pensó en que ya no quería seguir lamentándose por su situación. Estaba 

enfadada. Muy enfadada. Aunque también disgustada. Con ella misma, con su Regidor, con 

Adriana… incluso con Eros. 

Una vez más trató de distraerse viendo la televisión, hasta que sus compañeras volvieron 

de cenar. No tardaron en meterse en la cama para dormir, y la única que le dio las buenas noches 

fue Alke, pues Fila se acostó sin dirigirle la palabra. Y al poco, Elena también se fue a dormir, 

enfada, disgustada, y con el estómago vacío. 

 

* * * 

 

Las pesadillas no fueron, al menos en esta ocasión, las que forzaron a Elena a abrir los ojos 

de golpe. Nada más despertarse percibió una punzada en su estómago vacío. Tenía mucha 

hambre. Comprobó la hora en su teléfono móvil y vio que eran casi las dos y media de la 

madrugada. En otras circunstancias le habría mandado algún mensaje a su amiga Sara, habría 

bajado a la cocina, y hubiera asaltado la nevera, dando cuenta de alguna sobra de la cena. 

Pero ya no tenía la libertad de satisfacer sus necesidades a placer. Además, por lo que Fila 

y Alke le habían comentado, su conexión telefónica estaba capada, y ahora sólo podía contactar 

con sus amigos de La Guarida. No entendía bien cómo lograban hacer eso, pero al parecer, la 

sociedad de los Descendientes del Caos contaba con propia infraestructura de 

telecomunicaciones. Era un mundo solapado con otro mundo. 

Se giró e intentó dormirse de nuevo. Después de todo, no era la primera vez que se veía 

obligada a ayunar. Por desgracia, ya había sufrido esa misma situación de pequeña en numerosas 

ocasiones, y la experiencia le enseñó que lo más fácil era volver a quedarse dormida. 

Fue incapaz de conciliar el sueño. La sensación de tener el estómago vacío impedía que se 

lo pudiera quitar de la cabeza. Luchó por dormirse, convenciéndose de que podría desayunar 

fuerte al día siguiente, pero no sirvió de nada. Quería comer. Y la única forma de lograrlo era 

saqueando la cocina. 

Sabía que si le pillaban podría meterse en un buen lío, pero a estas alturas todo le daba 

igual. Prefería correr el riesgo de que le cazaran en plena faena a tener que seguir con esa voraz 
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hambruna que le quitaba el sueño. Además, hacerlo implicaba contradecir a su Regidor, un acto 

de insurrección que le pareció de lo más adecuado. 

En silencio, se vistió con una sudadera y unas deportivas. Luego salió de la habitación, no 

sin asomarse antes al pasillo, por precaución. No había ni un alma. O esa fue su impresión. 

Desde donde se encontraba, justo en el codo del pasillo, pudo comprobar que las únicas luces 

encendidas eran las de emergencia, justo encima de las escaleras. Era perfecto para guiarse en la 

oscuridad, pero también arriesgado, pues se trataba del único acceso por el que podía llegar a la 

planta baja sin dar mucho rodeo. 

Decidida a calmar su hambre, inició su aventura en dirección a las escaleras. Bajó tramo a 

tramo, deteniéndose siempre en los descansillos para asegurarse de que no había nadie que 

pudiera descubrirla. Ya en la planta baja, y viendo que su plan estaba funcionando, Elena se fue 

directa a la puerta de la cocina. Al llegar hizo un primer intento por girar el pomo, aunque no 

tuvo esperanzas de que fuera a ser tan fácil. Se equivocó. La puerta se abrió sin más, y Elena 

entró sin pensárselo. Era un poco raro que los cocineros dejaran la puerta abierta, pues cualquier 

chaval podría colarse y robar comida, aunque también supuso que, en La Guarida, no sería muy 

habitual castigar sin cenar a los chavales que se portaban mal, tal y como había hecho su 

Regidor. 

Tras acceder, buscó el frigorífico. Como en los pasillos, las luces de emergencia le 

ayudaron a guiarse para llevar a cabo su asalto, guiándose a tientas en la penumbra. Dio un par 

de vueltas, con cautela y poniendo especial atención para no golpear ningún objeto que pudiera 

caerse y hacer ruido. No tardó en localizar el frigorífico. Orgullosa de su hazaña, Elena celebró 

su triunfo con una pretenciosa sonrisa, abriendo la puerta para obtener su recompensa. Al 

hacerlo, la luz amarillenta del interior se desparramó por la cocina, y la sonrisa de Elena se borró 

al instante. 

El frigorífico estaba vacío. No había nada de comida, y enseguida cayó en la cuenta de que 

allí no se cocinaba ni guardaba la comida. Recordó entonces a los cocineros recogiendo las 

bandejas de alimentos de un pequeño elevador que conducía a los pisos inferiores. 

Cerró el frigorífico, contrariada, sin poder creerse su mala suerte. ¿De verdad no había 

nada para comer allí? Tenía que seguir buscando por la cocina. Seguro que había algo que 

llevarse a la boca. Tal vez hubieran dejado algún resto en el almacén de atrás. O también podría 

bajar a los niveles inferiores, allí seguro que… 

La puerta de la cocina se abrió. A pesar de estar ensimismada en sus maquinaciones, Elena 

reaccionó agachándose y escondiéndose tras un mueble. Luego, las luces se encendieron y 

escuchó cómo la puerta se cerraba de nuevo. Estaba atrapada. 
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—¿Quién hay ahí? 

Elena reconoció la voz. Era Pedro, el conserje. 

—Venga, que te he visto. No te escondas que sé que estás ahí. 

Elena no dijo nada, aun pensando que no le había visto. 

—Sé que estás ahí —insistió, con un soniquete de paciencia—, así que no me hagas ir a 

por ti. 

Elena se rindió y salió de su escondrijo, avergonzada. Le habían pillado. Tras ponerse en 

pie miró a Pedro. El conserje se había girado para mirar hacia el comedor, al otro lado de la barra 

de servicio, y cuando volvió a mirar hacia adelante se sobresaltó al verla, poniendo los ojos 

como platos. 

—¡Anda, pero si resulta que de verdad hay alguien! —exclamó Pedro sorprendido, y 

soltando una sonora carcajada—. Vaya, vaya… has picado como una novata. 

Elena se sintió tonta. Había caído en su trampa. 

—Pero qué haces en la cocina, niña, no puedes estar aquí. 

Elena bajó la vista. 

—Tenía hambre. 

Pedro se acercó hasta ponerse a su lado. 

—Sabes que estás castigada, Elena —musito. 

—Ya, ya lo sé… —dijo con la cabeza gacha. 

Se había metido en un buen lío. Todo el subidón que había sentido durante su torpe 

incursión no había servido para nada. Bueno, para nada no. Cuando Naskor se enterase de que 

había intentado saltarse el castigo, probablemente sufriría otro mayor. Tal vez la expulsaría del 

centro. 

—¿Ves la puerta de la cocina? —preguntó Pedro en voz baja. 

Elena levantó la mirada. El conserje tenía una sonrisa pilla en su rostro. 

—Mira a la derecha —indicó dándose la vuelta—. Allí hay colgado un viejo abrigo. 

Póntelo y vete a la puerta trasera del edificio, la que da a la explanada. Sin hacer ruido y sin que 

te vean —puntualizó levantando el índice, sin borrar la sonrisa—. Ahora te llevo algo de comer. 

Elena sonrió. 

—¡Venga! ¡Vete! 

Elena corrió hacia la puerta, cogió el abrigo y, tras ponérselo, movió los labios sin articular 

sonido. 

—Gracias. 

—¡Venga, venga! ¡Rápido! No quiero que me vean aquí contigo. 
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Elena hizo una breve inspección para comprobar que no hubiera nadie en el pasillo y se 

dirigió al lugar indicado. Esperó fuera durante un rato, aguantando el frío como buenamente 

pudo. Al cabo de unos minutos apareció Pedro con una bolsa y se la entregó. 

—Ten, aquí tienes. Es un bocadillo de tortilla. Es lo único que he podido encontrar. Siento 

decirte que no hay nada para beber, pero hay una fuente de agua por aquí cerca, en la explanada. 

—Sí, la conozco. 

—Pues será mejor que te vayas allí. Si te pillan despierta y encima comiéndote un 

bocata… 

—Claro, me iré allí. 

Salió corriendo, pero antes de continuar, se detuvo para darse la vuelta. 

—Gracias de nuevo, Pedro. Eres un amor —dijo Elena con una sonrisa. 

Pedro le lanzó un guiño y se metió dentro del edificio. 

Elena se encaminó hacia la explanada donde solía entrenar. No es que fuera su lugar 

favorito, pero al menos podría comerse el bocadillo sin que le descubrieran. Además, no quería 

que a Pedro le cayera una bronca por su culpa. 

De camino miró al cielo estrellado. La luz de la luna fue una grata compañía en su 

particular andanza, que le auxilió alumbrando el terreno. Al llegar a la enorme roca se sentó 

apoyando la espalda en el lado opuesto a la dirección del viento para protegerse del frío. Y 

cuando estuvo acomodada, comenzó a devorar el bocadillo. 

El pan era correoso y parecía chicle, y la tortilla estaba fría y, para su gusto, un poco seca. 

Sin embargo, le supo a gloria. Con el hambre que tenía, aquel humilde bocadillo le parecía un 

manjar. No tardó en dar cuenta de él, y al acabarlo tuvo sed. Con toda seguridad podría haberse 

comido otro bocata, pero se había quedado satisfecha, así que, se dirigió a la fuente a beber. 

Después de varios tragos sació su sed y se quedó absorta mirando la explanada, ya más tranquila. 

Respiró hondo y lanzó un amargo suspiro. Aquel era el lugar donde se había preparado 

durante seis meses, y ya no lo haría más. Visto de otra manera, y sincerándose con ella misma, le 

fastidiaba dejar el entrenamiento. Se había sacrificado mucho para aprender a controlar su 

Ofrenda, invirtiendo tiempo y esfuerzo. Pero su Regidor pensaba lo contrario. 

—Menudo gilipollas —musitó. 

La palabrota le salió del alma. Fue una reacción natural a la frustración que sintió cuando 

Naskor le dijo que nunca llegaría a nada. No era justo. 

Despistada, inició su regreso hacia la piedra central. Se estremeció cuando le envolvió una 

ráfaga de viento helado, recordándole que sólo vestía un pijama y un abrigo mugriento. Debía 

regresar para entrar en calor. 
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—«Entrar en calor…» —pensó. 

Una curiosa idea se le pasó por la cabeza. ¿Sería viable usar su poder para calentarse? Era 

un poco raro, pero podría funcionar. Además, ahora no tenía al lado al pesado de su Regidor para 

recordarle su falta de habilidad, así que, si no lo lograba no pasaría nada. 

Elena se separó unos pasos de la gigantesca roca cuadrada y cerró los ojos. Luego respiró 

hondo y se concentró. Sosegada, comenzó a imaginarse a ella misma caminando. Primero un 

paso, luego otro, y otro. Así sucesivamente y cada vez más deprisa. Mientras se lo imaginaba, en 

su mente comenzó a formarse el entorno. La roca gigante cuadrada, con sus cadenas oxidadas 

sobre el suelo, el camino de piedra, el bosque, la explanada... Y notó el calor despertando en su 

pecho. 

Ese calor se fue extendiendo hasta que lo sintió por todo su cuerpo. Era una sensación 

agradable, pero a la vez violenta, que le agitaba. Se abstrajo para mantener viva esa sensación, 

adictiva y estimulante. Quiso disfrutarla. 

Pensó en los entrenamientos y recordó lo aprendido, los pasos que debía dar. Estimulada 

por el fuego interior, Elena lanzó una onda mental. Y percibió todo a su alrededor: la enorme 

piedra cuadrada con sus pequeñas grietas, el camino rayado con los restos de gravilla, las plantas 

moviéndose a su alrededor, la brisa del viento, la sangre fluyendo por sus venas… 

Sonrió. No había sido su imaginación. Lo había sentido de verdad. Entonces volvió a 

lanzar otra onda psíquica, y después otra, sucesivamente y cada vez más deprisa. Al hacerlo, vio 

dibujada en su mente todo el perímetro a su alrededor. Orgullosa de su hazaña, respiró 

satisfecha. Se sintió bien. Incluso poderosa. 

Así que, con absoluta tranquilidad, fijó su atención en una de las cadenas de la roca, que 

empezó a elevarse. 

—«¡Joder! —exclamó Elena en su cabeza— ¡Estoy haciendo levitar la cadena con la 

mente!» 

Abrió los ojos para confirmarlo. Al hacerlo, perdió la concentración y la cadena cayó al 

suelo, pero Elena los cerró de nuevo para concentrarse en su hazaña. 

La cadena volvió a subir por el aire, y Elena decidió ir un poco más lejos. Concentrada, 

focalizó su atención en las cuatro cadenas de los extremos de la roca, y estas empezaron a 

moverse también, obligándolas a describir piruetas. En un momento dado tiró de ellas hacia 

arriba, a la vez. Las cadenas se tensaron y la roca cuadrada se levantó del suelo. 

Un estremecimiento recorrió todo su cuerpo cuando fue consciente de que estaba 

levantando una gigantesca roca con el poder de su mente. No tardó en asimilar que, con ese 

poder, no necesitaba tirar de las cadenas para levantar la roca. Así que, cambiando el foco de su 
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Ofrenda, hizo levitar la propia piedra cuadrada, además de las cadenas. Los rudos eslabones de 

metal oxidado se movieron, pero no de cualquier manera. Se movían tal y como ella deseaba, 

como si tuvieran vida propia. Despacio, desplazó la piedra hasta el extremo opuesto del camino, 

y la dejó levitando en el aire. 

Se regocijó en su habilidad y se sintió rebosante de poder, sintiendo la imperiosa necesidad 

de plantarse frente a Adriana y callarle la boca. Era un gesto arrogante, pero después del trato 

recibido por ella, le encantaría ver su cara al descubrir lo que estaba logrando hacer con su 

Ofrenda. 

A su cabeza regresaron las palabras que Naskor le dijo el primer día de entrenamiento: 

“moverás montañas, detendrás mares, y le plantarás cara a los mismísimos dioses”. A 

regañadientes, Elena reconoció que las palabras de su Regidor no iban mal encaminadas. 

Pero ¿cómo de certeras eran esas palabras? ¿De verdad podría llegar tan lejos? Había 

logrado mover una piedra, pero mover una montaña… 

—«Has movido las cadenas, y luego la roca —pensó para sí—, por lo que el tamaño y el 

peso no influyen». 

Quiso averiguar si tenía razón en su conjetura, pero, sobre todo, quería saber cuáles eran 

los límites de su Ofrenda, y ver hasta dónde podía llegar. 

Todavía concentrada y con los ojos cerrados, Elena canalizó su poder para expandir su 

onda mental. Su mente llegó a la linde de la explanada, luego a la arboleda, y después llegó a La 

Guarida. No se detuvo ahí. No quiso. 

Expandió los límites de su mapa mental, construyendo dentro de su cabeza las paredes del 

edificio, las sillas, las mesas, las armaduras, los tapices, a la gente durmiendo en las 

habitaciones… E incluso percibió el agua caliente de los radiadores que circulaba dentro de las 

tuberías. Lo sintió todo. 

—«A ver qué más cosas puedes enseñarme ahora, capullo» —pensó Elena, soberbia. 

Sus palabras fueron una clara alusión a su Regidor, tras recordar la regañina que le había 

echado aquel mismo día sin razón alguna. 

El creciente cansancio no le detuvo, y Elena centró su poder de nuevo sobre la explanada, 

potenciando su concentración y sintiendo el calor intensificándose paulatinamente. El fuego 

interior que irradiaba de su pecho recorrió sus venas hasta que lo sintió en sus manos extendidas, 

hacia arriba. Y con un gesto rápido, cerró sus puños. 

Acompañado de un temblor, el suelo se resquebrajó bajo ella, formándose grietas que 

rasgaron la explanada, bifurcándose en todas direcciones. Cuando lo hicieron, enormes trozos de 

piedra ascendieron por el aire, arrancados bajo el control de su voluntad. 
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Elena no desistió en su empeño por llevar su Ofrenda al límite y proyectó una vez más su 

onda mental en todas direcciones. Los árboles que rodeaban la explanada se combaron, 

empujados por su poder. No se detuvo, y continuó lanzando ondas mentales, cada vez más 

rápidas y fuertes. Cada vez con más violencia. 

Algunos árboles no fueron capaces de aguantar el empuje de su mente, y tras troncharse, 

salieron despedidos por el aire. Mientras tanto, el leve temblor inicial del suelo rugió y se 

convirtió finalmente en un creciente seísmo, en el que sentía los fragmentos de tierra y piedra 

volaban a su alrededor. 

—«Volar…» 

El acentuado cansancio no le cambió de idea. Sin dejar de emitir ondas psíquicas a su 

alrededor, Elena focalizó el mapa mental sobre sí misma, sobre el conjunto de su cuerpo, pero 

sin usarlo para tirar. Y sin hacer ningún esfuerzo físico, sin usar sus músculos, Elena sintió cómo 

sus talones se separaban del suelo. 

—¡Para! 

El inesperado grito la sobrecogió y Elena abrió los ojos de golpe. Frente a ella, a apenas un 

par de metros, había aparecido un monstruo con unos brillantes y rasgados ojos amarillos. 

Su instinto de supervivencia tomó el control y, sin controlarlo, Elena descargó una potente 

onda mental contra aquel ser, lanzándolo por los aires. El monstruo salió despedido hasta el otro 

extremo del camino. Sin embargo, logró estabilizarse en mitad del aire con gran habilidad y cayó 

de pie con una sobrenatural agilidad felina. Tras hacerlo, volvió a avanzar hacia ella. 

El monstruo, apenas iluminado por la luz de la luna, y ensombrecido por la oscuridad, 

avanzó hacia ella de nuevo. Elena cambió de estrategia y puso el foco en los trozos de roca que 

volaban por el aire, que lanzó a su enemigo. Su adversario, con gran destreza, consiguió desviar 

algunas, esquivar otras, y despedazar el resto con sus propios puños, saliendo airoso del ataque. 

Aquel no era el resultado que esperaba, pues su contrincante también era muy fuerte, y 

continuó avanzando a pesar de que Elena seguía proyectando ondas mentales con toda su 

voluntad, tratando de detenerlo. 

—«¡Basta, Elena! ¡Detente!» 

Aquella voz sonó dentro de su cabeza, y Elena la reconoció al momento. Era la voz de su 

Regidor. La voz de Naskor. 

Se relajó, y el intenso calor que sentía por todo su cuerpo desapareció al instante. Nada 

más hacerlo, los trozos de terreno que flotaban en el aire cayeron y el suelo dejó de temblar y, 

tras unos segundos, una silenciosa polvareda nubló la explanada. 
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Un demoledor cansancio se apoderó de ella y le flojearon las piernas. Logró sentarse antes 

de caer rendida al suelo. El viento barrió la nube de polvo que había emborronado la explanada, 

y Elena apreció una silueta desdibujada que cobró vida y se movió a gran velocidad por el aire. 

Al instante apareció su Regidor, levitando. 

Naskor aterrizó a escasos metros de ella, y Elena echó mano de su teléfono móvil para 

alumbrarlo con la linterna. Se quedó de piedra cuando lo vio. Su primera impresión no había sido 

equivocada. Al menos, en lo relativo a sus ojos. Estos eran de un brillante amarillo, con las 

pupilas oscuras y rasgadas, como la de los gatos. Su rostro, contra todo pronóstico, era atractivo, 

estilizado y fino. 

Descubrió que era pelirrojo, y que se había recogido el pelo del flequillo en una pequeña 

coleta que caía por encima de la larga melena que le bajaba hasta la mitad de la espalda. Aquel 

peinado dejaba sus orejas a la vista. Elena se sorprendió al ver que eran puntiagudas. 

Naskor se detuvo frente a ella, que seguía exhausta. Desde abajo se le veía enorme, aunque 

no destacaba por ser muy alto. Su cuerpo, de piel pálida, era imponente, con unos músculos 

fibrosos y bien definidos. Sus brazos, fuertes y musculados, caían a los lados de su cuerpo, y en 

sus manos destacaban las largas y afiladas uñas que ya había visto tiempo atrás. Unas uñas que 

se asemejaban más a las garras de un animal. 

Sin poder evitarlo, Elena miró al frente. Comenzó a sentir calor, pero esta vez no fue por el 

calor de la Ofrenda, sino por el rubor y la vergüenza. Naskor, de pie frente a ella, estaba 

totalmente desnudo. Y Elena se sorprendió al descubrir que su Regidor no tenía genitales. 

—Es hora de regresar a La Guarida —indicó Naskor, muy serio. 

Elena se incorporó torpemente y retrocedió un par de pasos con la mirada clavada en el 

suelo. Abrió los ojos como platos cuando iluminó los pies de su Regidor, que sólo tenían cuatro 

dedos, largos y delgados, y también con garras afiladas. 

—Vamos —ordenó. 

Naskor se dio la vuelta e inició la marcha. 

Todavía seguía conmocionada con lo que había pasado. Hacía unos escasos segundos 

había desatado el caos sobre la explanada, haciendo volar objetos por el aire. Y ahora tenía a su 

Regidor desnudo frente a ella. Al ver cómo se alejaba, inició la marcha tras él. 

Siguió caminando, cabizbaja, iluminando el suelo frente a ella para poder guiarse en la 

oscuridad. No pudo evitar lanzar fugaces vistazos hacia adelante para mirar el raro aspecto de su 

Regidor, cuya pálida piel estaba ahora levemente barnizada con la luz de la luna. 

Una sombra acompañó el paso de Naskor. Elena frunció el ceño, extrañada, y le pudo la 

curiosidad. Alumbró a su Regidor con discreción. Abrió la boca en silencio cuando vio una larga 
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cola de metro y medio que salía de su coxis, y que se movía como si tuviera vida propia. 

Asombrada, subió la luz por el escultural cuerpo de Naskor, azotado por el frío viento de la 

noche. Su pelo se apartó en uno de los vaivenes de su larga y pelirroja melena, dejando ver su 

ancha espalda. En ese instante, Elena descubrió que su Regidor tenía dos extrañas cicatrices de 

considerable tamaño a cada lado de la columna vertebral, justo a la altura de los omóplatos. 

Ambas nacían en el centro de las heridas y se extendían con varias ramificaciones, como un 

cristal resquebrajado tras una pedrada. 

Fijó su atención en ellas, sin saber bien si lo que estaba viendo era fruto de su imaginación 

o no, pues Elena tuvo la sensación de que las cicatrices se movían, aumentando y disminuyendo 

su tamaño y haciéndose más o menos visibles, aunque sin llegar a desaparecer del todo. 

Su Regidor se detuvo de golpe y se volvió hacia ella, que brincó sobresaltada. Percibió la 

mirada de Naskor hundiéndose en sus verdosos ojos.  

—Continúa —dijo parcamente con los ojos entrecerrados. 

Elena le mantuvo la mirada, pero no se movió, todavía asombrada por el aspecto de su 

Regidor. 

—¡Muévete! —espetó Naskor avanzando un paso hacia ella. 

Elena dio un respingo. No sólo por el susto, sino porque pudo ver con toda claridad sus 

afilados colmillos. Acobardada, Elena bajó la vista y comenzó a caminar hacia La Guarida. 

Naskor reanudó la marcha tras ella, hecho que le amedrentaba. Trataba de avanzar deprisa 

para no tenerlo tan cerca, pero estaba agotada y su cuerpo no respondía. Nunca había 

experimentado un cansancio como aquel. Le costaba mover las piernas y los brazos, y le faltaba 

la respiración, como si hubiera corrido durante horas. 

Atravesaron la arboleda y llegaron a La Guarida. Pedro aguardaba en la puerta. Elena se 

sorprendió al encontrárselo allí, esperando. Al ver su reacción, Pedro se carcajeó en silencio y 

ella cayó en la cuenta. 

Se lo tenía que haber imaginado. Pedro también formaba parte de lo ocurrido, fuera lo que 

fuese lo que había sucedido. Pasó de largo y abrió la puerta, pero antes de entrar, Elena tuvo el 

arrojo de darse la vuelta para echar un último vistazo a su Regidor. 

Aquella segunda impresión también fue impactante, al poder verlo perfectamente bajo la 

luz de los focos exteriores. Su fisonomía era fascinante, a pesar de que su desnudo cuerpo 

distaba de ser normal. Su presencia era imponente. No sólo por sus músculos, sino también por 

su actitud, segura, inquebrantable y fría. E incluso, amenazante. Ambos cruzaron una última 

mirada. La suya de congoja y sorpresa. La de Naskor, fiera y felina. 
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Tras acceder al interior, Elena retomó su camino de vuelta a la habitación, tal y como le 

había ordenado su Regidor, pasando entre una multitud de chavales y profesores que se habían 

levantado alarmados por el extraño terremoto que había sacudido la zona hacía apenas unos 

minutos. 

Fuera, Naskor observó cómo su alumna se marchaba. 

—Veo que tu plan ha dado resultado —dijo Pedro. 

—Sí, pero no está preparada —se lamentó—. No me esperaba que fuera a descontrolarse 

tanto. 

Naskor meditó, distraído. Elena había hecho alarde de un gran poder, pero el modo en el 

que lo había empleado, desintegrando prácticamente toda la explanada, le hizo tener presente que 

debía ser cauto. No podía permitir que su alumna hiciera un uso desmedido y descontrolado de 

su Ofrenda. 

Aun así, se sintió complacido con el resultado. Al menos había logrado despertar su 

potencial. Ahora sólo le quedaba el largo recorrido de afinar sus habilidades hasta que lograra 

dominarlas. 

—¿Vas a entrar desnudo al colegio? 

El conserje tenía dibujada una guasona risa en su cara, y Naskor miró a Pedro con 

severidad. Con todo el barullo se había olvidado de recoger su capa, perdida en algún lugar de la 

explanada. Sin mediar palabra, el Titán giró sobre sus talones y se fue en busca de su capa. 

Cuando lo hizo, su rojizo pelo voló libre y a Pedro se le borró la sonrisa de la cara. Había oído 

muchos rumores acerca de Naskor. La mayoría de ellos eran buenos. Otros, no tanto. 

Lo que sí hizo Pedro fue confirmar la veracidad de algunos de esos rumores, cuando 

contempló con sus propios ojos las dos enormes cicatrices que tenía en su columna vertebral, 

justo al lado de sus omóplatos. 
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 RUMORES 
 

—Venga —rogó Alke haciendo acopio de paciencia. 

—¿Estás segura? —preguntó Elena. 

—Que sí. —Alke insistió al ver que Elena flaqueaba en su intento por quedarse en la 

habitación y no bajar a desayunar—. Te puedo asegurar que no es lo peor que ha sucedido en La 

Guarida. Te prometo que nadie te dirá nada. 

—Vale —concedió Elena al final. 

Orgullosa de su hazaña, Alke celebró el triunfo subiendo el brazo y sacando bíceps. Elena 

no tuvo más remedio que reírse al ver el exagerado gesto. 

A Alke le había costado convencer a Elena para que bajara a desayunar, pero finalmente, 

lo había logrado. Se había negado en un primer instante, alegando que los responsables de La 

Guarida se le echarían encima por lo sucedido la noche anterior. Sin embargo, su amiga le 

persuadió indicándole que sólo se habían desplazado unos muebles y roto algunos cristales, sin 

que nadie saliera herido. 

Por eso Elena se dejó llevar, dándole la razón a su compañera nada más entrar al comedor. 

Ningún profesor le puso impedimentos para desayunar, ni mencionaron nada relativo al suceso, 

aunque algunos alumnos de otras mesas se giraron a mirar, curiosos. No tardaron en seguir a lo 

suyo mientras cuchicheaban. 

Alke, que ya había desayunado, se marchó para ir a entrenar defensa personal con Bloque, 

y Elena se sentó en una mesa vacía, cabizbaja. Comenzó a dar cuenta de la comida, primero con 

ansia, luego con sosiego. El bocata de la cena quedaba ya muy lejos, y necesitaba recuperar las 

fuerzas. Sobre todo después de la proeza de la explanada. 

—«Joder, puedo mover objetos con la mente —pensó, recordando su hazaña nocturna— 

¡Tengo poderes!» 

Se estremeció al ser consciente de lo que había hecho la noche anterior. No se había parado 

a pensar en lo sucedido, pero ahora en frío, lo vio con total claridad. Había movido objetos con 

su mente. Objetos enormes. Incluso estuvo a punto de levitar, pero fue justo en el momento en el 

que apareció Naskor frente a ella. 

Con la mirada perdida, y rumiando un trozo de madalena, visualizó la imagen de su 

Regidor. Aún no tenía claro qué era lo que más le extrañaba de su cuerpo: su falta de genitales, 
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su cola, sus orejas puntiagudas, sus rasgados ojos amarillos… sin olvidar las extrañas cicatrices 

de su espalda. 

—Menuda hiciste ayer. 

Elena volvió en sí y levantó la mirada. Adriana estaba de pie frente a ella, con los brazos 

cruzados y apoyando el peso de su cuerpo sobre una pierna. Tenía esbozada una sutil y malévola 

sonrisa en el rostro. 

—Deberías tener más cuidado con tu Ofrenda —recriminó—. Has tenido suerte de no 

haber herido a nadie. Pero ahora por tu culpa no podré entrenar en el gimnasio porque está lleno 

de cristales rotos —acusó. 

—Fue sin querer. 

—De eso no tengo la menor duda. Si supieras controlar tu poder no habría pasado nada de 

esto. 

Elena no estaba para broncas, pero tampoco le apetecía que Adriana se tomara la licencia 

de humillarla. 

—No todos somos tan buenos como tú, Adriana —comentó Elena, sarcástica. 

—Desde luego que tú, no. 

—Déjala tranquila. 

Ambas se giraron. Fila había aparecido sin que ninguna de las dos se diera cuenta, llevando 

también una bandeja de desayuno. 

—Mira quien viene a defenderla —dijo Adriana poniendo un brazo en jarra y cambiando el 

peso de su pierna—. Su amiga del alma. 

—Sabes de sobra que no lo hizo adrede, así que déjala en paz. 

—Sí, mejor dejarla en paz, no vaya a ser que provoque otro terremoto y mate a alguien —

contestó mofándose. 

Luego se dio la vuelta y se marchó. Fila la observó con gesto triste. 

—No le hagas caso —dijo Fila devolviéndole la atención a Elena—. Ella no es así, de 

verdad. Bueno, no lo era… —puntualizó bajando la cabeza—. ¿Te importa si…? —preguntó, 

cambiando de tema y señalando el asiento con la mirada. 

—No, claro que no. Siéntate. 

—Gracias. 

Elena se alegró de que Fila le dirigiera la palabra, pero la situación le resultaba incómoda. 

Al fin y al cabo, le había tratado muy mal el día anterior, así que creyó que era un buen momento 

para disculparse. 
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—Fila, respecto a lo que te dije ayer… —empezó Elena, un poco perdida y sin saber bien 

cómo continuar—. Mira, siento haber sido tan borde contigo, no era mi intención. Pero es que… 

—Tranquila —interrumpió Fila con su pequeña y luminosa sonrisa—. Naskor me puso al 

corriente más tarde. 

Elena frunció el ceño y se quedó en silencio. Viendo su reacción, Fila prefirió continuar 

con la explicación. 

—Naskor lo planeó todo —comentó echándose hacia adelante—. Cuando me hablaste en 

la habitación yo aún no lo sabía, y siendo sincera, me molestó bastante tu contestación. Y sí —

reconoció—, me enfadé contigo. Pero más tarde me encontré con él y me lo contó, aunque no en 

detalle. 

—Entonces, ¿todo lo que me sucedió formaba parte de un plan? 

—Sí. No sé muy bien qué es lo que tenía pensado —musitó encogiéndose de hombros—, 

pero al parecer ha funcionado —dijo mirando alrededor, haciendo alusión a los desperfectos. 

—Ya, de todas formas, lo siento. Fui una borde. 

Fila respondió ampliando su sonrisa. 

—¿Has probado las madalenas? Están buenísimas. 

Elena se alegró de solucionar el roce con Fila, y ambas continuaron desayunando. Después, 

se separaron para ir a sus respectivas clases. 

El día pasó sin novedad, salvo por momentos puntuales en los que algunos chavales se 

giraron para cuchichear a su paso, aunque al llegar la tarde, le dio la impresión de que ya había 

desaparecido todo el interés por el incidente. 

Más relajada, Elena volvió a hacer su vida normal. Incluso durante la comida, Naskor se 

acercó para advertirla, de forma escueta, que esa tarde tenía que regresar a la explanada para 

continuar con el entrenamiento. Elena se alegró de que no hubiera ninguna represalia por lo 

sucedido. 

Al comienzo de la tarde, tal y como Naskor le había indicado, Elena inició la marcha para 

irse a entrenar. Pasó por delante del comedor y Eros, al otro lado de los cristales, salió corriendo 

para abordarla en el pasillo. 

—Eh, oye —llamó Eros al salir al pasillo. Elena se detuvo y, sin darse cuenta, esbozó una 

coqueta sonrisa—. Quería comentarte que lo de castigarte ayer fue idea de Naskor —indicó Eros 

reiniciando la marcha a su lado—. No era algo que me hiciera especial ilusión, pero tu Regidor 

buscaba provocarte. 

—Sí, eso me han dicho —contestó—. Aunque podía haberlo hecho de otra manera. 

—Logró su objetivo ¿no? Hiciste un buen trabajo. 
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Elena se detuvo de golpe. 

—He destrozado La Guarida —dijo abatida. 

—¡Qué exagerada! —exhortó Eros carcajeándose—. Se ve que tú no has estado aquí en los 

tiempos en los que Bloque, mi primo y yo éramos alumnos —comentó sonriendo y con la mirada 

perdida, como si estuviera rememorando alguna travesura. 

Elena sonrió. 

—También debes saber que tu hermana hizo un gran trabajo. 

—¿Inés? —preguntó levantando las cejas. 

—Sí. Incluso me atrevería a decir que fue ella la que llevó el peso del trabajo. ¿Te acuerdas 

cuando Naskor te echó la bronca? 

—Sí, por desgracia —contestó, quisquillosa—. Pero ahí no sucedió nada. Naskor me 

regañó y… 

—Y, ¿cómo te sentiste? —preguntó Eros. 

Elena recordó el desagradable momento del día anterior. 

—Me cabreé con él. 

—Justo antes —indicó Eros. 

—Bueno, sí. Primero me sentí triste e impotente. Pero luego me cabreé. 

—Fue tu hermana. 

—No... Yo estaba… 

—Estuviste a punto de llorar del disgusto. Pero te pusiste rabiosa. Tu hermana te manipuló 

—dijo cruzándose de brazos—. Y lo mismo pasó con el cabreo que te cogiste cuando te prohibí 

cenar. Por no mencionar lo del hambre, claro. 

—¿Qué pasa con el hambre? 

—¿A que tenías unas tremendas ganas de comer? 

—¿Cómo no iba a tener hambre? Naskor me castigó sin cenar y… 

—Fue tu hermana —interrumpió Eros de nuevo, juguetón—. También estaba 

controlándote mentalmente para que no pudieras dormirte, y para que no dejaras de pensar en 

comida. 

Elena se quedó sin habla, y Eros asintió. 

—Tu hermana es muy poderosa. Si te soy sincero, tengo cierta curiosidad por saber qué 

será capaz de hacer Inés en el futuro —comentó con orgullo. 

—Entonces —continuó Elena, pensativa—, ¿mi hermana estaba confabulada con Naskor? 

Eros asintió, despacio. 
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Todo encajó en su cabeza cuando recordó a Naskor y a su hermana hablando en una de las 

aulas. Parecía que su Regidor lo tenía todo bajo control. Todo, salvo cuando lo atacó. En ese 

instante le surgió una duda que quiso resolver. 

—Oye, Eros. Naskor… ¿es mujer? —preguntó, indecisa. 

—¿Cómo dices? 

—Bueno, es que ayer por la noche no tenía la capa puesta y… 

Elena sintió vergüenza al tratar aquel tema. 

—¡No fastidies! ¿Viste a Naskor desnudo? 

Eros soltó una sonora carcajada que se escuchó por todo el pasillo mientras que Elena 

sentía el rubor subiendo por sus mejillas. 

—¡Madre mía! ¡Le has visto en pelotas! 

Elena miró en todas direcciones, esperando que no hubiera nadie por los alrededores que 

pudiera escucharlos. 

—No tiene… ya sabes... 

Eros continuó riéndose, aunque luego se controló. 

—Es varón. Bueno, si es que se le puede denominar así. 

Eros inspeccionó a su alrededor. Luego le indicó a Elena para que lo acompañara hasta un 

rincón. Tras comprobar que no había nadie cerca, se apoyó contra la pared de brazos cruzados y 

habló en voz baja. 

—Verás, el cuerpo de Naskor es especial. Tiene genitales masculinos, aunque yo no se los 

he visto nunca, por supuesto —puntualizó rápidamente—. Los tiene dentro de su cuerpo, como 

las chicas. Así no lleva nada colgando que le moleste a la hora de pelear —se mofó. 

—No necesitaba tanta información —dijo Elena haciendo una mueca. 

—Eso me dicen todas —contestó Eros sin evitar reírse de nuevo. 

—Pero su cuerpo… Es como un Demonio. 

Eros bajó aún más el tono de su voz. 

—Debes saber que no todos los Descendientes tienen forma humana. Te sorprenderías con 

el aspecto de algunos —comentó con cara de circunstancia. Luego continuó—. En lo que 

concierne a tu Regidor, su cuerpo está totalmente adaptado para la lucha. De hecho, es tan 

poderoso que puede modificarlo hasta el punto de… 

Eros enmudeció de pronto, y se quedó mirando a Elena. 

—¿Hasta el punto de…? 

Eros se cuestionó si debía dar aquella información, aunque decidió contárselo. Después de 

todo, Elena terminaría por enterarse tarde o temprano. 
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—Hasta el punto de cambiar su organismo por completo. 

—Pero ¿cambiar a qué? 

—A su forma de combate —dijo serio, mirándole a los ojos—. Nadie de La Guarida, que 

yo sepa, le he visto transformado; y dudo que quede alguien vivo que lo haya hecho. Pero he 

oído cosas sobre él. 

—¿Y qué cosas has escuchado? —preguntó Elena, intrigada. 

—Rumores. 

—¿Rumores? 

—Sí, rumores —contestó Eros. 

Elena entrecerró los ojos mientras ladeaba la cabeza. 

—Venga, no te hagas de rogar. Estás deseando contármelo. Confiésalo… 

Eros lanzó un suspiro. 

—He oído que la gente que lo ve transformado, se muere. 

Elena abrió los ojos, impactada. 

—Se mueren sin más —dijo—. O sea, me estás diciendo que cuando la gente le ve 

transformado, se muere. 

—Sólo son rumores, Elena —comentó encogiéndose de hombros— pero, por lo poco que 

sé, es así. Por eso tiene prohibido transformarse. 

—¿Y los rumores no saben de qué muere la gente? —preguntó, recelosa. 

—Mueren de miedo —musitó Eros, serio. 

Elena sintió un escalofrío. Quizá no fuera más que una desproporcionada exageración, 

como solía suceder con las leyendas. Sin embargo, algo le decía que su Regidor era más 

poderoso de lo que aparentaba. Su Rango de Titán ya era un claro indicador de sus capacidades, 

y con toda seguridad, Naskor debía ser uno excepcional. Así lo percibió ella al escuchar a Eros 

hablando de su Regidor, pues lo hacía con entusiasmo y respeto. E incluso con admiración. 

—En fin, no le guardes rencor a Naskor —dijo Eros levantándose de las escaleras—. Si 

bien es verdad que es un poco excéntrico a la hora de instruir a sus alumnos, también te puedo 

asegurar que muchos darían lo que fuera por entrenar con él. Lo creas o no, tienes mucha suerte. 

Elena asintió, aunque no estaba del todo de acuerdo con Eros. Los métodos que tenía su 

Regidor seguían sin convencerle en absoluto. 

—Te tengo que dejar porque voy con prisa —continuó Eros—. Dédalo me ha dicho que 

tenemos que llevar a tu hermana al hospital de nuevo, para hacerle otra revisión. 

—¿Se encuentra mal? —preguntó, alarmada. 
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—No —dijo moviendo la mano—, pero Cristina es muy exhaustiva con el seguimiento 

médico de sus pacientes. Y cada poco les hace una revisión a los chavales. 

—Ah, vale. Pues nos vemos esta noche. 

Eros, que había hecho el amago de marcharse, se volvió con una sonrisa bravucona. 

—Eso me dicen todas. 

Elena rio, y luego cada uno siguió su camino. 

No tardó en llegar a su lugar habitual de entrenamiento y, para su sorpresa, comprobó que 

el terreno estaba arreglado. El suelo volvía a estar llano, el camino de piedra no tenía grietas y la 

gigantesca roca cuadrada estaba en el mismo lugar, con sus cadenas en los lados. Y como no 

podía ser de otra manera, Naskor esperaba envuelto en su oscura capa. 

—Llegas tarde —acusó Naskor sin miramientos.  

—Es que me he encontrado con Eros y… 

—Me da igual con quién te hayas encontrado —cortó—. No es excusa. 

El comportamiento de su Regidor volvía a ser el mismo de siempre. Frío, seco y parco. Sin 

embargo, Elena no se dejó llevar por las emociones y se controló. Debía aceptar que él era así. 

—Después de lo de ayer creo que nos podemos saltar algunas partes de tu instrucción, así 

que, pasaremos directamente a la segunda parte. 

Elena esbozó una sonrisa, satisfecha. 

—Y mientras tanto, iré pensando un castigo por hacerme esperar. 

Elena frunció el ceño, seria, pero no discutió la decisión de su Regidor. 

Una vez más, Elena comenzó con su entrenamiento, siguiendo las indicaciones de Naskor. 

Esta vez fue diferente. Todo resultó ser más fácil y sencillo. Lo que unos días antes había 

sido un tedio, ahora era una actividad que incluso le gustaba. Casi desde el comienzo pudo hacer 

despertar su Ofrenda sin apenas esfuerzo. Luego, Naskor le fue indicando lo que tenía que hacer, 

paso a paso. Levantar una cadena de la piedra, moverla de una determinada manera, dejarla en el 

suelo en una posición concreta; luego lo mismo con dos cadenas… 

A pesar de haber logrado mejorar de forma considerable, Elena terminó exhausta del 

entrenamiento. Pero estaba satisfecha. Había logrado afinar el dominio de su poder. Todavía 

tenía fallos, pero la sesión de ese día no tuvo nada que ver con lo vivido en los meses anteriores. 

Pasada la primera parte de su instrucción, Naskor le permitió tomarse un descanso. 

Allí, en la fuente de agua, Elena miró a su Regidor, ahora de lado y con el rostro cubierto 

con su capucha. 

—¿Puedo preguntarte algo? 
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El Titán giró la cabeza. Su alumna no solía preguntarle, pero le pareció una buena idea 

dejarle vía libre y, así, comprobar hasta dónde llegaba su curiosidad. 

—Adelante —concedió. 

—Tú también tienes poderes psíquicos, ¿no es cierto? 

—¿Me haces una pregunta sabiendo la respuesta? 

—Quiero decir que también puedes hacer lo mismo que yo, ¿verdad? También podrías 

hacer levitar la piedra. 

—Sí, aunque tal vez no con tanto alcance. —Naskor rotó y avanzó un par de pasos, 

deteniéndose frente a ella. Elena se mantuvo firme, aunque no pudo evitar sentirse impresionada 

al tenerlo tan cerca—. Intuyo que esa no es la pregunta que estás deseando formular… 

—¿Lo intuyes, o es que me estás leyendo la mente? 

Naskor guardó silencio, y cuando Elena se dio cuenta de que su Regidor no le iba a 

contestar, formuló la que, desde el principio, era su pregunta inicial. 

—¿Por qué no puedes usar tu forma de combate? 

Al tener a su Regidor tan cerca Elena pudo apreciar la sombra de sus labios, que se 

separaron. Naskor no se esperaba esa pregunta. 

—Ese asunto no te incumbe, ni tampoco es vital para tu entrenamiento. 

—Pero ¿por qué no te dejan? 

—Porque no, y no hay más que hablar. 

—Pero no entiendo por qué te han prohibido usar tus poderes —insistió—. Me parece 

absurdo que no nos dejen usar nuestras habilidades si con ellas… 

—Elena —cortó Naskor—, debes entender que no podemos utilizar nuestros poderes por 

placer. Incluso teniendo plena facultad para obrar, debemos ser muy cautos a la hora de manejar 

nuestras Ofrendas. Un uso indebido, incorrecto, o desproporcionado puede provocar grandes 

daños. O peor aún, pérdidas irreparables. Y se acabaron las preguntas —zanjó—. Es hora de que 

cumplas con tu castigo por hacerme esperar. 

—¡Jo! ¡Venga ya! 

—Acompáñame —ordenó haciendo caso omiso a la queja de su alumna. 

Elena lo miró irritada, sobre todo porque consideraba aquella decisión injusta, pero no tuvo 

más remedio que resignarse y aceptarlo. 

Ambos iniciaron su regreso a La Guarida, Naskor delante y Elena tras él, siguiéndolo a 

regañadientes. Ya en el edificio, en la planta baja, ambos se acercaron hasta quedarse frente a un 

montón de piezas de armadura, tiradas por el suelo. Las habían apartado a un lado, para que no 

molestaran. A Elena no le hizo falta adivinar porqué estaba desarmada. 
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Miró a su alrededor y comprobó que, justo al otro lado del pasillo, tirado y doblado en el 

suelo, también había un enorme tapiz de los que colgaban en las paredes. 

—Tu castigo consiste en montar, pieza a pieza, toda la armadura, y dejarla como estaba. 

—Vale. 

Elena contestó satisfecha, viendo que el castigo tampoco era para tanto. 

—Lo harás usando tu Ofrenda, así que no podrás tocar las piezas con las manos. Si lo 

haces, volverás a montarla desde el principio. 

Miró a su Regidor, contrariada. 

—Después harás lo mismo con el tapiz —continuó Naskor—. Y hazlo bien, porque es uno 

de mis favoritos. 

Después de darle las instrucciones se giró sobre sus talones y se marchó sin despedirse. 

Le sacaba de quicio cuando se marchaba dejándole con la palabra en la boca. Desanimada, 

observó a su Regidor desaparecer por la esquina del pasillo, al fondo. 

Cogió una bocanada de aire y resopló con fuerza. El castigo parecía tratarse de otra prueba 

más para desarrollar sus capacidades. Resignada, se sentó en el suelo con las piernas cruzadas y 

miró las piezas amontonadas en un rincón. Nunca había visto una armadura de cerca, por lo que 

ignoraba cómo se montaba una. 

Centrándose de nuevo en el poder de su Ofrenda, cogió con su mente las piezas del montón 

e intentó colocarlas. Ese fue su primer error, del que no se dio cuenta hasta pasada la primera 

media hora. Montar la armadura sin saber cómo iban las piezas no le estaba funcionando, así que 

se levantó del suelo y las esparció. Al principio montó algo de escándalo, un hecho que le 

hubiera gustado evitar, pero después se lo tomó con más calma, colocándolas sobre las baldosas 

y moviéndolas bajo su control. 

Poco a poco fue montando la armadura en el suelo, de modo que tuvo una visión más clara 

de cómo debía encajarlas. El proceso le llevó bastante tiempo, pero al hacerlo, logró desentrañar 

el ensamblaje de algunas partes a las que no le veía sentido. 

De pie, y con la armadura presentada sobre el suelo, empezó a encajar los pedazos de metal 

en donde correspondía. O al menos, donde ella pensaba que debían ir colocadas. 

Comenzó desde los pies, y la tarea no fue sencilla. No sólo tenía que hacerlo con cuidado, 

sino que también debía colocar las piezas en la posición correcta, encajándolas en el maniquí que 

soportaba toda la estructura. 

En ocasiones calculaba mal la distancia, y terminaba empujando sin querer el maniquí o, 

peor aún, otra pieza ya fijada, desmontando las que ya estaban en su sitio. El trabajo era 

repetitivo, basado en el ensayo y el error, lo que, con el paso del tiempo, le hizo descubrir su 
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segundo error. Además de colocar la pieza que tuviera en ese momento, también tenía que 

afianzar con su mente las ya colocadas. De ese modo no desharía el trabajo realizado. 

Pasaron casi dos horas hasta que colocó el casco, un poco torcido, hecho al que no dio 

ninguna importancia. Además, volvía a sentir aquel cansancio incipiente. La noche anterior 

quedó extenuada en pocos minutos, pero ahora no había usado su poder en un pico de intensidad, 

sino que lo había hecho durante mucho tiempo.  

Quería terminar cuanto antes, así que, pasó a su siguiente tarea. Consistía en colgar el 

tapiz. Este estaba amarrado a un hierro, que era el que iba sujeto al muro. Con lo aprendido, hizo 

un primer análisis de cómo realizar la tarea de la mejor manera posible. La tarea parecía más 

fácil que la anterior, pues sólo tendría que subirlo y, una vez arriba, fijarlo a la pared con unos 

tornillos que tenía guardados en una pequeña caja en el suelo. Supuso, acertadamente, que no 

podía tocar ninguno de ellos. 

De nuevo, Elena se concentró para realizar su faena, pero fue incapaz. Conseguía subir el 

tapiz, pero a la hora de poner los tornillos, no lograba atinar y se le caían al suelo; o el tapiz se 

descompensaba y se volvía a caer. Achacó los fallos al cansancio, tanto del entrenamiento 

previo, como del esfuerzo que había hecho con la armadura, que requirió de una gran precisión y 

concentración. 

Tras varios intentos infructuosos se rindió, sentándose en el suelo con la espalda apoyada 

en la pared. Cerró los ojos, pasándose las manos por la cabeza. Le dolían las sienes y estaba 

agotada. Pero también quería terminar con aquella horrible tortura que le habían encomendado. 

—¿Qué haces aquí, chica guapa? 

Elena levantó la vista y descubrió, de pie y a su lado, al chico del garaje. La observaba con 

gesto indiferente. 

—Nada. 

Elena apartó la vista para evitar entablar una conversación. 

Desde luego, no era un buen momento para hablar con nadie. Y menos con él. Apenas lo 

conocía. Es más, ni siquiera sabía su nombre. Lo poco que había descubierto de él era que 

también vivía en La Guarida, y que se encargaba de la mecánica de los coches. A parte de eso, 

no había intercambiado con él ni una palabra. De hecho, la única que vez que le habló fue en el 

garaje, en su primer día. Y había sido un borde y un maleducado. 

—¿Tienes que colgar esto? —dijo señalando el tapiz. 

—Sí —contestó sin mirarle. 

—¿Y por qué no lo haces? 

El chico parecía divertirse por su situación; a Elena no le hizo ninguna gracia. 
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—No lo hago porque no puedo atornillarlo a la pared, ¿vale? —respondió Elena, perdiendo 

la paciencia. 

—Seguro que no es tan difícil. 

—Pues si no es tan difícil, hazlo tú. Yo ya me he pasado un buen rato montando una 

armadura usando la telequinesis. Y, fíjate qué cosas, ahora estoy cansada —dijo, borde. 

Luego, estiró las piernas y se cruzó de brazos, girando la cabeza en dirección opuesta. Sin 

embargo, no tardó en volver a mirarlo. Y descubrió, para su asombro, que el chico se estaba 

descalzando. 

—¿Qué haces? —preguntó Elena, contrariada. 

—Súbelo —ordenó mirando para todos lados. 

—¿Qué? 

—Que subas el puñetero tapiz. ¡Venga! —insistió mientras sacaba un destornillador 

pequeño del bolsillo. 

Elena, con cara de asombro, lo miró de arriba abajo. 

—Oye, ¿quieres colocar esto y largarte ya, o prefieres seguir sentada aquí durante unas 

cuantas horas más quejándote de lo cansada que estás? 

Elena asintió, todavía impactada. 

—¡Pues súbelo ya! —enfatizó en voz baja— ¡Venga! Ahora no hay nadie que pueda 

vernos — insistió mientras volvía a otear a su alrededor. 

Elena le hizo caso y se levantó del suelo, concentrándose nuevamente en el tapiz. Este se 

empezó a elevar, y mientras lo hacía, el chico apoyó todo su cuerpo contra la pared, con la cara 

mirando al muro. 

—¿Tienes los tornillos? —preguntó sin separarse y extendiendo el brazo. 

—Sí, aquí están. 

Elena se los entregó, aunque usando su Ofrenda. El chico se los guardó en el bolsillo y 

esperó a que Elena subiera el tapiz hasta el lugar indicado, y cuando lo hizo, su inesperado 

ayudante subió los pies de un empujón, casi hasta el pecho. Acto seguido, se puso de pie sobre la 

pared y caminó sobre ella como si fuera de paseo. Elena tuvo un pequeño lapsus por la sorpresa, 

perdiendo la concentración durante una fracción de segundo, aunque logró controlarse. 

Al parecer, su colaborador también tenía poderes, aunque Elena no supo a ciencia cierta 

cuáles eran. Sin embargo, tuvo pistas cuando se le resbaló de los dedos uno de los tornillos, y 

este cayó sobre la pared, rebotando. 
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Cuando terminó de atornillar el tapiz, el muchacho regresó hasta la altura del suelo y allí se 

tumbó en el muro, con los pies mirando al suelo. Y casi al instante volvió a estar de pie en el 

pasillo, donde comenzó a calzarse las deportivas. 

—Puedes caminar por las paredes —comentó Elena, curiosa. 

—Y por el techo también. Es por el campo gravitatorio. Puedo cambiarlo a mi antojo, 

aunque solo a una cierta distancia y en una pequeña área. 

—Entonces… ¿también eres un Oráculo? 

—No —contestó con una mano apoyada en la pared mientras se terminaba de calzar—. 

Soy de Raza Guardián. 

—Ah, qué curioso. Pues gracias por la ayuda —dijo Elena, con tono amable—. La verdad 

es que me estaba empezando a desesperar un poco, pero con tu ayuda… 

—Sí, sí… todo esto está genial —interrumpió— pero oye, no le digas a nadie que he usado 

mi Ofrenda. 

—¿A ti también te han prohibido usar tu Ofrenda? —preguntó Elena, extrañada. 

—Prohibido no, pero solo puedo usarla con mi Regidor presente. 

—Ah… ¿Y quién es tu Regidor? 

—Mi Regidor es Bloque. Bueno, te tengo que dejar. Hasta luego. 

El chico pasó por delante de Elena dispuesto a marcharse, pero ella le llamó. 

—Oye, ¿cómo te llamas? —le preguntó, cortada. 

El chico se detuvo y se giró con el semblante serio, contestando escuetamente. 

—Yago. 

—Yago. Me mola tu nombre —dijo con una sonrisa—. Yo… 

—Elena, sí —interrumpió—. Adiós, chica guapa —dijo despidiéndose con una sonrisa 

mientras retomaba su camino. 

Lo observó hasta que desapareció por la esquina del pasillo. Sin darse cuenta, se había 

quedado embobada mirándole. Siendo sincera, reconoció que Yago no era tan capullo como 

aparentaba ser. 

Había terminado su trabajo, aunque no pudo mirar de nuevo la armadura. Seguía con el 

casco torcido. Tras comprobar ambos lados del pasillo, y los ventanales, colocó el casco con las 

manos de forma furtiva y salió disparada en dirección a su habitación. Por fin había terminado su 

trabajo, así que, se duchó y se puso a hacer los deberes que tenía pendientes. 

De nuevo, el tiempo se escapó volando, y tras unas horas de estudio se desperezó, notando 

hambre. Comprobó la hora, descubriendo que tenía que irse a cenar. Ya vestida para acudir al 
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comedor, y antes de que pudiera salir, Fila entró en la habitación. Elena la recibió con una 

sonrisa, pero la borró nada más ver la cara de circunstancia de su amiga. 

—Elena, me ha dicho Naskor que tienes que ir al despacho de Dédalo ahora. Ha insistido 

en que es urgente. 

—¿No te ha dicho el motivo? —preguntó, temerosa. 

Fila negó levantando los hombros, y Elena asintió bajando la mirada. ¿Sabía Naskor que 

había hecho trampas con el tapiz? Tal vez fuera por los desperfectos que había provocado. O tal 

vez, había herido a alguien, sin saberlo. 

—Voy para allá. 

Siguiendo las instrucciones de Naskor, Elena se encaminó al despacho del director. Al 

llegar llamó a la puerta y, cuando tuvo permiso, entró. Dentro esperaban Eros, Bloque, Aroma, 

Dédalo y Naskor. Este último, contra todo pronóstico, no llevaba puesta su capucha. Su Regidor 

clavó sus amarillos y rasgados ojos en los de ella, que logró sostener su mirada durante unos 

instantes. No parecía enfadado. Más bien, preocupado. 

Volvió a recorrer los rostros de los profesores, y comprobó que ellos también lo estaban. 

Fue entonces cuando vio a Adriana. No se había dado cuenta de su presencia hasta ese momento. 

Extrañadas, se miraron, y ambas mostraron el mismo semblante de asombro y desconcierto. 
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 LA COINCIDENCIA 
 

Dédalo trabajó durante toda la mañana en su despacho, gestionando documentación y 

contestando los correos electrónicos urgentes que le fueron llegando desde diferentes 

ubicaciones de Europa. La mayoría era del personal que trabajaba en la Sede del Tribunal del 

Caos, en París, desde donde se estaba coordinando la búsqueda de Estigma. 

Por ese motivo se vio obligado a posponer para la tarde muchas de sus tareas pendientes. 

De entre todas, estaba la de recoger y recolocar los libros que seguían desparramados por el 

suelo, caídos tras el seísmo de la noche anterior. No era, ni de lejos, uno de sus cometidos 

prioritarios, pero tras haber estado toda la tarde sentado frente al ordenador, pensó que le vendría 

bien levantarse del escritorio y moverse un poco. 

Sin prisa, comenzó a recogerlos del suelo, aunque al poco de empezar escuchó un delicado 

golpeteo en la puerta, que estaba abierta. Dédalo se incorporó y vio en el umbral a Aroma, 

apoyada en el marco y mirándole con una esplendorosa sonrisa en la cara. 

—Adelante muchacha, pasa. 

Aroma dio unos pasos mirando a su alrededor, descubriendo los huecos de las repisas. 

—No deberías agacharte —le regañó, con cariño. 

—Lo sé, pero no me gusta cómo quedan los libros en el suelo. Creo que lucen mejor en las 

estanterías —bromeó, mirando por encima de las gafas, casi en la punta de la nariz. 

—Déjame a mí, anda. 

Con un fogonazo, Aroma recogió los libros a toda velocidad y, en pocos segundos, Dédalo 

tuvo una pila sobre su mesa. 

—Gracias, eres un cielo —dijo el anciano acercándose al escritorio. 

Allí comenzó a catalogarlos, distraído. Aroma lo miró sin que él se diera cuenta. Sonrió. 

Siempre le había parecido un hombre afable y hablador, al que le gustaba pasar el tiempo 

charlando en interminables conversaciones. Una actitud que le recordaba a su difunta madre, 

siempre alegre y vivaracha, con una sonrisa en el rostro. Claramente, su hermano Eros había 

heredado su forma de ser. Aroma, por el contrario, era más prudente y cautelosa, como lo fue su 

padre. 

Los dos fueron grandes amigos de Dédalo y de su mujer, con quienes compartieron parte 

de su vida, ya fuera en los estudios, viajando o simplemente, conviviendo en La Guarida. Y de 
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los cuatro, ahora sólo quedaba vivo Dédalo, que se había convertido en lo más parecido a un 

padre. Lo miró preocupada. Parecía desmejorado, como si al dormir no lograra recuperarse del 

cansancio.  

—¿Te encuentras bien? —preguntó Aroma. 

—¿Qué? Ah, sí, sí… Estoy bien. Es solo que tengo muchas cosas en la cabeza —contestó 

restándole importancia. 

—Deberías descansar un poco. No puedes estar siempre pendiente de todo. 

—Ya descansaré más tarde —contestó Dédalo—. Ahora tengo que zanjar varios asuntos. 

La cabezonería de Dédalo no tenía nada que envidiar a la de su hijo. Trató de razonar con 

él. 

—Alberto, por favor. Tenemos que cuidarnos. Tienes que cuidarte —puntualizó—. 

Deberías descansar un poco, porque si no… 

—No, Marta —interrumpió Dédalo—. No me puedo permitir el lujo de descansar. Porque 

si lo hago, Estigma tendrá ventaja, y no quiero que todo termine como la otra vez. No quiero ver 

de nuevo cómo le hace daño a la gente que quiero. 

—No va a pasar nada —dijo tratando de tranquilizarlo—. Seguro que daremos con él, tarde 

o temprano. Y volveremos a encerrarlo en La Jaula. 

Aunque Aroma quería animarle, ambos compartieron una mirada de duda. 

—¿Cómo está Diego? —intervino Dédalo para cambiar de tema. 

Aroma se encogió de hombros. 

—Sabes que es un poco cabezota. En eso… creo que ha salido a su padre —dijo esbozando 

una sonrisa—, pero está bien. Aunque ya sabes lo que opina acerca de que Naskor haya 

recuperado su potestad de Regidor. 

—Lo sé —comentó bajando la mirada. Luego le devolvió la atención a Aroma—. El 

problema es que la huida de Estigma ha sido la excusa perfecta para que el Alto Tribunal haya 

considerado tomar esa decisión. Sospecho que no será la última que tomen al respecto, incitados 

por el Juez Supremo —dedujo Dédalo—. Lo único que quiero es que Diego no cometa ninguna 

locura. 

—Tampoco lo lleva tan mal, pero hay momentos en los que la rabia se apodera de él y… 

—Aroma dejó la frase sin terminar y respiró, como si le faltara el aire—. Hay veces que se 

levanta en mitad de la noche y se va al hospital a verla. Yo… me quedo en la cama, preocupada 

—dijo cruzándose de brazos. 

A Aroma se le humedecieron los ojos. Dédalo se acercó y posó las manos sobre sus 

hombros. 
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—Tranquila, muchacha. Algún día se dará cuenta de que no puede continuar así. 

Aroma, encogida, trató de aguantar las lágrimas. No lo logró, y se vio obligada a secárselas 

con las mangas del jersey. 

—Es que la relación a veces se hace un poco complicada. 

—¿Pero te ha dicho algo? —preguntó Dédalo, preocupado. 

—No, claro que no. Diego es bueno. Y él me quiere, y yo a él. Pero desde que Estigma se 

ha escapado está mucho más frío. Y distante. 

—Bueno, es lógico que reaccione de esa manera —indicó asintiendo—. Todos perdimos 

mucho la última vez. 

—Perdimos demasiado... —musitó Aroma, tristona. 

Dédalo la miró con dulzura. 

—Por esa misma razón no puedo permitirme descansar. No, hasta que Estigma vuelva a ser 

encerrado. 

Aroma asintió, recobrando la compostura, y lo abrazó. Dédalo la acogió como si fuera su 

propia hija. 

El aviso de un correo entrante, procedente del ordenador, interrumpió el entrañable 

momento. Aroma, ya más tranquila, se apartó sonriéndole con cariño. 

—Anda, atiende tus mails; yo colocaré los libros en su sitio. 

Dédalo le dedicó una paternal sonrisa. Luego se dirigió a su escritorio, donde se sentó 

Aroma se hizo con la pila de libros, y los acercó a la pequeña mesita auxiliar que tenía el 

despacho, situado entre los sofás. 

Allí miró a su alrededor, por si localizaba algún hueco en donde colocar los libros. No vio 

nada, así que se hizo con el primero y se sentó en el sofá. Sentada, cogió una fuerte bocanada de 

aire y lo soltó de golpe en un suspiro, tratando de tranquilizarse. La inesperada fuga de Estigma 

supuso un gran cambio en la vida de muchas personas, pero especialmente, en la suya. 

Tanto ella como Eros habían logrado superar la muerte de sus padres, sin embargo, el 

rencor seguía reconcomiendo a Bloque, dejando a Aroma en una difícil situación, pues ella le 

apoyaba y le quería, pero su actitud, sobre todo estando Naskor presente, dificultaba la 

convivencia. Porque ese era el mayor de los problemas de Bloque. Siempre que podía, culpaba a 

Naskor de todo lo sucedido en el pasado. 

—¡Marta! —gritó Dédalo. 

Aroma dio un respingo, asustada. 

—¡Convoca a todos! ¡Rápido! 

—¿Ocurre algo? —preguntó confusa, poniéndose en pie. 
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Dédalo se levantó de su asiento sin apartar la mirada de la pantalla del ordenador, con cara 

de incredulidad. 

—Sí, sí ocurre algo. Llama a todos a mi despacho —le ordenó—, y que también vengan 

Adriana y Elena. Esto cambia muchas cosas. 

—Claro. Voy enseguida. 

Aroma, extrañada por el comportamiento de Dédalo, activó su Ofrenda para marcharse del 

despacho y cumplir con su cometido. 

Pasaron unos minutos tras los que por fin aparecieron Bloque y Aroma, y al poco llegaron 

Eros y Naskor. Fue entonces cuando Dédalo les comunicó la información que había recibido en 

el mail. Nada más hacerlo llegó Adriana, aunque no le informaron de nada. Prefirió esperar a que 

llegara Elena, que entró en el despacho con cierta congoja. 

—Pasa, y cierra la puerta, por favor —pidió Dédalo muy serio. 

Sobrecogida, obedeció, acercándose con cautela. Todos la observaban con cara de 

circunstancia, aunque fue con su Regidor con el que intercambió el cruce de miradas. 

—Bien, ya estamos todos —empezó a decir Dédalo—. Quiero dejar claro que lo que os 

voy a contar no puede salir de este despacho. Nadie puede conocer esta información, al menos, 

hasta que se os dé permiso explícito para revelarlo —explicó mientras miraba a Adriana y a 

Elena. 

Todavía confusas, las dos jóvenes asintieron. Quizá Elena no supiera nada de lo que estaba 

sucediendo, pero, por lo que vio, Adriana tampoco estaba al tanto. Un dato que no cambiaba la 

circunstancia de estar totalmente desubicada. Aún sí, saber ese dato le supuso un alivio, pues 

pudo confirmar que Adriana estaba igual de desorientada que ella.  

—Escucha, Elena —dijo Dédalo—, acabamos de recibir una información muy delicada, y 

que nos va a obligar a replantearnos algunas cosas. Tiene que ver con tu hermana. 

—¿Mi hermana? —saltó Elena al ver que se trataba de algo relacionado con Inés— ¿Qué 

pasa con ella? —preguntó, preocupada. 

—Nos han mandado el informe de París con los resultados de vuestros análisis de sangre. 

—¿Y pasa algo? 

Dédalo miró a Naskor durante una fracción de segundo, antes de coger aire y contestar. 

—Es su hija, Elena. 

—¿Hija? ¿De quién? 

—De Estigma. Estigma es el padre de tu hermana. 

Un repentino mareo invadió el cuerpo de Elena, como si la hubieran vaciado de sangre. Su 

cara palideció, su corazón se aceleró, y comenzó a notar un fuerte martilleo en su pecho. 
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—No… no puede ser —alcanzó a decir negando con la cabeza, sin querer aceptarlo. 

—Las muestras de sangre se corresponden. Por eso busca a tu hermana. 

—Pero ¿cómo…? 

Elena se esforzó en digerir la inesperada revelación, mientras la cabeza le daba vueltas, 

como mareada. Era incapaz de asimilarlo. 

—Tu madre mantuvo una relación con un hombre del que quedó embarazada cuando eras 

pequeña. Ese hombre era Estigma. 

—No puede ser… 

Las voces a su alrededor le llegaban apagadas, mientras que en su cabeza se mezclaban los 

difuminados recuerdos de su infancia con las dolorosas experiencias del presente. 

—Esto cambia muchos de los planes que teníamos previstos. 

—¿Y qué podemos hacer? —intervino Eros. 

—Por el momento —continuó Dédalo, pensativo— será conveniente vigilar a Inés más de 

cerca, si cabe. Y Adriana —continuó dirigiéndose a ella, también con aspecto de haberse 

sorprendido—, esto es algo que se escapa a tu control. Así que, a partir de ahora Naskor también 

será el Regidor de Inés. 

—¿Qué? —exhortó Adriana, disgustada. 

—Lo siento mucho —justificó el anciano—, pero no podemos dejar su seguridad en manos 

de una Descendiente tan joven. 

—¡Me niego en rotundo! El Tribunal me ha designado a mí como Regente, así que soy 

perfectamente capaz de cuidar de Inés. 

—Adriana, ninguno de nosotros duda de tus capacidades —contestó Dédalo—, pero esto 

es demasiado peligroso para ti. Lo siento, pero es una decisión que debes respetar. 

—¿Lo ha decidido el Alto Tribunal? —preguntó Adriana, crispada. 

—No. Es una decisión mía, aunque pediré permiso al Tribunal para que… 

—Pues si el Tribunal no ha dado aún su autorización —interrumpió, desafiante— entonces 

la potestad de Regencia sobre Inés sigue siendo mía. Y hasta que no reciba un comunicado 

expreso del Tribunal del Caos indicando que Naskor es su Regente, seguiré ejerciendo como tal. 

Dédalo enmudeció ante la beligerante reacción de Adriana. Lo peor era que tenía razón. 

Sin el permiso expreso, Dédalo no podía autorizar a Naskor como Regente de Inés. Y dadas las 

circunstancias, el Alto Tribunal, bajo el mando del Juez Supremo, haría todo lo posible por 

retrasar la autorización. Si es que se la concedían. 

—¡Oye! —se encaró Elena dando un paso hacia adelante— ¡Están hablando de proteger a 

mi hermana! —exclamó molesta por la actitud de Adriana. 
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—¡Estamos hablando los mayores, niña, así que, no te metas en esto! —soltó Adriana, 

altiva— ¡Si hago esto es precisamente para protegerla! 

—¿Y qué vas a hacer para protegerla? ¿Entrar en trance y quedarte quieta con los ojos en 

blanco? 

—¡No te sulfures! ¡No vaya a ser que destruyas todo el castillo con tu torpeza! 

—¡Ya está bien! —interrumpió Dédalo levantando los brazos hacia ambas adolescentes. 

Luego se dirigió a Adriana—. De acuerdo. Mientras no reciba la autorización expresa del Alto 

Tribunal, Inés seguirá bajo tu Regencia. Pero hasta entonces, Eros, Bloque, Aroma y Naskor 

serán los encardados de protegerla, e irán contigo. Cristina quería verla hoy para hacerle un 

chequeo en el Hospital Universitario, así que habrá que… 

—No hace falta que venga nadie —interrumpió Adriana de nuevo, con prepotencia—, yo 

puedo… 

—En lo relativo a la asignación de un Regidor —cortó Dédalo elevando la voz— el 

Tribunal del Caos es el único Órgano capaz de autorizarlo. Pero respecto a los alumnos de este 

centro, soy yo quien toma las decisiones para asignar al personal de apoyo. 

Dédalo hizo una breve pausa, y miró a Adriana por encima de sus gafas, muy serio. 

—No olvides que soy el director de este centro —continuó diciendo, tranquilo, pero 

firme—, y si mal no recuerdo, sigo teniendo total autoridad para tomar ese tipo de decisiones. —

Dédalo dio un par de pasos hacia Adriana, y entrecerró los ojos—. Por mucho que te moleste, 

sigo siendo el responsable de lo que le ocurra a las personas que viven bajo este techo. 

Nadie alegó en contra. Adriana, disgustada, sintió cómo el rubor le subía por las mejillas y 

miró a Elena, furiosa. 

—Y ahora que todos estamos en el lugar que nos corresponde —continuó Dédalo—, 

comenzad con los preparativos para llevar a Inés al hospital. 

»Diego, que nos envíen un furgón policial. No debemos levantar sospechas. Los demás, 

preparaos y avisad de que llevamos a una paciente especial. Saldréis después de cenar. Ah, y una 

última cosa: no le digáis nada a Inés. Por el momento, no es necesario que lo sepa. 

Adriana, crispada por no haber logrado salirse con la suya, fulminó a Dédalo con la 

mirada. Después hizo lo mismo con Elena, a quien también miró con desprecio. Luego salió del 

despacho a toda prisa. Los demás también hicieron por marcharse. 

—Espera, Elena —llamó Dédalo—, quédate un momento. 

Elena se volvió. Al hacerlo, vio a su Regidor cubriéndose el rostro con la capucha mientras 

caminaba hacia la puerta. No obstante, sus ojos se encontraron de nuevo durante una fracción de 

segundo. Luego pasó de largo, cerrando la puerta al salir. 
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—Escucha, Elena —empezó a decir Dédalo—, puede que sea difícil de digerir, pero me 

gustaría que este descubrimiento no supusiera un cambio en los sentimientos que puedas tener 

hacia tu hermana. 

—Mis sentimientos no han cambiado hacia ella. Es mi hermana y siempre lo será. Y la 

quiero —aseveró desvelando una pequeña sonrisa, aunque no tardó en borrarla—. Es solo que 

resulta muy duro descubrir que el padre de tu hermana es un Demonio. Un Demonio asesino. 

Dédalo, con las manos en la espalda, asintió despacio, mirando por encima de sus gafas. 

—Es comprensible. Y ahora, dejando a un lado el tema de tu hermana, quería informarte 

de que hemos encontrado otra coincidencia. Con tu sangre. 

Elena le miró desconcertada. 

—¿Una coincidencia? ¿Conmigo? 

—Sí. Los análisis de tu sangre han coincidido con otra muestra del Banco de Datos del 

Tribunal. 

—Pero ¿de quién? 

—De tu padre biológico. 

Elena se quedó de piedra. 

—¿Sabéis quién es mi padre? 

—Tenemos sus datos porque, al parecer, también era un Descendiente del Caos —comentó 

sin entrar en detalles. 

—¿Era? 

—También falleció. Lo siento. 

Dédalo gesticuló con la mano para que se acercara al ordenador de su escritorio, y Elena 

siguió su indicación, poniéndose a su lado. 

—Escucha, creo que ya eres mayor para decidir lo que quieres hacer con tu vida. Ahora 

bien, ¿de verdad quieres saber quién era tu padre biológico? 

—¡Claro que quiero saberlo! —contestó, ansiosa. 

—Si te enseño la documentación, tendrás que asumir su realidad y su procedencia. Y 

puede no ser lo que esperas. 

—Eso me da igual. Quiero saberlo —afirmó. 

Dédalo volvió a asentir sin decir nada y abrió el documento que venía adjunto al mail. 

—Ven, siéntate en mi silla. Tómate el tiempo que necesites. 

Ilusionada, Elena se sentó frente al monitor y miró el documento. Lo primero que hizo fue 

fijarse en la foto. Era atractivo, de ojos verdosos y con el pelo castaño y corto. Ciertamente, se 
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parecía a ella, aunque el aspecto que presentaba en la foto indicaba que también había tenido 

problemas con las drogas. 

—«Sebastián Leone» —leyó en su cabeza. 

Era de nacionalidad italiana. Aquel dato le sonsacó una triste sonrisa. Una de las bromas 

recurrentes que tenía con su amiga Sara era la de viajar a Italia con la única intención de comer 

pasta, su plato favorito. 

Comenzó a leer el informe del Banco de Datos. Se trataba de un Descendiente de Raza 

Guardián del que no pudieron concretar su habilidad, aunque sí indicaban que había una alta 

probabilidad de que el difunto tuviera la capacidad de, al menos, generar fuego. La deducción 

hacía referencia a un anexo adjunto al documento, y que Elena leyó a continuación. 

Por las pesquisas, su padre biológico estuvo presente en varios incendios de los que logró 

salir ileso. Curiosamente, el foco siempre tenía su origen a su alrededor, motivo por el que fue 

detenido en numerosas ocasiones, acusado de piromanía. 

Elena volvió al reporte inicial, aunque no decía nada destacable sobre su vida. Tan sólo el 

lugar y la fecha de defunción. Falleció de una hipotermia tres años atrás, en un pequeño pueblo 

de Alemania. El parte policial indicaba que encontraron el cadáver bajo unos cartones y mantas, 

para protegerse del frío. La autopsia también reveló que, en ese momento, tenía una considerable 

cantidad de alcohol corriendo por sus venas. 

Un Guardián capaz de generar fuego muriendo de frío. Desde luego, era una irónica y triste 

forma de morir. Elena sintió una punzada en el estómago al imaginarse a sus padres biológicos 

juntos. No porque le molestara, sino por los obvios paralelismos que tenían sus vidas. Unas vidas 

de miseria, golpeadas por la necesidad, el hambre, las drogas y el alcohol. Y por la soledad. Unas 

vidas desperdiciadas en las que ambos terminaron muriendo solos. 

Sin pensarlo, Elena cerró el documento. No quiso saber más de aquel desgraciado y se 

levantó del asiento, notando un agujero en el estómago y una gran desilusión. 

—¿Ya has terminado? 

—Sí, gracias —respondió abatida. 

—Te advertí de que no sería fácil, Elena. 

—Lo sé, pero es que… 

Al principio se creyó afortunada al poder descubrir algo acerca de sus orígenes, pero no 

tardó en darse cuenta de que había sido un error. 

—Entiendo que sea duro asimilarlo —comentó Dédalo—. Tus padres biológicos no 

tuvieron una vida fácil. 

—«Ni yo tampoco…» —contestó Elena para sí, alicaída. 
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—Y he de decir, que tú tampoco —añadió el anciano, comprensivo. 

Elena levantó la vista para mirar a Dédalo, sintiendo un doloroso vacío en su pecho. Estaba 

desolada. 

—Pero tú no eres como tus padres —puntualizó—. Tú eres Elena. Elena Hernández. Una 

joven luchadora, de gran corazón, amiga de sus amigos, y un poquito rebelde —añadió torciendo 

un poco la cabeza. 

Elena dibujó una pequeña sonrisa, y Dédalo se acercó hasta la mesa. 

—Lo que hayan vivido tus padres no define tú futuro —dijo, serio—. Un futuro que será 

maravilloso, pero no exento de caídas, desilusiones y zancadillas. Y cuando esos desdichados 

sucesos te ocurran, porque ocurrirán aunque tú no quieras, sólo debes hacer una cosa: seguir 

siendo una joven luchadora, de gran corazón, amiga de sus y amigos, y un tanto rebelde. 

Elena asintió, no muy convencida. 

—Creo que deberías irte a cenar —indicó Dédalo—. Yo todavía tengo que colocar todos 

estos libros en su sitio. 

—Lo siento —se disculpó Elena al momento, sintiéndose culpable—, no era mi intención 

crear este desorden. 

—¡Oh! ¡Vamos! No tienes que disculparte —desdeñó—. Esto no es nada. Tendrías que 

haber visto las que liaban Bloque, Eros y su primo Samuel cuando estudiaban aquí —dijo 

resignado, mirando alrededor. 

Elena se rio tras el comentario y se encaminó hacia la puerta. 

—Una última cosa, Elena —llamó el anciano—. Cuida de tu hermana. Va a necesitarte a 

su lado más que nunca. 

Elena se despidió de Dédalo, y salió al pasillo para dirigirse al comedor. 

Al llegar vio a su hermana sentada con su Regidora. Le apetecía hablar con Inés después 

de lo que había descubierto, pero, por otro lado, no le apetecía nada tener que lidiar con Adriana. 

Más que nada porque, con toda seguridad, terminaría en una pelea. 

—Hola, Elena. 

En su mesa se sentaron León, Alke y Fila. 

—¿Qué era eso tan urgente que tenían que decirte? —preguntó Fila, interesada. 

—Oh, nada —mintió—. Es sólo que van a llevar luego a mi hermana a ver a Cristina, y 

querían informarme de ello. 

No fue una explicación muy convincente, pero logró su cometido, pues no volvieron a 

preguntar más por el tema. 

—Entonces, ¿todo bien? —remarcó Fila. 



 

168 

—Sí, todo bien —mintió de nuevo, con la mirada puesta en la mesa en la que estaba Inés 

con Adriana. 

—Pues no lo parece —comentó León, desconfiado—. ¿Pasa algo con Inés? 

—No, para nada. Es solo que me gustaría pasar algo más de tiempo con ella, pero no 

quiero interrumpir.  

Sus amigos se miraron extrañados, pero fue Fila la que se levantó de la mesa. 

—Eso no es problema —dijo sonriendo. 

—¿Qué vas a hacer? —preguntó Elena. 

Fila se dirigió hacia la mesa de su hermana, y al llegar, comenzó a hablar con Adriana. 

Elena pensó que otra vez tendrían bronca y, de hecho, Adriana pareció reticente a entablar una 

conversación. Pero al poco, la conversación se relajó, hasta el punto de que ambas rieron juntas. 

Y para sorpresa de Elena, Adriana se levantó y se fue del comedor con Fila, dejando sola a Inés. 

Según se marchaban, Fila lanzó una mirada de soslayo a Elena, y le lanzó un guiño. 

—Creo que ya puedes ir a hablar tranquilamente con tu hermana —dijo Alke, sonriendo 

bajo su máscara. 

Sonriente, Elena se acercó y se sentó al lado de Inés, que se alegró de escuchar su voz. 

Ambas hermanas compartieron un buen rato y, aunque la velada fue breve, también fue 

muy entrañable. Pudieron hablar de lo que habían aprendido o descubierto. Incluso Inés 

aprovechó para contarle cómo Naskor había planeado lo de su castigo, revelándole algunas 

anécdotas divertidas con las que no tuvo más remedio que reírse. 

Elena lo agradeció. Los últimos meses no habían sido fáciles para ninguna de ellas, y reír 

juntas supuso un alivio en el mar de desgracias en el que se habían visto obligadas a navegar. 

 

* * * 

 

La vieja y ajada mesa de ping-pong, arrimada a la pared, servía ahora de improvisado 

escritorio. Estigma, con los puños apoyados, se inclinaba sobre ella mientras repasaba la 

documentación que tenía frente a él, ordenada meticulosamente en pequeños montones. Eran 

muchos folios con muchos datos, y convenía tenerlos organizados para simplificar el trabajo de 

memorización. Con un gesto de su brazo, rompió su postura para alcanzar uno de los tres 

montones que tenía delante de él, los cuales contenían los datos de los tres posibles hospitales en 

donde Inés podía haber sido atendida el día que Toro la hirió de gravedad. 

Echó un vistazo a la portada y revisó mentalmente los nombres, afecciones y horarios de 

alta reflejados en la lista. Después, hizo lo mismo con los otros dos montones. Quería tener 
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grabado en su cabeza todos y cada uno de los datos existentes que pudieran servir como pista 

para encontrar a su hija. 

Tenía prisa por hacerlo, y aunque la paciencia no era uno de sus puntos fuertes, Estigma sí 

sabía que los objetivos, fueran cuales fueran, no se conseguían de un día para otro. Alcanzar un 

logro requería una adecuada combinación de trabajo, dedicación, sacrificio, esfuerzo y mucho 

tiempo. E incluso a veces, la aplicación de esos recursos no implica tener éxito, sobre todo si 

existen factores externos que ralentizan, dificultan o impiden alcanzar tus metas. Eso fue, 

precisamente, lo que le sucedió en el transcurso de su búsqueda. 

Una de las causas del retrasó fueron los inquilinos de la casa en la que se habían ocultado 

hasta ese momento. Los dueños, una pareja de ancianos, eligieron el peor momento para regresar 

a la casa de campo que tenían como segunda vivienda, apartada de los grandes tumultos. 

La revelación de su escondite obligó a Estigma a tener que deshacerse de ellos. El método 

menos cruel y más efectivo fue la asfixia por monóxido de carbono. Una muerte lenta, pero 

dulce, que les facilitaría la preparación de la escena del crimen. Sólo tendrían que situar a los 

pobres ancianos en una habitación sin ventilación y con un calefactor encendido. Una trágica y 

desafortunada muerte que pasaría desapercibida tanto a la policía como a los medios de 

comunicación. 

La segunda causa fue consecuencia de la primera, al tener que marcharse a otro lugar 

donde esconderse. Su nuevo refugio, situado en una urbanización abandonada, era uno de los 

muchos chalés adosados que fueron levantados durante el apogeo de la construcción. Allí habían 

establecido su nuevo baluarte, acomodado con las necesidades básicas para subsistir sin llamar la 

atención. Como siempre, el sótano fue el lugar elegido para asentar su centro de operaciones. 

Una zona oculta a ojos curiosos. 

—Los socios de Kráter nos han facilitado una lista actualizada. 

A su espalda, Estigma reconoció la voz de Frost, que se había detenido al pie de la 

escalera. No fue una sorpresa, pues ya le había detectado desde antes de que bajara al sótano. 

Tras los siglos, el Titán había logrado perfeccionar el control del campo electromagnético, de 

modo que cuando lo activaba podía detectar, dentro de su pequeño campo de acción, visitas no 

deseadas de forasteros que se presentaran tanto de forma física como etérea. 

—Tráela —ordenó Estigma sin darse la vuelta. 

Frost obedeció y, tras acercarse, le ofreció el tomo de folios impresos. Estigma cogió los 

papeles sin mirarle y comenzó a revisarlos. Reconoció que la idea de Kráter de contratar a 

hackers para conseguir la información estaba mereciendo la pena, pues aquella no era la única 

tarea que les habían encomendado. 
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—¿Alguna noticia de las grabaciones? —preguntó Estigma mientras ojeaba el nuevo 

listado. 

—Todavía no se han puesto con ello. —Estigma interrumpió su tarea para fulminarle con 

los ojos entrecerrados. Frost trató de parecer tranquilo, dándose la vuelta y apoyándose en la 

mesa de ping-pong con los brazos cruzados, aunque sin bajar la guardia—. Le han echado un 

vistazo —matizó Frost—, pero los vídeos están encriptados. Conseguir las imágenes requerirá un 

poco más de tiempo y, seguramente, de dinero. De todos modos —continuó—, nos dejaste muy 

claro que la prioridad era encontrar información sobre la niña. 

Pasados unos segundos, Estigma retomó su labor de memorización lanzando desde su 

garganta un gruñido que Frost interpretó como una afirmación. 

Su secuaz tenía razón. Ahora lo importante era encontrar a su hija a cualquier coste. Era el 

objetivo que se había marcado desde hacía tanto tiempo. Sin embargo, no podía ignorar el asunto 

de su huida. Más que nada porque ninguno de sus hombres la había planificado. 

Tras la huida, le informaron de que, aun estando en diferentes localizaciones del mundo, 

recibieron una carta con las directrices a seguir, desde la localización de La Jaula, hasta el día y 

la hora en la que tenían que acudir a su rescate. Además, anexaba información precisa de 

personal, accesos, claves, e incluso los pasos a seguir para eliminar los vídeos de vigilancia para 

no dejar ningún rastro. Una instrucción que cumplieron a rajatabla después de hacerse con una 

copia de seguridad para su propio análisis. 

Por eso, a Estigma también le urgía averiguar quién había orquestado su fuga. No es que 

no estuviera agradecido con su misterioso benefactor, pero nadie se tomaba tantas molestias sin 

pedir nada a cambio. Pero por el momento, aquella pregunta tendría que encontrar una respuesta 

más adelante. 

—¿Quieres que te traiga algo de comer? —preguntó Frost. 

—No. 

La respuesta de Estigma fue tajante. 

—No has comido nada en doce días. 

No hubo más respuestas, y Frost, viendo que su ofrecimiento no iba a ser tenido en cuenta, 

hizo un gesto de indiferencia y regresó por donde había venido. 

Estigma le ignoró y continuó con su búsqueda. No era el momento de comer ni de 

descansar. Tampoco lo necesitaba. De hecho, llevaba sin dormir los mismos días que llevaba sin 

comer. Eran procesos naturales del cuerpo que sólo le robarían tiempo de trabajo. Unos procesos 

que no necesitaba satisfacer y que, con su regeneración, podía paliar. 
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Abstraído, Estigma comenzó a deslizar su alargada y afilada uña del dedo índice por 

encima de los nombres del nuevo listado a toda velocidad. Casi todos los nombres mencionados 

aparecían por primera vez. Nuevos enfermos que no le interesaban en absoluto. Otros se 

repetían, pero ninguno coincidía con la fecha de ingreso, edad o sintomatología de Inés. 

Pero casi al final de la tercera hoja, su dedo se detuvo. Su afilada garra señalaba un nombre 

que ya había leído en otro listado. 

—¡Espera! 

Frost se giró sobre sus talones justo antes de llegar a la escalera y aguardó. 

Estigma recuperó el pequeño montón del Hospital Universitario de Guadalajara. Tras 

revisar los datos, encontró lo que esperaba. Misma fecha, mismo nombre falso, y misma 

sintomatología. 

—Frost, convoca a Toro, a Kráter y a Mamba Negra de inmediato. —Estigma se volvió 

hacia él—. Y llama también a los Diluidos. 

—¿Ya sabes el hospital? —preguntó Frost sin poder disimular las ganas de tener algo de 

acción. 

—Sí —confirmó el Titán esbozando una sonrisa, gesto poco habitual en él—. Y también sé 

cuándo piensan llevarla de nuevo al hospital. Así que, preparaos para el asalto. 
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 LA PROMESA 
 

Bloque se anticipó al resto de compañeros y fue el primero en salir del torreón central. 

Delante de él, esperando a los viajeros, estaba el furgón policial que los llevaría al hospital, en 

donde Inés tenía programada su revisión médica. Avanzó hacia el vehículo, pero lo pasó de 

largo, alejándose lo suficiente como para que el sonido del motor al ralentí no fuera molesto. 

Finalmente se detuvo a un paso del linde que marcaba el cambio del duro asfalto al delicado 

césped. 

Le apetecía estar solo, aunque sólo fuera un instante. 

Miró al cielo. El apagado fulgor rojizo del horizonte avisaba de la llegada de la noche, la 

misma que había comenzado a dejarle libre albedrío a un pequeño ejército de estrellas que 

clamaba por conquistar el firmamento. 

Distraído, llenó sus pulmones con una fuerte bocanada de aire y lo soltó por la nariz 

mientras fruncía la boca. Todavía le costaba asimilar que Inés fuera la hija de Estigma. ¿Cómo 

encajaba en todos los sucesos vividos el hecho de que un despiadado asesino quisiera formar una 

familia? No tenía sentido. Y parecía que nada lo tuviera ya. 

Aun así, tuvo que reconocer que aquella revelación ataba algunos cabos. Uno de ellos era 

el incuestionable poder que ostentaba Inés. Si bien era verdad que la descendencia genética no 

implicaba heredar las Ofrendas de sus antecesores, el hecho de tener como padre a un Titán —a 

ese Titán— le había garantizado a la niña unas altas probabilidades de ostentar un gran poder. 

Ese dato, precisamente, también aclaraba el afán de Estigma por encontrarla, aunque no 

explicaba la enferma obsesión por lograrlo. 

No obstante, ninguna de esas revelaciones suponía un cambio real en los sucesos del 

presente, ni tampoco en los del pasado. 

—Menudo frío, ¿eh? 

Bloque no se volvió tras la intromisión y continuó mirando hacia adelante. Conocía de 

sobra la voz de Eros. 

—Sí, menudo frío —repitió. 

—¿Va todo bien? 

Bloque amagó una confirmación que no llegó a convencer a Eros del todo. 

—Oye, sé cómo te sientes. 



 

174 

—No, no sabes cómo me siento —contestó Bloque tratando de mantenerse calmado. 

—Puedo hacerme una idea. Y Marta también. 

Bloque lo miró y, tras unos segundos, agachó la cabeza. Sin darse cuenta, su rabia había 

vuelto a nublarle la razón, cegándole e impidiéndole ver que Aroma y Eros perdieron a sus 

padres por culpa de Estigma. Sencillamente, no se había parado a pensar que quizá a ellos 

también les había afectado descubrir la verdad sobre el asesino de sus padres. 

—Lo siento, no quería… 

—Ya, ya lo sé —interrumpió Eros, restándole importancia—. Mira, tiene pinta de que todo 

se está complicando por momentos, pero la niña no tiene la culpa de nada. 

—En ningún momento he pensado eso. —Bloque hizo una pausa, buscando en su memoria 

si, realmente, lo había pensado. Sintió alivio al comprobar que no había sido así—. Ella no tiene 

la culpa de ser la hija de un asesino —dijo, sincero. 

Eros asintió y ambos guardaron silencio. Quedó aliviado tras la confesión de Bloque. Era 

su mejor amigo y le preocupaba que su estado de ánimo pudiera repercutir en su hermana. Y 

siendo sincero consigo mismo, la revelación sobre los orígenes de Inés le había afectado más de 

lo que hubiera deseado. No obstante, había otro asunto que le preocupaba por encima de los 

demás. 

—Prométeme que protegerás a Marta. 

Bloque miró a su amigo con el ceño fruncido. 

—Por favor, Diego, protégela. Prométeme que harás lo que esté en tu mano para que no le 

pase nada a mi hermana. 

Con cierta sorpresa, escrutó a Eros. Lo conocía desde pequeño, y su actitud siempre había 

sido traviesa y un tanto desvergonzada. Y jamás se hubiera imaginado a su amigo decir unas 

palabras como aquellas, pues nunca antes le había oído decir nada tan solemne como hasta ese 

momento. Bloque asintió, sincero. 

—Claro que la protegeré. Sabes que daría mi vida por ella —se sinceró. 

Eros agradeció el gesto asintiendo y después le ofreció la mano. Ambos apretaron sus 

manos, saludándose con afecto. No tenían la misma sangre, ni eran de la misma familia, pero 

eran como hermanos. 

—Vamos, ya salen —dijo Eros mirando hacia el torreón y amagando con la cabeza. 

Así hizo Bloque, que inició la marcha tras él. 

Las primeras en salir por el enorme portón fueron Aroma, Adriana e Inés. Bloque se alegró 

de ver a Aroma sonriendo mientras hablaba afablemente con Inés. Era una gran mujer. 

Luchadora, valiente y, aunque no lo pareciera, sensible. No mintió cuando le dijo a su mejor 
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amigo que daría su vida por ella. Era lo que más quería en el mundo. Un sentimiento que no solía 

mostrarle muy a menudo. 

Aminoró la marcha mientras se le borraba la sonrisa. Tras ella descubrió a su padre 

saliendo del torreón, para despedirles. Junto a él, estaba Naskor. 

Lanzó un imperceptible bufido de disgusto mientras el rencor retomaba el control. El 

traslado de Inés al hospital no suponía ninguna molestia, salvo por la presencia de Naskor, que le 

asqueaba. 

Para empezar, a Bloque ya le costaba tener que viajar con él en el mismo vehículo. No se 

sentaría a su lado, pero no le gustaba tenerlo cerca. Tampoco le agradaba ver a Dédalo con 

Naskor. Le resultaba insoportable ver a su padre entablando conversación con él de forma 

distendida, como si nunca hubiera pasado nada. 

Pero lo que más le enfurecía y cabreaba era saber que Naskor iría al mismo hospital en el 

que se encontraba ella. Porque para Bloque, Naskor siempre sería el culpable de las desgracias 

de ahora, y de las desgracias del pasado. Desgracias que se podían haber evitado, y que Bloque 

jamás le perdonaría. 

 

* * * 

 

El conductor maniobró marcha atrás para aparcar el furgón policial en uno de los huecos 

libres del garaje secreto del hospital. No tuvo muchas dificultades, pues las plazas eran grandes y 

había espacio de sobra entre coche y coche. 

Ya con el motor apagado, los viajeros se apearon por la puerta lateral, salvo el conductor, 

que aguardó en su asiento. Adriana, que acompañaba a Inés, se adelantó en dirección a la puerta 

de acceso para tomar el ascensor que los bajaría a la zona privada. Bloque iba tras ellas, seguido 

por Eros y Aroma. Bloque se volvió para hacer una última comprobación, y descubrió que 

Naskor caminaba el último, cubierto con su oscura capa. 

—No hace falta que bajemos todos. 

Bloque se envaró, serio y con el ceño fruncido. Tenía la mirada clavada en Naskor. 

El Titán se detuvo en seco. La sugerencia de Bloque, nada sutil, estaba claramente dirigida 

a él. A veces, a Naskor le molestaba el modo en el que Bloque le faltara el respeto, pero no era el 

momento de armar jaleo. Aunque su deber era proteger a Inés, sabía que podía confiar su 

seguridad a Bloque, a Aroma y a Eros. Incluso a Adriana. Cauto, prefirió ceder y así evitar 

problemas. 

—Me quedaré aquí para vigilar la entrada —comentó Naskor. 
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—Sí, mejor te quedas aquí —contestó Bloque, desafiante y con cara de pocos amigos. 

Aroma se adelantó y posó su mano sobre el brazo de Bloque. 

—Por favor —susurró—, aquí no. 

—Creo que yo también me quedaré arriba —intervino Eros para evitar una posible 

discusión. 

Acto seguido, Naskor les dio la espalda y se volvió a meter en el furgón, cerrando la puerta 

lateral tras él. 

—Tranquilos, bajad sin mí —indicó Eros—. Esperaré lo que haga falta hasta que regreséis. 

Eros le lanzó un guiño a su hermana con una sonrisa en el rostro y luego miró a Bloque, 

que seguía serio. Pareció funcionar, ya que continuaron su camino. 

Una vez más, el ascensor los bajó hasta la recepción de las instalaciones subterráneas; 

cuando las puertas se abrieron, Cristina ya los esperaba al otro lado, junto a un enfermero. 

—Hola, Inés, ¿qué tal estás? —preguntó Cristina. 

—Muy bien —contestó sonriendo—, ya no me duele nada, aunque a veces siento alguna 

molestia. 

—Es normal, pero te haremos una revisión por si acaso. No tardaremos mucho. 

—Vale. 

—Pues si me acompañáis… 

—Cristina —interrumpió Bloque—, ¿puedo hablar contigo un momento? 

Todos se detuvieron. 

—En privado —puntualizó. 

Cristina asintió; luego habló con el enfermero. 

—Por favor, acompaña a Inés y a Marta a mi despacho, yo iré enseguida. Adriana, tú 

espera en la recepción. 

Adriana no recibió con agrado la orden de Cristina, pero sabía que si le llevaba la contraria 

tendría las de perder. Y más, tras haberse encarado con Dédalo. Enfurruñada, se dirigió a los 

sofás, en donde se sentó a leer una revista. 

Aroma se encargó de guiar a Inés hasta la puerta del pasillo de la izquierda. Desde allí, 

buscó la mirada de Bloque, que evitó el contacto visual con ella. Dolida, Aroma desapareció tras 

las puertas junto a Inés. 

Cuando Aroma se hubo marchado, Bloque retomó la conversación. 

—¿Puedo verla? 

Cristina soltó un pequeño suspiro. 

—Sabes que sí, Diego. 
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—Gracias. 

—No me des las gracias —contestó Cristina quitándole importancia. 

—Bueno, te agradezco que me dejes pasar algo de tiempo con ella. 

Cristina cambió su semblante y se puso seria. 

—Escucha Diego, sé que no soy la persona indicada para decirte nada acerca de tu 

hermana, y me parece bien que quieras verla, pero debes ser realista. Lleva muchos años en 

coma —aseveró—. Quizá suene duro lo que te voy a decir, pero, desde mi punto de vista, Laura 

está clínicamente muerta. Y no puedes hacer nada por cambiarlo. 

Después Cristina se le acercó un poco y bajó la voz mientras le advertía. 

—Sabes de sobra que no es mi intención herir tus sentimientos. Simplemente quiero 

hacerte ver que tienes una vida por delante, y que esa vida la estás compartiendo con más gente. 

Bloque miró hacia la puerta por la que se había marchado Aroma, y después miró a 

Adriana. La Regidora de Inés, esforzándose por parecer disimulada, hacía como que leía una 

revista mientras ponía su atención en la conversación que ambos estaban manteniendo. 

—Lo entiendo —comentó Bloque devolviéndole la atención a la doctora. 

—No, no lo entiendes —musitó Cristina con decepción—. Ve yendo; y llámame si 

necesitas algo. 

Acto seguido, Cristina se dirigió hacia su despacho, y Bloque se marchó por el pasillo de la 

derecha, animado por poder ver a su hermana una vez más. 

 

* * * 

 

Eros, en el asiento del copiloto, tamborileaba distraído sobre la puerta con el brazo 

apoyado. Aburrido, miró a Lorenzo, el conductor, sentado al volante del furgón. También 

parecía estar aburriéndose. 

—Divertido, ¿eh? —comentó Eros, sarcástico. 

Lorenzo le sonrió tras el comentario. Luego hizo un gesto de conformidad. 

Tras ellos, en el asiento de la derecha, estaba Naskor, escuchándolos. Su postura erguida, 

con las manos posadas sobre sus piernas, era la posición que mantenía cuando descansaba su 

mente, para no tener que dormir. No obstante, a pesar de su estado de concentración, seguía con 

su mapa mental activo. 

—Me gusta formar parte de esto —comenzó a decir Lorenzo. Eros le prestó atención—. 

Pero, si te soy sincero, se echa de menos que haya un poco de acción —puntualizó. 

—Ya. Pues dudo mucho que puedas encontrar acción haciendo de chofer para unos niños. 
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Lorenzo le sonrió de nuevo, y el silencio reinó una vez más dentro de la cabina de la 

furgoneta. 

—«Estos Diluidos…» —pensó Naskor. 

Se recriminó por usar aquella palabra, pues era un calificativo bastante despectivo. 

Realmente no se merecían que los llamaran así, pero, siendo consecuente, el apodo ilustraba de 

forma ajustada su condición. 

Los Diluidos eran humanos que, aun teniendo una genética débil, podían llegar a 

manifestar una ínfima parte de su poder. Requería años de duro entrenamiento y sólo eran 

capaces de desarrollar destrezas físicas, aunque siempre había excepciones. 

Lo habitual era que los más hábiles terminaran formando parte de grupos de Fuerzas 

Especiales. Otros, sobresalían como deportistas de élite, aunque también destacaban en otros 

ámbitos de la sociedad humana, como actores o cantantes. 

Por otro lado, estaban los que, llevados por su ego y atraídos por el dinero fácil, se 

convertían en mercenarios, matones o asesinos.  

—Vosotros… ¿soléis tener mucha acción? —preguntó Lorenzo, esperando que le siguieran 

el juego y así espantar al aburrimiento. 

Eros miró al conductor. 

—No siempre, pero sí. Tenemos acción. Y últimamente, más. 

—Es por el tipo ese, ¿no? El que se escapó. 

Eros asintió, en silencio. 

—¿Es poderoso? —preguntó Lorenzo, prudente, pero ansioso por ver satisfecha su 

curiosidad. 

—Sí, lo es —contestó Eros. 

—Vaya —musitó Lorenzo—, tiene que asustar un poco enfrentarse a un tipo tan peligroso. 

—Sí, da miedo —confirmó Eros—. Es de los Descendientes más poderosos que hay sobre 

la tierra. Se regenera a una velocidad increíble y puede controlar la electricidad. Incluso puede 

crear… 

—Silencio —indicó Naskor. 

Eros hizo un ademán frunciendo el ceño, extrañado. 

Naskor no añadió más, y se quitó la capucha. En otras circunstancias le habría dejado 

hablar, pero había escuchado, a lo lejos, el ruido de un motor. Algo raro, si se suponía que 

aquella planta estaba restringida sólo a los Descendientes del Caos. Aunque cabía la posibilidad 

de que fuera algún Descendiente que viniera al hospital secreto. 
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—Naskor —intervino Eros—, no creo que pase nada por darle algunos datos. Creo que 

incluso es mejor que esté enterado de algunas cosas —puntualizó—. Después de todo, le 

terminarán borrando la memoria en algún momento. 

—¿Qué van a hacer qué? —preguntó Lorenzo extrañado. 

—¡Callaos! —ordenó de nuevo, elevando la voz. 

Eros se sorprendió por el repentino cambio de actitud de Naskor, que se puso de pie y se 

asomó entre los asientos delanteros. Luego miró a través de la ventanilla abierta de Eros, en 

dirección a la puerta de acceso del recinto. 

Naskor amplió el radio de acción de su mapa mental. Su oído no le había engañado. Al 

otro lado de la puerta del garaje, a lo lejos, había un coche de considerable tamaño que no sólo se 

acercaba a toda velocidad, sino que aceleraba cada vez más. 

—¡Nos atacan! 

El aviso de Naskor llegó tarde, y un fuerte estruendo les pilló desprevenidos. 

Atravesando la puerta del garaje, apareció un todoterreno militar acorazado y reforzado 

con barras metálicas. La brutal embestida desencajó el portón de sus rieles, dejando un enorme 

boquete en el medio. Tras aquel primer impacto, el vehículo dio un par de bandazos y continuó 

su trayectoria sin dejar de avanzar hacia su posición. 

Naskor se movió hacia la parte trasera del furgón, y Lorenzo y Eros reaccionaron al 

unísono, abriendo las puertas para bajar. Eros, que siguió el avance del vehículo, fue el primero 

en advertir que del techo del todoterreno salía un hombre armado con una ametralladora. 

—¡A cubierto! 

Aunque ya se había apeado del furgón policial, Eros saltó dentro de nuevo, escondiéndose 

en el suelo del copiloto. Lorenzo, sin embargo, no los vio venir, y para cuando Eros lanzó la 

advertencia el asaltante ya había comenzado a disparar. Sonaron numerosas detonaciones y la 

luna del vehículo se resquebrajó por los impactos, que alcanzaron a Lorenzo en la espalda. Cayó 

fulminado. 

Naskor logró alcanzar las puertas traseras y las abrió, mientras que el coche se detenía 

delante del furgón para bloquear su paso. El conductor del todoterreno blindado sacó un brazo 

por la ventanilla, sujetando una metralleta pequeña de mano, y por la ventanilla de atrás, sacando 

medio cuerpo, salió otro hombre, armado con otra ametralladora pesada. Ambos abrieron fuego 

al instante. 

Naskor recibió un impacto en el brazo y otro en la zona lumbar. Nada más bajar del furgón 

activó su escudo mental, y las balas rebotaron contra la celda psíquica que había creado. Las 
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heridas de bala vinieron acompañadas de un punzante y molesto dolor que fue desapareciendo 

según su cuerpo se deshacía de los proyectiles, expulsándolos y sanando las heridas. 

Al activar la celda psíquica, Naskor dejó de escuchar el ruido exterior. La burbuja mental 

bloqueaba todo, y eso incluía el sonido. Recurrió de nuevo a sus habilidades para salir del paso. 

—«¡Eros, quita el freno de mano!» —gritó Naskor mentalmente a su compañero. 

Eros, que seguía acurrucado en el suelo del asiento del copiloto, esperó a que los atacantes 

vaciaran sus cargadores. Tras unos eternos segundos de violento caos y atronador ruido, los 

asaltantes se vieron obligados a recargar sus armas. Cuando eso sucedió, Eros estiró la mano y 

quitó el freno de mano. 

—«¡Agárrate!» —gritó una vez más Naskor en la mente de Eros. 

Eros tuvo el tiempo justo para estirar los brazos y afianzarse. 

Con su poder telequinético, Naskor proyectó el furgón policial, embistiendo el todoterreno 

militar. Los asaltantes no tuvieron tiempo para reaccionar y el hombre asomado por la ventanilla 

murió en el acto; el conductor sobrevivió al fuerte impacto, pero su brazo, ahora fracturado, 

quedó preso, fuera de la ventanilla. 

Naskor no se detuvo y continuó empujando el furgón, arrastrando al todoterreno hasta 

dejarlo atrapado contra el vehículo aparcado al otro lado del garaje. 

—«¡Sal por la puerta del piloto!» —le ordenó Naskor. 

Eros aprovechó el momento de conmoción para salir arrastrándose, tal y como le había 

indicado Naskor. A continuación, el Titán impulsó su celda psíquica hacia adelante, volando 

sobre el furgón policial. 

Mientras pasaba por encima descubrió, por el rabillo del ojo, otro furgón entrando en el 

recinto. 

—«¡Otra furgoneta!» 

Naskor advirtió a su compañero y dejó caer su escudo psíquico mientras aterrizaba sobre el 

techo del todoterreno. El hombre de la ametralladora aprovechó para descargar una ráfaga de 

balas que atravesó el cuerpo de Naskor, que había forzado aquella reacción de forma 

intencionada. Recibir balazos era un ínfimo precio que pagar con tal de hacer pensar a su 

enemigo que había sido abatido. Una distracción que le otorgaba al Titán una pequeña ventaja. 

Ignorando las heridas, Naskor se abalanzó sobre el hombre, le quitó el arma y le golpeó 

con ella, noqueándole al instante. Luego se giró hacia su derecha. El segundo vehículo, un 

furgón blanco, derrapó y se quedó de lado. El portón lateral se abrió, mostrando a más hombres 

armados en su interior. 
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Con una increíble agilidad felina, Naskor saltó con una pirueta hacia la parte posterior del 

todoterreno militar, quedándose a espaldas de la furgoneta blanca. Nada más posarse, activó de 

nuevo su telequinesis y empujó el furgón policial, pero esta vez de lado. El vehículo salió 

disparado hasta estamparse contra la furgoneta blanca, atrapando a los atacantes en su interior. 

Con eso ganaría algo de tiempo. 

—¡Hacia tu derecha! —gritó Naskor mientras se agachaba para agarrar los bajos del 

todoterreno blindado. 

Eros entendió la jugada que el Titán quería realizar y se desplazó hasta el morro del 

todoterreno. Luego agarró los bajos del coche y, haciendo uso de su fuerza sobrehumana, lanzó 

el todoterreno hacia su derecha, poniendo todo su esfuerzo en el brazo izquierdo. Al otro lado, 

Naskor hizo el mismo gesto, pero en espejo. 

El trabajo conjunto de ambos Descendientes surtió efecto y el todoterreno blindado salió 

despedido dando vueltas de campana en el aire. Tras trazar una pequeña parábola, se estampó 

contra la pared del hueco en el que antes habían estado aparcados. 

—¡Avisa a los demás! —gritó Naskor— ¡Yo defenderé la posición! 

Naskor se arrancó la capa para luchar con libertad. En esta ocasión, vestía su traje de 

combate, una especie de neopreno ajustado de color negro. Sus manos, pies, cola y cabeza 

quedaban al descubierto. 

—¡Cúbreme! —dijo Eros echando a correr. 

Eros debía darse prisa y avisar a los demás porque, desgraciadamente, había perdido el 

intercomunicador dentro de la furgoneta mientras le acribillaban a tiros. 

Naskor cubrió la retirada de su compañero, corriendo en dirección contraria mientras hacía 

acopio de su poder psíquico. Volvió a empujar el furgón policial de lado, arrastrando a su vez al 

furgón blanco con los atacantes atrapados en su interior. Los neumáticos de los vehículos 

chillaron sobre el firme cuando fueron desplazados en la dirección equivocada. Con un último 

empujón mental, Naskor lanzó los furgones contra la puerta del garaje para bloquear el acceso. 

La fuerza de la colisión retumbó en las paredes, y el eco del golpe resonó por toda la 

estancia. Si bien era verdad que los vehículos no bloqueaban el acceso por completo, al menos 

lograría ganar algo de tiempo. 

Naskor se volvió una fracción de segundo para ver a Eros, que casi había alcanzado la 

puerta del ascensor. En ese instante, un rayo eléctrico pasó a su lado y alcanzó a su compañero, 

que cayó sobre el suelo sin controlar los espasmos de su cuerpo. 

Se volvió, en guardia, pero fue demasiado tarde. Otro rayo eléctrico lo alcanzó a él, y 

Naskor comenzó a sentir los estragos de la electricidad. Acto seguido, por el hueco de la puerta 
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del garaje, vio aparecer a Estigma con los brazos estirados frente a él, torturándoles. Al poco, 

Eros perdió el conocimiento y el Demonio de ojos negros focalizó todo su poder sobre Naskor. 

Un nuevo golpe de dolor doblegó al Titán, que se encogió. Tenía pocas opciones, entre las 

que se encontraba activar su escudo psíquico para bloquear la descarga. No era la mejor, pues 

sólo supondría un parche temporal que jugaría en su contra. De hacerlo, también bloquearía la 

entrada de oxígeno a su interior, por lo que en algún momento tendría que dejar caer su celda y 

volvería a estar en el punto de partida, y con más desventaja. Optó por su segunda opción, más 

directa. 

Aunque su poder regenerativo funcionaba de forma automática, sin necesidad de activarla 

como otras Ofrendas, también podía alimentarla a voluntad, así que decidió invocar el poder que 

dormitaba en su sangre. Respiró profundo y comenzó a sentir un ardor infernal en su pecho, 

calor que se extendió de inmediato por todo su cuerpo. No pudo controlar lanzar un gutural e 

instintivo grito de rabia que surgió desde lo más profundo de su alma. Convulsionando por el 

calor, y a pesar de los efectos adversos de la electricidad, Naskor salió corriendo para embestir a 

su enemigo. 

Estigma lo evitó fácilmente de un brinco, y Naskor se detuvo en el mismo punto en el que 

antes estaba su contrincante. Volvió a arremeter contra su adversario, lanzando sus manos con 

intención de despedazarlo con sus afiladas garras. Estigma esquivó los embistes, desplazándose 

con increíble agilidad hacia el interior del garaje. Cegado por la ira, Naskor se encaró de nuevo 

hacia su enemigo, dejando la puerta del garaje a su espalda. Un movimiento que Estigma 

esperaba que hiciera. 

Antes de que Naskor pudiera saltar sobre Estigma, una fortísima mano lo agarró por el 

cuello, lo levantó en el aire y le fracturó el cuello. A Naskor le falló su cuerpo durante un breve 

segundo, tiempo suficiente para que su agresor lo soltara en el aire, y lo volviera a apresar 

velozmente con la otra mano. Tras aprisionar su cuello de nuevo, y aprovechando la inercia del 

empujón, Naskor fue arrastrado contra el suelo boca arriba, en donde lo estamparon. La 

conmoción del golpe sólo le dejó tiempo para ver cómo Kráter levantaba la pierna sobre él. 

Una sucesión de salvajes pisotones le golpearon el pecho una y otra vez, aplastándole 

contra el duro cemento. Su increíble resistencia y regeneración le concedió unos segundos en los 

que intentó volver a crear su escudo mental y protegerse del ataque, pero Estigma continuaba 

electrocutándole. 

Finalmente, los huesos de Naskor cedieron ante la desmesurada violencia de los golpes y el 

esternón y las costillas, ahora fracturados, se clavaron en sus órganos. Los chasquidos de sus 

huesos no detuvieron a Kráter, que continuó pateándole con saña. 
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—¡Basta! —ordenó Estigma deteniendo su poder. 

Kráter obedeció, pero mantuvo su enorme pie presionado con la intención de hundirle el 

pecho. Naskor escupió un involuntario borbotón de sangre mientras hacía lo imposible por 

sujetar la pierna de su torturador. 

El Titán miró al despiadado Demonio que le había pateado el pecho con saña. Era un ser 

descomunal, como de tres metros de alto. A primera vista, su color era grisáceo, pero su piel 

estaba formada por tres colores básicos: el blanco, el negro y el gris. Concretamente, los colores 

del granito. El cuerpo de aquel Demonio era de piedra, y de sus antebrazos sobresalían unas 

mortíferas púas afiladas. 

Estigma observó a Naskor con el ceño fruncido. Meditativo, se acuclilló a su lado. 

—No te has transformado —musitó. 

Naskor le miró a sus negros ojos, con odio, pero también con dolor. Un dolor que no era 

físico. Estigma posó un dedo sobre el cuerpo de Naskor y activó de nuevo su poder, aunque no lo 

electrocutó. 

—Todavía tienes eso en tu espalda —dijo torciendo la cabeza—. Después de tantos años 

sigues negando tú naturaleza; sigues negándote a ser quien realmente eres. Qué… —meditó, 

buscando la palabra adecuada— lamentable. 

Estigma hablaba con calma mientras Naskor se esforzaba por sujetar el pie de Kráter, que 

continuaba aplastándole el pecho. 

—¿De verdad sigues defendiendo a quienes te castigaron? —preguntó Estigma 

condescendiente. 

—Maldito seas… Estigma… —logró susurrar Naskor, escupiendo sangre al hablar. 

—Veo que sí. —Estigma se levantó y caminó un par de pasos en dirección al ascensor, 

pero luego se volvió—. Eres débil —manifestó Estigma con desprecio—. Y la debilidad es un 

defecto que no tolero. 

El Demonio levantó la mirada e hizo una señal. Naskor descubrió a Frost entrando por la 

puerta del garaje. Este sonrió cruelmente y se agachó a su lado, posando las manos sobre el 

suelo. Naskor pataleó con las pocas fuerzas que le quedaban para tratar de escapar, impotente al 

no poder zafarse de la presa de Kráter. 

Al instante, una veintena de lanzas de hielo surgieron del suelo. Las afiladas picas 

atravesaron el cuerpo de Naskor, subiendo y golpeando a Kráter, quién ni se inmutó cuando las 

puntas se rompieron contra su dura piel. 

Cuando Frost hubo terminado, Estigma retomó el control de la situación. 
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—Debemos darnos prisa. Vosotros —señaló a los Diluidos que quedaban vivos—, 

acordonad la zona y preparad los coches para la huida. Y no les perdáis de vista —ordenó 

atendiendo a Eros y a Naskor—. Si veis que alguno se mueve, le disparáis. 

Acongojados, los Diluidos siguieron las indicaciones de su jefe al pie de la letra. 

Mientras tanto, Estigma y sus secuaces continuaron con su plan, abandonando allí a Eros, 

inconsciente, y a Naskor, que agonizaba ensartado en una gélida Dama de Hierro barnizada con 

su propia sangre. 
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 LA HUIDA 
 

—Hola, pequeña. Ya estoy aquí de nuevo —saludó Bloque con una sonrisa triste—. ¿Qué 

tal estás? 

Bloque sabía que su hermana no le iba a contestar, pero él seguía hablándole como si 

estuviera despierta. Con un par de pasos llegó hasta la cama, y se acercó una silla para sentarse. 

Luego se quitó el intercomunicador de la oreja y le cogió la mano. 

Laura, unos años menor que él, descansaba en la cama con su cuerpo conectado a una 

máquina de respiración asistida y a otra de alimentación. Tenía el pelo castaño y corto, y al igual 

que Bloque, también era muy atractiva. Sin embargo, su aspecto era el de una persona endeble y 

demacrada. No era por la falta de alimentación, sino porque sus músculos estaban atrofiados. 

Eran ya muchos años los que Laura llevaba postrada en aquella camilla. 

—Te traigo noticias nuevas —continuó Bloque—. No sé si son buenas o no, la verdad, 

pero… —Bloque se quedó pensativo un instante—. Todo se está complicando por momentos. 

»¿Te acuerdas de las chicas que nos encontramos? Pues la pequeña es hija de Estigma. 

Suponemos que esa es la razón por la que la está buscando. Está aquí, en el hospital. Cristina 

quería hacerle una revisión. 

Bloque hizo una breve pausa, y retomó su monólogo, casi en un susurro. 

—Pero no es culpa de la niña —continuó—. La pobre no tiene culpa de nada. 

Simplemente, todo se torció y tú… 

Bloque no pudo continuar hablando. Los trágicos recuerdos regresaron, y su corazón se 

entristeció. 

—No tenías que haberlo hecho, Laura. No tenías que haberte entrometido. ¿Por qué lo 

hiciste? —preguntó, triste—. Seguro que había otra forma de vencerlo. Podríamos haberlo 

derrotado sin que tú… 

Bloque no pudo terminar la frase. Sentía un doloroso vacío en su pecho. 

—Ojalá estuviera yo en tu lugar. 

Bloque agarró un poco más fuerte la mano de Laura y la besó con cariño. Su cuerpo 

clamaba por llorar la pérdida de su hermana, pero no lo permitía. Con el paso del tiempo, su 

dolor se fue transformando en odio y resquemor, y eso le había proporcionado la fuerza 
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necesaria para seguir adelante, a pesar de que todo aquel resentimiento le quemaba por dentro. 

Porque el sacrificio de su hermana fue en vano. Como el de Alicia, su difunta madre. 

—Pudo haberlo hecho —susurró, volviendo a sentir rabia en su corazón—. Pudo haberlo 

matado. Nada de esto hubiera pasado si Naskor… 

Un golpe lejano lo despertó de su propia tortura. Miró a la puerta, aunque no escuchó nada 

más. No obstante, se colocó el intercomunicador en la oreja y lo encendió. 

—¿Eros? 

Nadie contestó. 

—Eros, ¿me oyes? —volvió a preguntar. 

Le pareció raro que no contestara. Aunque podía ser que, como él, también se hubiera 

quitado el auricular. Decidió levantarse y salir al pasillo. Fuera no escuchó nada. 

—Eros, dame tu posición —insistió Bloque. 

Al no obtener respuesta entró de nuevo en la habitación y se despidió de Laura con un beso 

en la frente. 

—Adiós, niña. Volveré pronto. 

Mientras se despedía de su hermana, comenzó a sonar la alarma antiincendios. Bloque 

salió al pasillo y comenzó a correr. 

—Eros, ¿qué ocurre? Contesta, maldita sea. 

Nadie respondía a su llamada. Tenía que llegar a la entrada y ver qué estaba sucediendo, 

pero antes de que pudiera llegar al codo del pasillo se detuvo. Por la esquina apareció un hombre 

de aspecto hispano, aunque Bloque sabía que era brasileño. Lo sabía por los informes policiales 

que había leído de él, y aunque en ellos no venía reflejado su verdadero nombre, todos lo 

conocían por su apodo. 

Mamba Negra era un varón, alto y delgado, que aparentaba poco más de veinte años, 

aunque seguramente pasaba de los treinta. Vestía unos sencillos vaqueros azules, una camisa 

blanca y una americana fina de corte moderno. Tenía el pelo moreno y corto, y sus ojos, marrón 

oscuro, eran pequeñitos y algo rasgados. Las cejas, muy pobladas, las llevaba perfectamente 

arregladas, y contrastaban con el paliducho y enfermizo color de su piel. 

Bloque se puso en guardia y Mamba Negra también. Poco a poco se fueron acercando, 

midiendo las distancias. Y cuando estuvieron a escasos metros, Bloque inicio el combate. Los 

dos empezaron a pegarse, atacando, esquivando, bloqueando y devolviendo los golpes. 

Ambos lo hacían tanto con sus puños como con sus piernas. En muchos aspectos, Bloque 

era notoriamente superior a Mamba Negra. Tenía mejor constitución física, además de ser 
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bastante rápido en la ejecución de sus ataques. También tenía una sólida formación en artes 

marciales y defensa personal, por lo que su técnica también suponía una gran ventaja. 

Por otro lado, su contrincante era un Demonio increíblemente rápido, ágil y escurridizo. 

También peleaba con bastante destreza, aunque no con tanta técnica. Por eso sus habilidades 

estaban más enfocadas a la pelea sucia, por lo que sus fintas y engaños le proporcionaron una 

pequeña ventaja en la trifulca. 

En uno de los intercambios, Mamba Negra hizo tropezar a Bloque, que trastabilló hasta 

golpearse de espaldas contra la pared. Mamba se abalanzó contra él, pero Bloque reaccionó 

apoyando sus manos en la pared. El muro a su espalda sobresalió de golpe, proyectándole hacia 

adelante. Bloque salió impulsado, y su agresor no contó con ver reducida la distancia entre 

ambos en tan poco tiempo. 

Mamba Negra recibió un cabezazo en la nariz que lo aturdió un instante, el tiempo 

suficiente para que Bloque lo golpeara un par de veces más. Finalmente, le atrapó el brazo y se 

lo retorció detrás de la espalda. Mientras lo estampaba contra la pared, Bloque aprisionó el otro 

brazo, logrando inmovilizar al Demonio. Sin embargo, no tuvo en cuenta las capacidades de su 

adversario. 

Un desagradable chasquido sonó en el hombro de Mamba Negra, que se lo desencajó de tal 

manera que pudo maniobrar, clavando sus colmillos en la mano de Bloque. Este hizo acopio de 

su fuerza bruta para mantenerlo firme otra vez, pero enseguida notó una quemazón que se fue 

extendiendo rápidamente, primero por la mano, y luego por el brazo, sin poder hacer nada por 

impedirlo. 

Cuando aquel veneno se propagó por su pecho, Bloque perdió la sensibilidad de su cuerpo, 

situación que Mamba Negra aprovechó para girarse y golpearle en la cara. 

Con un par de puñetazos más, Bloque se desplomó en el suelo, momento en el que empezó 

a convulsionar con espasmos. El veneno de Mamba había alcanzado su corazón, y de ahí se 

había extendido por el resto del cuerpo. Sus músculos se agarrotaron y, poco a poco, se le 

empezó a nublar la visión. Paralizado, lo único que Bloque logró ver antes de quedarse 

inconsciente fue la triunfal sonrisa de Mamba Negra. 

 

* * * 

 

Gesticulando con cara de dolor, y acompañado de otro seco crujido, Mamba Negra se 

colocó la articulación en su sitio. Luego, ocultó sus colmillos retráctiles. No le gustaba mostrar 
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sus armas secretas tan a la ligera, aunque afortunadamente todavía tenía reservadas algunas bajo 

la manga. 

Se giró sobre sus talones cuando escuchó abrirse la puerta del pasillo. Se tranquilizó al ver 

a Toro avanzando hacia él. Mientras, sacó su larga y bífida lengua y se relamió la sangre de los 

labios y la nariz. El cabezazo recibido en la cara resultó ser bastante doloroso. 

—Lo has derrotado —dijo Toro mirando a Bloque. 

—Sí, así es —contestó Mamba alargando las eses—. Cógelo, nos será de utilidad. 

—¿Y si despierta? 

—Tranquilo, grandullón, no dará problemas durante las próximas cuatro horas —indicó 

con un siseo inquietante. 

Toro agarró a Bloque y se lo echó al hombro; luego se dirigieron hacia la recepción de las 

instalaciones. 

Allí aguardaban Estigma y Frost, que sujetaba a Adriana rodeándole con un brazo, y 

apuntándole al cuello con una cuchilla de hielo. 

—Estigma, mira lo que nos hemos encontrado por el camino —dijo Mamba. 

Estigma desvió su atención a Toro, cargando con el cuerpo de Bloque. Era una buena 

noticia, pero no era su objetivo principal. 

—¿Y la niña? —preguntó, impaciente. 

—No la hemos visto en este lado, aún tenemos que… 

—Pues encontradla ya —interrumpió, serio—. Toro, encárgate de la Oráculo. Y por tu 

bien, que no le pase nada —señaló, amenazante.  

Toro se acercó a Adriana, que se intentó zafar del agarre, pero el gigante de músculos le 

rodeó el cuello con su mano de forma tosca, y apretó. En cuanto la adolescente sintió que no 

podía respirar, dejó de resistirse. 

—Buscad por el pasillo de la izquierda ¡Vamos! —insistió Estigma. 

Sus hombres obedecieron, pero Frost y Mamba Negra sólo lograron dar un par de pasos 

antes de que la doble puerta del pasillo de la izquierda se abriera de golpe. Un borrón se dibujó 

frente a ellos, y Aroma apareció en medio del acceso al pasillo central. 

—¡Cogedla! 

Frost y Mamba se lanzaron a por ella, y Estigma cargó una bola de electricidad en su 

mano, dispuesto a lanzársela. Aroma reaccionó haciendo despertar en su pecho el calor de su 

Ofrenda, y en su rostro se dibujó una dulce y maternal sonrisa mientras mostraba las palmas de 

sus manos. 

—Quietos —susurró. 
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Ninguno de ellos pudo evitar respirar la exquisita fragancia que Aroma exudaba a través de 

su piel. Al instante, todos pararon, incluso Estigma, con el brazo levantado y el orbe eléctrico 

zumbando en su mano. 

—Relajaos —ordenó Aroma de nuevo, con una dulce y cálida voz. 

Estigma anuló su poder, y se dejó llevar por la embriagadora esencia que los mantenía 

embelesados. Suave, pero a la vez enérgica; grácil, pero devastadoramente adictiva. Ni él ni sus 

hombres fueron capaces de hacer otra cosa que no fuera admirar la increíble belleza que exhibía 

Aroma. La joven miró hacia el pasillo por el que había aparecido, y gesticuló con la mano. 

Tras el aviso, Cristina e Inés atravesaron las puertas, llevando en sus rostros unas máscaras 

para evitar respirar las fuertes feromonas que Aroma exudaba. Ambas pasaron a su lado, y 

Cristina, que llevaba a Inés cogida de la mano, se encaminó por el corredor central. 

—Toro —dijo Aroma con delicadeza—, suelta a Adriana y llama al ascensor, por favor. 

Toro obedeció, y soltó a Adriana, que también estaba bajo el influjo de su poder. Después, 

el gigante se dio la vuelta y pulsó el botón. Cuando las puertas se abrieron, Aroma se dirigió allí. 

Sin embargo, se detuvo un momento al lado de Adriana, a la que susurró al oído. 

—Ve por el pasillo central —comentó señalando—. Y no te detengas. 

Adriana se encaminó al lugar indicado, y Aroma siguió sus primeros pasos con la vista. No 

podía arriesgarse a que subiera con ella en el ascensor. No sin saber qué podría encontrarse 

arriba. La opción más segura era que escapara con Cristina e Inés desde la estancia que había al 

final del pasillo. Allí, oculto, se encontraba uno de los muchos módulos de salvamento que había 

en el complejo para poder huir ante cualquier eventualidad. 

Confió en que Adriana pudiera despertar de su ensueño lo suficientemente lejos como para 

estar a salvo de Estigma y sus hombres. Su influjo sólo afectaba a una corta distancia, y eso le 

hacía imposible alejarse de ellos. 

—Toro, deja a Bloque en el suelo del ascensor, pero hazlo despacio y con cuidado —le 

ordenó Aroma. 

Una vez más, Toro obedeció y posó a Bloque en el suelo, con delicadeza. 

—Ahora, sal del ascensor y aléjate, a la izquierda. 

El gigante siguió sus indicaciones y Aroma entró al ascensor, aunque no pulsó ningún 

botón. Al fondo vio a Cristina e Inés entrando en la estancia donde se encontraba el módulo de 

salvamento oculto. La sala era como una sala de espera acristalada, con varios sillones en fila. 

Allí, Cristina e Inés aguardaron a la llegada de Adriana. 
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Mientras tanto, Aroma aprovechó para agacharse al lado de Bloque y tomarle el pulso. 

Respiró aliviada tras comprobar que seguía vivo. Sonrió reconfortada, aunque la felicidad le duró 

poco. 

Un golpe llamó su atención y se puso en pie. Se asustó tras asomarse por la puerta del 

ascensor, pues Kráter había aparecido por las puertas del pasillo de la derecha. 

—¡Corre, Adriana! 

Aroma gritó la orden y Adriana comenzó a correr. En ese momento, Kráter salió corriendo 

a por ella, que pulsó el botón para subir al garaje. De haber estado sola podría haber escapado 

con Cristina, Inés y Adriana, pero no podía abandonar a Bloque a su suerte. Lo protegería con su 

vida. 

—¡Detenedlo! —ordenó mientras las puertas del ascensor comenzaban a cerrarse. 

Cómo títeres, Estigma y sus hombres se abalanzaron contra su compañero. Kráter se vio 

obligado a empujar a Frost y a Mamba Negra, que no tuvieron ninguna opción contra su 

descomunal fuerza. Toro corrió para embestirlo, pero Kráter, con antinatural habilidad, logró 

zafarse y agarrarlo para usarlo de escudo humano. Fue el momento en el que Estigma el descargó 

un rayo eléctrico, que impactó contra Toro. 

Cuando apenas quedaban unos centímetros para que las puertas se cerraran, Kráter 

introdujo por la fuerza sus descomunales manos, y las separó de golpe. 

Atrapada en el ascensor, Aroma hizo acopio de todo el poder de su Ofrenda. 

—Detente —ordenó. 

Kráter arremetió contra ella y le agarró por el cuello, levantándola en el aire como si no 

pesara nada, y la atrajo hacia sí. 

Cara a cara, mientras le asfixiaba, el Demonio la miró con sus horripilantes ojos de dobles 

pupilas; las internas grandes y negras, las externas, más pequeñas y grises. 

—Tus encantos no me afectan, guapa. 

Desesperada y aterrorizada, Aroma pataleó con todas sus fuerzas mientras se ahogaba, 

hasta que perdió el conocimiento. 

Todos los que estaban bajo el influjo de Aroma despertaron de aquel estado hipnótico. 

Incluso Adriana, que trastabilló varios pasos y se apoyó en la pared, desorientada. 

Estigma, ya recuperado, descubrió a Kráter sosteniendo a Aroma, aunque el gigante de 

piedra se giró sobre sí mismo y señaló hacia el pasillo. 

—¡Se escapan! 

El atronador grito de Kráter alertó a Adriana, que estaba casi al final del pasillo. Entonces 

vio cómo Estigma cargaba un orbe de electricidad. 
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—¡Vamos Adriana! 

En la otra dirección, dentro del recinto acristalado, Cristina le esperaba para poder sellar la 

zona. Adriana se incorporó y volvió su mirada hacia atrás, viendo cómo Estigma lanzaba su orbe 

eléctrico. Sin pensarlo, saltó hacia adelante e interceptó el rayo eléctrico, que le alcanzó de lleno. 

Al hacerlo, salió disparada un par de metros mientras caía al suelo convulsionando por la 

electricidad. 

En cuanto Cristina lo vio, cerró la puerta y selló la estancia. Del suelo salieron unos 

portones de hierro reforzado que acorazaron toda la sala. El sistema no los retendría durante 

mucho tiempo, así que debía darse prisa en actuar. Sin soltar a Inés, Cristina se acercó al armario 

de la pared y buscó el interruptor que les permitiría salir de allí con vida. 

Cuando lo encontró, el armario se desplazó, dejando ver otra puerta acorazada con un 

teclado numérico. Una vez pulsó los números adecuados, la puerta se desancló y dejó acceso a la 

cápsula de salvamento. Tenía ocho asientos, todos ellos con cinturones de seguridad de cuatro 

puntos. 

—¡Ven Inés! ¡Siéntate aquí! 

En ese momento, comenzaron a sonar golpes al otro lado. 

Cristina ayudó a Inés a acomodarse y le colocó los arneses de seguridad. Se giró un 

segundo. Los agresores estaban tratando de acceder forzando las láminas de metal. 

Cuando Inés estuvo asegurada, Cristina se sentó en otro asiento, a su lado. En ese preciso 

instante, el portón metálico se resquebrajó, y Cristina pudo ver a Kráter, Toro y Estigma, 

poseedores de una fuerza extraordinaria, desgarrando el metal. Al hacerlo, Estigma vio a ambas 

sentadas en la cápsula de salvamento, a través del cristal, y descargó un puñetazo contra el 

vidrio. 

—¡Sujétate, Inés! —gritó Cristina, pulsando el botón de eyección. 

El portón de seguridad se cerró justo en el instante en el que Estigma les lanzaba una 

descarga eléctrica, y la cápsula inició el descenso. 

Como si de un brusco tirón se tratara, la cápsula bajó a gran velocidad, enterrándoles aún 

más profundo. No obstante, tras unos segundos de vertiginoso descenso, el habitáculo comenzó a 

frenar hasta detenerse. Cuando lo hizo, rotó noventa grados y se ancló sobre unos raíles, e 

instantes después, volvieron a salir despedidas a toda velocidad, abandonando el lugar sanas y 

salvas. 

 

* * * 
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Eros despertó, desorientado. Sin embargo, antes incluso de poder abrir los ojos, escuchó 

una voz en su cabeza. 

—«No te muevas…» 

Obedeció. Era la voz de Naskor. 

—«¿Qué ha pasado?» 

—«Nos… atacaron…» 

Eros recordó todo al momento. 

—«¿Dónde estás? ¿Qué ha sucedido?» 

—«Nos derrotaron… pero… ahora sólo… hay Diluidos…» 

A Eros le extrañó la entrecortada forma de hablar de Naskor. A pesar de ser una 

comunicación telepática, parecía costarle mantener la conexión mental. 

—«¿Y los demás? ¿Dónde están?» 

—«No hay… tiempo… Escucha, tienes a dos hombres armados… con fusiles. Los… los 

tienes a las doce… Yo… tengo uno a mi lado… también armado» 

—«¿Qué propones?» 

—«Cr…Crearé una distracción… Tú… acaba con los tuyos… Yo… lo haré con el mío…» 

—«Pero ¿dónde estás?» —preguntó Eros, extrañado. 

—«¡No hay… tiempo!» —contestó Naskor, alterado. 

—«Está bien, está bien. Dime qué tengo que hacer». 

—«Tú sólo levántate y deshazte de los dos hombres… a mi aviso» 

—«De acuerdo» 

Eros, atento, se preparó para atacar, y Naskor hizo acopio de la poca fuerza que le quedaba, 

concentrándose en el interruptor del portón, al otro lado del garaje. 

Con su mente, accionó el botón y las puertas se abrieron. Los hombres que estaban a un 

paso de la cabeza de Eros avanzaron, levantando sus armas, y el mercenario que vigilaba a 

Naskor, se giró para mirar. 

Casi al borde del desmayo, Naskor hizo un último esfuerzo, y se concentró en el hombre 

que tenía al lado, y en el momento adecuado, tiró de él con su telequinesis. 

La fuerza aplicada lo atrajo hacia una de las púas, en donde se ensartó de espaldas. 

—«¡Ahora!» —avisó Naskor telepáticamente. 

Eros se levantó de golpe, agarró las cabezas de los mercenarios y las golpeó una contra 

otra. Sonó un seco crujido, circunstancia que no le preocupó en absoluto. Si los había matado, ya 

tendría tiempo de recriminárselo. 
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Girándose, vio a otro hombre armado. Intentó adivinar qué era lo que estaba viendo, y 

cuando lo hizo, echó a correr. 

Al llegar, sus pies chapotearon. El suelo alrededor de Naskor estaba anegado por una 

mezcla de agua y sangre, debido a los enormes pinchos de hielo que atravesaban su cuerpo. En 

uno de ellos estaba ensartado también uno de los mercenarios de Estigma. Supuso que aquel 

hombre era el de Naskor. 

Quitó al soldado, ya muerto, y luego se dispuso a rescatar a su compañero. Era una 

situación delicada, y algo escabrosa. El cuerpo de Naskor estaba ensartado por una veintena de 

lanzas heladas. Cara, cabeza, cuello, torso, y también partes de sus extremidades. Lo más 

grotesco era el pincho que le sobresalía del ojo, sacado de la cuenca y todavía pinchado en la 

punta de la lanza helada. 

Haciendo acopio de valor, Eros comenzó a romper las púas todo lo rápido que pudo, 

evitando dañar el cuerpo del Titán en el proceso. En sus manos sintió el frío hielo 

resquebrajándose ante su descomunal fuerza. 

Cuando hubo roto la parte superior de los pinchos, se agachó a su lado y lo agarró por 

debajo. 

—Vamos, Naskor, arriba… 

Con cuidado comenzó a levantarlo. Al hacerlo, Eros escuchó el pringoso sonido de la carne 

recolocándose dentro del cuerpo de su compañero. Respiró profundo para evitar una arcada y se 

concentró en el rescate. 

Primero le sacó la cabeza, después el torso, hasta dejarlo sentado. Tras rescatarlo de 

aquella tortura, Naskor dio un espasmo, y tosió sangre. Eros tuvo que sujetarlo, pues su 

compañero no era capaz de sostenerse por su cuenta. 

—Venga —insistió Eros—, no me dejes, joder… 

A continuación, lo agarró en brazos y le liberó las piernas. Tras hacerlo, observó las 

severas heridas que tenía. Estas comenzaron a cerrarse, aunque no todo lo deprisa que deberían. 

Aquello sólo significaba que Naskor estaba al borde de perder el conocimiento, así que tenía que 

sacarlo de allí. 

Con Naskor en brazos, Eros atravesó el portón del garaje, ahora destrozado, y se encontró 

de bruces con la parte trasera del furgón policial. Tenía varias abolladuras, pero no parecía muy 

dañado. Dio un rodeo y miró por la ventanilla del copiloto. Las llaves estaban puestas. 

—¡Genial! 

Los hombres de Estigma habían planeado huir en el furgón policial para no levantar 

sospechas, ventaja que aprovecharían ellos en su beneficio. 
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Eros abrió la puerta y sentó a Naskor, que se derrumbó sobre el asiento. Luego, rodeo el 

furgón y se sentó en el asiento del conductor. Y cuando hubo asegurado su cinturón y el de 

Naskor, puso el motor en marcha y salió a toda prisa de allí. 

Mientras conducía, Eros comprobó si todavía llevaba su teléfono móvil encima. Sintió 

alivio al descubrir que sí. Intentando no despistarse mucho de la carretera, llamó a Dédalo, que 

contestó casi de inmediato. 

—¡Eros! ¿Qué ha ocurrido? —preguntó alarmado—. Nos ha saltado la alarma 

antiincendios del hospital. 

—¡Han venido a por la niña! —contestó Eros mientras maniobraba para salir del garaje—. 

Voy con Naskor en el furgón policial. Está herido y hemos tenido que huir. 

—¿Ha sido Estigma? 

—Sí —respondió Eros, alicaído—. Estigma y sus hombres sabían que estábamos aquí. 

Naskor y yo no pudimos con ellos. No sé qué ha sido de los demás. 

—Por ahora no sabemos nada —comentó Dédalo—, pero se ha activado la cápsula de 

salvamento. Si han conseguido huir, llegarán aquí dentro de poco. 

Una tizna de esperanza despertó en el corazón de Eros. 

—Quique —continuó Dédalo—, conduce tranquilo y venid a La Guarida, ¿de acuerdo? 

Eros se demoró en contestar. 

—Está bien. No tardaré. 

Colgó la llamada y echó un rápido vistazo a Naskor antes de retomar su atención sobre la 

carretera. 

Dédalo le había llamado por su nombre. Eso sólo sucedía cuando quería aclarar 

tajantemente algo, o cuando estaba preocupado por algo. No dudó que se trataba de lo segundo. 

Después de todo, Dédalo no tenía noticias de su hijo. 

En ese momento, Eros deseó con todas sus fuerzas ver cumplida la promesa que Bloque le 

había hecho. La promesa de que protegería a Aroma a cualquier precio. Aunque eso implicara 

sacrificar su propia vida. 
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 LA DISCULPA 
 

Fila desvió la atención de su libro cuando sonó el teléfono de la habitación. Contrariada 

por la interrupción, se levantó del sofá en el que estaba acomodada. De camino miró a sus 

amigas, tumbadas en sus respectivas camas. Ni siquiera habían hecho el amago de levantarse. 

—Tranquilas chicas, no os estreséis. Ya me levanto yo —comentó sarcásticamente. 

—Ambas sonrieron, y Elena le lanzó un beso al aire. 

—¿Sí? —contestó Fila. 

—Que se ponga Elena, rápido. 

Fila reconoció a Yago al otro lado del teléfono. Le fastidió escuchar su voz. 

—¿Qué haces llamando a estas horas? —preguntó, molesta. 

—Oye, algo no va bien. Acaba de llegar el furgón policial con abolladuras y han sacado a 

alguien malherido. 

—¿Cómo? 

—Lo que oyes. Bras y Pedro estaban fuera esperando su llegada. Lo raro es que no ha 

bajado nadie más del furgón —contestó Yago, serio. 

Fila miró a Elena, que frunció el ceño, extrañada. 

—Creo que ha sucedido algo, y Elena debería bajar —insistió Yago. 

—Claro, ahora mismo le aviso. 

—Yo no os he dicho nada, ni he visto nada, ¿vale? 

—Por supuesto. 

Fila colgó. Nada más hacerlo informó a Elena de la situación, que bajo a la entrada sin 

cuestionárselo. 

Al llegar al vestíbulo del torreón vio el furgón marchándose, aunque Pedro entró por la 

gigantesca puerta de acceso. Parecía preocupado, aunque se sorprendió al verla allí. 

—¿Qué haces aquí, Elena? 

—¿Qué ha pasado? —preguntó alarmada. 

—Es tarde, vuelve a tu habitación —ordenó Pedro, serio. 

—¿Y mi hermana? 

—Tu hermana se encuentra bien. Está en el despacho del señor Tomé, pero ahora… 
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Elena no esperó a que Pedro terminara su frase, y salió corriendo hacia el despacho de 

Dédalo. Quería saber qué había sucedido. Al llegar, abrió la puerta sin llamar. 

—¿Inés? —preguntó, buscando a su hermana. 

Dédalo se giró sobre sí mismo, y se extrañó al verla en su despacho. 

—¿Qué haces aquí? —preguntó. 

Elena lo ignoró. Siguió buscando a su hermana con la mirada. Finalmente la encontró, 

sentada en uno de los sofás. Tenía el pelo alborotado y el gesto triste. 

—¡Inés! 

—¿Elena? —preguntó su hermana al escuchar su voz. 

—¡Inés! ¿Estás bien? —preguntó Elena mientras corría hacia su hermana. 

Inés se levantó del sofá y Elena la abrazó al llegar. Inés sintió el cariñoso abrazo de su 

hermana y, en ese momento, se echó a llorar. La pequeña había logrado mantener la compostura, 

pero terminó por derrumbarse. Dédalo prefirió no intervenir, manteniéndose al margen y dejando 

que ambas hermanas se reencontraran. 

Elena, sin dejar de abrazar a su hermana, lanzó un rápido vistazo a su alrededor. En el 

despacho sólo estaban Dédalo, Cristina e Inés. 

—¿Qué ha ocurrido? —preguntó. 

Dédalo no estaba muy por la labor de tener que andar dando explicaciones, pero debía 

informarle de lo ocurrido. 

—Ha sido Estigma. Atacaron el hospital secreto y fueron a por ella —matizó el anciano 

gesticulando con la cabeza. 

—Pero, habéis escapado —comentó Elena volviéndose hacia Cristina. 

—Cristina y tu hermana han llegado en una de las cápsulas de evacuación —intervino 

Dédalo—, y Eros y Naskor en el furgón. De los demás… 

Dédalo sintió un nudo en la garganta y no pudo continuar. 

—¿Qué pasa con los demás? 

—Aún no sabemos nada —musitó Dédalo, con voz apagada. 

—¿Cómo que no sabéis nada? ¡Tenéis que saber algo de ellos! ¡Tienen que haber 

escapado! 

—Estamos a la espera de recibir más noticias. De momento hemos dado la alarma y se ha 

enviado a un grupo para proteger la zona. Pero seguimos sin saber nada de los demás. 

—¿Y Eros y Naskor? 

—Eros ha ido a aparcar el furgón en el garaje, y Naskor está en la enfermería. 

—¿En la enfermería? —preguntó Elena, extrañada. 
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Dédalo suspiró, preocupado. 

—Está herido. A pesar de su poder de regeneración, le han causado heridas de 

consideración. Bras e Isabel le están atendiendo ahora. 

El teléfono del despacho interrumpió la conversación, y Dédalo se movió rápidamente a su 

escritorio. 

—Soy Alberto. 

Dédalo se mantuvo en silencio, escuchando atentamente a su interlocutor durante unos 

eternos segundos. 

Elena miró de reojo a Cristina. Trataba de mantener la compostura, pero sus ojos parecían 

húmedos y vidriosos. Fue bastante impactante verla así, pues Elena siempre había considerado a 

Cristina una persona con una voluntad de hierro, resistente y tenaz. 

—De acuerdo —comentó Dédalo, con un puño apoyado sobre el escritorio—. Continuad 

con el protocolo y ampliad el radio de búsqueda a los pueblos de alrededor. El Tribunal del Caos 

ya está sobre aviso, pero no estaría de más que hablarais con algún contacto de la policía para 

que vigilen los medios de transporte. 

»Avisad también a tráfico para que nos faciliten las grabaciones de las cámaras de las 

carreteras, y a ser posible, que pongan controles. Avisadme de inmediato de cualquier noticia 

que tengáis. Adiós. 

Dédalo colgó el teléfono y se quedó pasmado, mirando cabizbajo al escritorio. 

—¿Te han dicho algo? 

Cristina preguntó intentando mantener la calma, aunque en sus palabras se podía apreciar 

cierta angustia. Dédalo levantó la vista, y la miró, muy serio. 

—Elena, por favor, vete con tu hermana a la habitación, y quedaros allí —ordenó Dédalo. 

—Pero ¿qué te han dicho de los demás? —preguntó Elena. 

—Nada que te incumba por ahora —zanjó—. Por favor, vuelve a tu habitación, y llévate a 

tu hermana contigo. 

—Pero… 

—Hoy no hay “peros”, Elena —cortó Dédalo levantando la voz—. Hoy no. 

Dédalo gesticuló hacia la puerta del despacho, y Elena obedeció. 

—Vamos, Inés. Dejémosles solos. 

Elena salió del despacho junto a su hermana, cerrando la puerta tras de sí. Abrazando a su 

hermana, hizo el amago de reanudar la marcha, pero Inés la detuvo. 

—¿Qué pasa, Inés? 

—Espera —contestó su hermana. 
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Inés se quedó parada en mitad del pasillo, respirando con tranquilidad. 

—¿Te encuentras bien? —preguntó, preocupada. 

—Calla —insistió Inés en un susurro. 

Elena levantó las cejas, impactada por la inesperada orden de su hermana, pero hizo caso a 

su exigencia. Al cabo de unos segundos, Inés se echó las manos a la boca, y comenzó a llorar. 

—¿Qué ocurre Inés? ¿Qué te pasa? 

—Raúl ha muerto —dijo sollozando—. Y no saben nada de Adriana, ni de Aroma ni de 

Bloque. 

—¿Les has espiado? —preguntó Elena sin dar crédito. 

—Sólo quería saber qué le habían dicho a Dédalo —se quejó, ñoña, mientras lloriqueaba. 

—Has hecho bien, no pasa nada. 

Elena se vio obligada a mentir a su hermana. No estaba bien espiar a la gente, pero la 

situación lo justificaba, así que, la abrazó de nuevo. 

Allí, en mitad del pasillo, miró a su alrededor, perdida. No podía pensar, y estaba 

bloqueada. No sabía qué hacer, pero la situación era grave. Raúl había muerto. 

—«No. No ha muerto. Lo han asesinado» —pensó para sí. 

Y tampoco sabían nada de Aroma, Bloque y Adriana. Rezó para que hubieran podido 

escapar, como Eros y Naskor. 

—«Naskor está herido» —recordó. 

No tenía mucha confianza con Naskor, pero era su Regente. Y si estaba herido, era porque 

había luchado para evitar que secuestraran a su hermana. 

—¡Elena! 

Elena se giró y vio a Pedro caminando desde el cruce del torreón. Al llegar, se dirigió a él. 

—Pedro, ¿puedes llevar a mi hermana a la habitación, por favor? 

—Pero, Elena… 

—Tengo que ver a Naskor —interrumpió. Luego se dirigió a su hermana—. Inés, Pedro te 

acompañará a la habitación. Yo iré enseguida. 

Elena le dio las gracias a Pedro, besó a su hermana, y se apresuró por el pasillo. 

Al llegar comprobó que la enfermería estaba vacía, pero vio luz en la habitación de su 

izquierda. Entró sin pensarlo. 

Nada más hacerlo descubrió a Naskor tendido en una camilla, y cuidando de él, estaban 

Isabel y Bras, el médico del centro. Bras era un hombre bastante peculiar, muy corpulento, de 

torso ancho, calvo y con pendientes en las orejas. Elena apenas lo conocía. Había coincidido 
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pocas veces con él, y parecía tener una personalidad seria y distante. No obstante, la gente de La 

Guarida parecía confiar en él ciegamente. 

—Isabel, ¿cómo está? —preguntó Elena. 

Isabel se extrañó al verla, aunque le respondió con normalidad. 

—Está inconsciente, pero está mejor. Los daños de su cuerpo le han hecho perder mucha 

sangre, y eso le ha agotado casi hasta la extenuación. 

—¿Se pondrá bien? —preguntó preocupada. 

—Naskor ha salido de traumas peores —contestó Bras—. De momento le estamos 

haciendo una trasfusión para que se recupere más rápido, aunque hemos avisado para que traigan 

más sangre, por si acaso. 

—¿Puedo acercarme? —preguntó Elena señalando la camilla. 

Isabel asintió. Tras unos pasos, Elena se puso al lado de su Regidor. El pobre lucía un 

aspecto horrible. Su traje, ahora destrozado, tenía agujeros por todas partes, y su cuerpo estaba 

pintado de cuajarones de sangre reseca. Uno de sus ojos, ahora cerrados, estaba abultado y 

amoratado. También tenía una herida abierta en el pómulo de su cara. 

—¿Qué le ha pasado? —preguntó, angustiada. 

—No sabemos mucho —respondió Bras, con los brazos cruzados frente a su enorme 

pecho—, pero Eros nos ha comentado que se lo encontró en el suelo, empalado en puntas de 

hielo. 

Elena no tardó en hacerse una idea de quién había cometido semejante atrocidad. Una vez 

más, apareció en su mente la dolorosa imagen de Frost asesinando a su madre adoptiva. 

—Por el momento, es lo único que podemos decirte —continuó Bras—. Cuando regrese 

Eros nos podrá dar más detalles. Quizá pueda contarnos algo de los demás. 

—No saben nada de Adriana, Aroma y Bloque. 

—¿Cómo sabes eso? —preguntó Bras, contundente. 

Elena se dio cuenta de su error. Era una información que no debía saber. Sin embargo, 

dada la situación, prefirió confesar todo lo que sabía. No creyó que le fuera a suceder nada peor 

de lo que estaba viviendo. 

—Han llamado por teléfono. Han asesinado a Raúl —dijo, abatida. 

—¿Qué? —saltó Isabel. 

Miró a Isabel y luego a Bras, que dio dos pasos con cara de incredulidad. 

—Pobre Cristina… —dijo Isabel, afectada. 

—Cristina sigue en el despacho de Dédalo —puntualizó Elena. 
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A pesar de la impertérrita seriedad de Bras, parecía afligido. Se dirigió hacia la puerta de 

entrada. 

—Isa, voy a acompañar a Cristina. 

Acto seguido, salió de la habitación sin despedirse. A los pocos segundos de marcharse, 

Isabel habló en voz baja. 

—Qué desgracia —musitó, abatida—. Eran muy buenos amigos. —Isabel mostró una 

sonrisa triste, como si hubiera rememorado alguna vivencia alegre, ahora lejana. Luego miró a 

Elena—. Cristina fue la Regente de Bras, pero también estuvo muy unido a Raúl. Fue como otro 

Regente para él. 

Elena se entristeció. 

—Quédate si quieres, Elena. Voy a acercarme a darle el pésame a Cristina. 

Isabel se marchó de la habitación y Elena se quedó a solas con Naskor. En silencio, 

recorrió con su mirada el maltrecho cuerpo de su Regidor, viendo las roturas de su traje. 

—«Empalado en puntas de hielo» —pensó, acongojada. 

Su imaginación hizo una grotesca recreación de la tortura sufrida por su Regidor, con el 

hielo atravesando y desgarrando su carne. Sintió un desagradable escalofrío. Se preguntó cómo 

debía haber sido el ataque para que Naskor, un poderosísimo Titán, pudiera haber acabado así. 

—Cabrones… —musitó al aire, impotente. 

Le agarró la mano en un gesto que, incluso para ella, fue inesperado. Estaba confusa, pero 

el aspecto débil y desprotegido que mostraba su Regidor en ese momento le empujó a hacerlo. 

Era como si su corazón se hubiera impuesto a su mente, y hubiera sentido la imperiosa necesidad 

de protegerle. 

Paseó su pulgar por el anverso de la mano de Naskor, con cariño y dulzura. Le desconcertó 

la calidez y suavidad de su tacto. Supuestamente, aquellas manos con afiladas garras eran las de 

un experto guerrero, un fiero luchador. 

Su mirada se posó en su rostro. Nunca había podido observarle tan de cerca, ni durante 

tanto tiempo. Su cara, deformada por el abultado moratón del ojo, seguía manchada de sangre 

reseca. Su propia sangre. 

Elena lo observó detenidamente. A pesar de su aspecto y de las heridas, no era feo. Incluso 

tuvo que reconocer que se le antojaba atractivo. Sonrió al verle las estilizadas orejas, terminadas 

en punta. 

Su largo y pelirrojo cabello, siempre peinado y cuidado, había perdido el lustre que solía 

lucir, ahora con jirones sucios y pegajosos, impregnados de sangre reseca. 
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Elena se acercó y, con cariño, le apartó un mechón de pelo que tenía pegado en el rostro, 

colocándoselo con ternura tras su oreja. 

—Elena… —musitó Naskor en un susurro inaudible. 

—¡Naskor! —exclamó Elena, sintiendo un apretón en su mano. 

—Tu hermana… 

—Inés está a salvo, tranquilo. 

Naskor abrió el ojo sano y miró a Elena, triste. 

—Lo siento. 

Elena negó con la cabeza y le sonrió con afecto. 

—No tienes porqué disculparte. Has salvado a mi hermana. 

—No… no pude hacer nada. Yo… Elena… 

—Naskor, no pasa nada, de verdad. 

Su Regidor cerró el ojo, y dejó de hablar. 

—¿Naskor? ¡Naskor! 

No hubo respuesta. 

Elena le soltó la mano y salió corriendo hacia el despacho de Dédalo. La puerta estaba 

abierta y, afortunadamente, pudo ver dentro a Isabel, a unos pocos pasos de ella. Golpeó el 

marco con sutileza para llamar su atención. 

Isabel giró y se acercó al verla. Al fondo, en los sofás, seguían sentados Cristina, Dédalo y 

Bras. 

—¿Ya le has visto? 

—Se ha despertado —contestó Elena, nerviosa—, pero creo que se ha vuelto a desmayar. 

—Es por el cansancio. 

—Pero la sangre no le está funcionando. Sigue con el ojo morado y no se le cura.  

Isabel echó un rápido vistazo al despacho, aunque luego se acercó un poco a Elena para 

hablar en voz baja. 

—Naskor perdió un ojo durante el ataque, y su cuerpo está dando prioridad a las partes y 

órganos más dañados. Hazme caso, la transfusión está funcionando —comentó para 

tranquilizarle. Luego la cogió con cariño del brazo—. Ya no puedes hacer mucho más aquí 

Elena; es mejor que te vayas a la habitación —indicó. 

Elena asintió y, tras darle las gracias, se dirigió a su habitación. 

De camino pasó de nuevo por el vestíbulo del torreón, y de reojo, vio una sombra.  

—¡Eros! 
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Elena salió corriendo hacia Eros que había traspasado el umbral de la puerta. Después de 

saltar los escalones, se abalanzó contra él para abrazarlo con cariño. Él le devolvió el gesto. 

—Hola, pequeña, hola… —dijo muy serio, acariciándole el pelo. 

Elena se enterró en el pecho de Eros para paliar su angustia. Se sintió protegida, 

escuchando los golpes de su corazón. No lloró, pero no pudo evitar que se le humedecieran los 

ojos. 

—Eros, han llamado del hospital —dijo nerviosa mientras se separaban—. Raúl ha muerto 

—musitó enjugándose los ojos. 

Eros le miró con cara de asombro. 

—¿Saben algo de los demás? —preguntó, esperanzado. 

—No saben nada. 

Eros palideció. Luego asintió y desvió la mirada. 

—Joder… —maldijo, preocupado. 

—¿Y si los han cogido? —dijo Elena, temiéndose lo peor. 

—Hay que esperar —contestó intentando convencerse a sí mismo—, es posible que hayan 

escapado. 

—Pero ¿y si les ha pasado algo? 

—Hay que esperar, Elena —dijo intentando mantener la calma. 

—Eros, si se los han llevado no podemos esperar. Tenemos que ir ya a buscarlos ya —

insistió. 

—Ya lo sé, Elena, están en ello —comentó intentando conservar la paciencia. 

—¡Pero tenemos que…! 

—¡Ya sé que tenemos que ayudarles! ¡Joder! —dijo Eros levantando la voz. 

Elena se quedó aturdida unos segundos, impresionada. Aquella forma de reaccionar no era 

propia de él. 

—Lo siento, Elena, yo… 

—Tranquilo, tranquilo —dijo Elena negando con la cabeza—, ha sido culpa mía. No debía 

haber insistido tanto. 

—No, no —se disculpó Eros mirando a todos lados—, no es culpa tuya. No es culpa de 

nadie. Es sólo que… 

Elena lo abrazó de nuevo. Por primera vez, vio a Eros preocupado. Preocupado de verdad. 

Y tenía sus razones, pues las personas que habían desaparecido eran su hermana y su mejor 

amigo. 

—Estarán bien —dijo no muy convencida de sus palabras mientras se separaba de nuevo. 
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Eros miró a Elena, a medias entre la tristeza y el temor. Sabía que decía aquellas palabras 

para animarle, aunque ambos sabían que no eran verdad.  

—Voy al despacho de Dédalo. Tú deberías irte a dormir. 

—Sí, claro. 

Ambos caminaron juntos por el vestíbulo del torreón hasta la intersección del pasillo. 

Luego, Elena se fue a su habitación. Al llegar vio a Fila y a Alke sentadas en el sofá junto a su 

hermana, que ya tenía el pijama puesto. León también estaba en la habitación, de pie junto al 

ventanal. Supuso que le habían avisado. 

Elena se sentó al lado de su hermana para animarla, y al poco, sonaron unos golpeteos en 

el cristal de la ventana. Era Yago, que aguardaba de pie sobre la fachada del edificio. Tras 

dejarle entrar, le preguntaron a Inés para que les diera más detalles sobre la huida; luego Elena 

comentó lo poco que había averiguado. 

—Si no han encontrado sus cadáveres entonces seguro que los han secuestrado —aseveró 

León, convencido—. No te llevas un muerto porque sí. Después de todo, a Raúl lo dejaron allá. 

Probablemente se los han llevado para usarlos como moneda de cambio. O algo peor. 

—¿Algo peor? —preguntó Elena, inocente. 

—Bueno, puede que les intenten sacar información. 

—¿Estás diciendo…? —empezó a decir Elena. 

—Puede que les tort… 

León enmudeció al recibir un codazo. Yago, a su lado, le miraba serio y con cara de pocos 

amigos. Amago con la cabeza en silencio, en dirección a Inés, que estaba a punto de romper a 

llorar. León se dio cuenta enseguida. 

—O sea, son una moneda de cambio valiosa, así que los cuidarán —mintió—. Los 

necesitan. 

Para sorpresa de Elena, fue Fila la que estalló en un doloroso llanto. Se llevó una de sus 

manos a la boca, mientras que con la otra agarraba fuertemente la extensión negra de la rasta. 

—Eh, eh, tranquila —dijo Alke, abrazándola—. Seguro que están bien y los van a 

encontrar, no te preocupes. 

Elena no dudaba de que todos, incluido ella, estaban afectados por el suceso, pero le 

extrañó que Fila se hubiera derrumbado de esa manera. Tampoco le parecía una locura. Fila era 

una persona muy sensible y la situación era muy delicada. 

—Deberíamos irnos a dormir —dijo Yago—. Nosotros no podemos hacer nada. 
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Elena cruzó una mirada triste con Yago, que también parecía afectado. Tras despedirse, 

León salió al pasillo y Yago se marchó por la ventana. Y cuando los ánimos estuvieron un poco 

más calmados, se fueron a la cama. 

A la mañana siguiente Elena y Alke bajaron a desayunar como todos los días, y Fila se 

quedó durmiendo en la habitación. Alke creyó oportuno no molestarle para que pudiera 

descansar. 

El comedor de La Guarida parecía tener el bullicio de siempre, con los chavales haciendo 

su vida como si nada hubiera pasado, aunque sí se percibía un halo de preocupación 

generalizada. Todos hablaban sin problemas, pero muchas caras, sobre todo la de los mayores y 

los profesores, mostraban una inusitada tristeza. 

—¿Le llevamos algo de desayunar a Fila? 

Elena lanzó la pregunta interrumpiendo el silencio que las había acompañado durante el 

desayuno. Ambas estaban solas en la mesa. Su amiga asintió cogiendo aire; luego apartó su 

máscara, se metió un bocado de bizcocho en la boca, y se la colocó de nuevo sobre el rostro. 

—No sabía que le pudiera afectar tanto a Fila —comentó Elena, pensativa. 

—Bueno, está preocupada por Adriana, sobre todo. 

—Ya. Y me extraña. Pensé que no se llevaban bien. Aunque si te soy sincera, me sorprendí 

ayer cuando se fueron juntas, riéndose. 

—Estuvieron muy unidas. 

—Ya, pero… 

Elena miró a su compañera, que giró la cabeza mientras arqueaba una ceja. No tardó en 

darse cuenta de lo que quería decir su amiga. 

—¡Por eso Fila tiene una extensión de pelo de color negro! —exclamó Elena agachándose 

sobre la mesa con cara de asombro. 

Alke asintió. 

—Es una extensión del pelo de Adriana —comentó Alke—. Se lo regaló cuando salieron 

juntas. 

—¿Y qué pasó? —preguntó Elena, cotilla. 

Antes de hablar, Alke echó un vistazo a su alrededor. 

—Al principio todo fue bien, y sé que Fila la quería. Pero Adriana… es una creída. 

—Sí, ya me he dado cuenta de eso —secundó Elena. 

—Como es una Oráculo siempre ha sido el centro de atención de mucha gente. 

Normalmente, los Oráculos terminan trabajando para el Tribunal del Caos, en puestos 

importantes. Y se le subió a la cabeza —comentó, abatida—. No me molesta si consideran a otra 
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persona más importante que yo, ni tampoco estoy celosa por los logros de los demás. Pero me 

fastidia que la gente trate a los demás con inferioridad, sólo por el mero hecho de poder hacerlo. 

Elena descubrió que las palabras de su amiga iban cargadas de rencor. Un sentimiento que 

jamás hubiera esperado ver en Alke. 

—¿Y dejaron la relación? 

—Ya conoces a Fila. Ella es sensible y discreta, y no compartía ciertos comportamientos 

de Adriana. Le costó un poco tomar la decisión, pero al final Fila cortó con ella. 

—Vaya, ahora entiendo que esté tan afectada. 

—Ojalá Adriana esté bien, pero me fastidia que Fila se preocupe por una persona que le ha 

hecho daño adrede —acusó Alke, que también se reclinó sobre la mesa, bajando su tono de 

voz—. Cuando cortó con ella, Adriana se enrolló con Caída como venganza, sólo para hacerle 

sufrir y darle celos.  

—¿Caída? —preguntó Elena, extrañada. 

—Yago. Es que… 

Alke se mostró reacia a dar explicaciones, y Elena levantó las cejas, esperando una 

aclaración. 

—Algunos le llamamos así… —confesó, bajando la mirada—. Pero eso no importa. Lo 

que digo es que hay que ser muy ruin y muy mala persona para hacer algo así —sentenció. 

Elena asintió en silencio, dándole la razón. Compartió su opinión, pues ella misma había 

experimentado en sus carnes la prepotencia y la crueldad de Adriana. Se alegró de que Alke 

también pensara como ella. 

Durante los meses que habían convivido juntas, Elena había ido descubriendo la 

personalidad de sus amigas, y ahora le había quedado claro que Alke no perdonaba la traición. 

Algo que consideró razonable. 

Ambas terminaron de desayunar, momento en el que se fueron a sus respectivas clases. La 

mañana pasó con normalidad, aunque Elena siguió notando cierto nerviosismo estancado en el 

ambiente. Cuando terminó sus clases, justo antes de comer, se fue a ver a Naskor. 

Al entrar en la enfermería vio a Cristina, y para su asombro, descubrió a su Regidor de pie 

al lado de la camilla. Naskor le miró cuando ella entró. 

—Hola —dijo Elena, sonriendo. 

A pesar de su ropa rota y de las manchas de sangre, su Regidor tenía mejor aspecto, y más, 

tras sanar sus heridas, incluida la del ojo. Se alegró de verle bien. 

—Hola, Elena —contestó Cristina, seria. 

—Hola, Cristina —saludó con una amable sonrisa. 
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Elena alucinó con el comportamiento de aquella mujer, inquebrantable. A pesar de haber 

perdido a su marido la noche anterior, no parecía estar triste. No se la veía contenta, desde luego, 

pero su porte era el de una mujer fuerte que intentaba sobreponerse al dolor del duelo. 

Luego miró a Naskor, que no saludó. 

—¿Ya estás mejor? 

El Titán demoró unos segundos su contestación, sosteniéndole la mirada. 

—Sí —comentó parcamente. 

Acto seguido, Naskor esquivó su mirada, devolviendo la atención al frente. Elena aguardó 

a que su Regidor le dirigiera la palabra, algo que no sucedió. Al no recibir respuesta, sólo asintió. 

—Me alegro de que estés mejor —dijo perdiendo la sonrisa. 

Elena siguió mirándole. Habría esperado un poco más de cercanía por su parte, tan sólo 

una pequeña muestra de afecto. No fue así. Se molestó por la fría y apática bienvenida de su 

Regidor. 

—Elena —dijo Cristina—, tengo que hacerle un reconocimiento y tiene que desnudarse. Si 

no tienes inconveniente… 

—No, claro —dijo, reservada—. Me voy fuera. 

Elena le lanzó una última mirada antes de salir, defraudada. Sabía que aquel gesto no 

cambiaría nada, así que se marchó sin esperar un trato diferente por parte de su Regidor. 

Al salir lanzó un suspiro triste. Estaba desilusionada. La disculpa de la noche anterior, tan 

sincera, le había hecho pensar que su Regidor terminaría por abrir su corazón. Pero no fue así. 

Nada había cambiado. Naskor siempre había sido distante y frío con ella. 

—«Y lo sigue siendo» —pensó, apesadumbrada. 

Afligida, se dio cuenta de que, con toda probabilidad, seguiría siendo frío y distante, pasara 

lo que pasara. 

Levantó la vista y vio a Isabel caminando hacia ella por el pasillo. La esperó. 

—Hola, Isabel. ¿Hay noticias de los demás? 

—Hola, guapa. No, no saben nada. Lo más seguro es que se los hayan llevado —dijo con 

tristeza—. Pobres, no pudieron hacer nada —se lamentó. 

—¿Ya sabéis lo que ocurrió? —preguntó Elena. 

Isabel miró a su alrededor, como su pudiera haber alguien espiando. No era el caso. 

—Cristina nos ha contado que entraron por la fuerza. A Bloque lo dejaron inconsciente, y a 

Adriana la derribaron antes de que pudiera escapar. 

—Bueno, lo que le pase a Adriana me da igual. Me preocupan más Bloque y Aroma. 

Isabel cambió su semblante, y se puso seria. 
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—Pues debería importarte —le reprochó Isabel con tono severo—. Tu hermana y Cristina 

escaparon gracias a Adriana. 

—Ah, ¿sí? —preguntó, cortada. 

—Estigma le lanzó una descarga a tu hermana y a Cristina, y Adriana se interpuso en la 

trayectoria. Gracias a su sacrificio, pudieron escapar —terminó de relatar, seria. 

—No… no lo sabía. Yo no… 

—No sé qué problema tendrás con ella —interrumpió Isabel con su fuerte tono de voz, 

tajante—, pero no puedes ir despreciando a la gente de ese modo. Sí, ya sé que Adriana tiene los 

humos muy subidos —continuó—, pero eso no le convierte en una mala persona. Todos nos 

equivocamos y cometemos errores. Incluso tú, Elena. 

Elena tragó saliva y notó una dolorosa punzada en el estómago. Su cabeza justificó aquella 

sacudida al cansancio y a tener el estómago vacío, aunque su corazón le dijo que aquella horrible 

sensación tenía que ver más con los sentimientos de culpabilidad que acababan de despertar en 

ella. 

 

* * * 

 

Pocas personas sabían cuál era su verdadero nombre, pero ahora todos le conocían como 

Treyner, una modificación del anglicismo entrenador 1 . Su obsesión por las pesas y los 

estimulantes fueron los catalizadores para que su círculo de contactos le bautizara con aquel 

alias. 

Tras años de ejercicio, logró desarrollar un cuerpo atlético y muy musculado, destacando 

por tener una fuerza muy superior a la de un ser humano normal. Como cualquier otra persona, 

desconocía lo que era ser un Diluido, pero él sabía que tenía un don especial. 

A lo largo de su vida se cruzó, aunque en contadas ocasiones, con gente que también 

destacó por su considerable fuerza, aunque nunca puso mucho empeño por encontrarlas. Si tenía 

que haber alguien fuerte que impusiera su dominio sobre el resto de las personas, sería él. De 

hecho, su ventaja física le facilitó el camino a la hora de convertirse en el líder de una banda 

dedicada al tráfico de drogas, la prostitución y la extorsión, llegando incluso a ejecutar algún que 

otro ajuste de cuentas. 

Pero un día se presentó un hombre asiático que le propuso un negocio muy bien 

remunerado. El trabajo consistía en localizar a una niña a cambio de varios fardos de cocaína y 

                                                
 

1 Trainer – UK /ˈtreɪ.nər/ 
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de una buena suma de dinero, la suficiente como para comprarse algún capricho caro. Treyner no 

solía desviarse de sus propios negocios, pero el dinero, aliñado con la droga, le convenció para 

aceptar el encargo. 

El asiático, que se hacía llamar Frost, les advirtió de que la niña estaría muy protegida, por 

lo que tendrían que actuar como él dijera y cuando él dijera, sin hacer preguntas innecesarias y 

siempre con cautela. Treyner no tenía por costumbre recibir órdenes de nadie, pero no tuvo más 

remedio que tragarse su orgullo y obedecer. 

Al principio, el cometido no resultó ser muy diferente a lo realizado en otras ocasiones, 

pero eso cambió el día del asalto al hospital, yendo todo a peor. 

Ese día perdió a varios de sus hombres, buenos amigos, y se vio obligado a huir del lugar. 

Treyner y tres de sus secuaces lo hicieron en su propio coche, un potente deportivo de alta gama 

modificado. Ellos fueron los ojos que vigilaron el exterior del hospital durante el asalto. Quizá 

Treyner no fuera el hombre más listo del mundo, pero sí sabía mantenerse alejado de todo lo que 

pudiera salpicarle directamente. Por ese motivo, evitó participar en la incursión. 

Los demás huyeron en una furgoneta, y Treyner y sus hombres la siguieron durante las 

cinco horas que duró el viaje. Pasado ese tiempo, un control policial obligó a ambos vehículos a 

desviarse por un maltrecho y accidentado camino de montaña que cruzaba un denso bosque, 

lleno de baches y piedras. 

La dificultad del camino se fue incrementando, no sólo por tener obstáculos más difíciles 

que salvar, sino porque los vehículos no estaban preparados para aquel tipo de terreno, lo que, en 

un momento dado, provocó un reventón en uno de los neumáticos del coche de Treyner. 

—¡Joder! ¿Qué coño pasa ahora? —preguntó Treyner, malhumorado. 

—Creo que hemos pinchado. 

Su compañero, al volante, detuvo el vehículo mientras veía las luces de la furgoneta 

parando tras ellos. Treyner se bajó del asiento del copiloto y comprobó la rueda delantera 

derecha. Efectivamente, estaba pinchada. 

—¡Coño! ¡Joder! —gritó exasperado. 

Malhumorado, se fue detrás de un árbol a orinar. Frost, que iba a los mandos de la 

furgoneta, bajó y se acercó para hablar con el conductor del coche. 

—¿Por qué os paráis? 

—Hemos pinchado y no tenemos rueda de repuesto. No podemos seguir. 

Frost fulminó al conductor con la mirada como si fuera su culpa; regresó para informar. 

—Estigma, han pinchado y no tienen rueda de recambio. 
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Estigma meditó unos segundos. En otras circunstancias hubiera seguido con el furgón, pero 

la orografía impedía rodear el coche que tenían delante, que les cortaba el paso. Llamó a Mamba 

Negra, que se asomó desde atrás. 

—¿Cuánto queda? —le preguntó el Titán. 

—No estoy seguro —contestó alargando las eses—. Con el desvío estamos dando mucho 

rodeo y… 

—¿Cuánto, Mamba? —cortó, tajante. 

El Demonio miró a su líder, y entrecerró los ojos. 

—Es posible que unos diez o quince kilómetros. Menos si atrochamos campo a través. 

—Seguiremos a pie —ordenó Estigma, sin dudar. 

Obediente, Frost golpeó la chapa del furgón dos veces, y la puerta lateral y las traseras se 

abrieron. Estigma también bajó para continuar dando indicaciones. 

—Toro, lleva a la pareja; Kráter tú a la Oráculo. Paso ligero, no quiero más retrasos. 

Sus hombres acataron las órdenes y Estigma, Kráter y Toro avanzaron por el sendero, 

dejando atrás el coche pinchado. Tres de los hombres de Treyner, que iban en el furgón, 

aguardaron a que regresara su jefe. En cuanto a Frost, detuvo el motor de la furgoneta, apagó las 

luces y se dirigió hasta el otro vehículo. 

—Salid, continuamos a pie —mandó Frost sin esperar una contestación. 

—¿Cómo que continuamos a pie? —preguntó el conductor. 

Frost ignoró la pregunta y continuó caminando, pasando de largo el coche. 

—¿Qué está pasando? 

Treyner apareció tocándose la nariz con poca sutileza mientras respiraba con fuerza, 

notando cómo la cocaína apagaba su cansancio, y encendía sus ánimos. 

—Treyner —llamó el conductor del coche, ahora fuera del vehículo—, dicen que seguimos 

a pie. 

—¿A pie? —preguntó con asombro. 

Su compañero asintió, confuso. 

—¡Y una mierda! No pienso dejar aquí mi coche. 

Treyner alcanzó a Frost, que caminaba junto a Mamba Negra. 

—Eh, ¿qué cojones hacéis? —preguntó, alterado. 

Frost se detuvo y giró sobre sus pies, mirándole muy serio. 

—Seguimos a pie. 

—¿Y qué pasa con mi coche? —preguntó con incredulidad. 

—Tu coche se queda aquí. Ya lo recogerás otro día. 
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A Treyner se le hincharon las venas del cuello, hecho que no auguraba nada bueno. 

—¿Cómo que ya lo recogeré otro día? ¿Es que me has tomado por gilipollas? —preguntó 

levantando la voz— ¿Piensas que voy a dejar mi coche tirado en medio del monte? —gritó. 

—Debemos ser discretos —intervino Mamba— así que no grites… 

—¡Grito si me da la gana! ¡Payaso! 

Mamba Negra fue a contestar, pero Estigma se anticipó. 

—¿Qué está pasando? 

Frost y Mamba se hicieron a un lado, dejando paso a Estigma, que pasó entre ellos para 

plantarse frente a Treyner. 

—Este Diluido no quiere abandonar el coche —comentó Mamba mirándole con desprecio. 

—¿Qué me has llamado? 

—Escúchame —cortó Estigma en voz baja—. Te hemos pagado para hagas lo que se te 

ordene —sentenció, serio—. Así que, si te decimos que dejes aquí tu preciado coche, obedeces; 

si te decimos que hay que seguir andando, obedeces; y si te decimos que bajes la jodida voz, 

obedeces. Y no vuelvas a ignorar mis órdenes —amenazó. 

Treyner se quedó perplejo durante unos instantes, mirando los oscuros ojos de aquel tipo. 

No podía mostrarse débil delante de sus hombres, así que, empujado por el subidón de la 

cocaína, se envalentonó. 

—Pero ¿tú quién coño te has creído que eres, enano? —preguntó visiblemente alterado—. 

A mí nadie me dice cómo tengo que hacer las cosas. 

Tras el insulto, Frost y Mamba reaccionaron al unísono dando un paso hacia delante. 

Treyner dio un par de pasos hacia atrás, de forma sorprendentemente ágil. Estigma levantó la 

mano y sus hombres pararon en seco. Ante aquella situación, los secuaces de Treyner se 

reagruparon, y situaron sus manos cerca de las armas que llevaban ocultas bajo sus abrigos. 

—¿Qué pasa? ¿Queréis bronca? —gritó Treyner, desafiante, caminando de espaldas sin 

dejar de mirarlos— ¡Vamos! ¡Venid a por nosotros! 

—He dicho —continuó Estigma en voz baja y perdiendo la paciencia— que no grites. No 

queremos llamar la atención. 

—¿No quieres llamar la atención? —preguntó levantando las cejas—. Pues si yo me quedo 

sin coche, tú te quedas sin discreción. 

Treyner se fue al furgón y agarró los bajos del costado izquierdo. A continuación, tiró con 

todas sus fuerzas mientras gritaba. Su rostro se encendió por el esfuerzo, y su cuerpo se plagó de 

venas hinchadas. 
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Las ruedas dejaron de tocar el suelo, y con un empujón final lo volcó. El golpe provocó un 

gran estruendo, y profirió un grito mientras levantaba los brazos, victorioso. 

Sus compañeros le aplaudieron y le vitorearon, mientras él disfrutaba de la euforia 

incontrolada. Con pasos resueltos, se acercó hasta Estigma y se plantó delante de él, abriendo los 

brazos con prepotencia. 

Cansado de aquel innecesario espectáculo, y con una velocidad extraordinaria, Estigma 

agarró a Treyner por el cuello y comenzó a asfixiarle. Al verlo, dos de sus secuaces sacaron sus 

armas y abrieron fuego contra Mamba Negra y Frost, aunque este se anticipó. Con un gesto de 

sus manos creó una gruesa pared de hielo, protegiéndoles de los disparos. Mamba, Frost y 

Estigma, que seguía agarrando a Treyner por el cuello, quedaron resguardados tras el muro. 

Kráter, que había regresado, dejó a Adriana al cuidado de Mamba Negra y salió corriendo 

a toda velocidad, notando cómo las balas rebotaban en su dura piel de piedra. No tardó en matar 

a los hombres armados. Los demás, huyeron sin pensárselo dos veces. 

—Si te digo que no grites… —musitó Estigma. 

Irritado, el Titán aflojó el amarre aunque sin soltarle del todo, y Treyner abrió la boca para 

coger una bocanada de aire. A continuación, Estigma introdujo su mano libre en la boca de su 

presa y cerró el puño, clavándole la garra del dedo pulgar por debajo de la mandíbula. 

—…obedeces. 

Con un tirón, Estigma le arrancó la quijada. 

Un seco desgarro, seguido de un sonido ahogado de gorgoteo surgió de la garganta de 

Treyner, que regó el suelo a su alrededor con su propia sangre. Después, sus manos perdieron 

fuerza y sus brazos colgaron como los de un pelele al que le hubieran seccionado los hilos. 

Estigma soltó a su víctima, que se desmoronó convulsionando con pequeños espasmos, cada vez 

menos frecuentes. Estigma lo ignoró. 

—Matadlos, no quiero testigos —ordenó—. Y tú —dijo señalando a Frost con la quijada 

ensangrentada en la mano—, no vuelvas a contratar Diluidos. 

Frost tragó saliva y asintió, temiendo por su enfado. 

Después salió corriendo junto a Mamba Negra para dar caza a los hombres que habían 

huido. 

Estigma se deshizo de la mandíbula y volvió a retomar la caminata, yendo campo a través. 

Quería llegar cuanto antes a su destino, pues ya había sufrido bastantes imprevistos que le habían 

forzado a retrasar sus planes. 

Le exasperaba reconocer que el intento de secuestro resultó ser un fracaso, aunque 

afortunadamente, no se había ido con las manos vacías. Tenía en su poder unos recursos muy 
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valiosos. Y no dudaría en usarlos de cualquier manera con tal de poder reunirse, por fin, con su 

hija. 
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 LA ORÁCULO 
 

Estoy colgada en el aire. Mis muñecas, amarradas, se resienten por el peso de mi cuerpo y 

por el de la piedra que tengo atada en los pies. Siento angustia y miedo. 

Hay gente. Gente malvada, pero no los veo. Ellos me hacen sentir ese miedo. Hablan, pero 

no entiendo lo que dicen. Las voces llegan distorsionadas. El miedo no se detiene, y aumenta por 

momentos. 

Caigo al vacío pero no me golpeo, y una desagradable sensación se expande por todo mi 

cuerpo. 

No es dolor. Es la punzante sensación del agua helada en el que me han sumergido. Es 

como si miles de finas agujas atravesaran cada milímetro de mi piel. Y me dejan bajo el agua. 

Me ahogo. Pataleo. Trago agua. Percibo su gusto salado. Sigo bajo el agua, y no puedo 

respirar. Agonizo, y mis lágrimas se diluyen en el agua gélida que me abraza. Me quedo sin 

aire. En breve cruzaré el umbral del desmayo. 

Un doloroso tirón me saca del pozo. Con ansia, robo oxígeno, vomito agua y toso para 

recuperar el aliento. 

Mis pies descalzos siguen dentro del agua, sintiendo su gélida caricia. No puedo dejar de 

temblar. Estoy paralizada. De frío, de miedo, de angustia. De desesperación. 

Una mano cálida y suave me aparta el pelo del rostro, me acaricia la mejilla. El gesto 

podría suponer un alivio, pero no lo es. La mano sigue bajando, por mi cuello, rozando mi piel, 

poco a poco. Tiemblo de nuevo. El frío y el pánico han calado hasta mis huesos. Estoy 

aterrorizada. 

La mano desgarra mi ropa, y mis senos quedan al descubierto. El dueño de la mano, 

ahora posada entre mis pechos, susurra algo. Lloro, desesperada. Imploro. 

—¡No! ¡Por favor, no lo hagas! ¡Te lo suplico! 

Y entonces… 

 

* * * 
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Dos días después del asalto al hospital, los implicados recibieron una convocatoria del 

Tribunal del Caos para ir a París. Allí tendrían que participar en una comisión de investigación 

en la que tendrían que exponer los hechos para averiguar las posibles causas que pudieron dar 

pie a la revelación del emplazamiento. De paso, fijarían la estrategia para la busca y captura de 

los agresores. 

Naskor también acudiría a la reunión, aunque dudaba de las intenciones de los Jueces del 

Tribunal. Había vivido lo suficiente como para detectar, sin ápice de duda, la orquestación de 

aquel tipo de movimientos políticos. 

Aquellos cónclaves solían tener un trasfondo más político que organizativo, y sospechaba 

que la búsqueda de una solución no estaba entre las prioridades de los responsables del Alto 

Tribunal. Después de todo, los Jueces no eran más que burócratas al servicio de las 

maquinaciones del Juez Supremo, quien, con toda probabilidad, se preocuparía más por señalar 

culpables a los que imponer represalias que en buscar soluciones lógicas y eficaces. 

El viaje estaba agendado para el día siguiente, pero esa noche, Naskor no pudo 

concentrarse en su meditación. Por ese motivo había salido a caminar por La Guarida, 

recorriendo los silenciosos pasillos del edificio. Parecía un ánima en penitencia, ataviado con su 

oscura capa y ocultándose el rostro bajo la capucha. 

Respiró profundo, pensativo. Más allá de intentar comprender los porqués del asalto, 

Naskor intentaba buscar, en el entramado de posibilidades, una explicación lógica a la verdadera 

intención que Estigma tenía con Inés. 

La primera posibilidad era la más obvia: Inés era su hija, y quería estar con ella. No 

obstante, era la opción menos probable. Estigma jamás había sentido apego por nadie, salvo por 

él mismo, o sus objetivos. Otra posibilidad, vinculada a la anterior, era por la Ofrenda de Inés. 

Su capacidad como Oráculo podría otorgarle una desmesurada ventaja, fuera cuales fueran sus 

planes. La tercera opción no consistía en que Estigma quisiera estar con Inés, sino que la 

necesitara para algo. Pero de nuevo, volvía a aparecer la incógnita del “para qué”. 

Oyó gritos al final del pasillo. Se había distraído en sus pensamientos, pero, tras centrarse 

de nuevo en el ahora, descubrió que se encontraba en la tercera planta, camino de la habitación 

de Elena e Inés. 

Al instante, Naskor se impulsó psíquicamente y voló por el pasillo hasta la puerta. No iba a 

consentir que le sucediera nada a nadie dentro de La Guarida. Y menos a las dos hermanas. 

Escuchó voces tras la puerta y entró a la habitación sin dudarlo. 

 

* * * 
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—¡Despierta Inés! ¡Sólo es una pesadilla! 

Elena se acercó a la cama de su hermana, que lloraba con la respiración entrecortada. 

—Venga, venga, tranquila. 

Inés empezó a calmarse al escuchar la voz de su hermana, que le abrazó con cariño. 

—¿Ya estás más tranquila? —preguntó con voz cándida. 

Inés asintió al verse segura. 

—Estabas hablando en voz alta. No te preocupes, estás a salvo. 

Alke y Fila también se habían despertado por los gritos de Inés, y no tardaron en acercarse, 

preocupadas por su estado. 

—¿Estabas teniendo una pesadilla, Inés? —preguntó Alke, todavía somnolienta. 

—Sí —contestó—, era horrible. 

La puerta de la habitación se abrió de golpe y Naskor apareció por el pasillo. No obstante, 

se detuvo al ver que sólo estaban las chicas, y que todo parecía estar bajo control. 

—¿Va todo bien? —preguntó. 

—Sí, no pasa nada —contestó Elena, restándole importancia—. Es Inés, que estaba 

teniendo una pesadilla. 

Naskor permaneció en la linde del pasillo, sin moverse. Luego se quitó la capucha. 

—¿Qué has soñado, Inés? 

Elena se asombró por la pregunta. Resultaba raro ver a su Regidor preocupándose por su 

hermana. 

—Me hacían daño… 

—¿Cómo y quién te hacía daño? 

Inés se encogió de hombros. 

—No sé quién, pero tenía frío, y me ahogaba. 

—¿Te asfixiaban con las manos? 

—No, me ahogaba en agua muy fría. 

Naskor avanzó y, para sorpresa de Elena, se sentó en la cama, frente a Inés. 

—Cuéntame qué sentías en el sueño Inés, haz memoria. 

—Dolor en las muñecas. Y también en los hombros. Estaba colgada. Y mucho frío. Y 

miedo… —musitó. 

—¿Algo más? 

Inés levantó los hombros de nuevo. 

—Tenía miedo, aunque, el dolor final... 
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—¿Qué sucedió al final? 

—Es cuando me he despertado —comentó, tristona. 

—En el sueño, ¿era como si te estuvieran torturando? 

Inés se demoró unos segundos, rememorando la amarga experiencia. 

—Sí —respondió, frunciendo los labios. 

—Naskor —interrumpió Elena, inquieta—, no creo que sea conveniente… 

Naskor le interrumpió levantando la mano. 

—Inés, ¿eras tú la que sufría la tortura? —preguntó Naskor de nuevo. 

—Yo… 

—Intenta recordar qué sentías. ¿Te torturaban a ti? 

Inés se mostró confusa y, a la vez, atemorizada. Enmudeció. 

—Vamos Inés, seguro que puedes recordarlo ¿Qué sentías? 

—Oye —volvió a interrumpir Elena, molesta—, deberías dejarle en paz. Sólo ha sido una 

pesadilla, y no necesita que nadie le presione. 

—Aroma… —susurró Inés. 

Elena miró a su hermana, pasmada. 

—¿Qué has dicho? —preguntó. 

—Que yo era Aroma —comentó encogiéndose. 

Naskor se incorporó y se dirigió a las chicas. 

—Muy bien, Inés. No te preocupes —indicó Naskor—. Vuelve a dormir. Las demás, 

acostaos también —ordenó. 

El Titán no dijo nada más, y se marchó. Elena, perpleja, salió tras él. 

—Naskor —llamó tras cruzar el umbral de la puerta— ¿Qué significa esto? No ha sido 

más que una pesadilla. 

Naskor se detuvo y giró sobre sus talones. 

—No ha tenido una pesadilla. Ha sido una premonición. 

—Dices, ¿una visión del futuro? 

—O del futuro, del presente, o tal vez del pasado. Tu hermana acaba de experimentar una 

vivencia de Aroma, y por lo visto la van a torturar. O lo que es peor, puede que ya lo hayan 

hecho. —Naskor no mostró pena o tristeza, aunque Elena pudo adivinar preocupación en sus 

palabras—. Debemos darnos prisa en encontrarlos. 

—Sí, pero ¿no sería mejor decirles…? 

—Es mejor no revelar nada de lo que ha vivido Inés, por el momento. 

—Pero… 
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—Informaré a Dédalo, pero no debemos alarmar a los demás. 

Elena captó la idea. Si bien era verdad que era primordial informar de aquello cuanto antes, 

también era verdad que sólo hacía falta informar a las personas adecuadas para evitar preocupar 

innecesariamente al resto. Especialmente a Eros. 

Elena asintió, aceptando la decisión de su Regidor. 

—Y Elena —continuó Naskor, serio—, no te separes de tu hermana. Puede que nos sea de 

gran ayuda. 

 

* * * 

 

A la mañana siguiente, Dédalo, Eros y Naskor partieron hacia París, y Elena y sus amigas 

pasaron el día sin contratiempos. 

Por la tarde, Elena decidió salir a dar una vuelta, a solas, para despejarse un poco. Tras 

despedirse de Pedro, que fumaba a escondidas alejado de la entrada, se dirigió en dirección 

opuesta al garaje. No conocía bien aquella zona, y le pareció una buena idea descubrir qué había 

en aquel lado. Pero según pasó la esquina del edificio, alguien le llamó. 

—Hola, chica guapa. 

Elena se giró y vio a Yago. Estaba apoyado contra la pared, con los brazos cruzados. 

—¿Qué haces aquí? —preguntó alarmada. 

—Sólo quiero saber cómo está tu hermana. 

Elena frunció el ceño, mirando a su alrededor. Le pareció extraño. 

—Está bien —contestó finalmente, desconfiada. 

Yago asintió. 

—¿Cómo sabías que estaba aquí? —preguntó Elena entrecerrando los ojos. 

—Te he visto salir y he venido a preguntarte. 

—¿Me estás vigilando? —preguntó Elena, a la defensiva. 

Yago arqueó las cejas, desinteresado. 

—¿Eso te gustaría? —preguntó, mostrando una juguetona sonrisa. Al ver que Elena no le 

seguía el juego, se sinceró—. Estaba en el tejado —comentó señalando hacia arriba con el 

dedo—. Siempre voy allí cuando quiero desaparecer un rato. 

Elena miró hacia arriba. 

—¿Quieres venir? 

Elena se sorprendió por la inesperada invitación. 

—Iba a fumarme un cigarro, cuando te he visto salir —comentó separándose de la pared. 
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Elena dudó un instante, y volvió a mirar a su alrededor, como si la estuvieran emboscando. 

—Sólo estoy yo, chica guapa, pero si no quieres, no pasa nada. Me subiré a fumar yo sólo. 

Yago se dio la vuelta y posó sus manos sobre la pared. 

—Voy contigo —soltó, decidida. 

—Bien —contestó, dándole la espalda y poniendo las manos tras él—. Pues sube a mi 

espalda. 

—¿Qué? 

—Que subas a caballito. 

Elena se quedó de piedra. Yago no parecía estar bromeando. De verdad quería que se 

subiera a su espalda. 

—¡Venga! ¡Sube de una puñetera vez! —insistió Yago, en broma. 

Elena sonrió. Se adelantó y, cogiendo impulso, saltó sobre su espalda. Yago la sujetó sin 

esfuerzo. 

—Deberías hacer más deporte, chica guapa. 

—¿Qué has dicho? —preguntó Elena, indignada por el comentario. 

—¡Es broma! ¡Agárrate! 

Yago levantó una pierna y la posó sobre la pared. Elena se sintió empujada contra la 

espalda de Yago, que se echó hacia atrás mientras ponía la otra pierna en la fachada. En ese 

instante, comenzó a caminar por la pared. 

Elena se agarró con fuerza, pensando que caería de espaldas contra el suelo, pero descubrió 

que su peso se ejercía contra la pared. 

Yago continuó subiendo con Elena a cuestas, hasta que llegó al muro superior del tejado. 

Allí, Yago se dejó caer de frente, y Elena sintió de nuevo el cambio del empuje de la fuerza. 

Ambos quedaron sobre el muro que rodeaba el tejado del edificio. 

—Ya hemos llegado —comentó Yago, instando a Elena a bajarse de su espalda. 

Elena desmontó y Yago bajó del muro de un brinco. Luego anduvo sobre el tejado, plano y 

de gravilla, en dirección al torreón central. Elena lo imitó y lo siguió. 

Al llegar, Elena vio que en el muro había un cenicero y una bolsa atada en una argolla de 

hierro, llena de colillas. No le había mentido. Aquel parecía ser su rincón privado. 

Yago se sentó, apoyándose contra la pared del torreón, y Elena lo acompañó, sentándose a 

su lado. Vio cómo sacaba un paquete de tabaco, y le ofreció un cigarro. Ella negó con la cabeza, 

y él se puso uno en los labios y lo encendió. 

Hubo un silencio incómodo, en el que ninguno de los dos dijo nada. Elena, ante la 

pasividad de su anfitrión, decidió romper el hielo. 



 

219 

—Así que, aquí es donde vienes a fumar. 

—Sí —contestó Yago sin mirar. 

—Está muy bien. Aquí no te va a pillar nadie. 

—No. 

Una vez más, Elena no obtuvo respuesta. 

Si ya resultaba difícil mantener una conversación vana sobre cualquier temática que 

pudiera dar pie a un diálogo, iniciarlo era mucho más complicado. Y más si tu anfitrión no ponía 

nada de su parte. Ella sólo intentaba ser amable, pero al ver que Yago no tomaba la iniciativa, se 

levantó y se asomó por encima del muro. Con los brazos cruzados y reclinada sobre el borde, 

descubrió al conserje abajo entrando al torreón. 

—Estabas aquí cuando vinieron, ¿verdad? 

—Sí —contestó Yago tras ella. 

Elena se volvió y lo miró, y él le devolvió la mirada. Luego se levantó y se asomó por el 

muro, a su lado. Dio una larga calada al cigarro, y echó el aire por la nariz. 

—Estaba fumándome un cigarro cuando vi la luz azul acercándose. Me asomé por 

curiosidad, y al ver que Eros ayudaba a alguien herido, supe que algo no iba bien. 

Yago volvió a fumar de su cigarro; luego la miró. 

—Creí que necesitabas saberlo. 

Se miraron y le sonrió. 

—Gracias. 

Yago gesticuló con los hombros, restándole importancia. De nuevo, se hizo el silencio, 

aunque esta vez, no fue tan incómodo. 

—Siempre que quiero pensar en mis cosas subo aquí —continuó Yago—. Es un lugar 

tranquilo en el que nadie me molesta. 

—Ahora que sé tú secreto puedo venir a molestarte —comentó Elena, provocadora. 

Yago dio una larga calada antes de contestar. 

—Puedo hacer algunas excepciones si la que me molesta es una chica tan guapa como tú. 

Elena sonrió y evitó el contacto visual. Ambos contemplaron el horizonte, en silencio. 

Intentó buscar de nuevo algún tema de conversación para continuar hablando con él, pero, 

apenas le conocía. A decir verdad, sabía muy poco de Yago. Sabía que era de Raza Guardián y 

que su Regidor era Bloque. 

Supuso que el hecho de que su Regidor estuviera en peligro le habría afectado, con toda 

seguridad. No obstante, no parecía ser un buen tema para iniciar la conversación, así que lo 

desechó. También sabía que le gustaba todo lo relacionado con los coches, pero ella, además de 
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no interesarle en absoluto el mundo del motor, tampoco tenía conocimiento de ningún tipo sobre 

ese tema en concreto. Siendo sincera, no había averiguado muchas cosas de él desde que había 

llegado a La Guarida. 

—¿Cómo llegaste aquí? —preguntó Elena en otro intento para entablar una conversación. 

Yago cruzó una fugaz mirada con Elena, que desvió rápidamente al frente. 

—Por casualidad. Como todo el mundo —dijo sin mucho ánimo. 

Yago, muy serio, dio una calada y apagó el cigarro sobre el muro. Luego se sentó de nuevo 

en la pared del torreón. 

—Pero tuviste que descubrir tu Ofrenda en algún momento, ¿no? 

Yago no contestó. Sólo asintió en un gesto casi imperceptible. 

—¿Y qué ocurrió? 

Elena se sentó al lado de Yago, que se encendió otro cigarro. Tras la primera calada, soltó 

el humo, mirando absorto el cigarro, con los brazos apoyados sobre sus rodillas. 

—Nada —contestó al final—. No ocurrió nada. 

Elena, confusa, no comprendía porqué Yago se comportaba así. Primero frío, luego 

cercano, y ahora distante. 

—¿No quieres contármelo? —preguntó, seria. 

Yago volvió a fumar. Parecía incómodo con la conversación. 

—No hay nada que contar. 

—O tal vez tienes miedo de contármelo. 

—¡Yo no tengo miedo! —contestó Yago volviéndose hacia Elena. 

A pesar de su reacción, Elena no se inmutó, y se mantuvo serena, con el rostro de Yago a 

pocos centímetros de su cara. Estaba tranquila y no apartó la mirada. 

—Pues no lo parece —susurró sin apartar los ojos. 

Yago hizo todo lo posible por sostener la intensa mirada de Elena, pero interrumpió el 

contacto visual levantándose y regresando al muro. 

Elena, desanimada, juntó las piernas y se abrazó las rodillas. No entendía por qué Yago se 

comportaba de ese modo, y sintió una punzada en sus tripas. Miró al lado opuesto y lanzó un 

suspiro. 

Se ilusionó al ver a Yago compartiendo con ella su lugar de descanso, su zona secreta en 

donde solía esconderse. Pero se sintió apesadumbrada al comprobar que él no parecía dispuesto a 

contarle nada. Defraudada, pensó que lo mejor que podía hacer era marcharse de allí. 

—Fue a los trece años. 
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Elena se volvió. Yago, sentado sobre el muro con los pies colgando, le miraba con cara 

tristona. 

—Yo vivía con mis padres en el norte, en una pequeña ciudad, cerca de Bilbao. Mi madre 

era ama de casa, y mi padre… —Yago hizo una pausa y su cara se tornó amarga, como si le 

hubiera subido una arcada de bilis por la garganta—. Mi padre trabajaba en un taller mecánico, 

muy humilde —hizo una nueva pausa para buscar las palabras adecuadas con las que poder 

expresar sus sentimientos de forma correcta. No fue así—. El muy cabrón… era un puto 

alcohólico. Un jodido borracho que se gastaba todo el dinero en güisqui y en putas. 

»Muchos días, cuando llegaba a casa, se ponía a gritar a mi madre por cualquier razón. Y a 

veces se le iba de las manos y la golpeaba —Yago bajó la mirada al suelo, con rabia contenida—

. Nos pegaba… 

Elena prefirió no interrumpirle, y continuó escuchando su terrible relato. 

—Yo no era muy bueno en los estudios —continuó mirando al frente—. No iba al colegio 

y me dedicaba a robar coches. Aprendí algunos trucos en el taller de mi padre. Una radio por 

aquí, unas llantas por allá. Con el dinero que conseguía le compraba cosas bonitas a mi madre. 

A Yago se le escapó una sonrisa triste. 

—Me gustan los coches. 

Yago le dio una fuerte calada al cigarro, echando el humo por la nariz y, de ese modo, 

disimular un amargo suspiro. Luego volvió a ponerse serio, mirando al infinito. 

—Un día se le fue de las manos —comentó mientras el odio se reflejaba en su rostro—. El 

muy bastardo golpeó a mi madre tan fuerte que la dejó inconsciente. Fue en ese momento cuando 

noté aquel calor en mi pecho. 

Yago seguía mirando al infinito, con el ceño fruncido. 

—Lo recuerdo como si fuera ayer —continuó—. Yo estaba ayudando a mi madre a tender 

la ropa en el patio de atrás, y mi padre salió directo a por ella. Sin decir nada. Simplemente 

comenzó a golpearla. —Yago tragó saliva y Elena lo observó. Parecía ausente. En ese momento, 

Yago pareció regresar de la pesadilla de sus recuerdos, y la miró, continuando con el trágico 

relato—. Luego le empujó contra un banco y mi madre se golpeó en la cabeza. Se quedó tendida 

en el suelo, inmóvil. 

Elena, acongojada por la terrible historia, tuvo miedo de preguntar. 

—¿Mató a tu madre? 

—No —respondió Yago, mientras que Elena soltaba el aire contenido—. Yo me quedé de 

piedra, de pie, viendo cómo la sangre manchaba el suelo. Y entonces vino a por mí. 

—Y, ¿qué hiciste? 
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—Lo hice caer. Hacia arriba. Y cuando estuvo muy alto, lo volví a dejar caer, hacia el 

suelo. 

—Entonces, mataste a tu padre —comentó, angustiada. 

—Ojalá —soltó con crueldad—, pero no. Sobrevivió a la caída. 

—Caída… —dijo Elena de pronto—. Por eso te llaman así. 

Yago fulminó a Elena con la mirada. 

—No me llamo Caída —aseveró, hosco—, me llamo Yago. 

—Sí, claro —afirmó Elena—. Yo no… 

—No sé quién te lo habrá dicho, pero no me gusta que me llamen Caída —insistió. 

Elena asintió, comprendiendo el porqué de su nombre, y lo retorcido de su apodo. Era 

bastante cruel. 

—Lo siento, Yago. No sabía nada. 

Tras la disculpa, Yago asintió, serio. Elena se sintió culpable. Desde luego, no había sido 

su intención hacerle daño. Si se ponía en su lugar, llamarle Caída era considerablemente 

ofensivo. Quizá se hubiera comportado como un capullo en anteriores ocasiones, pero nadie se 

merecía que lo humillaran así. Y menos después de lo vivido. 

Yago se bajó del muro y volvió a sentarse al lado de Elena. Le lanzó una fugaz mirada, 

aunque esta vez, no parecía estar enfadado. Parecía ser su peculiar manera de hacer las paces. 

Elena lo agradeció. 

—¿Qué sabes de tus padres? —continuó Elena, intentando seguir con la conversación. 

Yago se encogió de hombros. 

—Lo que le suceda a mi padre me importa una mierda —contestó, ya más tranquilo—. 

Sólo espero que se esté pudriendo en algún rincón del planeta. Mi madre sigue viviendo en casa, 

aunque ahora trabaja como cajera en un supermercado de mi pueblo. 

—¿Y qué pasó tras el accidente de tu padre? —preguntó Elena, con cautela. 

—Fue cuando conocí a Dédalo. El Tribunal del Caos se hizo cargo, no sé cómo ni de qué 

manera. El caso es que Dédalo debió negociar con ellos y al final me trajo aquí, poniéndome 

bajo la Regencia de Bloque. 

—Por eso no te dejan usar tus poderes sin tu Regidor —esclareció Elena. 

Yago no gesticuló, pero su rostro indicaba que Elena no iba mal encaminada. 

—Lo siento —soltó Elena, comprensiva. 

No hubo respuesta. Yago parecía ahora desanimado, aunque intentaba mantener una pose 

de entereza y fuerza. 
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—A veces —continuó Elena— me da la sensación de que la vida se esfuerza para jodernos 

la existencia. —Elena hizo una pequeña pausa, triste, mientras estiraba las piernas y se cruzaba 

de brazos. Sin cuestionarse si era lo correcto o no, narró su propia experiencia—. Mi madre era 

drogadicta y tuvo que prostituirse para sacarnos a mi hermana y a mí adelante. Intentó sacarnos 

de la indigencia, pero no pudo —comentó, viéndose obligada a revivir su infancia—. Inés y yo 

también lo pasamos mal de pequeñas. 

—Tienes suerte de tener a tu hermana —comentó Yago—. Yo soy hijo único. 

—Sí, la verdad es que tengo suerte —reconoció. 

—Es bonito que estéis tan unidas. 

Elena le sonrió. 

—Todas las dificultades que hemos vivido nos han unido muchísimo, y ha forjado un 

vínculo muy fuerte entre nosotras. 

Ambos guardaron silencio, ahora más que conveniente. 

Con un gesto de la mano, Elena le pidió el cigarro a Yago, que se lo pasó después de darle 

otra calada. Elena fumó y tosió. Yago se rio de ella mientras le quitaba el cigarro de la mano. 

Cuando dejó de toser, lo miró. Parecía más relajado, más tranquilo. Se alegró por ello, y 

sintió afinidad con él. Su vida y la de su hermana también fueron castigadas con una desgracia 

tras otra y, aunque no se trataban de las mismas experiencias, entendió cómo se sentía Yago. 

Incluso su comportamiento. Por fuera se mostraba como un chico duro e insensible, pero por 

dentro, seguía siendo otro adolescente más, marcado por una infancia difícil. Una persona que 

solo quería vivir la vida, tranquilo, recibiendo el afecto de sus familiares y sintiéndose querido 

por ellos. 

—Un vínculo… —susurró Yago. 

—¿Qué? 

—¡Eso es! ¡Un vínculo! —dijo en voz alta y con cara de sorpresa. 

—No… no te sigo. 

—¡Adriana! ¡Es la Regente de tu hermana! 

—Sí, claro que lo es… 

Elena seguía sin comprender nada. 

—Adriana ha mantenido una relación muy estrecha con ella. 

—Tú también has mantenido una relación muy estrecha con ella —reprochó Elena. 

—No, yo hablo de algo distinto. 
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Yago ignoró el comentario de Elena. Posiblemente, ni se dio cuenta de la intención. Estaba 

pensativo, hilando ideas en su cabeza. Elena seguía sin saber a qué venía aquel cambio de actitud 

tan radical. 

—He oído que, a veces, se crea un vínculo entre el Regidor y su alumno. Adriana también 

me lo explicó una vez. 

—¿Adriana te contaba esas cosas? –preguntó Elena, sorprendida. 

—No es que le hiciera mucho caso, la verdad. A veces se hacía la interesante 

explicándome cosas místicas que yo no entendía —se excusó—. Pero recuerdo lo del vínculo. 

Tal vez tu hermana pueda encontrar a Adriana, porque, tu hermana es muy poderosa, ¿no? —le 

preguntó, volviéndose hacia ella. 

—No lo sé. 

Yago se puso de pie y le mostró la mano a Elena. Ella la agarró y él la levantó de un 

empujón. Luego le dio la espalda, acuclillado, para que Elena se subiera de nuevo a sus espaldas. 

—¿Quieres que me suba a caballito otra vez? 

Yago dio un paso hacia atrás y sujetó las piernas de Elena, subiéndosela a la espalda. Ella 

se abrazó a él. 

—Espera, ¿qué vas a…? 

A continuación, Yago cambió el peso de la gravedad y saltó, encaramándose al borde de la 

azotea; luego se dejó caer de frente. Elena acompañó la corta sensación de caída libre con un 

grito. 

De nuevo, Yago caminó por la fachada frontal del edificio con Elena a cuestas, hasta la 

ventana que daba a la habitación de las chicas. Una vez allí llamó a la ventana. Alke, 

sorprendida, les dejó pasar. 

—¿Qué hacéis ahí fuera? 

—¿Dónde está Inés? —preguntó Yago, directo. 

—Ni idea —contestó Alke—, pero supongo que estará con sus compañeras de clase. 

—Hay que encontrarla —indicó Yago. 

—¿Se puede saber qué pasa? —preguntó Alke, borde. 

—Puede que Inés sea la clave para encontrarlos —comentó Elena. 

—¿A quiénes? 

—A Adriana, a Aroma y a Bloque —enumeró Yago—. Inés es Oráculo, y quizá pueda 

encontrarlos. 

—Está bien, bajaré con vosotros. 
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—No, mejor quédate aquí por si regresara. Elena y yo saldremos a buscarla. Avísanos al 

móvil si hay cambios, ¿vale? 

Alke aceptó las indicaciones, aunque no le gustó recibir órdenes suyas. Luego, Yago y 

Elena salieron al pasillo para buscar a Inés. 

Ambos se separaron y recorrieron los pasillos sin dejar de prestar atención al otro. Cuando 

ya estaban terminando de registrar la segunda planta, Elena escuchó un silbido, y al final del 

corredor vio a Yago señalando por una de las ventanas del patio interior. Elena se asomó y 

descubrió a su hermana cruzando el patio con sus amigas. Fila iba con ellas. 

Elena sacó su teléfono móvil y le llamó. 

—Hola, Elena —contestó Fila, risueña—. Estoy con tu hermana y sus amigas. Si quieres 

venir… 

—Fila —cortó Elena—, necesito que subas con mi hermana a la habitación. 

—¿Por? —preguntó extrañada. 

—Yago cree que mi hermana puede localizar a Adriana. 

—¿Has hablado con Yago? —preguntó, molesta. 

—Sí, claro que he hablado con Yago —contestó a la defensiva—. Y me ha dicho que 

puede que mi hermana y Adriana tengan un vínculo, y que la puede localizar. 

Fila se detuvo, seria. Le disgustaba que Elena se relacionara con Yago, pero si él tenía 

razón, no podía negarse. Las niñas que iban con ella se detuvieron al ver que Fila se había 

parado. 

—¿Pasa algo? —preguntó una de las amigas de Inés. 

—No —contestó—, pero Inés y yo tenemos que subir un momento a la habitación. 

—¿Por qué tengo que subir? —preguntó Inés, quejándose. 

—Tenemos que ayudar a tu hermana, Inés. 

—¿Ayudar a qué? —preguntó. 

—Luego te lo digo. Vosotras, id al gimnasio. Inés y yo bajaremos luego. Elena —dijo a 

través del teléfono—, ya subimos. 

Ambas colgaron el teléfono, y Fila acompañó a Inés, enfurruñada. 

Al llegar al tercer piso vieron a León esperando en la puerta, y entró tras ellas. Una vez 

dentro, sentaron a Inés en el sofá de la zona de descanso, y los demás se arremolinaron a su 

alrededor. 

Yago y León permanecieron de pie; Elena y Alke se sentaron a cada lado de Inés, y Fila en 

uno de los sillones de mimbre. 

—Inés —comenzó a decir Yago— ¿practicaste algo de clarividencia con Adriana? 
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—Captación visual etérea —contestó, resuelta. 

—¿Cómo dices? 

—Captación visual etérea. Adriana lo llamaba así. Consiste en adivinar lo que está pasando 

en otro sitio, aunque puede ser del presente, del pasado o del futuro. 

—Vale, entonces lo has hecho antes. 

—Sí. Pero solo reconozco sensaciones. A veces también olores. 

—Pero ¿crees que serías capaz de encontrar a Adriana, o a Aroma, o a Bloque? —preguntó 

Elena. 

—No lo sé —contestó, dubitativa—. No lo he practicado mucho. 

—Puede que sea la única manera de encontrarlos —continuó Yago—. Inés, estoy seguro 

de que puedes hacerlo. 

Todos aguardaron en silencio a que Inés tomara una decisión. Fila, expectante, jugaba 

nerviosamente con el mechón negro de su pelo, sin darse cuenta. 

—Pero ¿y si no lo consigo? —preguntó Inés, temerosa. 

—Si no lo consigues no pasa nada, Inés —respondió Elena, comprensiva—. Lo importante 

es que lo intentes. 

—Vale, lo intentaré —confirmó al final—. Pero prefiero tumbarme. Cuando entrenaba con 

Adriana lo hacíamos así. 

—Claro, vamos a la cama. 

Elena le acompaño a su propia cama, e Inés se tumbó boca arriba. 

—Muy bien, ¿qué más necesitas? 

—Pues… 

Inés pareció dudar un instante. 

—Adriana me dijo que, a veces, tener un objeto de la persona que buscas, puede ayudar. 

Pero no lo he probado nunca. 

Todos se miraron, algo confusos. 

—El armario de Adriana está ahí —señaló Alke—. Quizá haya algo que sirva. 

Alke abrió el armario y comenzó a rebuscar entre las pertenencias de Adriana.  

—Espera. 

Todos miraron a Fila. Tenía un aspecto lánguido, con los ojos vidriosos. Tras incorporarse, 

se fue a su mesita de noche y sacó unas pequeñas tijeras del cajón, y luego se acercó a Inés. Allí, 

se cortó el final de su rasta. 

—Toma Inés, esto es un mechón de pelo de Adriana. Es muy importante para mí, y espero 

que también lo fuera para ella. 
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Fila puso el mechón en las manos de Inés, que lo sujetó con delicadeza; luego se apartó. 

Compungida, y con lágrimas en las mejillas, no pudo evitar lanzar una dolorosa mirada a Yago. 

—Estoy lista —comentó Inés tumbándose en la cama. 

En ese momento, se hizo el silencio en la habitación. 

La estampa era bastante inaudita. Todos rodeaban a Inés mientras sujetaba el mechón de 

pelo en sus manos, cruzadas sobre su vientre. Era como si velaran a una princesa de cuento de 

hadas en su lecho de muerte. 

La respiración de Inés, cada vez más pausada, se oía nítida y relajada. Nadie se movía ni 

hacía ruido, evitando crear distracciones. Incluso parecían contener el aliento, como si cualquier 

soplo pudiera quebrar aquella inquieta paz que flotaba en la sala. 

Pasaron unos eternos minutos de silencioso desconcierto. Durante ese tiempo, Elena cruzó 

miradas con todos sus amigos, recibiendo la misma sensación. Todos se sentían un poco tontos al 

estar allí en silencio esperando a que sucediera algo fuera de lo normal. Sin embargo, nadie se 

atrevió a expresarlo. Simplemente, pensaban que era una pérdida de tiempo. 

En un momento dado, Inés inhaló una fuerte bocanada de aire y lo exhaló con fuerza, gesto 

que vino acompañado de un leve temblor que le recorrió todo el cuerpo. 

—Hace frío… —musitó Inés. 

Todos atendieron a la pequeña, y León se quitó el abrigo para cubrirle el cuerpo. Elena le 

detuvo, levantando la mano. León paró, extrañado, y ella respondió negando con la cabeza. 

Medio minuto después, Inés volvió a hablar. 

—Lágrimas… 

Confusos, se miraron. Aquella palabra estaba fuera de lugar, y no tenía ningún tipo de 

sentido. No lo tenía salvo que Inés, al final, hubiera logrado entrar en trance. 
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 LA AUTORIZACIÓN 
 

—Lágrimas frías. Lágrimas que el dios del mar usa para atacar con dureza el palacio, 

defendido por la firme barrera que tiembla ante sus embistes. 

Inés dejó de hablar. Al cabo de un minuto, sufrió otra sacudida y continuó. 

—El enérgico palacio, aquel que jamás llegó a albergar vida, es tosco y ominoso. Áspero, 

firme, resistente, inquebrantable. Un palacio erigido sobre un desierto aguado, construido con 

arena, cemento, hierro y sangre. Y finalmente, abandonado. 

Hubo otra pausa, esta vez, más larga que la anterior. 

—Volverá de nuevo la alfombra roja a teñir el suelo del enérgico palacio con la vida del 

inocente. 

Inés comenzó a alterarse, sufriendo leves espasmos y moviendo la cabeza a los lados. 

—¡Volverá de nuevo con el guante de batalla un alumno redimido! ¡Volverá de nuevo a la 

batalla un maestro olvidado! ¡Olvidado! 

Todos se asustaron cuando Inés comenzó a gritar, con la respiración entrecortada, y 

removiéndose de forma violenta sobre la cama. 

—¡Ya nadie se acuerda! ¡Nadie se acuerda de Va…! ¡Va…! ¡Vaso…! ¡Vaso…! 

Inés se incorporó de golpe, jadeando. Había salido del trance, pero seguía desorientada, 

apretando con fuerza el mechón de pelo. Elena le abrazó para tranquilizarla, y poco a poco, Inés 

fue volviendo en sí. 

—¿Qué ha pasado? —preguntó. 

—Estabas en trance, gritando. ¿Estás bien? 

Inés, recobrando la compostura, se tomó algo de tiempo para responder. 

—Quiero… un vaso de agua —dijo en voz baja. 

León salió disparado para concederle su petición. 

—Lo has hecho muy bien, Inés —le dijo Elena—, y estoy muy orgullosa de ti. Ahora 

descansa, no tienes de qué preocuparte. 

Cuando se hubo bebido el agua, Inés volvió a reposar sobre la cama, no sin antes ofrecer el 

mechón de pelo a su legítima dueña, que lo acogió de nuevo con gran afecto. Después se 

reunieron en la zona de estar. 

—¿Os habéis quedado con lo que ha dicho? —empezó a decir Elena. 
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—Lágrimas del dios del mar —empezó a decir Fila—. Es agua salada. 

—Agua de mar —intervino León—. Cerca de un palacio, al parecer. 

—¿Os suena un palacio en el mar, o cerca? —preguntó Elena. 

Ninguno supo responder. 

—Joder —soltó Yago—, me he olvidado de casi todo. 

—Eso no es problema —comentó Alke. 

Su risueña voz sonó bajo su máscara, mientras posaba el teléfono móvil sobre la mesita. 

—“Hace frío…” 

Elena miró a su amiga, perpleja. 

—¡Lo has grabado! 

Nadie vio la sonrisa que Alke había dibujado bajo su máscara, aunque todos lo intuyeron. 

—Creí que sería una buena idea. Así no perderemos ningún detalle. 

Una vez más, escucharon las palabras de Inés durante el trance, transcribiendo las frases en 

un papel. Tras oírlo varias veces, apuntaron las conclusiones a las que fueron llegando. 

—Muy bien. Lo más plausible es que estén en la costa, en un palacio abandonado —dijo 

Elena, pensativa. 

—No sabemos si es un palacio —puntualizó Fila—. Casi seguro que se trata de un edificio, 

pero no debemos cerrarnos a otras posibilidades solo porque lo haya mencionado. 

—De acuerdo —continuó Elena—, pues hablamos de un edificio abandonado que está en 

la costa, y que ha sido construido sobre un “desierto aguado”. 

—Lo más lógico es que se trate de una playa —comentó Yago. 

—Eso es —aseveró Elena. 

—Hasta aquí estamos todos de acuerdo en lo que podría ser —intervino León—. Lo que ya 

me hace menos gracia es lo que sigue a continuación: “Volverá de nuevo la alfombra roja a teñir 

el suelo del enérgico palacio con la vida del inocente”. Es como si diera por sentado que habrá 

víctimas. 

—A no ser que les encontremos pronto —terció Fila—. En la primera parte habla en 

presente, como si estuviera en el lugar. Si os fijáis, lo que Inés hace es darnos una descripción 

del sitio —explicó—. Pero más adelante, en la frase que acabas de decir, habla en futuro: 

“Volverá de nuevo”. Eso significa que podemos impedirlo. 

Los demás no respondieron de inmediato. Las palabras de Fila tenían toda la lógica del 

mundo, pues cualquier cosa que se supiera con antelación podría ser modificada. 

—Fila, no sabemos si es un futuro lejano o… 

Elena dejó la frase en el aire y Fila, triste, no contestó. 
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Elena tenía razón. No podían saber si aquel vaticinio era de un futuro lejano, o de algo que 

sucedería en cuestión de minutos. 

—Será mejor que nos centremos —dijo Alke—. También habla de un maestro y un 

alumno. 

—¿Bloque y Adriana? —preguntó León. 

—También está Aroma. 

Todos enmudecieron, dándole vueltas. 

—Posiblemente esté hablando de un Regidor y su alumno —dijo Fila. 

—Es posible —contestó Yago—, pero es muy difícil encontrar una acepción coherente a 

todo esto. Son frases muy rebuscadas que se pueden interpretar de múltiples formas. 

—¿Y la parte final? “Ya nadie se acuerda de Vaso” —leyó Alke. 

—Frase rebuscada —sentenció León—. Además, lo primero que ha pedido Inés es un vaso 

de agua, y al final del trance estaba muy alterada. Puede que no tenga importancia. 

—O puede que sí —concluyó Yago—. Lo que sí tenemos que hacer es avisar a alguien 

cuanto antes. 

—¿Cristina? —sugirió Elena. 

—¡Sí! Cristina estaba hace un rato con Isabel, en la enfermería —dijo Alke, entusiasmada. 

—Pues vamos. 

—Yo me quedo con mi hermana, no quiero dejarla sola. 

Yago fue hacia a la puerta, pero antes de salir se detuvo un instante frente a Fila, que 

estaba con los brazos cruzados y el ceño fruncido. 

—Los encontrarán, estate tranquila —dijo en voz baja mirándola a los ojos. 

Fila apartó la mirada hacia un lado con cara de disgusto, y asintió. Después, Yago y León 

se fueron a la enfermería para informar acerca de lo que habían descubierto. 

Una hora más tarde bajaron a cenar, y todos se sentaron juntos, salvo Yago, que todavía no 

había aparecido por el comedor. 

—Entonces, ¿ya lo saben? —preguntó Alke. 

—Eso es —aseveró León, poniéndoles al día—. Fuimos a la enfermería, pero Cristina ya 

no estaba, así que Isabel nos acompañó a un despacho, en la segunda planta. Allí se lo dijimos. 

Nos dieron las gracias, y luego Cristina hizo varias llamadas telefónicas. Una de ellas fue a 

Dédalo, que ya está avisado. 

León descansó un momento para beber. 
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—Sin embargo, por lo que he podido escuchar, me da la sensación de que el Tribunal les 

está poniendo trabas —concluyó— ¿Qué mejor manera de lapidar la reputación de Dédalo que 

hacer tambalear a los Olímpicos de acá, aprovechando el problema con Estigma? 

—¿Y tú cómo sabes eso? —preguntó Elena, sorprendida. 

León sonrió. 

—Las paredes tienen oídos. 

León desvió la mirada y frunció el ceño. Todos se volvieron para ver a Yago corriendo 

hacia ellos a toda velocidad. Al llegar a la mesa apoyó sus manos. Su cara estaba iluminada por 

la emoción, y mostraba una sonrisa. 

—¿Qué es lo que ocurre? —preguntó Elena, desconcertada. 

Yago, todavía sin haber recobrado el aliento, asintió triunfalmente. 

—¡Creo que sé dónde están! 

 

* * * 

 

Transcurrió durante un par de meses, cuando Yago era sólo un niño. Por aquel entonces, su 

abuela sufrió una grave enfermedad degenerativa que le fue mermando sus capacidades, tanto 

físicas como mentales, convirtiéndola en una persona totalmente dependiente y obligando a su 

madre a cuidar de ella en todo momento. 

Finalmente, su abuela falleció. Una tristeza para Yago, un alivio para su madre y una 

alegría para su padre, que fue quien se encargó de recoger a Yago del colegio durante ese 

tiempo. 

Su padre se ausentaba del trabajo durante un rato para ir a por Yago, y lo llevaba de vuelta 

al taller. Allí, poco a poco, se fue familiarizando con los coches y con el uso de las herramientas. 

Cuando terminaba la jornada laboral, ya entrada la tarde, su padre se lo llevaba a un bar, en 

donde le daba un bocata para cenar mientras él se bebía casi todo lo que había ganado en el día. 

Las tardes en aquel antro se hacían largas y pesadas, aunque Yago pasaba el tiempo 

jugando con unos cochecitos de juguete que le prestaba el dueño. En ocasiones, de fondo, 

escuchaba las historias que contaba su padre cuando, de joven, se iba con sus amigos de juerga, o 

de cómo disfrutaban de los fines de semana en la playa. Y ese peculiar recuerdo fue el que 

encendió una pequeña chispa de lucidez en la mente de Yago. 

Esa misma tarde, tras confesarle a Elena la trágica historia de su adolescencia, Yago pagó 

un alto precio al verse obligado a revivir la injusticia, el sufrimiento y la rabia que experimentó 
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de niño. Así que, tras informar a Cristina, volvió al garaje en donde solía trabajar, con los 

recuerdos del pasado revoloteando por su cabeza. 

Fue entonces cuando la palabra emergió de su memoria, escondida en una de las muchas 

historias que su padre contaba una y otra vez, estando en el bar. 

—¡Basordas! 

—¿Vasorqué? —preguntó Elena. 

—¡Basordas! ¡Basordas con be! 

—¿Qué es Basordas? 

—¡La cala de Basordas! —indicó Yago—. Era una pequeña playa que había cerca de 

Bilbao, en el País Vasco. Mi padre solía ir a bañarse allí de joven. 

Yago se sentó en la mesa y expuso su razonamiento. 

—Aquella cala fue cubierta porque se inició la construcción de una central nuclear, creo 

que por los años setenta —indicó—. Pero nunca llegó a funcionar. ¡Está abandonada! 

—¡Una central nuclear! —exclamó Elena. 

—¡Enérgico palacio! —puntualizó Alke. 

—¿Y lo de construido en sangre? —preguntó Fila. 

—Bueno, no todo el mundo estuvo a favor de su construcción, lo que provocó un gran 

movimiento social. Y hubo una serie de altercados, en los que falleció una chica —explicó—. 

También hubo algunos atentados terroristas y asesinaron a varios trabajadores, metiendo miedo 

para que no la construyeran. Por eso, tu hermana —dijo Yago señalando a Elena— mencionó 

aquello de que estaba construido con arena, cemento, hierro y sangre. 

—¡Lo buscaré en internet! —exclamó Alke sacando el teléfono móvil. 

Fueron unos momentos muy tensos, hasta que al fin consiguió encontrar la información. 

—¡Aquí está! ¡La central nuclear de Lemóniz! Toma —dijo Alke entregándole el teléfono 

a Fila—, lee tú que se te oirá mejor. 

Fila leyó en voz alta la información de la página web, y al hacerlo, todo cobró sentido. 

Según describía el documento, la construcción de la central nuclear de Lemóniz se inició 

en el año setenta y dos como parte de un proyecto eléctrico nacional. Sin embargo, a pesar de 

haber avanzado considerablemente en la construcción de las instalaciones, el proyecto fue 

cancelado debido a la moratoria nuclear aprobada por el gobierno de aquel entonces. La decisión 

también estuvo motivada por una oleada de atentados terroristas para evitar su puesta en 

funcionamiento, cobrándose la vida de varias víctimas. 

—¡Mirad lo que pone aquí! —continuó Fila—. La central nuclear fue construida sobre la 

cala de Basordas, que fue cerrada y drenada mediante un dique de hormigón. 



 

234 

—El dique de hormigón es la firme barrera —expuso Yago. 

—Y tiembla por las olas al chocar con el dique —dedujo León. 

—Todo encaja —indicó Elena—. Tienen que estar allí. 

—¡Hay que avisar a Cristina ahora mismo! —saltó Fila. 

Un repentino alborozo inundó la mesa y todos esbozaron una esperanzadora sonrisa en su 

rostro. Si las conclusiones eran correctas, podrían enviar a un equipo y rescatarlos. 

León, Yago y Fila se levantaron de un brinco, y salieron corriendo hacia el despacho de 

Cristina, y Alke y Elena se quedaron con Inés. 

—Lo has logrado Inés —dijo Elena—. Gracias a ti les hemos encontrado —comentó 

mientras le abrazaba. 

Inés mostró una amplia sonrisa, satisfecha. 

—Eres extraordinaria, Inés —intervino Alke—. Y estamos muy orgullosas de ti. 

Elena se alegró al verla sonreír. 

Tras los merecidos elogios terminaron de cenar, e Inés se fue con sus amigas a pasar el 

rato, antes de acostarse. Mientras, Elena y Alke aguardaron en su habitación, ansiosas por 

conocer las noticias. Pero sus amigos no regresaron, así que, decidieron acercarse al despacho 

donde se había instalado Cristina. 

La puerta estaba cerrada, aunque llamaron con discreción. Al otro lado, Cristina les 

concedió permiso para entrar. Alke pasó primero, y Elena después. Y al hacerlo se encontró con 

una situación inesperada. 

Isabel abrazaba a Fila mientras trataba de consolarla. La pobre parecía haber roto a llorar 

otra vez. Bras también estaba en la habitación, más serio de lo habitual. Elena miró a Yago y a 

León. Ellos también estaban serios, aunque su gesto era de indignación. 

—¿Qué sucede? —preguntó Elena, confusa— ¿No les habéis avisado aún? 

—Sí, nos han avisado, Elena —contestó Cristina—; y nosotros hemos avisado a Dédalo, y 

Dédalo ha avisado al Alto Tribunal. 

—¿Y les habéis dicho que están allí? 

—Sí. Se lo hemos dicho. Si lo que decís es cierto, lo más probable es que Estigma tenga 

retenidos a Adriana y al resto en la central nuclear de Lemóniz. 

—¿Y ya han enviado a alguien? 

Cristina fue a contestar, pero Yago habló primero. 

—El Tribunal no les ha dado aún la autorización. 

—¿Autorización? —preguntó Elena alzando la voz y abriendo los ojos, atónita— ¿Pero 

qué autorización? ¡No hace falta ninguna autorización para esto! ¡Dédalo puede…! 
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—No, no puede —interrumpió Cristina—. Según la normativa, cuando el director de un 

centro sale del país debe delegar su responsabilidad en otra persona. Normalmente, esas personas 

son Aroma, que está secuestrada, o Naskor, que está fuera del país. Eso significa que ninguno de 

los dos puede tomar decisiones. 

»Así que, cuando no hay nadie al cargo, la responsabilidad pasa automáticamente al 

Tribunal del Caos. Por lo tanto, la toma de decisiones recae sobre ellos, que son los únicos que 

pueden autorizar un rescate. 

Hubo una pausa que fue oportunamente interrumpida por León, para disparar sus palabras 

de forma certera. 

—El Tribunal quiere dilapidar la reputación de Dédalo, y va a usar el secuestro en su 

contra. 

—Pero ¿y qué pasa con…? —empezó a decir Alke. 

—Daños colaterales —sentenció León. 

Cristina respiró con fuerza y después se dirigió a ellos. 

—Deberíais iros a dormir. 

—¡Yo no me voy de aquí hasta que sepa que les han ido a rescatar! —interrumpió Elena. 

—Elena, todos estamos de acuerdo en que el Alto Tribunal está forzando esta situación —

explicó Cristina 

—Dámaso Dómine. 

Todos prestaron atención a Bras. 

—Dámaso Dómine —repitió—. Es el Juez Supremo al cargo del Tribunal del Caos. Cree 

que el señor Tomé podría hacerle frente y quitarle el puesto, aparte de otras rencillas personales 

que tiene con él. Después de todo, Dédalo es uno de los Olímpicos con más prestigio y renombre 

de Europa, así que, ese es el motivo por el que lo tiene en su diana. 

Elena insistió, desesperada. 

—Pero tenemos que ayudarles… 

—Ya sabemos que nadie en condiciones normales impediría el rescate —aseveró 

Cristina—, pero sin una orden expresa, y hasta que el Tribunal no le devuelva a Dédalo su 

responsabilidad del cargo, no podemos hacer nada. El Tribunal del Caos es ahora nuestro 

responsable, y por desgracia, el que también toma las decisiones. 

Elena estaba enfadada. No entendía por qué nadie hacía nada. Miró a sus amigos, buscando 

apoyo, pero todos parecían estar tan bloqueados como ella, sin saber qué hacer. 



 

236 

—Idos a vuestras habitaciones —ordenó Cristina haciendo lo posible por no mostrarse 

triste—. No podéis hacer más. De hecho, ya habéis hecho más que suficiente. Gracias a vosotros 

aún tenemos una posibilidad de encontrarlos. 

Nadie se movió de su sitio. 

—Chicos. 

Todos miraron a Bras. Su indicación fue clara, gesticulando con la cabeza en dirección a la 

puerta. Su pose era firme y no daba pie a reproche. Confusos, salieron del despacho, uno a uno. 

Ya en el pasillo, Alke abrazó a Fila, y Elena le agarró de la mano. Tras ellas caminaban 

Yago y León, como si acompañaran a una comparsa fúnebre. Estaban desubicados y perdidos. 

Elena, pensativa, no dejaba de darle vueltas al hecho de que el Tribunal del Caos hubiera 

tomado la decisión de abandonar a Aroma, Bloque y Adriana a su suerte, sin importarles lo que 

les pudiera suceder. Y todo, para dañar la imagen de Dédalo.  

El ambiente no mejoró cuando llegaron a la habitación. La sensación de impotencia y 

derrota era indescriptible. 

—Qué hijos de puta… —musitó Yago, sentado en una de las sillas de mimbre. 

Elena lo miró, y él se dio cuenta de lo inapropiado de su comentario. 

—Perdona. Yo no… 

—Da igual —contestó ella. 

El comentario de Yago le molestó, pero no se lo pudo reprochar. Sabía que no lo había 

hecho a propósito, sino que había sido una reacción natural a la impotencia de no poder hacer 

nada al respecto. Como les sucedía a todos. 

Alke y ella arroparon a Fila, abrazándola, mientras su amiga sollozaba en silencio. Elena 

miró al frente y descubrió su propio reflejo, mirándole a través de la oscura pantalla del televisor, 

ahora apagado. 

De nuevo, el mundo se detenía y nadie ayudaba a nadie, lo que le hacía sentir rabia y 

frustración. Si de ella dependiera, iría a por ellos sin dudarlo. Pero seguía sin entender las 

estúpidas normas del Tribunal del Caos, ni tampoco le entraba en la cabeza que no enviaran a 

nadie para ayudar a sus amigos. Sabían dónde estaban y nadie iba a mover un dedo. Y todo, 

porque el Alto Tribunal no quería darles autorización. 

—A la mierda con la autorización… —musitó Elena. 

Todos la observaron, en silencio. 

—¡A la mierda con la autorización! —profirió cabreada. 

—¿Qué? 
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—¡Los Jueces del Alto Tribunal! —soltó—. Ellos son los responsables del centro ahora, 

¿no? 

—Sí —contestó León, confuso—, pero no sé qué… 

—¡Que le jodan a la autorización! ¡Iremos nosotros! 

Sus amigos se miraron entre ellos, preguntándose si habían escuchado bien. 

—Ahora estamos bajo la tutela del Tribunal, ¿no es así? —dijo Elena poniéndose en pie—. 

Pues entonces, la responsabilidad de lo que ocurra recaerá sobre ellos. 

Sus compañeros, todavía aturdidos, no contestaron. 

—Yago —continuó—, tú sabes conducir. 

Yago, asombrado, volvió a mirar al resto, con cara de asombro. 

—Sí o no, Yago —insistió Elena con determinación. 

—Sí, claro. Pero no tengo el carné de conducir. 

—Puestos a escaparnos —intervino León—, conducir un coche sin el carné no es lo más 

grave que vas a hacer. 

—Pero ¿cómo iremos? —preguntó Alke. 

—Tengo las llaves del todoterreno —apuntó Yago, animado por la iniciativa de Elena—. 

Sí ¡Claro que sí! —confirmó poniéndose en pie—. Podemos ir con el todoterreno. Estos 

vehículos son oficiales. Pasaremos inadvertidos.  

—¿Cuánto se tarda en llegar allí? —se interesó León. 

Yago dudó antes de responder. 

—No lo sé. Pero, como unas cinco horas, tal vez cuatro horas y algo. Pero puede ser 

menos, si vamos rápido. 

—¿Y el coche tiene gasolina? 

—No mucha —indicó Yago torciendo el morro—. Habrá que llenar el depósito. Yo tengo 

algo de dinero, pero… 

—El dinero no es un problema —interrumpió León—. Sé dónde conseguirlo. 

Una vez más, todos se miraron, sopesando las posibilidades. Eran adolescentes, pero tenían 

a su favor el don de sus Ofrendas. Lo que implicaba que tenían una oportunidad para ayudar a 

sus amigos. 

—León —empezó a decir Elena— consigue algo de dinero; Yago, deja el coche preparado. 

A mi hermana le diré que duerma en la habitación con sus amigas. Es mejor que no sepa que nos 

vamos. 

—Iré preparando una bolsa de viaje con ropa —dijo Fila. 

—Y con comida —añadió Alke. 
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—Poneos ropa cómoda, pero de abrigo —advirtió Yago—. En el norte hace mucho frío. 

—¿Cómo quedamos? —preguntó Elena. 

—Deberíamos descansar, al menos unas horas —apuntó León—, así que será mejor que 

salgamos casi al amanecer. Las cinco de la madrugada sería un buen momento para partir. 

—¿Y dónde quedamos? —preguntó Fila. 

—En el garaje. Salid por la parte de atrás, sin que os vea Pedro. 

—Pero, aunque no nos vea escuchará el ruido del motor —comentó Yago. 

—Lo puedo empujar hasta que estemos fuera del recinto —indicó Alke. 

—¿Y la valla? —preguntó Fila de nuevo. 

—Pasaré el coche por encima —apuntó Elena. 

De nuevo, todos se miraron, satisfechos con el plan. 

—Y cuando estemos allí, ¿qué haremos? —preguntó León. 

Hubo una pausa en la que todos miraron a Elena, esperando una respuesta a aquella difícil 

pregunta. 

—No lo sé. Pero ya se nos ocurrirá algo. Lo que sí tengo claro es que no podemos 

quedarnos esperando de brazos cruzados. 

El sentimiento era compartido, así que todos comenzaron a realizar las tareas 

encomendadas, y al terminarlas, se fueron a dormir. 

Nerviosa, a Elena le costó conciliar el sueño. Estaba tumbada en la cama, dándole vueltas a 

lo que iban a hacer, revisando el plan y sopesando si realmente era una buena idea ir en busca de 

sus amigos. En algunos momentos no lo tuvo nada claro y dudó, incluso pensó en echarse atrás, 

en levantarse y decirles a sus amigos que no iban a ir porque lo que pretendían hacer era una 

locura. 

Pero si no hacían nada, si se quedaban de brazos cruzados y les pasaba algo a Aroma, 

Bloque o Adriana, no se lo perdonaría nunca. Porque sucedería lo de siempre. Volvería a pasar 

que nadie haría nada por ayudar, aun teniendo la posibilidad de tomar cartas en el asunto. Y eso 

no era lo que Elena quería. Ni para sus amigos en peligro, ni para el mundo. 

Pasó algo de tiempo hasta que logró conciliar el sueño, y al cabo de unas horas sonó la 

alarma. Estaba cansada, como si hubiera dormido apenas diez minutos, pero el reloj no mentía. 

Era la hora de moverse. 

Tras avisar a sus compañeras salieron de la habitación y se dirigieron por el pasillo hasta 

las escaleras de atrás, y luego al garaje. Yago y León ya les esperaban, llevando sendas bolsas de 

viaje. 

—¿Estamos listos? —preguntó Yago en voz baja. 
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Todos estuvieron conformes y subieron al coche, salvo Alke, que lo empujó tal y como 

habían acordado. Luego, Elena hizo uso de su Ofrenda para pasar el todoterreno por encima de la 

valla que delimitaba el recinto. Cuando lo posó en el suelo, al otro lado de la valla, Yago 

encendió el motor y se pusieron en marcha. 

Mientras rodaban por la carretera, Elena miró a Yago desde el asiento del copiloto. Luego 

observó a sus compañeros, en los asientos de atrás. Todos lanzaron una sonrisa tensa. 

Como ella, estaban asustados. Todos sabían que el improvisado viaje iba a ser peligroso, 

pero también estaban dispuestos a correr ese riesgo con tal de rescatar a sus amigos. 
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  LOS CUSTODIOS DEL ORDEN 
 

Eros encendió la lámpara que había sobre la encimera central de la cocina, colgando del 

techo. Residía temporalmente, junto con Dédalo y Naskor, en uno de los muchos apartamentos 

que tenía el Tribunal del Caos repartido por la ciudad de París para dar cobijo a los 

Descendientes que necesitaran alojamiento, como era el caso. Y Eros, después de estar horas 

dando vueltas en la cama sin poder dormir, decidió levantarse e ir a la cocina, asimilando que no 

lograría conciliar el sueño. 

Con el refrigerador abierto, buscó por las baldas algo para comer. Su mirada recorrió el 

interior sin atender a lo que veían sus ojos. Su mente seguía aún en el despacho del Juez 

Supremo, lugar al que habían acudido los tres aquella misma noche. Sin darse cuenta, negó con 

un deje de tristeza, todavía sin creerse el desenlace de los acontecimientos sucedidos durante las 

últimas horas. 

Durante la mañana, los tres fueron a la Sala Número Dos del Tribunal del Caos para 

prestar declaración sobre el incidente del Hospital Universitario de Guadalajara. Los Jueces les 

hicieron declarar durante tres horas con la intención de esclarecer lo sucedido. Un suceso del que 

ya tenían todos los detalles y que se desarrolló en apenas veinte minutos. 

En aquel intervalo de tiempo no se habló sólo de ese incidente, sino que los Jueces también 

retomaron el de la huida de Estigma. Preguntaron, una y otra vez, sobre los mismos temas, 

alargando de forma intencionada los interrogatorios. 

A pesar de la contundente ofensiva del Tribunal para encontrar cualquier fallo o falta, por 

insignificante que fuera, Dédalo logró salir airoso de los ataques. Eros y Naskor también se 

vieron obligados a testificar de nuevo, aunque a ellos les insistieron en menor medida. 

Al mediodía fueron al apartamento para comer con Samuel, el primo de Eros y de Aroma, 

que residía en París. Y por la tarde regresaron al Tribunal, en donde les volvieron a preguntar de 

nuevo por todo. 

Pero los problemas surgieron cuando, ya de noche, llamó Cristina desde La Guarida para 

darles la noticia sobre el paradero de sus compañeros. Nada más recibir la información, Eros, 

Dédalo y Naskor dieron aviso al Tribunal del Caos para informar al Juez Supremo de la nueva 

situación. 
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Sin embargo, y para sorpresa de todos, el Juez Supremo le negó la autorización a Dédalo. 

Justificó la negativa porqué «no habían terminado de recopilar toda la información necesaria 

para proceder con el sobreseimiento de la audiencia», manteniendo el llamamiento para el día 

siguiente por la mañana. 

Eros se enfureció, pero no pudo hacer nada. Cualquier acción contra el Alto Tribunal o 

desobediencia ante un llamamiento supondría una sanción para Eros, y dejaría en mal lugar a 

Dédalo. Que era, precisamente, lo que buscaba el Alto Tribunal. O más bien, lo que buscaba 

Dámaso Dómine. Naskor se mantuvo al margen para no echar más leña al fuego, aunque no 

pudo evitar soltarle un gruñido al Juez Supremo tras escuchar su tajante frase final: «Es una ley, 

y las leyes están para respetarlas». 

Cuando Eros recordó aquella frase se le cayó el mundo encima. Sabían la localización de 

sus amigos, lo que significaba que podrían rescatarlos en cuestión de minutos. Tan sólo había 

que dar autorización para su rescate, pero se la negaron. 

Al verse impotente, Eros cerró la puerta del frigorífico de golpe, sin controlar la fuerza. El 

refrigerador se tabaleó acompañado por el sonido del cristal roto. Luego comenzaron a gotear 

lágrimas blancas por la puerta de color gris metalizado. 

—Romper cosas no va a solucionar nada. 

Eros se dio la vuelta. Tras él, en la puerta de entrada, estaba Dédalo con las manos en la 

espalda. 

—No era mi intención —comentó Eros a modo de disculpa—, pero… 

—Me apetece un vaso de leche —indicó Dédalo indiferente. Luego se acercó a la encimera 

central y se sentó en un taburete—. Mira a ver si todavía queda alguna botella sin romper. 

Eros abrió de nuevo el refrigerador. Había roto un par de botellas de cristal, aunque todavía 

quedaba una intacta. La puso en la encimera, junto a un vaso. 

—¿No puedes dormir? —preguntó Dédalo echándose la leche. 

Eros lo miró con el ceño fruncido, aunque se tranquilizó. Dédalo no tenía la culpa de nada. 

Al contrario, todo lo que el Tribunal les estaba haciendo era para hundirle, a instancias del 

perverso Juez Supremo. 

—No, claro que no puedo dormir. 

Eros sacó las botellas rotas y las dejó en el fregadero. Después se hizo con un trapo de 

cocina para limpiar el estropicio creado. 

—Deberías intentar dormir. 

—Cómo quieres que pegue ojo. Tenemos la ubicación de Estigma y podríamos ir a 

rescatarlos, pero esos cabrones no nos lo permiten. 



 

243 

—Esos cabrones forman parte del más alto escalafón de nuestro gobierno, y poco o nada 

podemos hacer contra sus decisiones. 

—Sabes muy bien lo que están haciendo —dijo Eros, molesto. 

Dédalo hizo una pausa para darle un sorbo al vaso. 

—Sé muy bien lo que están intentando hacer. Pero debemos ser cautos, Eros. 

—¡Quieren jodernos! Eso es lo que quieren los muy… 

—Querrán muchas cosas —interrumpió Dédalo—. Y sí, es posible que entre ellas esté la 

de jodernos, como tú bien dices. Pero no podemos negarnos a su decisión. Desobedecerlos 

supondría un considerable agravio para La Guarida. 

Eros se sentó en otro de los taburetes de la isla, frente a Dédalo. 

—Puedo avisar a Samu. 

—No importa que Samuel sea un Custodio del Orden. Sin el permiso del Alto Tribunal no 

puede hacer nada. 

—Pues iremos Naskor y yo —sugirió Eros, bajando la voz—. Naskor puede sacarnos 

volando sin que nadie se entere. 

—Eso es justo lo que el Juez Supremo espera que hagamos, Eros —indicó Dédalo—. Nos 

quiere desesperados, y nos presiona para que cometamos un error. No me extrañaría que estemos 

siendo vigilados en estos momentos. 

Eros miró a su alrededor, cauto, mientras Dédalo se terminaba de beber la leche. 

—El Juez Supremo no puede utilizar al Tribunal del Caos a su antojo —cuestionó Eros. 

—Puede hacerlo, y lo está haciendo —puntualizó Dédalo—. Es lo que tiene el poder. Está 

usando la legislación de forma retorcida en su favor para no dejarnos ir, manipulando al Tribunal 

del Caos para tener apoyos que le respalden, y por supuesto, negando la autorización a los 

Custodios para rescatarlos. 

—Alberto, se trata de Marta. Y de Diego. Tu hijo. 

—Lo sé —musitó Dédalo con tristeza, mirando a Eros por encima de las gafas, apoyadas 

sobre la nariz—. Pero no voy a mandar a nadie, ni voy a dejar que os saltéis la normas —

sentenció, apesadumbrado—. Hay mucho más en juego que la vida de tu hermana, mi hijo, o de 

Adriana. 

Eros enmudeció. Si obedecían al Tribunal del Caos se verían obligados a abandonar a 

Aroma, a Bloque y a Adriana; y si les desobedecían, suspenderían a Dédalo como director del 

Centro de Guadalajara, colocando a otro peón del Alto Tribunal en su lugar. Simple y 

llanamente, estaban atados de pies y manos. 

—Me voy a la cama —musitó Eros, abatido. 
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—De eso nada. 

La luz de la cocina se encendió, y tanto Dédalo como Eros dirigieron sus miradas hacia la 

entrada de la cocina. Allí, en el umbral de la puerta, estaba Naskor. 

—¿Qué…? 

—Eros, llama a Samuel —interrumpió Naskor—. Necesito que vaya al Banco de Datos 

ahora mismo —ordenó—. Cuando llegue que me avise. Y dile que mañana por la mañana se 

presente a primera hora en el despacho del Juez Supremo. 

—¿Quieres que llame a Samu? —preguntó Eros, desconcertado— ¿Ahora? Pero si son casi 

las… 

—¡Eros! —interrumpió el Titán— ¡Ya! No hay tiempo que perder. —Eros miró a Naskor, 

sorprendido por las extrañas indicaciones. Dédalo se giró sobre su taburete—. Dédalo, habla con 

nuestros contactos en España para que envíen los maletines; los vamos a necesitar. 

Dédalo arqueó una ceja, en silencio. 

—Cuando hablas de los maletines… —empezó a decir Dédalo torciendo la cabeza. 

—Hablo de tus guanteletes y de los de Samu. Y que también nos envíen el maletín 

pequeño. —añadió Naskor. Dédalo se volvió fugazmente hacia Eros, también con cara de 

sorpresa—. Daos prisa —continuó—, porque si todo marcha como espero, saldremos en el 

primer vuelo que salga hacia Bilbao. 

—¿Crees que podemos ir a rescatarlos? —preguntó Eros, animado. 

—Es posible. Tú sólo encárgate de convencer a tu primo de que mañana esté a su hora, o 

se las verá conmigo. 

—¿Has descubierto algo? —preguntó Dédalo. 

—Descubierto no, recordado. Pero necesito encontrar escrita la ley sobre la que apoyar mi 

argumento.  

Sin más, Naskor se marchó. Dédalo y Eros se quedaron atónitos, aunque Eros salió 

corriendo tras él. Encontró al Titán en el salón, accionando el engranaje que abriría la compuerta 

secreta que había en todas y cada una de las casas francas del Alto Tribunal. 

—¡Espera Naskor! —llamó Eros— ¿A dónde vas? 

Naskor se detuvo justo antes de acceder al pasadizo secreto que le llevaría hasta lo más 

profundo de las alcantarillas, y le miró con sus amarillos y rasgados ojos. 

—Voy a la Biblioteca de Los Custodios del Orden. 

 

* * * 
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La oscuridad solía campar a sus anchas en la Biblioteca de los Custodios del Orden, pero 

esa noche, su paz fue quebrada por un haz de luz que, como una cascada, caía desde el techo 

para iluminar la mesa de estudio en la que Naskor trabajaba. 

El Titán había tardado poco más de cuarenta minutos en llegar hasta el subsuelo del 

Panteón de París, levitando a gran velocidad por las grutas subterráneas que había bajo la ciudad 

y que, tiempo atrás, había dado cobijo a tantos Descendientes del Caos. Fue en otros tiempos, 

durante otra época. 

Bajo el Panteón se encontraba la Biblioteca de los Custodios del Orden, la organización de 

la que Samuel, el primo de Eros, era miembro. Los Custodios del Orden era uno de los múltiples 

brazos ejecutores que tenía el Alto Tribunal a su servicio, un cuerpo especial de élite encargado 

de ejecutar acciones tácticas y militares sobre el terreno cuando aparecía algún problema en el 

que estuviera involucrado un Detractor del Caos, es decir, algún Demonio, Destructor u Oscuro. 

La idea de acudir allí surgió mientras Naskor meditaba en su habitación. Tras escuchar un 

golpe, salió de su trance y activó su mapa mental, descubriendo que el autor del ruido había sido 

provocado por Eros, en la cocina. No se lo pudo echar en cara. La vida de su hermana, de su 

mejor amigo y de una alumna estaba en manos de Estigma. Y no podía hacer nada por ayudarlos, 

pues los Jueces del Alto Tribunal estaban haciendo un uso torticero de las leyes para impedirles 

actuar. 

Fue en ese momento cuando Naskor recordó un antiguo texto, escrito hacía mucho tiempo. 

Una vieja ley. Una ley que, si no se equivocaba, seguía vigente. Pero tenía que demostrarlo. Por 

eso mismo había acudido a la Biblioteca de los Custodios del Orden, posiblemente, la más 

extensa del mundo, y en donde se guardaba una copia de toda la legislación de cada país, relativa 

al mundo de los Descendientes del Caos. 

Llevaba ya casi seis horas enterrado bajo enormes libros, ajados y desgastados, buscando 

entre antiguos textos y viejos manuscritos, algunos de ellos, deteriorados por el cruel e inevitable 

paso del tiempo. Durante todo ese tiempo había estado siguiendo el hilo de los códices, que le 

fueron guiando por dónde continuar con su investigación. La mayor parte de las veces con un 

resultado erróneo, y las más escasas, con tímido acierto. 

Pero la afilada uña de su dedo índice se detuvo en una de las líneas, señalando la 

bibliografía del códice que estaba buscando. Tras consultarlo, se puso en pie y se dirigió a la 

estantería en la que, por lo que indicaba el libro, debería estar lo que con tanta ansia buscaba. 

Los pasillos que formaban las gigantescas estanterías que llegaban casi hasta el techo se 

fueron iluminando automáticamente a su paso, mientras Naskor comprobaba los nombres de los 

libros. Y entonces lo vio. 



 

246 

Haciendo uso del poder de su Ofrenda, Naskor obligó al libro a abandonar su lugar de 

descanso en la estantería, bajándolo hasta sus manos. El códice no era el documento original que 

buscaba, pero era una copia válida, una compilación de códices legales que databan del siglo 

XVII. No obstante, él necesitaba un texto específico, una ley redactada y articulada a finales de 

ese siglo. 

Sin tocar las páginas, Naskor fue pasando las hojas con su mente, con sutil delicadeza. Y 

entonces lo encontró. Era el Artículo Sesenta y Tres de la Ley de los Custodios del Orden. Ojeó 

la ley por encima, confirmando que, efectivamente, aquella era la normativa que había estado 

buscando. 

Tras marcar la página, Naskor se encaminó hacia la salida de la biblioteca. Quedaba poco 

para el amanecer, pero todavía tenía tiempo para llegar a la sede del Tribunal del Caos. Allí le 

haría frente al infame Juez Supremo. Porque en sus manos tenía la ley que les permitiría 

marcharse de París para ir a rescatar a sus amigos. Era una ley antigua, pero todavía seguía 

vigente. 

Ya en el subsuelo, Naskor levitó a toda velocidad a través de los oscuros pasillos del 

alcantarillado. Mientras se desplazaba, recordó al Juez Supremo negándose a concederles el 

permiso para marcharse, soltando aquella cruel frase: «Es una ley, y las leyes están para 

respetarlas». 

Nadie vio la triunfal sonrisa de Naskor. 

—«Esto también es una ley —pensó—, y tendrás que respetarla». 

 

* * * 

 

Sobre las ocho menos cuarto de la mañana, uno de los bedeles acompaño a Eros y a Dédalo 

a una sala de espera, una de las muchas que había en la sede del Alto Tribunal. Se sorprendieron 

al encontrar a Naskor esperando en su interior. Sostenía un enorme y deslucido libro entre sus 

manos. 

Cuando estuvieron a solas, Eros fue el primero en preguntar. 

—¿Averiguaste algo? 

—Sí —contestó Naskor parcamente—. Vete avisando a los contactos del aeropuerto y 

reserva un vuelo privado. Saldremos de aquí en breve. 

—Naskor —indicó Dédalo—, no podemos saltarnos… 

—No nos vamos a saltar nada, Dédalo —aseveró Naskor—. Pero necesito que me asegures 

que tus enseres llegarán a tiempo al aeropuerto de Bilbao. 
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Dédalo dudó un instante, pero finalmente accedió a la petición de su antiguo Regidor y 

sacó el teléfono móvil para llamar de nuevo a sus contactos. 

Pasados veinte minutos se abrió la puerta y tras ella apareció Samuel. El primo de Eros y 

de Aroma era bajo, como de un metro sesenta. Llevaba el pelo corto, de color castaño y tenía una 

barba de varios días, en las que se podían apreciar algunas canas. Parecía menudo, pero tenía una 

constitución fuerte. En esa ocasión, vestía unos vaqueros negros y una chaqueta de cuero de 

estilo motero. 

—Siento llegar tarde —se disculpó—. El tráfico... 

Naskor no esperó a presentaciones y salió directo al despacho del Juez Supremo. Los 

demás lo siguieron. 

Naskor, curiosamente, iba con la cara descubierta. No suponía ningún problema, desde 

luego, pues era un edificio exclusivo para Descendientes del Caos, pero a decir verdad, era un 

comportamiento poco habitual en el Titán ya que rara vez se le podía ver con el rostro destapado. 

En la antesala al despacho del Juez Supremo estaba su secretario personal, sentado frente a 

una mesa y tecleando en su ordenador. Al ver sus intenciones, se levantó de su asiento. 

—Disculpen, ahora no pueden entrar sin… 

Naskor lanzó un gruñido y mostró sus colmillos. El secretario enmudeció, sentándose de 

nuevo en su asiento, sorprendido. 

—Es que hoy se ha levantado con mal pie —comentó Samu al paso, sonriendo. 

Naskor fue el primero en entrar al despacho. Nada más hacerlo, de frente, vio un gran 

escritorio, iluminado por la luz que entraba a través de un gran ventanal, y a la derecha se abría 

otra sala de considerable tamaño, en donde destacaba una enorme mesa de madera maciza 

ovalada. Al fondo, presidiendo la mesa y rodeado de varios jueces del Alto Tribunal, se 

encontraba Dámaso Dómine, que levantó la vista de los documentos que sostenía en sus manos. 

El Titán avanzó y, al llegar, dejó caer el voluminoso tomo sobre la mesa, espantando el 

sepulcral silencio de la reunión con un seco golpe, y tapando a su vez algunos de los documentos 

que tenían repartidos sobre la mesa. 

—¿Qué significa esto? —preguntó el Juez Supremo con cara de asombro. 

—A tenor de lo indicado en la Ley de los Custodios del Orden —comenzó a decir Naskor, 

firme— informamos al Juez Supremo, representante del Tribunal del Caos, que Alberto Tomé, 

Enrique García y yo mismo, Naskor, hemos sido convocados por el Custodio del Orden, Samuel 

García, a resolver un asunto familiar, solicitando para el caso nuestra ayuda. 

»Por lo tanto, tras aceptar su petición, nos vemos en la obligación de asistir a su llamada de 

socorro, y así cumplir con nuestro deber para con el Custodio. 
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El Juez Supremo le sostuvo la mirada a Naskor, imperturbable. 

—Sé lo que intentas hacer Naskor —comentó con un marcado acento francés—, pero este 

teatrillo que te has montado no va a cambiar mi parecer. El Alto Tribunal sigue manteniendo 

vuestra audiencia a las nueve de la mañana, lo que significa que aún no tenéis el permiso para 

salir del país. 

—Por los poderes que les son concedidos con su cargo, y según la Ley de Los Custodios 

del Orden, «si en algún momento existiere peligrosidad alguna para con alguno de los 

familiares del Custodio —comenzó a recitar Naskor de memoria—, éste tendrá plena capacidad 

para resolverlo por su cuenta, sin atender a mandato o autorización superior, asumiendo para sí 

mismo la responsabilidad del acto». 

—Me da igual lo que diga la Ley de los Custodios, si es que sigue en vigor. Además, si eso 

es cierto —comentó mirando con marcada superioridad al primo de Eros—, sólo le incumbe al 

Custodio Samuel, que es quien podría ir sin necesidad de… 

—«Para la resolución y consecución de sus personalísimos asuntos —interrumpió Naskor 

levantando un poco la voz—, el Custodio podrá solicitar la ayuda de quien estime oportuno, 

estando quienes acompañaren al Custodio bajo la responsabilidad de este». 

El Juez Supremo frunció el ceño. 

—Sabes muy bien que si abandonáis el país sin la autorización del Tribunal estaríais 

cometiendo un delito muy grave —amenazó, serio. 

Para su sorpresa, Naskor se apoyó sobre la mesa y sonrió. 

—«Aquellos que acompañaren al Custodio en la resolución de sus personalísimos asuntos 

familiares —continuó recitando pausadamente— gozarán de los mismos privilegios, como si de 

sus propios intereses familiares se tratara». 

Naskor hizo una pausa, clavando sus amarillos y rasgados ojos en los del Juez. 

—Página cuarenta y dos, artículo sesenta y tres, sección dos, párrafo tres. —Tras la 

puntualización, Naskor se incorporó de la mesa y se giró, sin dejar de mirar al Juez Supremo—. 

Y ahora si nos disculpan, tenemos un vuelo que coger. 

—¿Pretendes que haga caso de un libro que fue escrito hace siglos? ¡Esta normativa está 

anticuada y está obsoleta! 

—Tal vez esté anticuada, sí —afirmó Naskor—. Pero no está obsoleta. Lo escrito en esa 

ley sigue en vigor. —Naskor se puso la capucha e hizo el amago de irse, pero antes de hacerlo, 

se volvió hacia el Juez Supremo—. Es una ley, y las leyes están para respetarlas. 

Tras el comentario, Eros y Samu dibujaron una sonrisa y salieron detrás de Naskor, junto a 

Dédalo. 
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No tardaron en bajar al aparcamiento del edificio, en donde Samuel tenía el coche. 

—Oye, Naskor —llamó Eros— ¿de verdad crees que esa ley sigue vigente? 

—Por supuesto —respondió el Titán, confiado—. Fue escrita a finales del siglo XVII. En 

esa época, los Custodios del Orden adquirían la condición por herencia familiar, y no por sus 

Ofrendas. Aquello suponía mucho poder, por lo que las disputas entre familias de Descendientes 

estaban a la orden del día, maquinando por ver cuál de ellas lograba imponerse a las demás. 

»Por ese motivo, los Custodios del Orden respondían no sólo por sus actos, sino también 

por su familia. Por eso se creó este apartado. Para que los propios Custodios pudieran resolver 

sus conflictos familiares sin necesidad de solicitar una autorización al Alto Tribunal. 

—Me suena a ajuste de cuentas, pero legalizado y entre familias —comentó Samuel 

mientras conducía el coche hacia el aeropuerto. 

—Así es. En esa época, lo que menos se esperaba de un Custodio era una traición hacia su 

propia familia, sus principios de justicia, y sus juramentos. Por eso se les proporcionó la potestad 

de recurrir a esta ley, y poder resolverlo sin dar explicaciones. 

—Pero ¿y nosotros? —pregunto Eros. 

—De eso va realmente la ley. Se añadió la posibilidad de que los Custodios pudieran 

solicitar la ayuda de quienes ellos estimasen oportuno, beneficiándose de la misma protección. 

Samuel dio un repentino volantazo para evitar golpearse contra un coche. 

—Perdón —se disculpó. 

—Eso implica mucha responsabilidad. 

—Y mucho poder —indicó Naskor—. Aquellos que fueran requeridos podrían no aceptar 

la llamada del Custodio, pero negarse supondría tener una familia muy poderosa en tu contra. Y, 

por el contrario, al aceptar el requerimiento de un Custodio, disponías de un considerable poder 

que, con toda seguridad, también te crearía enemigos. 

—Vamos, que no deja de ser un arma de doble filo —dijo Eros. 

Naskor asintió bajo su capucha. 

—Dicho de forma sencilla —continuó Naskor—, la ley abre una vía para solventar 

legalmente venganzas personales por, o para tu familia, a expensas de crearte enemigos en uno u 

otro bando. 

—Estupendo —dijo Samuel entre carcajadas—, ahora soy enemigo del Juez Supremo. 

Eros se giró desde el asiento del copiloto y cruzó una fugaz mirada con Dédalo, aunque 

luego miró de nuevo hacia adelante. Prudente, lanzó la pregunta. 

—Entonces —musito Eros—, esta ley fue escrita... 
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—Sí —interrumpió Naskor sabiendo la intención de su pregunta—. Yo mismo redacté esta 

ley. 

No hubo más conversación hasta el aeropuerto de Orly, en donde les esperaba el avión que 

los llevaría directamente hasta Bilbao. Y en unas horas, con un poco de suerte, estarían llegando 

a la central nuclear de Lemóniz para rescatar a sus seres queridos. 
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 EL RESCATE 
 

La central nuclear de Lemóniz se construyó bajo fuertes medidas de seguridad, no sólo por 

ser una localización sensible, sino porque durante su construcción se convocaron 

manifestaciones en su contra. Además, hubo varios atentados terroristas que se saldaron con 

varios muertos. Por eso, la policía vio necesario reforzar la vigilancia incluso fuera del 

perímetro. 

Cuando finalizó su construcción, tan sólo faltó traer el combustible y darle al botón de 

encendido para que la maquinaria se pusiera en funcionamiento. Pero nunca sucedió. 

El proyecto fue anulado y el recinto se abandonó. Después, el gigantesco engendro fue 

desmantelado poco a poco, vendiendo las piezas de su interior como chatarra, hasta que no fue 

más que una carcasa vacía fabricada con mil toneladas de hierro y doscientos mil metros cúbicos 

de hormigón armado. 

Tras los muros que rodeaban el perímetro, tan solo quedaban los huesos de lo que en su día 

fue un colosal monstruo que terminó muriendo en soledad. O casi, porque en las vacías entrañas 

de aquella bestia abandonada a su suerte habían aparecido unos nuevos inquilinos. 

Bajo los recónditos túneles y los oscuros pasillos que serpenteaban por el subsuelo del 

edificio de contención de la Unidad Uno, Bloque comenzó a despertar. Sentía todo su cuerpo 

entumecido, y las muñecas y los hombros le ardían. Todavía desorientado, intentó moverse. 

Apenas pudo hacerlo. 

Se encontró suspendido en el aire, colgado por las muñecas, amarradas. Intentó mover las 

piernas, pero le costó horrores. Descubrió que sus pies, también atados, estaban unidos a una 

enorme piedra que tiraba de él hacia abajo, impidiéndole levantarlos. 

Sus ojos se fueron acostumbrando a la escasa luz que había en el recinto, pero vislumbró, 

justo debajo de él, un agujero con agua. Una especie de pozo sobre el que colgaba. A su lado, 

justo a su izquierda, había otro pozo. Y sobre él, también colgada de unas cuerdas por las 

muñecas, estaba la mujer a la que amaba. 

—¡Marta! ¡Marta! —llamó. 

Bloque se retorció en su amarre, pero fue incapaz de soltarse. Se fijó en Aroma, y vio que 

ella también tenía otra piedra atada a sus pies que, aunque más pequeña, también era de 

considerable tamaño. 
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—¡Marta! ¡Despierta! —insistió. 

Un leve gemido salió de los labios de Aroma. 

—¡Vamos Marta! ¡Estoy aquí! ¡Dime algo, por favor! 

—Diego… 

—Tranquila, pequeña, tranquila —soltó aliviado al escuchar su voz—. Voy a sacarte de 

aquí, ¿de acuerdo? Sólo tengo que… 

El destello de unos potentes focos iluminó toda la sala, y ambos se vieron obligados a 

cerrar los ojos. Cuando pudieron abrirlos, descubrieron que estaban en una sala grande, con 

columnas de hormigón y montañas de escombro amontonados a su alrededor. Escucharon pasos. 

—Veo que os habéis despertado. 

Estigma, ataviado con su gabardina negra, caminaba hacia ellos seguido por Toro, Frost, 

Mamba Negra y Kráter. Los pisotones de este último retumbaron en la cámara, resonando con el 

eco. 

—Espero que hayáis descansado —comentó deteniéndose frente a ellos, a un par de pasos 

de los pozos de agua. 

—¡Maldito seas! —gritó Bloque moviéndose con furia. 

—Estás alterado —dijo Estigma con fría neutralidad— y eso no te conviene. 

—¿Dónde está Adriana? —preguntó Bloque. 

Estigma ignoró la pregunta y le hizo un gesto a Kráter, que se fue hacia la pared. Allí, en 

un saliente, estaba el extremo de la cuerda que sujetaba a Aroma con la polea que tenía sobre 

ella. 

—Esto puede acabar rápido y bien —continuó Estigma—, o lento y mal. De vosotros 

depende. 

—¡Esto acabará cuando te arranque los pulmones con mis propias manos! —espetó 

Bloque, rabioso. 

Estigma descargó un puñetazo en las costillas de Bloque, que gritó al sentir el punzante 

dolor extendiéndose por su costado. Por el golpe, y el tipo de dolor, Bloque supo que le había 

fracturado alguna que otra costilla. 

—El centro de menores, ¿qué alarmas tiene y cómo puedo acceder sin que se activen? —

preguntó Estigma, serio. 

No hubo respuesta. 

—Os prometo que no le vamos a hacer daño a nadie —aseveró Estigma—, pero me lo 

tenéis que poner fácil. ¿Cómo puedo acceder sin hacer saltar las alarmas? 

—Tú… palabra no vale… una mierda… —logró decir Bloque, a pesar del dolor. 
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—Entiendo —musitó Estigma— ¡Kráter! 

Kráter soltó la cuerda y Aroma se desplomó de golpe, sumergiéndose arrastrada por el 

peso de la piedra. 

—¡No! 

Bloque gritó con todas sus fuerzas, pero no pudo hacer nada por ayudarla. Impotente, vio 

cómo su amada se retorcía bajo el agua ante la cruel pasividad de sus torturadores, quienes 

contemplaban aquella estampa con absoluta indiferencia. 

—¡Basta! —suplicó Bloque de nuevo. 

Estigma hizo caso omiso, dejando a Aroma sumergida durante unos segundos más, aunque 

luego hizo otro gesto y el gigante de piedra la sacó del agua. 

—¡Dejadla en paz! ¡Me tenéis a mí! 

Aroma tosió, respirando con dificultad. 

—Muy bien, y ahora que ya sabes lo que puede pasar, os haré la pregunta una vez… 

Estigma dirigió la mirada hacia el atractivo rostro de Aroma que, temblorosa, habló en un 

imperceptible susurro. 

—F…Frost… 

Frost miró a Aroma, embelesado. 

—Lib…libera a Diego, rápido. 

Obediente, Frost juntó sus manos y creó una espada de hielo. Luego, hipnotizado, se 

posicionó frente a Bloque, colocando el filo junto a la cuerda atada a la piedra. 

Aroma volvió a caer al pozo. Kráter se había dado cuenta de lo que estaba pasando, y no 

dudó en volver a meterla en el agua. Nada más sumergirse, todos salieron del trance. 

Frost despertó con las manos ya levantadas, a punto de dar su certera estocada para liberar 

a Bloque. Estigma, al percatarse de lo que había pasado, decidió mantener a Aroma bajo el agua 

durante un poco más de tiempo, antes de volver a ordenarle a Kráter que la izara. 

Con un nuevo tirón, Aroma salió del pozo, sintiendo en sus muñecas y sus hombros el 

dolor de su propio peso. 

—Buen intento, preciosa, buen intento —indicó Estigma—, pero ya contábamos con ello. 

No te recomiendo que lo vuelvas a hacer. 

Estigma hizo una breve pausa para que pudieran asimilar la información. 

—Bien, lo volveré a preguntar ¿Cómo puedo acceder al centro de menores sin activar las 

alarmas? 

De nuevo, silencio. 

—¿No? —preguntó Estigma serio. 
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Estigma hizo un ademán y Aroma volvió a caer en el pozo. No obstante, esta vez la dejó 

bajo el agua mucho más tiempo. 

—¡Basta ya, bastardos! ¡Dejadla en paz! —gritó Bloque, desesperado. 

Tras otra indicación, Kráter la izó, y Aroma volvió a respirar. 

—Veo que no estáis entendiendo la situación —comentó perdiendo la paciencia—. ¿Cómo 

puedo entrar en el centro de menores sin…? 

—¡Vete al infierno! —escupió Aroma, rabiosa. 

Estigma hizo caso omiso y continuó con el interrogatorio. 

—¿Cómo puedo entrar en el edificio sin que salten las alarmas? —insistió, levantando la 

voz. 

—Prefiero morir antes que decirte nada —dijo Aroma, con desprecio. 

Contra todo pronóstico, Estigma soltó una leve carcajada, y sonrió. 

—Igual que tus padres —musitó—. Veo que es cosa de familia. 

Estigma miró a Frost y luego hizo un ademán hacia el pozo que Aroma tenía bajo sus pies. 

Frost se adelantó y metió la mano en el agua. Al instante se formó una capa de escarcha que tapó 

el pozo, aunque por debajo el agua seguía líquida. 

—Veo que te estás calentando. Vamos a enfriarte un poco los ánimos —indicó Estigma. 

—¡No! —gritó Bloque. 

De nuevo, Kráter soltó la cuerda y Aroma volvió a hundirse en el agua, ahora helada. A 

pesar del dolor en las costillas, Bloque volvió a gritar por la rabia y la impotencia, moviéndose e 

intentando soltarse, sin lograrlo. 

El tiempo continuó pasando, mientras Aroma seguía atrapada bajo el agua. Al cabo de 

unos agónicos minutos, cuando vieron que dejaban de salir burbujas de aire, Estigma le ordenó al 

hombre de piedra que sacara a su víctima del agua. Kráter obedeció. 

—¡Quieto! —señaló Estigma. 

Aroma quedó suspendida en el aire, pero con los pies dentro del agua gélida. La pobre, tras 

recobrar el aliento, comenzó a temblar de forma incontrolada. 

—¡Por qué hacéis esto! ¡Maldita sea! —maldijo Bloque, impotente. 

Estigma posó su mano sobre la mejilla de Aroma, que seguía temblando de frío. Luego 

bajó, poco a poco, por el cuello. Y con un tirón le arrancó la camisa que llevaba puesta, 

dejándole los pechos al desnudo. 

—Por última vez —continuó Estigma muy serio, mirando a Aroma a la cara— ¿cómo 

puedo acceder sin activar las alarmas? 

Bloque, incapaz de contener las lágrimas, le imploró. 
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—Déjala… por favor… 

Estigma posó su mano entre los pechos de Aroma, y fijó su mirada en la de Bloque, que lo 

miraba suplicante. 

—¿Sabías que el agua salada es un gran conductor de la electricidad? 

—¡No! —gritó Bloque 

—¡No! ¡Por favor, no lo hagas! —imploró Aroma— ¡Te lo suplico! 

Un repentino latigazo tensó el cuerpo de Aroma, que echó la cabeza hacia atrás mientras 

notaba un fuerte dolor en su pecho. Sus músculos se tensaron y, tras unos segundos de eterna 

agonía, su cabeza colgó hacia adelante y su cuerpo se quedó inmóvil. 

—¡Nooo! —gritó Bloque. 

Estigma comprobó el pulso, y luego Kráter tiro de la cuerda para dejarla fuera del agua. 

—Volveremos dentro de un rato —dijo Estigma dirigiéndose a Bloque, impasible—. 

Espero que, para entonces, tengas una mejor predisposición para contestar a mis preguntas. 

—¡Te mataré! ¡Te mataré! —escupió enfurecido. 

Bloque continuó gritando con las pocas fuerzas que le quedaban, envuelto en lágrimas. 

Tras apagar las luces, Estigma y sus secuaces se marcharon, dejando de nuevo la sala a 

oscuras y en silencio. Un silencio que quedó roto por los sollozos que nacían en lo más profundo 

del alma de Bloque. 

 

* * * 

 

Yago detuvo el coche en la cima del lado Este del complejo. A pesar de los grises y 

amenazantes nubarrones de tormenta, un tímido fulgor despuntó por el horizonte, dando paso al 

inicio del día. 

El trayecto había durado casi cinco horas y Yago fue el primero en salir del coche. 

Agradeció poder estirar las piernas. Los demás le siguieron. No estaban tan cansados como él, 

pues sus compañeros habían podido dormir algo durante el viaje. 

Una vez fuera, Elena se asomó desde el mirador. Quedó impresionada. Era la primera vez 

que veía el mar con sus propios ojos. Se le dibujó una sonrisa agridulce en la cara, pues su 

trayecto allí tenía otro propósito. Uno mucho más peligroso. 

Oteó la zona desde su posición. El complejo parecía encajado en un hondón, franqueado 

por el mar y por dos cimas. Una era en la que se encontraban ellos, y otra enfrente, sobre la que 

serpenteaba la carretera por la que deberían haber continuado de no haberse detenido en aquel 

mirador. 
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El Mar Cantábrico, a su derecha, rugía desde la costa empujando las olas contra el muro 

que protegía la vieja instalación; y a su izquierda, al sur, se abría una considerable extensión de 

terreno diáfano que también formaba parte del complejo. 

Respiró profundo, percibiendo la humedad del ambiente. En ese momento vislumbró el 

contorno de los edificios de contención de la central nuclear, dos cilindros enormes abovedados, 

hechos de hormigón, y cuya estructura sobresalía por encima del resto de edificios que los 

cercaban. 

—Joder. El sitio es enorme… —musitó Elena. 

—No los encontraremos nunca —dijo Fila, abatida. 

—Sí, sí que los encontraremos —rebatió Yago—. Bajaremos con cuidado, y al tanto por si 

hubiera alguien vigilando. 

—Levitaré por encima para ver si… 

—No, nada de levitar —cortó Yago. Elena, que había empezado a invocar su Ofrenda, 

interrumpió su concentración con cara agria. Yago, al verla, se explicó—. Elena, si pasa algún 

coche podrían verte. Y da igual que la responsabilidad recaiga sobre el Tribunal del Caos; eso sí 

que nos podría meter en graves problemas. 

Elena miró a sus amigos, que sin decir nada, le dieron la razón a Yago. 

—¿Entonces? —preguntó. 

—Bajaremos usando mi Ofrenda —dijo Yago—, pero de forma controlada y sin llamar la 

atención. Y una vez dentro, usad todo lo que esté en vuestra mano para encontrarlos —Yago se 

acercó al borde del mirador y señaló—. Mirad, ahí hay un camino que baja por la ladera. 

—Y algunos tramos de valla están rotos —puntualizó León, observando la zona—. 

Podemos pasar por encima fácilmente. 

—Ya, eso es lo fácil —replicó Fila—, pero ¿qué haremos cuando estemos abajo? 

—Pues lo que hemos estado hablando durante el viaje —contestó León—. Elena creará 

mapas mentales, y Alke rastreará con su Ofrenda. 

—El sitio es más grande de lo que yo me había imaginado —indicó Elena—. Y sí, tengo 

bastante alcance con mi Ofrenda, pero desde luego, no como para crear un mapa mental de todo 

el recinto. 

—Por eso rastrearemos por zonas, y paso a paso —contestó Yago—. Y siempre juntos. 

Los cinco asintieron, dando su conformidad. 

—De acuerdo —dijo Elena, decidida—. Pues vamos. 
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Ayudados por la Ofrenda de Yago, el grupo inició el descenso por la ladera. Gracias a la 

baja gravedad creada en puntos concretos, sus amigos pudieron saltar las vallas con facilidad, o 

caer sin miedo a hacerse daño, sorteando fácilmente la escarpada orografía. 

Al cabo de cinco minutos ya estaban sobre el terreno, y corrieron hacia la puerta más 

cercana del primer edificio que se encontraron para resguardarse. 

—Muy bien —comenzó a decir Yago, susurrando—, Alke, empieza a rastrear, y tú, Elena, 

crea un mapa mental para ver si hay gente cerca. Si no hay nadie, avanzaremos. —Todos 

estuvieron de acuerdo, y Alke se quitó su máscara—. Yo iré delante y... 

—No —cortó León, tajante—. Yo iré delante —dijo mientras se hacía invisible—. Puedo 

asomarme por las esquinas sin ser visto. 

Yago reconoció que la idea de su compañero era mucho más coherente que la suya. 

—Buena idea. Pues tú irás delante, y te asomarás después de que Elena nos confirme que 

no hay nadie por la zona. Mientras, que Alke vaya olfateando por si encuentra algún rastro; yo 

iré detrás. 

—Y yo miraré cómo hacéis todas esas cosas molonas… —comentó Fila, sarcástica. 

—Tú eres la más importante del grupo, tonta —le dijo Elena con una sonrisa. 

—Elena, no hay tiempo que perder —indicó Yago. 

—Sí, claro. 

Acto seguido, Elena invocó su Ofrenda. Al principio le costó concentrarse. La tensión del 

momento, el peligro que suponía estar allí, tener a todos sus amigos alrededor mirándola y, en 

general, la delicada situación en la que se encontraban, dificultó hacerlo de forma relajada. 

Finalmente logró concentrarse, como solía hacer en la explanada cuando entrenaba con 

Naskor. Comenzó a lanzar proyecciones psíquicas a su alrededor, una tras otra, cada vez más 

rápido y cada vez más lejos, hasta que, por fin, pudo ver en su mente todo a su alrededor. 

—¡No hay nadie! —dijo entusiasmada. 

—Sh, habla más bajo, Elena —reprochó Yago. 

—Perdón —se disculpó. 

Aunque seguía vestido, León se hizo invisible, y asomó la cabeza por el esquinazo. Luego 

levantó el brazo y dobló la esquina. 

—León —llamó Alke, que iba tras él. La ropa de León, que parecía volar en el aire, 

apareció tras la esquina—. No vemos tu mano, así que no podemos ver tus indicaciones —

comentó Alke. 

—Ah, claro… —dijo, sintiéndose un poco tonto—. Lo tendré en cuenta. 
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Tras aquel pequeño contratiempo, el grupo continuó avanzando por el entramado de 

pasillos del complejo, intentado caminar en silencio y deteniéndose cada poco para que Elena 

pudiera mapear la zona a su alrededor. 

Fueron despacio, pues lo que menos deseaban era encontrarse con Estigma o con alguno de 

sus hombres. Podrían hacer uso de sus Ofrendas llegado el caso, pero se enfrentaban a hombres 

muy peligrosos que les superaban en experiencia y habilidad. Por eso mismo era mejor no tentar 

a la suerte y tomárselo con calma. 

La búsqueda continuó durante un buen rato, siempre en silencio, repitiendo el mismo 

proceso; Elena creaba un mapa mental para ver si había peligro y León se asomaba para 

confirmarlo. La tensión y el miedo los animaba a ser prudentes. 

Al cabo de cuarenta minutos, mientras avanzaban por uno de los pasillos, Alke los llamó. 

—¡Esperad! —gritó en un susurro. 

Sus amigos se detuvieron de inmediato, alertados. 

—¿Qué pasa? —preguntó Fila. 

Alke olfateó el aire mientras se movía alrededor de sus amigos. Parecía un perro de caza 

buscando a su presa. Y así fue, pues de pronto le cambió la cara. 

—¡Es Aroma! ¡Tengo su olor! —susurró, entusiasmada. 

Todos se miraron, sonrientes. 

—¿Puedes guiarnos? —preguntó Elena. 

—Creo que sí —contestó, tratando de concretar el origen de aquella sutil fragancia—. Por 

aquí. 

Alke comenzó a guiarlos, aunque siempre comprobando la zona antes de continuar. Era 

preferible evitar las sorpresas desagradables. La pista los dirigió hacia los accesos de una 

escalera de servicio. Tenían que bajar. Al hacerlo se vieron obligados a usar la luz de sus 

teléfonos móviles para ver en la oscuridad y avanzar de forma segura, ya que allí no llegaba la 

luz natural. 

Tras bajar un par de plantas, y una vez comprobaron que no había nadie cerca, el grupo 

salió de las escaleras a un nuevo corredor, amplio, que se abría en ambas direcciones. Alke tomó 

el camino de la derecha. 

—Es por aquí —indicó percibiendo la esencia de Aroma con más intensidad—. Creo que 

no debería andar muy… 

Un desgarrador grito de dolor les sobresaltó. Se miraron, conmocionados, dudando de qué 

hacer. Alumbrando con la linterna, León les guio hacia una sala que había en el pasillo, en donde 

entraron. Afortunadamente, no hubo sorpresas. 
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—Lo habéis oído, ¿no? —susurró Fila, acongojada. 

—Sí, creo que venía del otro lado —puntualizó León. 

—Pero el rastro de Aroma continua en la otra dirección —indicó Alke. 

Hubo un breve y amargo silencio. 

—Dadme un minuto —intervino Elena. 

Cerró los ojos y volvió a concentrarse en el Don de su Ofrenda, despertando de nuevo el 

calor en su pecho. Una vez más, creó el mapa mental, esta vez, enfocado hacia la dirección desde 

la que, supuestamente, habían escuchado el horrible grito. Un grito que volvió a escucharse una 

vez más, a lo lejos, mientras Elena rastreaba la zona con su mente. 

—Los tengo —musitó. Sus amigos atendieron de inmediato—. Hay… tres personas. Dos 

de pie, una sentada —hizo una pausa, y luego asintió—. Por su aspecto, diría que son Estigma y 

Toro. Y sí, creo que la persona sentada es Adriana —confirmó apenada. 

En su mapa mental, Elena vio a Estigma apoyar una de sus manos sobre el hombro de 

Adriana. En ese instante, su mente le dibujó un extraño fulgor que vino acompañado de otro 

desgarrador grito que les llegó en forma de eco. 

—La está torturando —dijo impresionada. 

Fila se llevó las manos a la boca mientras se le embotaban los ojos. 

—¡Tenemos que ir a ayudarla! 

—¡No! —sentenció Yago—. Ahora no. 

—Sh… bajad la voz —advirtió León. 

—¿Cómo que no? —preguntó Fila, contrariada— La va a matar. 

—No podemos exponernos ahora, Fila. 

—¡Pero la está torturando! 

—Fila —intervino León—, Estigma la quiere viva, así que no la va a matar. Pero ahora no 

podemos hacer nada por ella. 

—Entonces, ¿la abandonamos sin más? —preguntó Fila, sin dar crédito. 

—No —respondió Elena, todavía concentrada—. La vigilaré desde aquí, para ver qué 

hacen con ella. 

—Elena tiene razón —dijo León—. En algún momento la llevarán a alguna celda o a algún 

sitio para encerrarla. Y entonces podremos ir a rescatarla. 

—¿Y qué pasa con Aroma? —preguntó Yago. 

Todos dudaron, pero Alke rompió el silencio. 

—Seguiré el rastro, pero ir yo sola… 

—Nada de separarnos —recordó Yago. 
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—Nos tendremos que arriesgar —concluyó León—. Escucha, tú, Elena y Fila, quedaos 

aquí, atentos a lo que hagan con Adriana. Alke y yo seguiremos el rastro de Aroma, y si 

podemos, regresaremos aquí, con vosotros. 

Elena, sin apagar su mapa psíquico, abrió los ojos para mirar a sus amigos. Yago no 

parecía muy convencido con la idea de separarse, y Fila parecía enfadada, incluso dolida por no 

haberla dejado hacer nada para rescatar a Adriana. Pero, siendo realistas, y por desgracia, la idea 

de separarse era la más eficiente. 

—Está bien —aceptó Yago—. Intentad regresar aquí. León, si hace falta, te desnudas para 

que no te vean. Será sólo durante unos momentos, aunque te congeles de frío. 

León cogió una bocanada de aire y asintió soltándolo de golpe, resignado. Esa era la peor 

parte de su Ofrenda. 

—Está bien —dijo León—. Elena, por favor, mapéanos la zona de más adelante, para ver 

si Alke y yo podemos movernos con libertad. 

Elena obedeció, tratando de ampliar su radio de acción. Sonrió, asintiendo. 

—Está despejado, no hay nadie —confirmó. 

—Nos vemos luego aquí —dijo León. 

—Si no estamos, os vais —apuntó Yago. 

León asintió. 

—Suerte. 

—Suerte. 

Alke y León se marcharon, dispuestos a seguir el rastro que los llevaría hasta Aroma. Los 

demás aguardaron en la habitación, temerosos de ver cómo sus amigos salían hacia un destino 

incierto y, sobre todo, peligroso. 

  



 

261 

 

 LOS GUANTELETES 
 

De entre las múltiples maneras que hay para encontrar la salida de un laberinto de forma 

sencilla, hay dos que destacan por encima del resto. Una de ellas fue la que empleó Teseo para 

escapar del laberinto del Minotauro, al que finalmente venció a puñetazos. Le bastó con atar un 

hilo en la entrada para encontrar el camino de regreso, una vez concluida su proeza. 

Otro modo consiste simplemente en girar siempre hacia un lado. O siempre hacia la 

izquierda, o siempre hacia la derecha. Es otra forma que, no obstante, llevaría mucho más 

tiempo. 

Sin embargo, Alke y León no tenían intención de salir del inesperado laberinto que 

conformaban los oscuros pasillos del subsuelo de la central nuclear. Al menos, no de momento. 

No sin encontrar a Aroma. 

Después de salir de la habitación en donde dejaron a sus amigos, Alke y León continuaron 

con la búsqueda, viéndose obligados a bajar otro piso. Y si bien era verdad que Alke había 

logrado trazar una dirección más o menos fiable de por dónde podría estar Aroma, el proceso de 

exploración era demasiado lento. 

Lógico, si se tenía en cuenta que ahora no contaban con la ayuda de Elena, y que tampoco 

tenían luz natural con la que orientarse. Por desgracia, tampoco podían alumbrar con los 

teléfonos móviles, al menos, no todo el tiempo. Llevar la linterna del dispositivo encendida 

desvelaría su posición, y eso era demasiado peligroso. Así que cada poco, León tenía que hacer 

de avanzadilla para comprobar si el lugar era seguro, aunque durante una de sus 

comprobaciones, su compañera le llamó chistando. 

—¿Qué pasa? —susurró, León, unos metros por delante. 

Alke volvió a husmear el ambiente. 

—¡Creo que también percibo a Bloque! —exclamó Alke, siempre en susurros—. Por aquí. 

León siguió las indicaciones de Alke, que dejó a su amigo ir primero para explorar la zona. 

Al llegar a una galería, el olor se hizo mucho más nítido, y Alke pudo captar a la perfección a 

Aroma y a Bloque cerca de una puerta doble, abierta. 

—Aquí… —susurró Alke. 

—Espera en la puerta. 
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Alke obedeció y León entró dentro, regresando al cabo de unos escasos treinta segundos. 

Un tiempo que a Alke se le hizo eterno. 

—Es una sala muy grande, pero no veo bien. 

—Voy contigo —indicó Alke. 

Ambos entraron con cautela, alumbrando con los teléfonos móviles. Barrieron la zona con 

el haz de luz, pero la poca intensidad de las pequeñas bombillas apenas iluminaban unos metros 

de donde se encontraban. Sin embargo, tras adentrarse un poco más, el corazón les dio un 

vuelco. A lo lejos, en mitad de la gigantesca sala rodeada de columnas, había dos personas 

colgadas por los brazos. 

Alke y León se acercaron corriendo y descubrieron que eran Aroma y Bloque. León tragó 

saliva al ver a Aroma desnuda de cintura para arriba, y apartó la vista al suelo. En ese momento, 

vio lo que había bajo ellos. 

—El suelo —indicó León, descubriendo los pozos de agua que había bajo ellos. 

—Como en la premonición de Inés —comentó Alke, impresionada—. Tenemos que 

bajarlos de… 

Ambos se sobresaltaron cuando los focos se encendieron, iluminando la sala. 

León reaccionó con celeridad, y corrió a esconderse tras un montón de escombros mientras 

comenzaba a quitarse la ropa. Alke tuvo peor suerte y no encontró otra opción que esconderse 

detrás de una de las columnas. 

Bloque despertó por el fogonazo y miró al frente. Uno de sus captores había entrado por la 

puerta. A pesar de la distancia, no tardó en adivinar quién era. La larga y bífida lengua, saliendo 

y entrando de su boca con un métrico compás, había delatado a aquel Demonio. 

Mamba Negra fue acercándose despacio, moviendo su cabeza en todas direcciones, sin 

dejar de sacar su lengua. Al llegar frente a Bloque se detuvo, y se giró a su izquierda. Sonrió con 

crueldad. 

—Sal de ahí, no te escondas —soltó Mamba Negra, arrastrando las eses. 

Alke vaciló, pero al final salió de su escondite. 

—Vaya, vaya. Mira qué tenemos aquí. 

Bloque no dio crédito. Estaba asombrado. Alke estaba allí y, lo peor de todo, corría un 

serio peligro. 

—¡Corre! ¡Huye! —gritó. 

Alke, un poco asustada, miró a Bloque, pero no se movió de su sitio. Se quedó inmóvil, 

paralizada por el miedo. Mamba avanzó hasta quedar a unos metros de distancia, frente a ella, y 

Alke adoptó una pose de lucha, levantando los brazos. 
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—Una chica valiente —dijo Mamba arqueando las cejas, sorprendido con la irracional 

actitud de la muchacha. 

—¡No Alke! ¡Vete! —gritó Bloque, temiéndose lo peor. 

Mamba Negra seguía con su mirada clavada en Alke sin dejar de sacar y meter su bífida 

lengua de la boca. Y con una velocidad vertiginosa, se dio la vuelta con el brazo estirado. 

Sonó un fuerte y seco golpe, acompañado de un leve quejido. En el suelo, desnudo y boca 

abajo, apareció León. El golpe que le había propinado Mamba Negra había sido lo 

suficientemente contundente como para noquearlo, dejándole inconsciente. 

—Una cosa es que no te vea, y otra que no te huela. —Mamba sacó de nuevo su bífida 

lengua mientras sonreía. Luego, se encaró a Alke—. Es tu turno, niña. 

—¡Huye! 

La advertencia de Bloque no sirvió de nada y, de nuevo, con una velocidad sobrehumana, 

Mamba Negra descargó una feroz patada lateral que se clavó en las costillas de Alke, 

aprovechando que tenía los brazos levantados en guardia. 

El impacto fue brutal, y Alke se resintió por el golpe, pero después bajó el brazo, atrapando 

la pierna de su contrincante. 

—Sí, es mi turno. 

Alke comenzó a girar sobre sí misma, arrastrando a Mamba Negra consigo. Al principio 

por el suelo, pero cuando tuvo suficiente inercia, Mamba se elevó en el aire. 

Girando cada vez más rápido, y con un último esfuerzo, Alke subió a Mamba Negra por 

encima de su cabeza y lo estampó contra el suelo, golpeándole la cara; luego, volvió a hacer lo 

mismo, al otro lado, y después, lo repitió una tercera vez. Después giró de nuevo sobre sí misma, 

dio dos vueltas, y lo lanzó contra la columna tras la que había estado escondida. Mamba Negra 

chocó de bruces y, al caer, rodó por el suelo. Alke retrocedió dando varios pasos defensivos, y se 

puso en guardia de nuevo, algo resentida por la patada. No obstante, su enemigo no se movió. 

Alke había derrotado a Mamba Negra. 

—¡Alke! ¿Estás bien? 

Bloque llamó su atención, y Alke se dio la vuelta. 

—Sí, tranquilo —dijo acercándose a Bloque, pero sin dejar de atender a su enemigo, por lo 

que pudiera suceder. 

—Alke, mira a ver cómo está León, y ayúdame con la piedra. 

—León ¡León! —llamó Alke, acuclillándose a su lado. 

León no tardó en recobrar el conocimiento, aunque se incorporó con cierta dificultad. 

Tenía el pómulo amoratado, el ojo hinchado y también sangraba por la nariz. 
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—¿Qué ha pasado? —preguntó, todavía desorientado. 

—Me he desecho de Mamba Negra —dijo volviéndose una vez más, comprobando el 

estado de su enemigo— ¿tú estás bien? 

León miró a Alke y asintió, sonriendo, aunque justo después se dio cuenta de que estaba 

desnudo frente a ella. Lo último que vio Alke antes de que León se volviera invisible fue su cara 

de sorpresa. 

—Voy a por mi ropa —dijo, ya invisible. 

—Alke —llamó Bloque de nuevo—, la piedra, por favor. 

Bloque levantó las piernas, y Alke se hizo con la roca. Luego la abrazo y comenzó a 

apretar. 

—No te hagas daño —pidió Bloque. 

Alke continuó apretando la roca entre sus brazos y comenzó a notar calor en su pecho. Por 

lo general, muchos de los Descendientes de Raza Héroe no necesitaban activar sus Ofrendas ya 

que tenían su don de forma permanente. No obstante, si Alke invocaba su poder aumentaba su 

fuerza, como estaba haciendo ahora. Siempre, a cambio de un caro precio, como era acentuar su 

cansancio. 

Un crujido indicó que Alke había logrado su propósito, y la piedra se desmenuzó en varios 

pedazos, liberando a Bloque del peso, que se sintió aliviado. 

—La cuerda está en la pared. Impúlsame y bájame al suelo, corre. 

Alke agarró la cuerda donde antes había estado la piedra y tiró con fuerza. El impulso dejó 

a Bloque balanceándose sobre el pozo, inercia que aprovechó él mismo para seguir moviéndose. 

Después, la joven se fue hasta la cuerda que lo sujetaba a la polea, y lo bajó justo cuando estuvo 

fuera del pozo. 

Nada más tocar el suelo, León apareció ya vestido y ayudó a Bloque a cortar las cuerdas 

con una navaja. Cuando por fin se hubo desatado, Bloque y León usaron las cuerdas para acercar 

a Aroma al borde, y Bloque deshizo la piedra de sus pies con su poder. Cuando por fin la tuvo 

sujeta, Alke la descolgó con cuidado, y la tumbaron en el suelo. 

Rápidamente, León se quitó la sudadera y tapó el torso desnudo de Aroma, en donde 

destacaba una pequeña quemazón rojiza, justo entre sus pechos. 

—¡Marta! ¡Marta! —llamó Bloque, desesperado—. Dime algo, por favor. 

Bloque se sentó con las piernas cruzadas y posó la cabeza de Aroma sobre ellas, con 

delicadeza. Sin embargo, su cuerpo parecía un títere al que le hubieran cortado los hilos que le 

proporcionaban la vida. 

—Marta… por favor… 
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Bloque se agachó sobre su rostro, sin poder contener las lágrimas. 

—¿Está…?  

Alke, que se había acercado, no pudo terminar la frase. Se le había formado un nudo en la 

garganta y se le embotaron los ojos. 

León, triste, se agachó y cogió la mano de Aroma, con dulzura. Estaba fría, y su cuerpo 

mostraba un aspecto amoratado, seguramente por el frío. A pesar del color de su piel, se podían 

apreciar con todo lujo de detalle las azuladas venas de sus muñecas. Por inercia, León le tomó el 

pulso. 

—Tiene pulso. 

Bloque y Alke le miraron. 

—¡Tiene pulso! —repitió, agitado. 

Bloque se levantó, y se arrodilló al lado de Aroma. Acto seguido, le retiró la sudadera y 

apoyó la oreja en su pecho. Era débil y casi inaudible, pero oyó los latidos de su corazón. 

—¡Está viva! —gritó Bloque, exaltado— ¡Joder, está viva! 

Alke soltó un suspiro nervioso, aliviada. 

—Tenemos que sacarla de aquí —indicó Bloque. 

—León —dijo Alke—, ve a buscar al resto. Yo ayudaré a Bloque a llevar a Aroma hasta el 

todoterreno. 

—¿Cómo nos habéis encontrado? ¿Y cómo es que Dédalo os ha dejado venir con ellos? —

preguntó Bloque, levantando a Aroma en brazos. 

—Alke te contará todo por el camino, pero antes quiero dejar a esa maldita serpiente bien 

atada. 

—Espera, ya me encargo yo. 

Bloque se acercó a Mamba Negra, con Aroma en sus brazos. Cuando estuvo a unos metros 

de él, invocó el poder de su Ofrenda con sus pies descalzos. El terreno bajo Mamba se abrió, y le 

enterró verticalmente, dejando su cabeza fuera, a ras de suelo. Luego se volvió hacia sus 

rescatadores. 

—Podrías enterrarlo entero —soltó León, cruel. 

—No —contestó Bloque—, lo quiero vivo. Quiero que pague por todo lo que ha hecho. Y 

lo hará con creces. 

—Tenemos que irnos —apremió Alke. 

—Ve con cuidado, León —indicó Bloque. 

—Eso me dicen todas —contestó. 

Bloque le sonrió. 
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—Ten mucho cuidado. Y gracias —dijo mirando a ambos. 

Alke y León asintieron, sonrientes. 

—¡Vamos! No hay tiempo que perder. 

Los tres se dirigieron a la puerta de la enorme sala, y allí se separaron. 

El trayecto hacia su libertad se hizo duro y sufrido, pues Bloque caminaba descalzo 

mientras cargaba con Aroma. Pero ni el cansancio, ni los dolores, ni el peso lograron desviarle de 

lo más importante. Al contrario, su dolor le dio fuerzas para salir de allí, sabiendo que su amada 

seguía con vida. 

 

* * * 

 

Ser un Descendiente del Caos tenía sus pros y sus contras. Si bien pertenecer a una de las 

tres Razas ya era de por sí una ventaja considerable, en otras ocasiones, serlo se convertía en un 

inconveniente. En el caso de Naskor, su hándicap era su aspecto, considerado como “prohibido” 

por el Tribunal del Caos. Aquello implicaba que no tenía permitido mostrarse ante la sociedad de 

los humanos, lo que le impedía visitar lugares públicos. 

Afortunadamente, el Alto Tribunal tenía pactado un acuerdo internacional con casi todos 

los países del mundo para que los Descendientes del Caos pudieran acceder con facilidad a 

determinados transportes o ubicaciones. Por eso mismo pudieron acceder al aeropuerto de Orly 

con total discreción. Luego volaron al aeropuerto de Bilbao, desde donde sólo tardarían media 

hora en coche hasta la central nuclear de Lemóniz. 

Ya en el aeropuerto de destino, los acompañaron a un hangar privado en donde les 

esperaba un furgón negro con las ventanas tintadas. No tardaron en hacer el traspaso de enseres, 

momento en el que se le acercaron un hombre y una mujer, trajeados. 

—Buenos días —saludó el hombre inclinando imperceptiblemente la cabeza—. Soy José 

Otxotorena y mi compañera es Sara Iturralde. 

—Soy Alberto Tomé. Encantado. 

—Permítame que le diga que es un honor conocerle en persona, señor Tomé —apuntó el 

hombre, con acento bilbaíno—. Supongo que tendrán prisa, así que iré al grano. De madrugada 

recibimos un aviso del centro de menores de Guadalajara para que les hiciéramos entrega de 

estas maletas antes de que partieran. Nos advirtieron de que las enviarían desde el centro de 

menores de Cataluña, a instancia de uno de sus docentes. Julien, si no me equivoco. Llegaron 

esta mañana —confirmó. 



 

267 

El hombre abrió el furgón. Dentro había tres maletas plateadas con remates en negro. La 

más grande era una maleta de viaje; la mediana ocupaba lo que una maleta de mano, y la última 

era un poco más grande que una caja de zapatos. 

—Muchas gracias. 

—Como sabrá, no tenemos autorización para proporcionarles ningún tipo de soporte, así 

que estarán solos. No obstante, hemos avisado a las autoridades oportunas y cerraremos el tráfico 

en las proximidades a la central nuclear, y de ese modo, salvaguardar la Primera Ley —

puntualizó—. Eso sí, lo que suceda allí será responsabilidad suya. 

—Mía, concretamente —intervino Samuel sonriendo. 

—Descuide, señor Otxotorena, estamos al tanto. 

—Puede llamarme José. 

—Entonces usted puede llamarme Alberto. 

—Un placer —saludó de nuevo educadamente antes de irse con su compañera. 

Acto seguido, Eros se puso al volante y los demás se sentaron en los asientos traseros, 

colocados uno frente al otro, con una pequeña mesa abatible que desplegaron nada más iniciar la 

marcha. Con el coche ya en movimiento, Dédalo abrió la maleta más grande y miró su 

contenido, abstraído. Su rostro parecía haberse ensombrecido. 

—Funcionarán —intervino Naskor adivinando los pensamientos del anciano. 

Dédalo levantó la vista y miró a Naskor por encima de sus gafas, casi en la punta de la 

nariz. Luego observó los guanteletes en los que él mismo había trabajado durante tantos años, 

fabricados con kevlar y fibra de carbono. 

—Sólo espero que esta vez… 

—No fallarán —aseveró Naskor, confiado—, estoy seguro de ello. 

Dédalo se hizo con los guanteletes e introdujo sus brazos desnudos. Se cerraron 

automáticamente y, cuando estuvieron ajustados, lanzaron un zumbido. A continuación, se 

iluminaron decenas de tubos con un líquido de color azul cielo que, como venas, circuló por su 

interior. 

—Hacía mucho tiempo que no me los ponía —comentó Dédalo distraído, mirándolos con 

detenimiento. 

—Ya era hora de que te los pusieras de nuevo —señaló Naskor. 

Los guantes de Dédalo, que le cubrían las manos y los brazos hasta los hombros, eran una 

auténtica obra de arte de la ingeniería robótica. Dédalo los había diseñado y fabricado 

exclusivamente para él y sus Ofrendas. A nivel técnico, su funcionamiento era bastante sencillo, 

aunque no por ello no dejaba de ser complejo. 
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Dédalo pulsó unos botones en sendas manos, que abrieron una pequeña cavidad en la base 

de las palmas. En su interior había sales minerales. Dédalo las necesitaba para mineralizar el 

agua pura que creaba con su Ofrenda. Era el paso previo e imprescindible que necesitaba el agua 

para poder conducir la electricidad. 

—Espero que no fallen —volvió a decir Dédalo, todavía ensimismado. 

—Espero que no tengas que usarlos —reiteró Naskor. 

Una vez hubo comprobado las sales minerales, verificó la cantidad de batería de los 

dispositivos. Era fundamental que estuvieran totalmente cargadas, pues necesitaba una constante 

carga de corriente continua para así poder realizar la electrólisis del agua. De ese modo, Dédalo 

sería capaz de aislar los átomos de oxígeno, por un lado, y los de hidrógeno por otro. Con 

aquellos gases, y su poder para invocar y controlar el fuego, podía crear explosiones localizadas. 

Incluso podía crear un potentísimo lanzallamas desde sus manos. 

—¡Mi turno! 

Samuel se deshizo de la maleta grande y puso la mediana en su lugar. 

Una vez abierta, en su interior aparecieron otro par de brazaletes, también negros, y muy 

parecidos a los de Dédalo. No obstante, estos eran más pequeños, y sólo cubrían los brazos. 

Samuel se quitó la camiseta de manga larga que llevaba y se puso los brazales, que se 

ajustaron automáticamente a su medida. De nuevo, el zumbido vino acompañado por el fulgor de 

las decenas de tubos que recorrían su interior como venas, aunque esta vez, de un intenso color 

rojo. 

—Qué bonitos son —dijo Samuel, mirándolos embobado. 

—Me alegro de que te gusten —dijo Dédalo, satisfecho. 

De Raza Héroe, la Ofrenda de Samuel le permitía adquirir las capacidades de otros 

Descendientes durante un tiempo limitado. Sólo necesitaba asimilar cualquier fluido del 

portador. En este caso, su sangre. También funcionaba con la de los animales, transformando su 

cuerpo y mejorando así sus capacidades físicas. 

Los efectos no solían ser muy duraderos y podía variar según el tipo de sangre, pero podía 

llegar a estar hasta una hora con ella dentro de su cuerpo antes de que su torrente sanguíneo lo 

depurara. 

—Joder, Alberto. Te has superado. 

—Gracias —respondió Dédalo ante el halago—. Funcionan como los anteriores brazaletes, 

aunque estos duran bastante más. 

—¿Dices que duran bastante más? —preguntó, incrédulo—. Por favor, dime que pueden 

llegar a durar un par de horas. 
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—Un par de semanas. 

Samuel se quedó perplejo. 

—A diferencia de tu anterior modelo, este está totalmente automatizado, así que también 

funciona por activación de voz. ¿Tienes las muestras? 

—Por supuesto. 

Samuel rebuscó en la parte trasera del furgón, buscando las muestras de sangre que había 

ido a recoger al Banco de Datos del Tribunal del Caos. Al ser un Custodio del Orden, y por su 

especial habilidad, Samuel era uno de los pocos que tenía permiso del Alto Tribunal para acceder 

y hacer uso de casi toda la sangre disponible que tuviera el Banco de Datos, ya fuera esta de 

Descendientes o de Detractores. 

—Bien —continuó Dédalo—. Tienes para diez inyecciones, cinco en un brazo y cinco en 

el otro. 

—Sí, sí —gesticuló con la mano—. Brazo derecho, sangre de Descendientes; brazo 

izquierdo, sangre animal. Hasta ahí todo igual. 

—Eso es. Hasta ahí todo igual —confirmó—. Di “activar recarga”. 

—¿Activar recarga? —preguntó Samuel. 

Los brazaletes, nada más reconocer su voz, se abrieron por los lados con un silbido 

gaseoso. 

—Recarga automática —expuso Dédalo mirándole por encima de las gafas—. Sólo tienes 

que poner los tubos de sangre en estos soportes y podrás meterlos todos de una vez. 

—¡Qué pasada! 

Samuel cogió los soportes que venían en el maletín, colocados pulcramente en unas 

ranuras dentro del mismo, y fue colocando, una tras otra, las probetas con sangre en su interior, 

etiquetadas con números. Cuando terminó, encajó los soportes en los guantes y estos se cerraron 

automáticamente. 

—Ah, los guantes llevan una luz indicadora para cada tubo de ensayo con sangre —

advirtió Dédalo—. Si ya has usado uno se encenderá una luz para avisarte de que el tubo está 

vacío. También se ha reducido el tamaño de las agujas de los inyectores y se ha aumentado la 

presión a la que es inyectada la sangre, para que así llegue antes al torrente sanguíneo. 

—¿Y estas luces de aquí? 

—Indican la toxicidad de tu sangre. 

—¡Oh! Esto también es nuevo —dijo sorprendido. 

—Cinco niveles de alerta —comentó Dédalo mostrando su mano—. El cuarto nivel ya 

implicaría un riesgo elevado para tu vida, así que, evita encender todas las luces. 
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—Lo tendré en cuenta. 

Dédalo asintió. Su advertencia no era en vano. La adquisición de habilidades ajenas de 

Samuel requería el pago de un precio. En el caso de la sangre animal no era un precio muy alto, 

pues de usarla, apenas vería incrementada la toxicidad en su sangre. Sin embargo, con la sangre 

de Descendiente no sucedía lo mismo, y un uso continuado podría incluso llegar a matarlo. 

Con los guanteletes ya en su poder, se movió hacia la parte delantera del furgón, 

sentándose en el asiento del copiloto, al lado de Eros. 

Dédalo, no obstante, se distrajo mirando por la ventanilla del coche, viendo el paisaje. 

—Hay una pregunta que te inquieta —dijo Naskor, interrumpiendo la meditación de su 

viejo amigo—, y es si encontraremos el momento adecuado para utilizar esto —comentó 

posando su mano sobre la pequeña maleta plateada que tenía a su lado. 

—Se podría decir que no tenemos a la Diosa Fortuna de nuestra parte, Naskor —Dédalo lo 

miró—. Y yo ya soy muy viejo para luchar. 

—Lo conseguiremos, Alberto. Eres un gran Olímpico. Y tú siempre has sido mi mejor 

alumno —sentenció Naskor, solemne. 

—Eso es porque he tenido al mejor de los Regentes como maestro —contestó el anciano 

esbozando una triste sonrisa—. Pero ninguna de esas cosas nos lo pondrá más fácil. 

La conversación finalizó y Dédalo volvió a mirar a través de los cristales del coche. Naskor 

se cruzó de brazos y miró de nuevo la pequeña maleta plateada que tenía a su lado. 

Dédalo tenía razón. La suerte no estaba de su parte, pero todavía tenían una oportunidad. 

Sólo faltaba encontrar el momento adecuado para usar lo único que lograría pararle los pies a 

Estigma. 
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 EL REENCUENTRO 
 

Ser testigo del sufrimiento ajeno es angustioso y desasosegante, pero ser testigo de ese 

sufrimiento y, voluntariamente, no hacer nada por evitarlo, resulta devastador. Así es como se 

sentían Yago, Fila y Elena, que llevaban escondidos casi veinte minutos en una sala apartada, 

escuchando los gritos que Adriana profería mientras la torturaban. 

Cada vez que la oían gritar de dolor, Fila sollozaba en silencio. A Elena le hubiera gustado 

pedirle a su amiga que se calmara, pero se aguantó. Era una situación complicada y no era quién 

para decirle nada. Aunque siendo egoísta, de los tres, Elena era la que peor lo estaba pasando, 

pues ella era la que veía con su mapa mental lo que le hacían a Adriana. Era un tormento que 

llevaba por dentro. 

Sin embargo, pasados varios minutos de los inacabables veinte que llevaba viendo aquella 

atrocidad, su mapa mental le mostró a Toro levantando a Adriana. 

—Se la llevan —susurró Elena. 

Fila y Yago se acercaron. 

—¿A dónde? 

Elena siguió el camino de Toro, concentrada en no perder detalle. 

—Toro la está sacando de la habitación —le contestó a Yago—. Sigue atada a una silla. 

—No los pierdas. 

Elena intensificó su poder, sintiendo cómo el calor aumentaba dentro de su pecho. El radio 

de acción de su mapa mental se expandió para llegar más lejos y tener una mejor visión de toda 

la zona. 

—Estigma se marcha en dirección contraria. Toro va sólo con ella —indicó. 

—Bien, pues cuando esté lejos, usaremos nuestras Ofrendas para reducirlo. Elena, tú 

puedes… 

—No, nada de luchar contra ellos —cortó Fila—. Eso es peligroso. Le seguiremos y 

esperaremos a que la encierren. Y cuando Toro se haya marchado, entonces la rescataremos. 

Yago y Elena se miraron, y luego asintieron. Siendo razonables, era la propuesta más 

lógica. De ese modo tampoco se darían cuenta del rescate. O al menos, no lo harían hasta pasado 

un buen rato. 
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Elena volvió a concentrarse en su poder y, cuando detectó a Toro a una distancia 

prudencial, le siguieron. 

Precavidos, y con Elena rastreando cada poco con su mapa mental, fueron siguiendo al 

gigante. Recorrieron varios pasillos y bajaron otro piso, viéndose obligados a zambullirse en la 

oscuridad de los sótanos. En ese punto, los tres se dieron la mano, y Elena guio a sus compañeros 

dibujando el mapa tridimensional de la zona. 

Los tres caminaban despacio, con precaución, pues no querían hacer ningún ruido que 

pudiera delatarles. Por ese motivo, Toro, que iba con paso seguro, comenzó a coger distancia 

respecto a ellos. 

Apretaron el paso, pero aun así, Toro les fue sacando cada vez más ventaja hasta que, en 

un momento dado, Elena lo perdió de vista, viéndose obligada a detenerse en mitad del pasillo. 

—¿Qué pasa? —preguntó Fila. 

Elena no contestó, y sus amigos aguardaron, impacientes. 

Cansada, y sintiendo un leve pero incipiente dolor de cabeza, Elena trató de amplificar de 

nuevo su mapa mental, pero fue incapaz de localizarle. 

—Lo he perdido —se lamentó. 

—¿No sabes dónde está? —preguntó Fila. 

—No —contestó Elena, consternada. 

—Elena —llamó Yago—, llévanos hasta donde lo viste por última vez, y allí nos 

esconderemos. 

—Vale. 

Elena reanudó la marcha sin dejar de proyectar su mapa mental, siguiendo los últimos 

pasos de Toro. No detectó nada, pero llegó a la zona por donde, más o menos, había dejado de 

ver a su presa. 

—Tiene que estar por aquí —susurró. 

—¿No hay nadie cerca? —preguntó Yago en un susurro casi inaudible. 

—Nadie —confirmó Elena. 

Yago encendió la linterna de su teléfono móvil e iluminó a su alrededor. 

—¿Qué haces? —preguntó Fila, alarmada. 

—Tranquila, no hay nadie que pueda vernos ahora. 

Yago movió la linterna, iluminando con el haz de luz para ver el entorno. Entonces 

escucharon algo tras ellos. 

Los tres se giraron, alarmados. No vieron nada. El ruido fue un golpe lejano que no 

supieron identificar, pero parecía venir de un acceso que habían pasado de largo. El grupo volvió 
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sobre sus pasos, despacio, alumbrándose con la luz de Yago. Elena, no obstante, continuó 

haciendo uso de su poder. 

Permanecieron en silencio, escuchando atentamente. Y entonces, Elena vio cómo la figura 

de Toro se dibujaba en su mapa mental. 

—¡Apaga, apaga! —apremió Elena. 

Elena cogió de la mano a Fila, y Fila a Yago, que ya había apagado la luz, y los condujo 

por el pasillo hasta una habitación, más adelante. Dentro había varias mesas de oficina. Se 

escondieron detrás de una de ellas, agachados. Con los nervios a flor de piel, esperaron, sintiendo 

cómo el corazón les golpeaba con fuerza en el pecho. 

De nuevo, Elena amplió su radio de acción, y detectó a Toro cruzando la sala de al lado. 

—Está cerca… —alertó Elena en un hilo de voz. 

Toro salió al pasillo e inició la marcha de regreso. Elena quiso respirar aliviada, pero sonó 

un retumbo lejano y el gigante se detuvo, girándose sobre sus talones. Y entonces, cambió de 

dirección hacia donde se encontraban. 

Elena apretó las manos de sus amigos. Se sobrecogieron al adivinar el motivo del gesto, 

escuchando los pasos de Toro. Fueron unos momentos de incertidumbre, pero al final, los 

pisotones del gigante se alejaron. 

El peligro había pasado, pero esperaron hasta que Elena les hubo confirmado que era 

seguro salir. Después, Yago encendió la linterna del móvil y los tres fueron directos hacia la 

puerta por la que Toro había regresado. 

Cruzaron lo que parecía ser una sala de reuniones, conclusión a la que llegaron tras ver en 

uno de los rincones una caótica montaña de sillas apiladas, unas encima de otras. A su lado había 

una puerta, la única además de la de entrada. Se dirigieron hacia allí. 

Al llegar vieron un pasillo ancho, aunque sin salida, con puertas metálicas de color gris a 

ambos lados. Elena activó su poder una vez más, dibujando la zona a su alrededor. Le dolían las 

sienes. 

Fue confuso, pero no tardó en darse cuenta de dónde estaban.  

—Es una especie de trastero —indicó Elena, en voz baja. 

Tras las puertas adivinó las formas de lo que parecían ser armarios, mesas, sillas, y otros 

muebles que no supo concretar. Otros habitáculos estaban vacíos, pero en uno de ellos, detectó 

algo inusual. Una persona tumbada. 

—¡Aquí! 
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Elena corrió, guiándose por la luz de la linterna de Yago, hasta llegar a la penúltima puerta 

de la izquierda. No tenía pomo, y en el hueco habían atado una enorme cadena que atravesaba la 

pared, anclado con un enorme candado. 

—Tenemos que abrir esto, pero sin hacer ruido. 

—Déjame a mí. 

Yago iluminó y Elena enfocó esta vez su poder en el candado, tirando de ambos anclajes 

en sentidos opuestos. El cerrojo se resistió en un principio, pero no pudo soportar la fuerza 

ejercida por su poder psíquico. Con un seco sonido, el metal reventó, liberando la cadena. 

Después, comenzó a desenmarañar, eslabón a eslabón, el nudo que impedía el acceso. 

Afortunadamente, Elena ya había realizado algo parecido durante sus entrenamientos, 

moviendo las enormes cadenas del cubo de piedra que había en la explanada. Y aunque no pudo 

evitar hacer un poco de ruido, no fue tan escandaloso como si lo hubieran hecho de forma 

manual. 

Cuando por fin liberó la cadena, empujó la puerta y los tres entraron. Yago iluminó el 

interior y, acurrucada en un rincón, temblando de miedo, estaba Adriana. 

—¡Adriana! 

Elena avanzó hasta arrodillarse frente a ella, que rápidamente puso los brazos delante para 

defenderse. 

—Tranquila, tranquila —insistió intentando no levantar mucho la voz—, no te vamos a 

hacer daño. Hemos venido a rescatarte. 

Adriana pareció reconocer su voz y la miró, con cara de asombro. Luego vio la luz de la 

linterna, aunque tuvo que entornar los ojos. Yago desvió el haz hacia arriba. Adriana parecía 

estar en shock, sin creerse lo que estaba viendo. No obstante, se dejó llevar por Elena cuando 

esta le ayudó a incorporarse del suelo.  

Adriana tenía un aspecto horrible. Tenía restos de sangre en la cara, con los regueros de las 

lágrimas marcadas en la suciedad de la cara. Sus pantalones, además, estaban mojados por la 

entrepierna. A Elena le dio un vuelco al corazón al saber que la pobre se había orinado encima 

por culpa del miedo y del sufrimiento. Sintió pena y lástima por ella. Nadie se merecía aquella 

humillación. 

Ya de pie, Adriana descubrió quienes eran sus acompañantes. En un arrebato incontrolable, 

se abalanzó hacia adelante, aferrándose al cuello de Fila mientras estallaba en un incontrolable 

sollozo. 

—Ya estoy aquí, pequeña, ya estoy aquí —dijo Fila, llorando de felicidad y acariciándole 

el pelo. 
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Elena observó a ambas fusionándose en un reencuentro pasional. Yago, algo incómodo, no 

interrumpió su momento. 

—Chicas —intervino Elena—, tenemos que irnos ya. 

Adriana se demoró unos segundos más antes de separarse de Fila, momento en el que la 

besó con cariñosa efusividad. Luego se apartó definitivamente, todavía temblando, y sin seguir 

creyéndose su suerte.  

—Vamos —indicó Yago—, iremos en dirección opuesta a la de Toro. 

—Sí, antes he detectado otra escalera —añadió Elena—. Si subimos, encontraremos una 

salida. 

Elena encabezó el grupo, seguida por Fila y Adriana, cogidas de la mano, y Yago al final. 

Fueron con prisa, aunque Elena volvió a mapear el entorno con su poder. No tardó en 

localizar las escaleras que había visto antes, y tras subir los escalones, la luz natural que entraba 

por las ventanas les dio la bienvenida nada más llegar al rellano superior. 

—Por aquí, rápido. 

Elena los guio hasta una ventana a la que le faltaba todos los cristales, rotos tras el paso de 

los años. 

Yago pasó primero para ayudar a Adriana a salir, y le siguieron Fila y Elena. Cuando todos 

hubieron cruzado la ventana, una ventolera brisa helada les golpeó con fuerza. A Elena le resultó 

reconfortante salir del edificio, como si se hubiera quitado un peso de encima. 

Sin embargo, no todo había salido según sus planes. Se habían desorientado, y habían 

aparecido en el lado opuesto al mirador del todoterreno. 

—Mierda —maldijo Yago—, estamos muy lejos del coche. 

—Tendremos que dar un rodeo —dijo Elena—, pero si vamos por allí —indicó señalando 

el muro de contención— llegaremos directamente al camino. 

Nadie puso pegas a la sugerencia de Elena y el grupo salió corriendo para tratar de huir de 

allí cuanto antes. Yago encabezó el grupo, y Fila y Adriana lo siguieron. 

Elena, en la retaguardia, sonrió aliviada. Lo habían conseguido. Habían rescatado a 

Adriana. Sólo tenían que reunirse con Alke y con León, de los que no sabía nada. Tendría que 

volver para ayudarlos, seguramente. 

Sin embargo, lo importante ahora era llevar a Adriana al coche y ponerla a salvo, con Fila. 

Pensó que lo más conveniente era que Yago se marchara con el coche. Ella podría encontrar a 

los demás y podría sacarlos de allí levitando, o tal vez buscando ayuda en algún lugar… 
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Quizá fue por la falta de experiencia o por la excitación de haber logrado rescatar a 

Adriana, pero Elena y sus amigos se distrajeron, motivo por el que ninguno de ellos escuchó los 

contundentes pisotones que se acercaban a toda velocidad. 

 

* * * 

 

Durante las guerras de Yugoslavia que asolaron Europa entre los años 1991 y 2001, 

muchos Demonios y Destructores fueron contratados en secreto por los diferentes bandos para 

desequilibrar la balanza a su favor. 

Fue el caso de Borko Radonich, un experto mercenario con grandes conocimientos sobre 

las tácticas de guerrilla y asalto, adquiridos tras años de entrenamiento con los mejores soldados 

y combatientes paramilitares. Aunque ya nadie le conocía por ese nombre. 

De origen croata, Kráter fue bautizado con ese apodo tras participar en múltiples 

enfrentamientos bélicos, cuya función principal consistía en eliminar asentamientos o edificios 

tomados por francotiradores enemigos de forma rápida y contundente. 

Su modus operandi era bien sencillo. Se lanzaba desde aviones o helicópteros a gran altura 

sobre los objetivos. Con su cuerpo de piedra, cogía una velocidad e inercia tan grande que al 

impactar contra los edificios los derruía casi por completo. Y si alguien sobrevivía a su caída, 

Kráter terminaba el trabajo a mano. 

Aquella guerra fue un sinsentido —como cualquier otra—, y el Tribunal del Caos se vio 

obligado a tomar cartas en el asunto. Mediante un tratado internacional, se acordó enviar a los 

Custodios del Orden para detener y capturar a los Detractores que participaron en el conflicto, 

entre los que se encontraba Kráter. Sin embargo, el Demonio contó con la ayuda de Estigma, que 

le proporcionó soporte y le ocultó gracias a su red de contactos, ya consolidada. Aquello le 

permitió, desgraciadamente, escapar de las garras de la justicia. 

Fue entonces cuando le gigante de piedra se unió a las filas de Estigma, quien le había 

encomendado coordinar la búsqueda de información que pudiera resultarles útil, así como 

localizar a Detractores que quisieran unirse a su causa. Esa información, precisamente, era la que 

Estigma llevaba esperando durante varios días. 

—¿Habéis averiguado algo? 

Estigma escuchó a Kráter y a Frost entrando en el emplazamiento que habían habilitado 

como base de operaciones. Era una amplia habitación sin ventanas, permanentemente iluminada 

por unos focos conectados a un generador eléctrico, siempre cargado gracias al poder del Titán. 
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El lugar había sido adecentado para que fuera habitable. Allí, en mitad de la sala, Estigma 

meditaba arrodillado sobre una vieja y harapienta alfombra, con los ojos cerrados y vistiendo 

sólo unos desgastados pantalones de chándal oscuros con los bajos de las perneras 

deshilachados. 

—He logrado contactar con Quimera. —La voz de Kráter, ronca y dura, sonó como dos 

piedras chocando—. Dice que se reunirá con nosotros, aunque también ha insistido en que no 

nos hagamos ilusiones. 

Kráter y Frost se detuvieron tras él y aguardaron. 

Aquella reunión con Quimera era importante, sobre todo si no lograba sonsacarles 

información a sus víctimas. Por desgracia, Quimera era un hueso duro de roer, por no mencionar 

que sus ideales distaban bastante de los suyos. Aun así, el simple hecho de tener la intención de 

reunirse con ellos ya le parecía un primer paso para intentar llegar a un posible acuerdo que 

convenciera a ambas partes. 

—Entonces no podemos contar con ella —desechó Estigma. 

—Creo que se está tirando un farol —intervino Frost—. Por los rumores que he oído, los 

Custodios del Orden realizaron detenciones de gente sensible dentro de su movimiento, y desde 

entonces, nadie ha visto a la pareja de Quimera desde hace mucho tiempo. Así que, o está 

muerto, o está detenido. 

—¿Y eso en qué puede ayudarnos? 

—Tenemos algo con lo que negociar con ella —dijo Frost—. Si ella nos ayuda a localizar 

a la niña, nosotros le ayudaremos a recuperar a su príncipe —dijo sonriendo. 

—¿Y los demás? 

—Por lo que tengo entendido —dijo Kráter retomando la conversación mientras cruzaba 

los brazos sobre el pecho—, sus seguidores le son fieles, así que, si Quimera decide unirse a 

nosotros, los demás también lo harán. 

Estigma abrió los párpados y se incorporó. Luego se dio la vuelta y fijó la mirada en los 

excepcionales ojos de Kráter, con su característico doble iris, los de dentro negros, los de fuera 

grises. 

—¿De verdad crees que Quimera puede tener información sobre cómo entrar en el centro 

de menores sin activar las alarmas? 

—He oído cosas acerca de ella —contestó Kráter—. Y ya sabes que es una Oráculo. 

—Sí, pero tengo entendido que sus habilidades no tienen nada que ver con la clarividencia, 

ni con la adivinación. 
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—No, eso no es lo suyo, ya lo sé —aseveró Kráter—. Pero sabe cosas que sólo podrían 

conocer personas de muy alto nivel. No sé dónde o cómo consigue esa información, pero es 

posible que sepa algo. 

Estigma asintió, en silencio. 

—Bien. ¿Algo más? 

—No con respecto a este asunto —intervino Frost. 

—¿Qué tienes? —preguntó Estigma, interesado en el tema al que Frost estaba haciendo 

referencia. 

—Hemos trazado la procedencia de las cartas que nos enviaron, pero no hemos llegado a 

ninguna conclusión. —Estigma no necesitó articular palabra, pues su rostro ya expresó su 

decepción. Y eso era peligroso. Por precaución, Frost se alejó del Titán y se acercó a una mesa 

cercana que hacía las veces de escritorio, sala de reuniones y cocina, al tener un pequeño fogón 

de gas, ahora apagado, con una pequeña cazuela usada encima—. No sabemos cómo nos 

localizaron —continuó—, ni tampoco tenemos pistas sobre el tipo de papel, ni del sobre en el 

que venía la carta; tampoco hay marcas, ni huellas, y la tinta con la que fueron impresas es 

común, de impresora convencional. Pero… —remarcó levantando un dedo. 

A continuación, el asiático buscó en un bolsillo de su pantalón, el cual se mantenía 

extrañamente bien planchado para estar viviendo en un cascarón en ruinas, y le mostró un 

pendrive. Tras voltearse, se acercó un ordenador portátil que había sobre la mesa y conectó la 

memoria USB. Navegó por varias carpetas hasta ejecutar un archivo de vídeo. Estigma se 

aproximó para verlo de cerca. 

La imagen del vídeo mostraba la grabación de una de las cámaras de seguridad el día de su 

huida. En ella, se veía a la cámara activándose y haciendo zoom sobre la abeja, realizando el 

seguimiento del insecto durante su recorrido nada más salir de debajo de las sábanas. Estigma 

frunció el ceño, viendo cómo la abeja correteaba por su cara y se metía en su boca. 

Después, apareció en la imagen un soldado entrando en La Jaula y retirándole de la boca el 

ala del insecto. Luego, los sucesos que se desarrollaban a continuación ya eran bien conocidos 

por él. El vídeo se detuvo cuando el fuego comenzó a incinerar la celda, con Estigma en su 

interior. El Titán miró a Frost. 

—Eso que acabo de ver era… 

—Sí, una abeja —confirmó Frost, gracioso—. Eso que acabas de contemplar era una abeja 

entrando en tu boca. 
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Hubo un extraño, quizá peligroso, silencio, en el que Estigma mantuvo la vista clavada 

sobre Frost, que se giró para alcanzar la cazuela con restos de comida. Luego cogió la cuchara y 

la movió en círculos, como si fuera a lanzar un hechizo con ella. 

—¿No hay algo que te llame particularmente la atención en ese vídeo? —le preguntó. 

Estigma arqueó una ceja—. A parte del hecho de que una abeja se halla metido en tu boca. 

Estigma mantuvo el silencio, esperando una contestación rápida. Estaba empezando a 

perder la paciencia. 

—¿No te parece curioso que una abeja con alas y con capacidad para volar, no sólo no lo 

haya hecho, sino que se ha visto obligada a ir caminando? 

Aquella reflexión pilló a Estigma desprevenido. Su secuaz tenía razón. Miró de nuevo el 

ordenador y comprobó el vídeo otra vez. 

—¿Alguna teoría? —preguntó sin dejar de mirar el ordenador y rebobinando la misma 

escena. 

—No. —Frost contestó tajante, aunque después meditó, pensativo—. Aunque sí tengo que 

decirte que encontramos varios animales muertos en un mismo sitio, cerca de una toma de 

ventilación del complejo. 

Nada más escucharlo, Estigma se incorporó y dio un paso hacia él, con el ceño fruncido. 

—Espera, ¿encontrasteis animales muertos al lado del tubo por el que accedió la abeja? 

Frost, con el cucharón de comida metido en la boca, asintió. 

—¿Cuántos había y cuánto tiempo llevaban esos animales allí? 

Frost lanzó un fugaz vistazo a su compañero de piedra, extrañado por el inesperado interés 

de Estigma por aquellos animales. Kráter no se inmutó. 

—No los llegué a contar —indicó—, pero habría unos cuatro o cinco bichos muertos. 

Parecían llevar bastante tiempo, porque casi no tenían ni piel. Excepto uno —puntualizó—. 

Entre los bichos había un zorro, que me llamó la atención. Ese no parecía llevar mucho tiempo 

allí. 

—¿Cuánto? —insistió Estigma. 

—No te lo podría asegurar al cien por cien, pues sólo lo vimos de pasada —comentó Frost 

haciendo memoria—, pero por el olor y la descomposición, no llevaría muerto más de una 

semana. Posiblemente menos. 

No era habitual ver sorprendido a Estigma. De hecho, nunca sucedía. Salvo en ese 

momento. En esta ocasión fue Kráter el que cruzó la mirada con Frost, que se encogió de 

hombros, confuso. 
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Tras darle la espalda a Frost, Estigma comenzó a vagar sin rumbo, ensimismado, con la 

mirada perdida. 

—«¿Podría ser…? —pensó Estigma para sí—. No —se reafirmó—. Lo matamos. Lo 

destruimos…» 

Dudó de su último pensamiento. Ya no estaba tan convencido. Tenía la certeza de haberlo 

hecho, siglos atrás. Pero ya había visto esos patrones en el pasado, unido al anonimato de su 

rescatador, los datos, las pistas… Indicaban todo lo contrario. Indicaban que, tal vez, existía una 

ínfima posibilidad de que hubiera sobrevivido. Y si eso era verdad… 

—¡Estigma! 

Todo el mundo se giró alertado por el grito que llegó desde la puerta de la sala. Mamba 

Negra, con la cara ensangrentada, corría hacia ellos sujetándose el brazo. 

—¡Los rehenes han escapado! 

—¿Cómo? —vociferó Estigma mientras le cambiaba el semblante. 

—¡Tenemos intrusos! ¡Les han ayudado a escapar! 

—¡La Oráculo! 

Estigma y Frost salieron corriendo, y Mamba le ofreció a Kráter el brazo del hombro 

lesionado. 

—Tira. 

Kráter le agarró el brazo y pegó un fuerte tirón. Su hombro sonó con un chasquido seco, y 

Mamba Negra aulló de dolor. Por lo general, su fisionomía le otorgaba una flexibilidad 

sobrehumana, pero al haber estado encerrado en la cárcel de piedra, bajo el suelo, se había visto 

obligado a retorcer y comprimir su cuerpo como nunca lo había hecho para lograr escapar de allí. 

Le dolía todos los músculos, pero aun así salió corriendo tras Estigma y Frost, con Kráter 

siguiéndole los pasos. Los alcanzaron cuando ya se encontraban frente a la puerta donde habían 

retenido a Adriana. 

—¡Encontradlos! —gritó Estigma, cabreado. 

Sus hombres obedecieron, y salieron en su busca. Estigma los acompañó hasta la puerta de 

la sala de reuniones y allí se detuvo, concentrándose en el Don de su Ofrenda. Cerrando los ojos, 

invocó su poder sintiendo un fuerte calor en su pecho. 

Fue entonces cuando comenzó a barrer a su alrededor, lanzando pulsos eléctricos buscando 

las débiles y casi imperceptibles señales eléctricas que emite el corazón humano. Descubrió 

varias, pero eran las de sus hombres, moviéndose para encontrar a la muchacha. 

Amplió su radio de acción, intensificando su poder. Sólo entonces detectó otras cuatro 

cargas más, que se movían juntas. 
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—¡Kráter! —llamó— ¡Por aquí! 

El gigante de piedra apareció por un recodo y lo siguió. Salieron en dirección Este, y 

subieron un piso. Luego corrieron por un pasillo, en paralelo a donde Estigma había detectado 

aquellas leves chispas de vida, hasta entrar en una habitación, con Kráter tras él. 

El Titán volvió a buscar con su poder y, tras una de las paredes de la sala, localizó las 

débiles pulsaciones eléctricas que había percibido en el piso inferior. Se movían por fuera del 

edificio, así que, mentalmente, Estigma calculó la velocidad de desplazamiento y la distancia, y 

lanzó un chispazo a la pared, que quedó ennegrecida por la quemadura eléctrica. 

—¡Atraviesa el muro! ¡Ahí! 

Obediente, Kráter corrió hacia la marca arrasando con todo a su paso. Con un empujón 

final y cargando el peso sobre uno de sus hombros, el gigante de piedra atravesó la pared 

llevándose por delante a Elena y a sus amigos. 

 

* * * 

 

Tras el descomunal estruendo, el suelo tembló con una consecución de pisotones que 

frenaron poco a poco hasta detenerse. Elena rodó sin control, y cuando paró de girar se quedó 

tumbada boca arriba, viendo el cielo grisáceo sobre ella, tapando el cielo  

No sabía qué había pasado. Aturdida, hizo el amago de incorporarse, aún desorientada. 

Descubrió el gigantesco boquete de la pared con restos de escombros y ladrillos esparcidos en 

derredor, mientras el polvo se dejaba arrastrar vivaracho por los fuertes vientos marinos. Sus 

amigos también se retorcían por el suelo justo al otro lado del boquete, y Elena siguió la 

trayectoria de la destrucción mirando hacia atrás.  

Todo cobró sentido cuando vio a Kráter a escasos veinte metros de ellos. En ese instante, 

Elena se despejó de golpe gracias a la inyección de adrenalina. 

—¡Yago! 

Fue la primera persona en la que pensó, pues de todos sus amigos él era el único que, junto 

con sus habilidades, podía hacerle frente a aquella mala bestia. 

Kráter se abalanzó sobre Yago, ya de pie. Al ver que su amigo estaba en peligro, el instinto 

de Elena despertó en su pecho. Estirando el brazo, focalizó su poder sobre Kráter, que se elevó 

en el aire. 

—¡Ayúdalas! —indicó Elena mientras se incorporaba con dificultad. 

Yago se acercó hasta sus amigas para socorrerlas mientras Elena mantenía al gigante de 

piedra levitando, con los brazos y las piernas haciendo aspavientos como si fuera un escarabajo 
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al que le hubieran dado la vuelta. Pero mientras Elena mantenía la concentración sobre Kráter, 

percibió un raro destello. Prestando atención nuevamente sobre sus amigos, Elena descubrió a 

Yago desplomándose, y a Fila y a Adriana temblando sobre el suelo, envueltas en jirones de 

electricidad. Elena sólo tuvo tiempo para girarse y ver a Estigma alzando su mano. 

Sus músculos se agarrotaron cuando la descarga eléctrica tomó el control de su cuerpo, que 

tembló con espasmos como si fuera un pez fuera del agua. El dolor de la electrocución la 

incapacitó, de modo que perdió la concentración sobre Kráter. 

Cuando eso sucedió, el gigante de piedra cayó de espaldas con todo su peso, 

resquebrajando el firme bajo él, aunque no tardó en levantarse y abalanzarse sobre los 

adolescentes. Primero sujetó a Fila y a Adriana por el cuello con sus manos, y luego se aproximó 

a Yago y le pisó la cabeza, aunque controlando la fuerza. Aun así, el pobre gritó al sentir su cara 

siendo aplastada contra el cemento. 

Aunque aturdida, Elena trató de recuperar el control de la situación, pero una nueva 

descarga eléctrica se lo impidió. Esta vez no sintió tanto dolor, pero fue igual de incapacitante. 

Otra vez su cuerpo temblaba con espasmos incontrolados, mientras veía a su torturador 

acercándose a ella despacio, deleitándose en su tormento. 

Al llegar a su lado detuvo su ataque y sintió, a la vez, alivio y miedo. 

—Hola, Elena —saludó el Titán— ¿qué haces tú aquí? —preguntó extrañado. 

Elena no tuvo la intención ni tampoco la opción de responder a la pregunta, pues Estigma 

volvió a electrocutarla. Esta vez, haciéndole daño. Elena gritó durante unos eternos segundos 

hasta que su verdugo decidió parar. Sólo entonces lo miró a sus oscuros ojos. 

—Esto sólo es una advertencia de lo que te ocurrirá si intentas algún truquito. —Estigma 

se dio la vuelta y le dio la espalda, gesto que realizó de forma intencionada para remarcar la 

sólida confianza que tenía sobre su situación de ventaja, y por supuesto, para amedrentar del 

mismo modo a sus fácilmente impresionables adversarios. Luego oteó a su alrededor, buscando a 

más gente. Su larga y negra cabellera serpenteó por el embate de la fría brisa marina, la cual no 

parecía afectarle a pesar de llevar su torso desnudo—. ¿Cuántos sois? —interrogó girándose de 

nuevo hacia ella—. ¿Tan desesperado está Dédalo que tiene que mandar a una panda de niños a 

buscarme? 

Elena lo asesinó con la mirada, aunque él no le dio importancia y se acuclilló a su lado. 

—Sois muy valientes al haber aceptado venir —dijo mirando de nuevo a su alrededor, 

alerta, intentando localizar a más gente. No vio nada. Luego observó a los adolescentes, 

aprisionados por Kráter—. Pero me resulta insólito que Alberto haya tomado una decisión tan 

drástica y extrema, como es el hecho de enviar a unos adolescentes a por nosotros —meditó—. 
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No… no haría algo así. De hecho, si hubiera sido el Alto Tribunal él mismo habría impedido que 

vinierais a algo tan peligroso… 

Los ojos de Elena refulgían con la rabia contenida, sabiendo que no podía hacer nada 

contra aquel Demonio. 

—A no ser —continuó Estigma levantando las cejas y volcando la tenebrosa oscuridad de 

sus ojos sobre ella— que hayáis venido por vuestra cuenta —musito—. Espera. No sólo habéis 

venido solos, sino que vuestros Regidores no saben que estáis aquí —dedujo asintiendo—. Ha 

sido una gran estupidez por vuestra parte, eso seguro, pero debo reconocer que tenéis coraje. 

Incluso habéis estado a punto de rescatar a vuestra amiga —admitió. 

Aquella afirmación le sentó a Elena como una patada en el estómago. No le faltaba razón. 

Habían estado muy cerca salir de allí, y le daba rabia no haberlo logrado. 

—¿Cómo supisteis que estábamos aquí? —preguntó Estigma serio, todavía acuclillado a su 

lado —Elena no respondió. Tampoco hizo falta—. Ah… Claro. Tú hermana —descubrió 

Estigma—. Es tú hermana la que os ha traído hasta aquí. Pero ella no ha venido con vosotros, 

desde luego. 

Tras incorporarse, Estigma giró un cuarto y posó un pie sobre el pecho de Elena, 

presionando un poco. La increíble fuerza sobrehumana del Titán le robó la respiración, aunque 

no del todo. Mientras luchaba por inspirar, Elena vio aparecer a Frost y a Mamba Negra girando 

por el mismo esquinazo que ella y sus amigos habían dejado atrás hacían un escaso minuto. 

—Frost, Mamba, coged a las chicas. Kráter, déjame el chico a mí también y vete a 

comprobar que no hay nadie más por la zona —ordenó—; y empezad con los preparativos. Nos 

marchamos de aquí. 

Frost y Mamba se acercaron hasta el gigante de piedra, y el primero se hizo con Adriana, a 

quien amenazó con una daga de hielo, y Mamba Negra sujetó a Fila, a la que le mostró su larga y 

viperina lengua. 

—¿Qué hacemos con ellas? —preguntó Mamba. 

—Llevadlas al túnel y neutralizadlas. —Mamba hizo el amago de caminar, llevándose 

consigo a Fila, pero Estigma lo llamó de nuevo—. Mamba, las quiero neutralizadas, no muertas 

—advirtió. 

La serpiente siseó en lo que pareció ser una confirmación. 

—¡No! ¡No les hagas daño! —se revolvió Elena— ¡Hijo de…! 

Elena ahogó sus últimas palabras cuando Estigma apretó de nuevo contra su pecho. El 

poco aire que había logrado respirar se le escapó por la boca, en un inaudible gemido de dolor y 

desesperación. 
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—Y encontrad a Toro. En cuanto a ti —dijo Estigma mirando a Elena—, quiero que sepas 

que me hace cierta ilusión reencontrarme contigo después de tantos años. Con mi hijastra. 

—Ase… sino… 

La impotencia de no poder ayudar a sus amigos embotó sus ojos, pero la rabia le dio 

fuerzas para clamar al poder de su Ofrenda en un último y desesperado intento. Con un empujón 

psíquico, Elena lanzó a Estigma por los aires justo por encima de ella y liberándose de la presión 

sobre su pecho. Respiró de nuevo aliviada, con la intención de alejarlo de allí, muy lejos. Quizá 

hacia el mar. 

No pudo hacerlo. De los pies de Estigma salieron unos rayos que la electrocutaron, 

incapacitándola de nuevo. Elena sufrió una vez más aquel doloroso tormento en el que sus 

músculos se agarrotaban sin control. Y Estigma, que se había elevado varios metros en el aire, 

cayó sobre ella abriendo las piernas y posando los pies a ambos lados de su torso. 

Elena tenía a Estigma justo encima, y el Demonio alzó una mano sobre su cabeza. 

—Te dije que no intentaras ningún truquito —dijo severo mientras se formaba un orbe de 

energía en su mano. 

Elena cerró los ojos instintivamente y, un segundo después escuchó un fuerte golpe. Pero 

no sucedió nada. Sólo escuchó un estruendo lejano. 

Se atrevió a mirar. 

Estigma ya no estaba encima de ella y, en su lugar, justo a sus pies, había aparecido otra 

persona. Y aunque llevaba el rostro tapado con una capucha, Elena supo enseguida quién se 

ocultaba bajo aquella capa que ondeaba al son de las ráfagas del viento. 
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 LUCHA DE TITANES 
 

Naskor pivotó a su izquierda y se afianzó al suelo clavando las garras de sus pies. A 

continuación, levantó el brazo y lanzó un pulso psíquico a Kráter, lanzándolo de espaldas contra 

el edificio. El impacto derruyó el muro, abriendo un nuevo agujero por el que desapareció el 

gigante de piedra. 

Al mismo tiempo, Adriana usó su poder mental para atacar a Mamba Negra y a Frost. No 

les causaría daños, pues sólo era un truco mental que los confundiría durante unos segundos, 

tiempo suficiente para que Fila y ella pudieran deshacerse de sus captores y alejarse del peligro. 

—¡Corred! —indicó Naskor. 

Las dos adolescentes corrieron sin cuestionarse la orden y se acercaron a Yago, que nada 

más sentir el alivio del pisotón del gigante de piedra se levantó, uniéndose a Fila y a Adriana en 

su huida. Huyeron hacia la esquina del edificio, la misma que daba al desfiladero por el que 

bajaron durante su incursión. Nada más llegar vieron aparecer dos caras amigas que pasaron de 

largo, y Adriana, Fila y Yago se dieron la vuelta para mirar. 

—¡Eros! —llamó Naskor— ¡Kráter está dentro! ¡Samu, a ellos! —dijo señalando a Frost y 

a Mamba Negra. 

—¡Ven, cara de ladrillo! —gritó Eros— ¡Vamos a darte un poco de cemento! 

Mientras Eros entraba por el enorme boquete creado por Kráter, Samu desapareció de la 

vista convertido en una mancha difuminada que se movió a increíble velocidad, apareciendo casi 

al instante delante de Mamba Negra y de Frost, todavía conmocionados y arrinconados contra la 

pared. 

—¡Levanta, Elena! —llamó el Titán— ¡Vamos! —dijo ofreciéndole la mano. 

Elena despertó de su sorpresa y se dejó ayudar por su Regidor, que tras alzarla se quitó la 

capucha mientras avanzaba un paso hacia ella. 

—¿Estás bien? —preguntó mientras posaba las manos sobre sus hombros— ¿Te ha hecho 

daño? —insistió, preocupado. 

—Estoy bien, tranquilo —dijo ella mientras sus ojos se encontraban con los de Naskor—. 

No me ha hecho nada. 
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No era verdad, pero el dolor ya había pasado y ahora se encontraba en perfectas 

condiciones. La ilusión de verle allí, no sólo salvándole del peligro, sino también preocupado por 

ella, le hizo regalarle una tímida sonrisa. 

—Tenéis que iros —dijo el Titán—. No podéis ayudarnos con esto. 

—Estoy bien, Naskor. Puedo ayudarte. Podemos… 

—No —Naskor le interrumpió, tajante. Luego la soltó y se volvió para comprobar sus 

alrededores. Estigma seguía empotrado en el muro contra el que había chocado, pero aquello no 

lo retendría mucho tiempo. Devolvió la atención a su alumna—. No estáis preparados para algo 

como esto. Tenéis que iros. 

Elena borró la sonrisa de su cara y se puso seria. 

—Puedo ayudar —insistió—. Juntos podemos… 

—¡Que os marchéis! —exclamó Naskor. 

Elena enmudeció, sorprendida. Una vez más, sus ojos se encontraron, los de Naskor 

severos, los de ella entristecidos. Abatida, le dio la espalda y salió corriendo hacia sus amigos. 

No tardó en alcanzarlos, y desde allí contempló el sobrecogedor escenario que estaban 

dejando atrás. Eros se había perdido en la central nuclear persiguiendo a Kráter, Samu estaba 

sólo frente a dos peligrosos asesinos, y Naskor estaba a punto de enfrentarse con uno de los 

Demonios más poderosos del mundo. En ese momento, su Regidor se volvió hacia ellos. 

—«¡Marchaos! ¡Ya!» —le ordenó telepáticamente. 

Sin estar convencida del todo, Elena instó a sus amigos a continuar. 

—Vámonos… 

Los cuatro salieron corriendo para ponerse a salvo. 

Sin embargo, mientras se alejaban del peligro, Elena sintió una fuerte presión en su pecho. 

Debería estar alegre y contenta, debería estar aliviada y complacida por abandonar aquel lugar. 

Pero no era así. ¿Por qué? 

—«Porque estás huyendo como una cobarde» —se contestó. 

No estaba escapando, estaba huyendo. Estaba abandonando a alguien que necesitaba su 

ayuda. Estaba haciendo lo mismo que los capullos que pasaban de largo cuando abusaban de su 

amiga Sara. Estaba alejándose de los problemas a cambio de un elevado precio. El precio de 

abandonar a Eros, a Samu y a Naskor a su suerte, sólo para que ellos pudieran escapar. 

Sí, los tres eran muy poderosos y capaces, pero no era la primera vez que los derrotaban. 

De hecho, ya lo hicieron el día que asaltaron el hospital. A su memoria regresó la imagen de 

Naskor tirado en la camilla con el cuerpo destrozado y bañado en su propia sangre. 

—¡Chicas! —llamó mientras se detenía en seco—. Seguid sin mí. 
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—¿Qué? —preguntó Yago frenando y dándose la vuelta— pero ¿qué dices? 

—No puedo abandonarlos. Tengo que quedarme por si necesitan ayuda. 

—Elena, nosotros no podemos hacer nada contra esos Demonios —dijo Yago estupefacto, 

señalando con el brazo—. Y tú tampoco. Ellos pueden encargarse perfectamente de esto. 

—En el hospital pudieron con ellos —argumentó—. Podrían necesitar ayuda. Además, no 

sabemos nada ni de Alke ni de León. 

Los tres meditaron durante unos instantes. A ninguno le pareció una buena idea. Además, 

Adriana no estaba en sus mejores condiciones y, por desgracia, Fila no podía aportar mucho. 

—Llévatela —dijo Yago volviéndose a Fila—. Me quedo con Elena. 

—¡No! —negó ella. 

—Elena, tú y yo somos los únicos que podemos enfrentarnos a ellos físicamente. Fila, por 

favor, llévate a Adriana, y poneos a salvo. 

—¿Y qué pasa con Alke y con León? —preguntó Fila. 

—Entraré en trance y haré un viaje astral —indicó Adriana—. Los buscaré desde allí. 

Fila y Adriana se miraron, y sus amigos estuvieron de acuerdo. Yago rebuscó en uno de 

sus bolsillos y sacó las llaves del todoterreno. 

—Llévala al coche —le dijo entregándole las llaves a Fila—. Poneos a salvo. 

—Tened cuidado —advirtió Fila. 

—Lo tendremos —dijo Elena, asintiendo—. Venga, marchaos. 

Fila y Adriana se dieron la vuelta y se marcharon. 

—¿Estás segura de esto, Elena? —preguntó Yago, con preocupación. 

Elena contestó mientras veía a sus amigas alejarse. 

—No, no estoy segura, chico guapo. —Ambos se miraron y Elena le dedicó una sonrisa—. 

Pero no podemos quedarnos de brazos cruzados. 

Yago asintió devolviéndole la sonrisa. 

—Vamos a por ellos, chica guapa. 

Los dos adolescentes retomaron el camino de regreso a la explanada en donde habían 

dejado a los demás. 

Era una decisión que implicaba mucho peligro, pero Elena supo que era la decisión 

correcta. Debía regresar con Naskor para ayudarle a derrotar a Estigma de una vez por todas. 

 

* * * 
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Naskor vio a su alumna desaparecer tras la esquina. Aliviado, focalizó su atención sobre 

los problemas que tenía ahora frente a él. 

—¿Puedes con ellos? —preguntó Naskor a Samuel, parado frente a los dos secuaces de 

Estigma. 

—Voy sobrado con dos capullos como estos —contestó Samu. 

Sus contrincantes salieron de la conmoción y se prepararon para pelear. Mamba Negra 

desplegó sus colmillos, y Frost creo dos espadas de hielo. Samu reaccionó en consecuencia. 

—¡Activar seis! 

El inyector de su brazo izquierdo tradujo la orden al instante, administrando la sangre de la 

probeta seleccionada. En este caso, sangre de armadillo, lo que le confirió a su cuerpo las 

habilidades de este. 

En cuanto la sangre entró en su torrente sanguíneo, comenzaron a crearse en su piel unas 

duras placas que blindaron su cuerpo, además de aumentar un poco su tamaño. Para cuando Frost 

lanzó una primera estocada, Samu ya había terminado su proceso de transformación, deteniendo 

el golpe con los puños. 

En ese punto se habían abierto tres frentes. El primero, el de Eros y Kráter, desaparecidos 

dentro de la ruinosa instalación; el segundo, el de Frost y Mamba Negra contra Samuel que, 

prudentemente, sólo trataba de mantener la atención de sus atacantes sobre él, mientras 

bloqueaba espadazos y esquivaba ataques. Y el tercer y último frente implicaba a dos de los 

Titanes más poderosos sobre la faz de la Tierra, los cuales se prepararon para iniciar su particular 

batalla. 

Naskor se deshizo de su capa y se encaró a su rival. Estigma, al otro lado de la explanada, 

salió de la montaña de escombros bajo los que se había empotrado. Los dos Titanes se miraron 

durante unos eternos segundos, cada uno en un extremo del terreno. Y ambos corrieron a la vez, 

el uno contra el otro. 

Naskor, cogiendo carrerilla, redirigió el creciente calor de su pecho hacia sus manos, tanto 

para incrementar su fuerza como para canalizar su poder psíquico, mientras veía cómo Estigma 

cargaba unos orbes eléctricos en sus manos. La distancia se fue acortando y ambos contendientes 

se encontraron chocando las palmas y entrelazando los dedos. Con el embiste, la energía creada 

por Estigma y el poder psíquico de Naskor creó una onda expansiva que empujó todo a su 

alrededor, y los dos quedaron cara a cara luchando en una pugna a medias entre la fuerza bruta y 

la resistencia al dolor. 
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Naskor hizo acopio de fuerza en su mano derecha y logró propinarle a Estigma un 

puñetazo con su propio puño, aunque su contrincante hizo lo mismo, también con su mano 

derecha, golpeando a Naskor con su propia mano. 

Cada puñetazo de Naskor vino acompañado de una pequeña onda de choque, que hizo 

retroceder a su contrincante, pero del mismo modo, con cada puñetazo de Estigma se desprendía 

una decena de rayos que lo electrocutaban, obligándole a recular el paso conseguido. 

Tras golpearse en la cara varias veces, ambos echaron la cabeza hacia atrás al unísono y se 

propinaron un cabezazo. El sonido del hueso fracturado restalló en sus oídos, saldándose con 

sendas brechas en sus cabezas que comenzaron a sangrar. Pero gracias al increíble poder 

regenerativo de los Titanes las heridas se cerraron casi de inmediato, volviendo a embestirse 

como dos carneros enfurecidos luchando por su territorio. 

Sin embargo, cuando lanzaron la tercera embestida, Naskor desvió la cabeza a un lado y 

aprovechó la inercia del impulso de Estigma para desequilibrarlo. Veloz, Naskor giró sobre sí 

mismo ayudado de su poder psíquico y arrastró a su contrincante con él, lanzándole con todas 

sus fuerzas. 

Estigma salió despedido, pero con una agilidad antinatural, se estabilizó en el aire mientras 

volaba boca abajo y estiró el brazo hacia el suelo, clavando sus garras en él. Las afiladas uñas 

destrozaron el firme, levantando pedazos de piedra mientras frenaba. Amortiguó la caída, 

cayendo de cuclillas y con la mano todavía incrustada en el suelo. Luego se incorporó, despacio, 

y observó a su contrincante. 

Naskor, en el otro extremo de la pequeña explanada, miró al imponente Demonio contra el 

que estaba peleando, no sin antes lanzar un fugaz vistazo a Samuel, que seguía peleándose contra 

Frost y Mamba. 

A lo lejos, vio a Estigma dar un par de pasos hacia un lado, dibujando una sonrisa en la 

cara. Eso no significaba nada bueno. Hecho que confirmó cuando Naskor sintió cómo se le 

erizaban los pelos. 

Haciendo uso de su telequinesis, se apartó justo antes de que le impactara un rayo caído del 

cielo. Otros más siguieron al primero, buscando a su objetivo sin conseguirlo. Naskor no dejó de 

moverse en todas direcciones para esquivarlos. 

Debía haberlo previsto. Las nubes de tormenta eran un caldo de cultivo perfecto para que 

Estigma pudiera generar cargas eléctricas y lanzarlas a placer sobre la ubicación que deseara. 

Una ventaja que tenía que anular a toda costa. 

Mientras seguía en movimiento, Naskor focalizó su telequinesis en uno de los gigantescos 

postes de luz hechos de hormigón, situado a lo largo del dique de contención que protegía las 
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instalaciones del oleaje. Sin dejar de correr, lo arrancó del suelo con su mente y se lo lanzó a 

Estigma de lado, barriendo el suelo a su paso. 

El Demonio saltó unos diez metros en vertical, evitando el golpe. Desde allí continuó 

atosigándole con las descargas eléctricas. No obstante, el ataque de Naskor no había sido 

infructuoso, pues esa era precisamente su estrategia. Mientras Estigma se elevaba tras el salto, 

Naskor recurrió de nuevo a su poder telequinético y arrancó la verja metálica que rodeaba el 

recinto, colocándola bajo su presa. 

Una vez alcanzó el punto más alto, Estigma comenzó a caer. En ese instante, Naskor subió 

la malla metálica y envolvió al Demonio con ella, retorciéndola después a su alrededor y 

encerrando a Estigma dentro. Confinado entre los duros alambres, Naskor contrajo los 

filamentos de acero contra él. 

La cerca metálica se estrechó alrededor de Estigma, mientras más y más metros de valla 

volaban para seguir envolviéndole. Al verse encerrado, Estigma se concentró de nuevo en su 

Ofrenda, e invocó otro rayo. La estela de energía cayó del cielo una vez más, pero no impactó 

contra Naskor, sino que alcanzó su propia celda. El Demonio maldijo al darse cuenta de que le 

habían encerrado en una improvisada jaula de Faraday, y que cualquier descarga eléctrica que 

pudiera crear sería atraída por ella. 

En un esfuerzo por escapar, intentó romper la red metálica tirando de los alambres con sus 

propias manos, sin embargo, cada vez que abría un hueco, otro tramo de malla se envolvía a su 

alrededor, comprimiéndole. Los filamentos metálicos continuaron cerniéndose sobre él, 

robándole espacio de maniobra. 

Estigma se vio obligado a cambiar de estrategia para convertir su desventaja en un 

beneficio. Canalizando de nuevo su poder, focalizó su Ofrenda sobre la malla de acero que tenía 

alrededor, y condujo la electricidad por ella en la misma dirección. Al hacerlo, imantó el metal y 

convirtió su celda en un potente imán. 

Al poco, Naskor, que seguía focalizando su poder para mantener la malla metálica 

alrededor de Estigma, comenzó a sentir los efectos. Sintió un fuerte dolor en su espalda que lo 

impelió hacia adelante, como si tiraran de su columna vertebral, justo bajo sus cicatrices. Logró 

resistir la fuerza tractora. Podía soportar el dolor, así que clavó las garras de sus pies para 

apuntalarse en el suelo y, de ese modo, evitar se atraído por Estigma. 

Estaban empatados. Durante una fracción de segundo, Naskor buscó a su compañero para 

comprobar si se las apañaba sólo. Descubrió que Samuel había cambiado, y sólo percibió un 

borrón rojo moviéndose a una velocidad vertiginosa. Había cambiado el tipo de sangre, y 
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enseguida descubrió porqué lo había hecho. Samu no sólo estaba peleando contra Frost y Mamba 

Negra, sino también contra Kráter. 

Alarmado, Naskor lanzó un rápido vistazo por los aledaños, pero no localizó a Eros. Eso 

era una mala señal. Tan mala como el sonido a metal rasgado que sonó a su espalda. 

Todavía luchando contra el poder magnético que Estigma creaba a su alrededor, Naskor 

logró darse la vuelta sin romper su concentración. Tras él, sobre la colina, dos gigantescas torres 

eléctricas gemían de dolor, atraídas por el campo magnético creado por Estigma. 

La base metálica de las torres estaba firmemente afianzada en la plataforma de hormigón, 

pero la estructura, castigada por el paso de los años, no fue capaz de soportar la atracción 

generada por el Demonio. Acompañado por un sonido de metal rasgado, las torres colapsaron 

sobre la explanada con un fuerte estruendo y se arrastraron por el suelo a gran velocidad. 

Las torres chocaron con Naskor, y sus pies perdieron el amarre del suelo, arrastrándole 

hacia adelante. Naskor estaba contra la espada y la pared, pues cada opción implicaba una 

indeseada consecuencia. 

Si trataba de detener las torres con su poder psíquico la malla que envolvía a Estigma 

perdería consistencia, y su enemigo lograría romperla, reconduciendo de nuevo la electricidad 

por fuera de ella. 

Si no hacía nada, las torretas lo empujarían poco a poco contra la propia malla metálica, 

hasta electrocutarse, lo que le haría perder su concentración. 

Y si intentaba anclarse usando la fuerza bruta, los metales que tenía dentro de su cuerpo 

terminarían saliendo por su pecho, atraídos por el potente electroimán. Una opción que no podía 

permitir que sucediera, pues el resultado acarrearía un mal mayor. 

Las torretas continuaron empujando a Naskor en contra de su voluntad, atraído también por 

los pedazos de metal que tenía dentro de su cuerpo. 

Estigma, a pesar de estar envuelto en un escaso metro cuadrado, continuó moviendo la 

electricidad para no dejar caer su campo magnético. Sabía que Naskor se había quedado sin 

opciones. Los dos Titanes cruzaron la mirada. La de Naskor de rabia e impotencia. La de 

Estigma, cruel y triunfal. Y cuando ambos estaban a tan sólo un par de pasos de distancia, sus 

miradas quedaron interrumpidas. 

Elena descendió situándose entre ambos, de cara a Naskor. Miró a su Regidor, 

sorprendido. Y al momento, Elena estiró los brazos y con su telequinesis frenó las torres de 

metal. Naskor sintió alivio, y volvió a afianzar los pies sobre el terreno. Venciendo la fuerza 

electromagnética de Estigma, Elena elevó las torres por encima de ellos y, tras hacerlo, abrazó a 

su Regidor. 
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El mapa mental de Elena le reveló lo que Naskor tenía dentro de su cuerpo, bajo sus 

cicatrices. Eran dos púas metálicas afiladas, clavadas en su espalda, y ambas impedían moverse a 

su Regidor. Elena focalizó su poder en los trozos de metal, y juntos se desplazaron 

psíquicamente hacia atrás, alejándose de la bola de metal. Cuando ambos estuvieron lo 

suficientemente lejos, Elena liberó las torretas metálicas que tenían sobre sus cabezas y estas se 

derrumbaron sobre Estigma, atraídas por su propio poder magnético. 

—¡Envuélvelo! —gritó Naskor. 

Elena se apartó a un lado y cambió el foco de su poder sobre la malla. 

Alumna y Regidor unieron sus poderes y enrollaron a Estigma con las torres eléctricas, 

ahora convertidas en un amasijo de hierros. 

—¡Contén la malla! —indicó Naskor. 

Sin dudar, Elena colocó los brazos frente a ella y afianzó el amarre, apretando la malla. Al 

hacerlo, Naskor pudo desviar parte de su poder para atraer un total de cinco postes finos que 

situó en el aire, con las puntas señalando hacia la improvisada cárcel de Estigma. Después, las 

impulsó como lanzas, atravesando la malla y ensartando al maldito Demonio. 

Al poco, Naskor comenzó a sentir alivio, cesando la carga magnética que lo atraía. Y 

llegado un punto, dejó de sentir la atracción de las piezas metálicas de su espalda. Ese suceso 

indicaba que Estigma había perdido su fuerza. 

Sin romper su concentración, se giró hacia su alumna y clavó sus rasgados y amarillos ojos 

en los de ella, verdes y grandes. Elena había sido más que competente. Había logrado controlar 

su poder con gran habilidad, obrando una proeza que sólo estaba al alcance de pocos. 

Naskor le dedicó una sonrisa de orgullo y agradecimiento. Por fin, habían logrado vencer a 

Estigma. Y lo habían hecho juntos. 

 

* * * 

 

Escondidos detrás de un esquinazo, Yago y Elena llevaban ya un rato viendo luchar tanto a 

Naskor como a Samuel. Al principio dio la impresión de que podían con ellos, pero la situación 

se fue complicando por momentos. 

Para empezar, apareció Kráter, que se unió a la lucha de sus compinches. No sólo suponía 

una dificultad añadida para Samuel, sino que indicaba que a Eros le había pasado algo malo. Por 

ese motivo, el Custodio se vio obligado a recurrir a otro tipo de sangre. 

Elena y Yago alucinaron al ver la nueva transformación de Samuel, otorgada por los 

poderes de la nueva sangre. El tamaño del Custodio había aumentado todavía más, le aparecieron 
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más escamas por el cuerpo, todas de color rojo, su cara se alargó como si se tratara de un lagarto, 

y le apareció una cola en la parte baja de la espalda.  

Por su aspecto, Samuel se había transformado en una especie de dragón humanoide de 

color rojo, con una fuerza y velocidad extraordinarias que, además, podía escupir fuego. 

El problema se agravó en el otro lado del campo de batalla, cuando dos enormes torretas 

eléctricas cayeron y asediaron al Regidor de Elena, que se vio arrastrado hacia Estigma. 

—¡Tenemos que ayudarlos, Yago! —dijo Elena, alarmada. 

—Pero ¿qué hacemos? —preguntó, dubitativo. 

Elena se lo pensó durante momento, pero enseguida lo tuvo claro. 

—Tú encárgate de Kráter y los otros. Ya lo has hecho antes —decidió—. Yo iré a ayudar a 

Naskor. 

—No creo que pueda con todos ellos, Elena. Además, mi Ofrenda no tiene mucho alcance. 

—Basta con que logres despistar a uno. Mantente alejado y no dejes que se acerquen a ti. 

Con que desvíes la atención de alguno de ellos ya le estarás dando algo de ventaja a Samuel. 

Elena miró de nuevo a su Regidor, y vio a Naskor siendo arrastrado por las torretas de alta 

tensión, empujándole desde atrás. 

—Está bien —resolvió Yago—. Pero ve con cuidado. No sabemos qué pueden llegar a 

hacer. 

—Tranquilo. Venga ¡Ve! 

Yago cogió aire y salió corriendo para ayudar a Samuel. 

Elena se centró en su parte del plan. Debía acercarse sin ser vista, y la única manera de 

lograrlo era volando. No lo había hecho nunca, pero sí sabía que podía conseguirlo. De hecho, 

casi lo hizo en la explanada, cuando despertó su poder. 

Concentrándose en su Ofrenda, Elena despertó el calor en su pecho y creo casi de 

inmediato el mapa mental. Acto seguido, focalizó el poder en sí misma, tirando de las zapatillas 

y de la ropa en su conjunto. Al poco, comenzó a elevarse en el aire. 

Subió hasta sobrepasar el edificio. No le importó si alguien le veía. Su principal cometido 

ahora consistía en ayudar a su Regidor, quien ya estaba muy cerca de la esfera eléctrica. 

Una vez alcanzó la altura deseada, comenzó a desplazarse en horizontal y se colocó sobre 

ambos. Y entonces bajó. Faltó poco, pero llegó justo a tiempo para interponerse entre la malla 

electrificada y su Regidor, que se sorprendió al verla. 

No tardó en hacerse con el control de las torres, levantándolas por encima de sus cabezas. 

A continuación, abrazó a su Regidor y, haciendo uso de su poder, se fue lejos, lo suficiente como 

para alejarse del peligro. Y tras apartarse, Naskor le animó. 
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—¡Envuélvelo! ¡Contén la malla! 

Haciendo acopio de su poder, Elena obedeció con gusto la orden de su Regidor y 

comprimió a aquel asesino con el poder de su mente. Al hacerlo, Naskor tuvo la oportunidad de 

desarmar parte de la estructura metálica de las torres para ensartar a Estigma, que quedó 

inmovilizado en su interior. 

Se volvió hacia su Regidor, y este le sonrió. Ella le devolvió el gesto, y sintió un leve rubor 

en las mejillas. Quizá fue su apreciación, pero percibió que Naskor estaba orgulloso de su 

actuación. Estaba orgulloso de ella. 

Era para estarlo. Juntos habían logrado detener a uno de los Demonios más peligrosos del 

mundo. Uno que ahora estaba convaleciente, atravesado por cinco vigas de metal, y encerrado en 

una cárcel de acero que comprimía su cuerpo. 

En ese momento se acordó de Yago, que había ido a ayudar a Samuel. A lo lejos, pudo 

verlo con los brazos levantados hacia adelante. En la pared, sin poder moverse, estaban los tres 

secuaces de Estigma, con Samuel vigilando cualquier movimiento. También los habían 

derrotado. 

—Aquí termina tu viaje, Estigma —dijo Naskor, severo. 

Cuando Naskor pronunció aquellas palabras, a Elena le inundó un increíble entusiasmo y 

emoción. A lo lejos vio a Frost, con los brazos y los pies estirados sobre la pared sin poder 

moverlos. Era el asesino de sus padres, y lo habían capturado. Por fin habría justicia para ellos. 

Cerró los ojos y respiró profundo. Aliviada, soltó el aire y miró de nuevo a su alrededor. Y sus 

ojos percibieron algo moviéndose a lo lejos. 

Fila y Adriana aparecieron doblando la esquina por la que habían huido al principio de la 

pelea, caminando lentamente. Elena borró la sonrisa y frunció el ceño, extrañada. Le resultó raro 

que sus compañeras hubieran decidido regresar para ayudar en vez de huir al coche, como habían 

acordado. Aunque todo quedó claro cuando vio quién venía tras ellas. 

—¡Naskor! —llamó Elena. 

Su Regidor, alarmado, se volvió para descubrir el peor de los escenarios. 

Detrás de Fila y Adriana, que caminaban cogidas de la mano, estaba Toro. El gigante de 

piel marrón y pelo blanco llevaba bajo sus brazos a otras dos personas. Eran Bloque y Aroma. Y 

en sus enormes manos sostenía a Alke, sujeta por las muñecas. 

Tras dar otro par de pasos, el gigante pateó a Adriana y a Fila en la espalda, que cayeron de 

bruces. Luego abrió los brazos y soltó a la pareja, que se desplomó sobre el suelo, aunque Toro 

avanzó un paso más para pisarle la cabeza a Bloque. 

—¡Naskor! —bramó el gigante— ¡Suéltalos! 
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Hubo unos segundos de conmoción, en el que nadie reaccionó. 

—¡Suéltalos o la destrozo! —gritó Toro de nuevo, subiendo a Alke, que sollozaba de 

dolor. 

—¡Arráncale los brazos! 

La orden salió de la garganta de Estigma, todavía encerrado en su prisión metálica. 

El gigante obedeció y comenzó a separar los brazos de Alke, que chilló de dolor. 

—¡No! ¡Basta! —dijo Naskor. 

Toro no se detuvo y siguió tirando con fuerza. Alke hizo lo que pudo por resistirse, usando 

el poder de su Ofrenda, pero Toro era mucho más fuerte que ella. Gritó una vez más. 

—¡Dile que pare, Estigma! —ordenó Naskor. 

Estigma sonrió, y no hizo nada. 

El hombro derecho de Alke se luxó, y un grito desgarrador rompió su garganta. 

—¡Nos rendimos, Estigma! ¡Nos rendimos! 

Estigma miró a Naskor. 

—Sácame de aquí. 

—Dame tu palabra de que no le harás daño a los chicos. Por favor. 

Estigma dudó unos instantes. 

—Por favor, Estigma. Prométeme que no les harás ningún daño. Y te dejaremos ir. 

—Está bien —aceptó Estigma—. Tienes mi palabra. 

—Naskor, no irás a liberarlo —llamó Elena, incrédula, al ver que su Regidor negociaba 

con Estigma. 

—Elena, no puedo permitir que os hagan daño a ninguno de vosotros. 

Acto seguido, Naskor le quitó las lanzas metálicas que tenía clavadas por todo su cuerpo, y 

deshizo la maraña metálica que lo envolvía. Cuando lo hubo hecho, Estigma salió y caminó hasta 

situarse a un par de pasos de Naskor, con sangre negra manchando su cuerpo allí donde las vigas 

le habían atravesado. Elena se apartó de él. 

—Libera a mis hombres, Naskor. Y tú —dijo mirando a Elena—, arrodíllate. 

Elena miró a Naskor. Su Regidor, serio, sólo respondió asintiendo levemente la cabeza. 

Decepcionada, Elena se arrodilló sin creerse todavía que su Regidor se hubiera rendido ante 

aquellos bastardos. 

—Yago, suéltalos —ordenó Naskor. 

Yago dudó. 

—¡Hazlo, Yago! —insistió Naskor—. Nos os harán daño. 
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Yago apagó su poder y liberó a los hombres de Estigma, que cayeron deslizándose por la 

pared. Nada más tocar el suelo, Frost se abalanzó contra Yago y le agarró por las solapas. 

—¡Frost! —llamó Estigma señalando con el dedo—. He dado mi palabra. —El Titán clavó 

sus oscuros ojos en los de Frost, y luego en los de Toro, haciendo un ademán con la cabeza. El 

gigante soltó a Alke, que se desplomó en el suelo agarrándose el hombro luxado—. Frost —

llamó de nuevo—. He dicho que a los chavales no. 

Frost fulminó con rabia a Yago, pero al final lo soltó. De inmediato, giró a su izquierda y 

se fue directo hacia Samuel, que había anulado su transformación. Mientras caminaba, el asiático 

creó unas garras de hielo en sus manos y las clavó en el estómago de Samuel. 

—¡No! —gritó Elena. 

—¡Maldita sea, Estigma! ¡Me diste tu palabra! —clamó Naskor. 

—Te dije que no les haríamos daño a los chicos. Y estamos cumpliendo nuestra palabra. 

Un borbotón de sangre surgió de la boca del Custodio, que se desplomó conmocionado. 

Tirado en el suelo hecho un ovillo, Samuel se llevó las manos al vientre. Y mientras lo 

hacía, susurró unas palabras que cumplieron con su cometido, pues en su guantelete derecho se 

encendieron dos nuevas luces rojas. 

La primera indicaba que había activado uno de los tubos de ensayo; la segunda, era la luz 

que indicaba que había alcanzado el quinto nivel de toxicidad en su sangre. 
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 LÁGRIMAS DE SANGRE 
 

Mamba Negra sacaba y metía su bífida lengua con su marcado compás, como si saboreara 

el dulce manjar de la victoria. Habían derrotado a un Custodio del Orden, y también tenían bajo 

control a Naskor, uno de los Titanes más fieros de la historia. El único “pero” de aquel desenlace 

fue el daño recibido en su amor propio, al haber sido derrotado por una mocosa. Sin embargo, 

ahora se regocijaba en el placer de la victoria. 

Ciertamente, la ventaja vino de la mano de Toro. Mamba Negra reconoció que, para 

tratarse de un simple montón de músculos de escasa sesera, no sólo había logrado poner en su 

sitio a todos sus contrincantes, sino que también les había liberado a ellos. Mal que le pesara, le 

debía una. 

Observó a Estigma, que tras darle la espalda a Naskor, ahora tirado en el suelo, caminó 

hasta quedarse cara a cara con el nuevo invitado sorpresa que había aparecido de forma 

repentina. Pensó que el pobre no tenía ninguna opción contra el Titán. 

Mamba Negra lo observó con una media sonrisa dibujada en su rostro, divertido, mientras 

seguía metiendo y sacando su lengua bífida de forma distraída. En ese instante, percibió un 

nuevo olor. 

No. No era nuevo. Ya lo había olido antes. Extrañado, se volvió para mirar a su alrededor, 

pero no vio nada. Y en ese preciso instante supo de quién se trataba. 

 

* * * 

 

—Inutilízale los brazales —dijo Estigma. 

Agachándose a su lado, Frost agarró los brazaletes y miró a Samuel mientras se 

desangraba. 

—Por si intentas algún truquito, Custodio. 

De las manos de Frost surgieron filamentos de escarcha que congelaron los guanteletes por 

completo, y estos quedaron inutilizados. Luego se incorporó y asintió, mirando a su jefe. 

Con una velocidad vertiginosa, Estigma levantó sus brazos frente a él y un resplandor 

blanco despuntó de sus manos, golpeando a Naskor en el pecho y lanzándolo varios metros hacia 
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atrás. Al verlo, Elena posó un pie en un amago por levantarse, pero Estigma le señaló con el 

dedo mientras pequeños rayos refulgían orbitando en su mano. 

—He dado mi palabra de que no os haría daño, niña, así que no me obligues a romper mi 

palabra —advirtió—. Y ahora —continuó diciendo mientras giraba la muñeca hacia abajo, 

señalando el suelo—, arrodíllate, y no te muevas. —Impotente, Elena miró a su Regidor tirado 

en el suelo. No tuvo más remedio que obedecer las órdenes del malvado Demonio, y volvió a su 

posición original—. Y vosotros, arrodillaos también —indicó girándose hacia los amigos de 

Elena. 

Impotentes, los amigos de Elena se fueron arrodillando mientras Estigma sentía una 

reconfortante sensación de satisfacción. Paso a paso, dejó atrás a Elena y avanzó hasta situarse al 

lado de Naskor. Y lo volvió a electrocutar. 

El Regidor de Elena convulsionó sobre el suelo, sin poder hacer nada por defenderse. La 

vida de sus alumnos dependía de su pasividad, así que no le quedaba más remedio que soportar 

la tortura. Una desagradable experiencia a la que ya estaba acostumbrado. 

—Mírate —comenzó a decir Estigma con decepción tras detener la descarga—. Mira en lo 

que te has convertido. —Estigma se agachó al lado de Naskor y lo miró a los ojos—. Cómo es 

posible que te hayas dejado hacer semejante atrocidad. 

Estigma volvió a electrocutarle, esta vez, focalizando la descarga sobre los clavos 

metálicos que Naskor tenía clavados en la espalda. 

—Me das lástima —continuó diciendo—. Naskor, un guerrero indómito… ¡Un Titán! 

Dejándose someter por la voluntad de aquellos que le arrancaron su identidad. 

Estigma hizo una breve pausa y descargó una serie de brutales puñetazos en su cara, 

abriéndole una herida sangrante en el pómulo. Naskor no opuso resistencia y se quedó inmóvil. 

Sólo reaccionó cuando su torturador terminó de golpearle, mirándole fijamente a sus negros ojos. 

—El auténtico Naskor ya me habría destripado cien veces. Y ahora… —Estigma frunció el 

ceño y negó con la cabeza, mirándolo con absoluto desprecio—. De lobo a cordero —dijo 

mientras le golpeaba en la cara—; de rey a siervo —otro golpe—; de Señor de la Muerte a 

mascota domesticada. —Estigma descargó cuatro golpes más que le fracturaron el pómulo y la 

nariz—. Te has convertido en una mascota, dócil, sumisa, y obediente. 

Las heridas de Naskor casi se habían cerrado por completo cuando Estigma terminó de 

hablar, pero el Demonio volvió a golpearle con otro fuerte puñetazo. Después le agarró del pelo 

y acercó sus labios a la puntiaguda oreja de Naskor. 



 

299 

—Eres esclavo de tu pasado —susurró Estigma, despacio—. Y nada ni nadie puede 

cambiar lo que fuiste, lo que eres, y lo que seguirás siendo durante el resto de tu vida —se apartó 

hasta quedarse frente a él, cara a cara—. No te mereces el don de tu sangre. 

Acto seguido lo soltó con desprecio y se incorporó, quedándose de pie frente a Naskor. 

—¿Cuántos más habéis venido? —preguntó. 

Naskor no contestó y Estigma le propinó una patada en la boca del estómago. 

—Vamos. Seguro que has venido con más gente. Diles que salgan. 

Sin esperar una respuesta, Estigma le propinó otra patada, aún más fuerte que la anterior. 

En esta ocasión, la patada fue directa al esternón, que se fracturó. 

—¿No quieres responder? 

Estigma cogió inercia y le pateó una vez más. El Regidor de Elena salió lanzado, 

desplazándose varios metros por el suelo. Resentido tras el golpe, no pudo evitar dirigir la vista 

en una dirección concreta. Estigma la siguió. 

Girando por la esquina del edificio vio aparecer a Dédalo. El anciano dio un par de pasos y 

se detuvo, con las manos en la espalda y el rostro serio. 

—Mira a quién tenemos aquí… Tú —señaló a Naskor sin mirarlo—, no intentes nada, o tu 

viejo alumno pagará tu atrevimiento. —Tras la indicación, Estigma caminó hasta quedarse frente 

a Dédalo, al que observó con superioridad—. Tienes agallas para salir de tu escondite, anciano. 

Dédalo no dijo nada. Simplemente le miró con sus imperturbables ojos marrones. 

—Escúchame, Dédalo, sólo quiero a Inés. Así que, dime dónde puedo encontrarla. Dime 

cómo puedo acceder a La Guarida sin que salten las alarmas. Sólo quiero estar con ella. 

Dédalo se mantuvo en silencio. 

La veloz mano de Estigma rodeó el cuello de Dédalo y lo empujó contra la pared, donde se 

golpeó de espaldas. 

—Dime dónde está mi hija —solicitó Estigma, perdiendo la paciencia. 

Una vez más, no hubo respuesta por parte de Dédalo. 

La misma mano que apretaba su cuello le cruzó la cara de un revés, aunque Estigma 

controló la fuerza del golpe. No quería matarlo, sólo darle una advertencia de lo que podría 

suceder. No obstante, una de las garras le hizo un corte en la mejilla, que comenzó a sangrar. 

—¡Déjale en paz! —gritó a lo lejos Fila, con lágrimas en los ojos— ¡No le hagas daño!  

—¡Cállate! —gritó Estigma—. Dédalo, no abuses de mi paciencia —insistió—. He dado 

mi palabra de que no les haré nada a tus chicos, pero si no me dices dónde está Inés, le arrancaré 

la piel a tiras a tu hijo. Y lo haré delante de tus narices hasta que logre convencerte. 
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De nuevo hubo silencio. Dédalo no respondió a su provocación y Estigma, cabreado, le 

propinó un puñetazo en el estómago. 

—¡Ya basta! —volvió a gritar Fila, horrorizada. 

Dédalo se dobló con gesto de dolor, mientras se llevaba las manos al estómago, pero 

Estigma le agarró por la solapa, forzándole a levantarse. Luego lo empujó de nuevo contra la 

pared sin que el anciano opusiera resistencia. 

—¡No me pongas a prueba! —gritó Estigma, muy serio— ¿Dónde está mi hija? 

Dédalo lo miró, todavía resentido por el golpe. 

A lo lejos, arrodillada en el suelo, Fila lloraba desesperadamente mientras veía cómo 

Estigma torturaba al pobre anciano. Con los ojos embotados por las lágrimas, torció la mirada 

hacia Adriana, que estaba a su lado. Y para su sorpresa, descubrió que tenía los ojos cerrados. 

Extrañada, miró a Yago. Él también tenía los ojos cerrados, con el rostro serio. Y a lo lejos, 

arrodillada en mitad de la explanada, descubrió que Elena tenía la misma pose que sus amigos, 

con los ojos cerrados, el semblante serio y el ceño fruncido. 

—Por lo que parece, ninguno estáis por la labor de decirme nada —musitó Estigma 

asintiendo, esperando una respuesta que no llegó—. Ojo por ojo, diente por diente. Si yo no 

puedo tener a mi hija, tú tampoco tendrás a tu hijo. Y todo habrá sido por tu culpa. 

Contra todo pronóstico, Dédalo sonrió socarronamente y contestó a Estigma mientras sus 

ojos se tornaban azules. 

—Eso me dicen todas… 

—¡Estigma! —gritó Mamba Negra mientras el Demonio se volvía hacia él— ¡El chico 

invisible! 

El aviso de Mamba Negra lo alertó mientras que varios eventos sucedían a la vez. 

Lo primero que vio Estigma nada más volverse fue un arma de fuego, como levitando en el 

aire, que disparó cuatro veces. Los tres primeros disparos le impactaron de lleno en el pecho. El 

cuarto se desvió cuando el Titán descargó un golpe con la mano, lanzando el arma a lo lejos. 

A su vez, Yago activó su poder para cambiar la dirección de la gravedad en dos lugares 

diferentes. Primero sobre Samuel, a quién le hizo caer hacia él. El cuerpo del Custodio resbaló 

por el suelo, alejándose de Mamba Negra y de Frost, y cuando Samuel estuvo a su lado, lo 

abrazó cambiando de nuevo la gravedad, esta vez hacia arriba. 

Kráter se abalanzó contra ellos, pero Yago lanzó una patada al suelo y, tanto él como 

Samu, salieron despedidos hacia arriba. Juntos se elevaron apenas un metro, altura suficiente 

para salir de allí, porque de nuevo cambió la dirección y la intensidad de la gravedad, retomando 
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la caída inicial. De ese modo, Yago y Samuel se alejaron del peligro volando en horizontal, 

paralelos al suelo. 

Mientras Yago salvaba a Samuel, Bloque posó las manos en el suelo y creó un agujero por 

el que cayó Toro. Mientras caía, el gigante agarró a Bloque, arrastrándole con él. Sin embargo, 

Bloque logró enterrar las manos en la piedra, ayudado por el don de su Ofrenda, y evitó la caída. 

Toro se desplomó en uno de los muchos corredores subterráneos que recorrían la 

instalación bajo sus pies, en el piso inferior. 

No sin esfuerzo, Bloque logró salir del boquete y lo cerró tras él, aislando al gigante. Para 

cuando la tierra retomó su estructura original, Yago y Samuel ya estaban aterrizando a su lado. 

Estigma observó los acontecimientos suceder delante de sus narices, y se giró rápidamente 

hacia Dédalo. Pero para su sorpresa, no se encontró con el anciano. En su lugar estaba Eros, que 

le propinó un descomunal puñetazo en el estómago que lo desplazó de espaldas. Sus pies 

descalzos resbalaron por el suelo, impelido por la descomunal fuerza bruta de Eros. Y entonces, 

lo apresaron por la espalda. 

Era Naskor, que pasó sus brazos por debajo de los de Estigma y entrelazó los dedos en su 

nuca. El Demonio observó las heridas de bala de su pecho. Por lo general, la regeneración de su 

cuerpo expulsaba los proyectiles de inmediato, cerrando las heridas sin dejar ninguna señal en su 

piel. Pero su cuerpo no lo hizo. Las balas seguían alojadas en su interior y las heridas, aunque 

cerradas, mostraban cicatrices que no llegaban a sanar del todo. 

—¡Maldito seas, Naskor! —gritó Estigma— ¡Te mandaré al Infierno! 

Naskor cerró los ojos y se concentró en el don de su Ofrenda. La furia de su poder 

despertó, haciendo temblar el suelo a su alrededor. Pequeños trozos de escombro levitaron en el 

aire, y el terreno bajo ellos se resquebrajó. Luego abrió los ojos, y le susurró a Estigma al oído. 

—Los dos iremos al Infierno… 

Ambos Titanes salieron disparados hacia arriba a toda velocidad. En el aire, Naskor giró la 

posición y puso a Estigma boca arriba, mirando al cielo. Cuando lo hizo, Estigma vislumbró, a lo 

lejos, una sombra justo encima de ellos. Al principio no distinguió qué era, pero después se 

desdibujó la figura con total claridad. 

Arriba, suspendido en el aire gracias a la telequinesis de Elena, estaba el verdadero Dédalo 

con los brazos en alto. Durante la distracción de Eros había estado haciendo la electrólisis del 

agua para generar hidrógeno. Y ahora, tras haber acumulado el suficiente, se dispuso a utilizarlo. 

Dirigió sus manos hacia abajo y apuntó a Estigma, que trataba de zafarse del amarre de 

Naskor. Dédalo concentró su poder en las palmas de sus manos y creó una pequeña llama. El 

hidrógeno acumulado prendió al instante, ayudado por el contacto del oxígeno del ambiente. Al 
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instante, una gigantesca columna de fuego bajó del cielo, ardiendo, como si se tratara de un 

enorme lanzallamas. En su descenso, la descomunal flama envolvió a Estigma y a Naskor, 

consumiéndolos a su paso. 

En un último esfuerzo, y haciendo acopio de todo su poder, Dédalo aumentó el caudal de 

agua y, de ese modo, incrementar la creación de hidrógeno en sus guantes. 

Una vez más, Dédalo desató la furia a través de sus manos y creó una espiral de fuego que 

rodeó la columna central. Cuando la llamarada tocó el suelo se dispersó en todas direcciones, 

creando una fuerte deflagración. 

Bloque, al ver lo que se le venía encima, posó sus manos sobre el firme y creó una cúpula 

de tierra que envolvió a todos los compañeros que tenía a su alrededor. 

Elena, instintivamente, generó un escudo con su mente para evitar ser consumida por el 

fuego, aunque con aquel gesto, perdió la concentración sobre Dédalo. Cuando el fuego se 

extinguió, Elena volvió a mirar. A través de la enorme humareda creada por la combustión, 

descubrió a tres personas en el aire. 

Estigma, Naskor y Dédalo caían a toda velocidad. 

De nuevo, Elena focalizó su poder sobre Dédalo para detener su caída. Después, un golpe 

secó marcó la caída de Estigma, que fue el primero en impactar contra el suelo. 

Sujetando al anciano en el aire, Elena buscó a Naskor para intentar frenarlo, pero fue 

demasiado tarde. A unos pocos metros de Estigma se repitió un segundo golpe seco. 

—¡Naskor! 

Cuando el cuerpo de su Regidor chocó brutalmente contra el firme, Elena gritó 

aterrorizada. Luego, se hizo el silencio. Poco a poco, Elena descendió a Dédalo, hasta posarlo en 

el suelo. Ya a salvo, y con los pies en la tierra, el anciano sacó de su bolsillo interior de su 

chaqueta una jeringuilla y se fue hasta Estigma, a quien le inyectó el contenido. 

—Elena —llamó Dédalo con visibles signos de fatiga—, ve a ver cómo está Naskor. Yo 

tengo que comprobar una cosa. 

Dédalo caminó todo lo rápido que su avanzada edad le permitía con la intención de 

acercarse a la cúpula que había creado su hijo, y así comprobar el estado de los demás. En cuanto 

a Elena, corrió hasta arrodillarse al lado de su Regidor. 

—¡Naskor! ¡Naskor! —llamó—. Dime algo, por favor. 

El aspecto de su Regidor era horrible. Su traje de neopreno se había consumido casi por 

completo, y su cuerpo, ahora desnudo, estaba irreconocible, desprendiendo un desagradable olor 

a carne chamuscada. Sin embargo, su increíble poder regenerativo ya había empezado a sanar las 
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partes quemadas, y cuando la piel de su cabeza se regeneró comenzó a crecerle su rojizo pelo de 

nuevo. 

—¡Naskor! —llamó de nuevo. 

Naskor no contestó ni reaccionó a la llamada de su alumna, que sintió cómo se embotaban 

sus ojos, fruto de la presión. 

—¡Despierta, joder! 

La respuesta se demoró unos segundos, pero finalmente su Regidor habló en un hilo de 

voz. 

—Esa… boca… —recriminó. 

—¡Estás vivo! —vociferó Elena sintiendo un torrente de alegría al escuchar su voz. 

Las lágrimas de tristeza fueron finalmente de alegría, contenta por ver a su Regidor 

despierto. Naskor se incorporó, con cierta dificultad. Elena tuvo la imperiosa necesidad de 

abrazarlo, pero antes de que pudiera hacerlo, su Regidor preguntó. 

—Estigma… —dijo Naskor, cansado. 

Elena se giró y Naskor siguió su mirada. En el suelo, inmóvil sobre un charco de sangre 

negra, permanecía tumbado boca abajo el terrorífico Demonio conocido como Estigma. 

—Lo lograste, Naskor. Lo has vencido. 

—Juntos. Lo hemos hecho juntos. 

Regidor y alumna se miraron. Ella sonrió. Él, hizo un leve amago de sonrisa. 

—Ayúdame… a levantarme… 

Elena auxilió a su Regidor a levantarse, y Naskor observó a su alrededor. Mamba Negra, 

Frost y Kráter habían desaparecido. Con toda seguridad, habían huido del lugar. 

—Vamos a ver cómo están los demás —indicó Naskor. 

Mientras se acercaban, León apareció tras ellos, ya vestido con su ropa. Todavía temblaba 

de frío, pero se le veía contento. No obstante, cambió su semblante cuando llegó junto a sus 

compañeros. Samuel seguía tirado en el suelo, también sobre charco de sangre. 

—Se está desangrando, Naskor —dijo Dédalo cuando llegó a su lado. 

—¿No le quedan viales de regeneración? —preguntó el Titán. 

—Los guanteletes están rotos, y la única dosis ha quedado inutilizada —dijo Dédalo 

poniéndose en pie. Luego le miró por encima de sus gafas—. Tienes que darle de tu sangre. Es la 

única manera de curarle. 

Para sorpresa de Elena, Naskor miró a Dédalo asustado. 

—No —respondió el Titán—. Mi sangre no. 
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—¿No vas a darle tu sangre a Samuel? —preguntó Eros, al lado de su primo, sin dar 

crédito a lo que Naskor estaba diciendo— ¡Se está muriendo, joder! —espetó. 

—Naskor… —llamó Dédalo de nuevo. 

—Mi sangre no, Alberto. Mi sangre no —insistió, con miedo en su voz. 

—Pues usemos la de Estigma. Su sangre también lo puede curar —instó Eros. 

Naskor se giró hacia su adversario, derrotado en el suelo. Tras unos segundos, se volvió 

hacia Dédalo de nuevo. 

—No, su sangre tampoco. 

—¡Naskor! ¡No le puedes dejar morir! —gritó Eros de nuevo. 

—Está bien, está bien —dijo Naskor finalmente. 

El Titán se arrodilló al lado de Samuel, que tenía los ojos perdidos y la piel pálida. 

—Date prisa, Naskor, por favor —insistió Eros—. No dejes que se muera. 

Naskor miró a Eros durante un segundo y, a continuación, puso el brazo sobre la cara de 

Samuel. Después, con una de las garras de su otra mano se abrió una herida en la muñeca, que 

comenzó a sangrar. 

—Abre la boca, Samuel —dijo Naskor—, bebe de mi sangre. 

Al límite del desmayo, Samuel se esforzó por abrir la boca, en donde cayeron unas 

pequeñas lágrimas de sangre. Samuel se lamió los labios, saboreando el líquido carmesí. 

Después, sus ojos se cerraron. 

—¿Samu? —llamó Eros, alarmado—. Samu, no me jodas. ¡Venga! ¡Despierta! 

Un desgarrador grito surgió de la garganta de Samuel, que comenzó a mover los brazos y 

las piernas de forma incontrolada. 

—¡Sujetadle! —advirtió el Titán. 

Eros sujetó a su primo con todas sus fuerzas, y Bloque, Yago, Naskor y León también se le 

echaron encima. Apenas pudieron sujetarlo entre los cinco. 

Samuel seguía profiriendo gritos guturales, y en su boca aparecieron dos colmillos 

afilados, mientras sus ojos se volvían rojos, inyectados en sangre. 

—¡Controla la furia, Samuel! —gritó Naskor— ¡Contrólala! 

Samuel continuó dando espasmos violentos mientras intentaba morder a los que tenía a su 

lado, sin lograr alcanzarlos. 

Al ver que Samuel era incapaz de controlarse, Naskor estiró la palma de su mano y la 

colocó como una cuchilla sobre el corazón de Samuel, sobre su pecho. 

—¡Samuel, por favor, escúchame! —llamó de nuevo el Titán— ¡Tienes que controlar la 

sangre! 
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Se demoró unos segundos pero, finalmente, las palabras de Naskor parecieron surtir efecto, 

y Samuel relajó sus ansias. Acto seguido, las heridas de su cuerpo comenzaron a cerrarse y, al 

final, el Custodio se serenó. Con la respiración acelerada y el cuerpo sudando, Samuel logró 

despertar de aquella macabra pesadilla. Sus colmillos se escondieron y sus ojos volvieron a su 

color original. 

Naskor se levantó y se apartó, y Elena le miró de refilón, sin dar crédito a lo que acababa 

de ver. Tampoco es que supiera a ciencia cierta qué había ocurrido, pero aquel suceso no parecía 

ser muy normal. Tampoco tenía pinta de que Naskor quisiera dar ninguna explicación, pues se 

dio la vuelta y se marchó hacia donde estaba Estigma, caminando despacio y con gesto cansado. 

—Eh, ¿dónde están los hombres de Estigma? —preguntó Yago. 

—Han huido —dijo Elena, decepcionada—. Huyeron justo antes de que los consumiera el 

fuego. Al menos le tenemos a él. 

—Voy a ver si sigue inconsciente —indicó Dédalo. 

El anciano se marchó, dando alcance a su antiguo Regidor, y Elena caminó entre los 

escombros de uno de los agujeros de la pared. Era el que Kráter hizo al atravesar la pared, 

cuando Naskor llegó para rescatarla. Hizo amago de mirar dentro, pero antes de llegar a ver 

nada, llamaron su atención. 

—Elena. 

Se giró sobre sus talones. Tras ella estaba Adriana. Tenía media sonrisa en su rostro, pero 

sus cejas mostraban una expresión triste. 

—Gracias por venir a rescatarme —dijo Adriana, tímida. 

Elena se sorprendió por el inesperado agradecimiento, aunque luego dibujó una sonrisa en 

la cara. 

—Tú habrías me habrías ayudado. Estoy segura —comentó, comprensiva. 

Adriana sonrió con sinceridad. 

—Eres una gran Descendiente, Elena. Yo… 

—No tienes que disculparte. Lo importante es que estamos todos bien —Elena le ofreció la 

mano—. ¿Amigas? 

Adriana miró su mano, y luego la miró a los ojos. Después, la Oráculo se abalanzó sobre 

Elena y la abrazó con fuerza. 

—Gracias… —susurró Adriana mientras se le saltaban las lágrimas. 

Elena respondió al abrazo de su compañera, y la acogió con cariño. 
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Elena jamás se habría imaginado que llegaría a sentir cariño o afecto por Adriana, después 

del trato que había recibido por su parte. Pero las dificultades por las que habían pasado 

superaban cualquier roce pasado que hubieran podido tener. 

De pronto, Adriana se separó a toda velocidad y empujó a Elena hacia un lado, 

derribándola contra el suelo. Elena cayó de bruces a la vez que escuchaba dos fuertes 

detonaciones. El golpe no fue grave, y nada más caer reaccionó incorporándose para mirar a 

Adriana, contrariada y sorprendida por lo que había hecho. Al hacerlo, vio a su compañera 

cayendo de rodillas, con las manos posadas sobre su vientre y llenas de sangre. Ambas cruzaron 

una fugaz mirada, y Adriana se desplomó de espaldas, ya sin vida. 

El corazón de Elena le dio un vuelco y miró hacia el agujero de la pared. Dentro estaba 

Mamba Negra, sosteniendo en sus manos el arma que León había disparado contra Estigma. Tras 

los disparos, la serpiente soltó el arma y salió huyendo por el interior de las instalaciones. 

 

* * * 

 

Samuel asintió a Naskor, que respiró aliviado al ver que el Custodio había logrado 

contener la furia. Acto seguido, el Titán se levantó, se dio la vuelta, y dio un par de pasos en 

dirección a Estigma. 

Adrede, ignoró la estupefacta mirada de su alumna. No era de extrañar que estuviera 

asombrada pues había pasado ya mucho tiempo desde que alguien fuera testigo de los efectos de 

su sangre. Un suceso que no podía volver a ocurrir nunca más, y que quería evitar a toda costa. 

—¿Cómo te encuentras? 

A su lado apareció Dédalo. 

—Estoy bien. —No mintió a su viejo alumno, pero tampoco le dijo una verdad sincera. 

Estaba cansado, aunque ya comenzaba a recuperar las fuerzas. No obstante, le disgustaba el 

hecho de que todos los presentes hubieran sido testigos de lo que le había sucedido a Samuel—. 

Y tú, ¿cómo te encuentras? —preguntó tratando de cambiar el tema de conversación. 

—Estoy bien. Afortunadamente todos estamos bien, aunque Alke tiene una luxación en un 

hombro. 

—Se recuperará —dijo el Titán—. Alke es fuerte. 

Dos repentinas detonaciones sobresaltaron a ambos, que se volvieron de inmediato. 

Naskor frunció el ceño al ver a Elena tirada en el suelo; después, vio a Adriana 

desplomarse a su lado. Al otro lado de la devastada pared estaba Mamba Negra, empuñando el 

revolver que habían traído en la maleta pequeña. 
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La serpiente soltó el arma y salió corriendo, y Naskor activó de inmediato su mapa mental 

mientras corría hacia el boquete a toda velocidad. 

—¡Está en parada cardiorrespiratoria! —gritó Naskor pasando al lado de Adriana, que 

tenía los ojos abiertos y la mirada perdida— ¡Presionadle la herida! —advirtió mientras se perdía 

dentro del complejo. 

El Titán no se detuvo y continuó corriendo tras aquella maldita serpiente, mientras la rabia 

crecía en su interior. Estaba cansado, pero aquella furia le proporcionó fuerzas para ir tras él. 

Ambos corrían a gran velocidad, pero a Naskor le costaba darle alcance. Sabía por dónde 

seguirle, pues con su mapa mental tenía localizado a aquel Demonio. No obstante, Mamba Negra 

había habitado las instalaciones durante el tiempo suficiente como para saberse los recovecos y 

los lugares por los que poder huir, una ventaja que aprovechó en su beneficio. 

Naskor descubrió a Mamba Negra saliendo al exterior al otro lado de las instalaciones y 

corriendo hacia un túnel. Maldijo su cansancio. Si no hubiera estado tan agotado seguramente 

podría haber hecho levitar a su adversario para apresarlo, pero ahora no podía concentrase lo 

suficiente como para poder aumentar el alcance de su mapa mental. 

Sin embargo, lo que sí podía hacer era impedir que Mamba Negra entrara dentro del túnel. 

Fijando su poder en un muro de ladrillos que tenía al lado, construido para bloquear el paso a 

visitantes indeseados, Naskor arrancó toda la estructura desde la base y la lanzó. 

La serpiente escuchó el estruendo y, al ver lo que se le venía encima, torció hacia su 

derecha, evitando ser aplastado por el bloque de ladrillos. La enorme pared terminó 

estampándose contra la entrada del túnel, impidiendo el acceso. Al verlo, Mamba Negra cambió 

de rumbo y se dirigió hacia el dique de contención que daba al mar. Allí subió por unas escaleras 

metálicas a toda velocidad. Evitando una posible jugarreta, Naskor prefirió no seguirle por las 

escaleras y saltó directamente sobre el dique, clavando sus garras y escalando por la pared. 

Ya arriba retomó la persecución. Más adelante vio a la serpiente saltando sobre unas 

formaciones rocosas, una suerte de acantilado que daba al mar, con bloques de hormigón a los 

pies de las rocas. Había abandonado el dique principal con la intención de llegar a otro dique 

secundario, más pequeño que el anterior. 

Naskor también sorteó el pequeño acantilado y continuó con su persecución. Más adelante 

vio a Mamba Negra deteniéndose frente al mar. Había llegado al final del dique de contención 

exterior, y no había ningún otro camino que tomar. La serpiente estaba acorralada. 

El Titán se detuvo a varios metros y el Demonio se dio la vuelta para encararse. Naskor no 

se lo pensó dos veces y saltó a por él. Había matado a Adriana, y lo pagaría con su vida. 
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La larga melena roja ondeó al viento cuando Naskor se abalanzó sobre Mamba Negra, 

lanzando un puñetazo con su mano derecha. El golpe fue al aire, pues Mamba Negra lo esquivó 

sin problemas. Esa fue la intención de Naskor, que rápidamente se agachó girando sobre sí 

mismo para barrer de una patada las piernas de Mamba Negra, que cayó al suelo. Acto seguido, 

el Titán le agarró por el cuello y lo levantó por encima de su cabeza usando sus dos manos. 

El Titán comenzó a apretarle el cuello con toda su fuerza. El pálido rostro de Mamba fue 

tornándose rojizo, según le apretaba. La serpiente seguía con los labios fruncidos, intentando 

liberarse pero sin conseguirlo. Y entonces, la serpiente abrió la boca de golpe. 

Un chorro de líquido ocre y pastoso salió disparado desde su garganta, salpicando el rostro 

y las manos de Naskor. El icor amarillento comenzó a quemarle y corroerle la carne, momento 

en el que Naskor lo alejó de él, arrojándole a varios metros de él. 

El Titán, agonizando, se llevó sus ahora inútiles y desfiguradas manos a la cara mientras 

agonizaba de dolor. Aquel líquido le había desecho parte de los dedos de las manos, la cara, y 

también corroído sus ojos, dejándole ciego. La serpiente aprovechó para levantarse y sacar sus 

colmillos retráctiles, abalanzándose sin tregua contra Naskor para inyectarle su ponzoñoso 

veneno. 

Desorientado y aturdido por el dolor, Naskor no tuvo más opción que pedir ayuda a una 

vieja amiga, ahora desterrada. Una compañera de vida que no dudo en regresar a socorrerlo.  

Su furia interior despertó de golpe, advirtiendo de su llegada con un aullido gutural que 

Naskor lanzó al cielo. Con el cuerpo estirado, estremeciéndose, descargó una onda psíquica que 

proyectó a su alrededor. 

Su onda mental derruyó el dique bajo sus pies como si se tratara de una explosión, 

fragmentando la piedra en una infinidad de pedazos que salieron disparados. Muchos de los 

fragmentos volaron por el aire, como también hizo Mamba Negra, que salió disparado de 

espaldas varias decenas de metros hasta el mar, cayéndose y hundiéndose bajo sus aguas. 

Tras el estallido mental, y mientras levitaba en el aire sobre el dique destruido, Naskor se 

concentró en regenerar el daño causado en su cuerpo. La carne volvió a cubrir los huesos de sus 

manos, pulieron sus garras y su atractivo rostro volvió a esculpirse, sintiendo cómo el dolor se 

desvanecía 

Cuando el tormento desapareció, el Titán abrió los ojos, ahora anaranjados. Maldijo a la 

serpiente y deseó que hubiera muerto. En otras circunstancias no hubiera deseado tal cosa, pero 

estaba alterado y furioso. En su interior sentía a la sangre enardeciendo su cuerpo, que palpitaba 

por la ira, mientras unas incipientes y repetitivas punciones en su espalda, justo bajo sus 

cicatrices, exigían liberarse de nuevo. 
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Era su arma definitiva. El ansia asesina que, de nuevo, intentaba hacerse con el control. Era 

el arma con la que había vencido a la serpiente y que le permitió regenerar su cuerpo. Un arma 

de doble filo que le exigía matar. 

Cerró de nuevo los ojos. 

Debía frenar a aquella bestia. Debía controlarla. Dominarla. Enterrarla de nuevo. Debía 

evitar a toda costa que lo que dormitaba en su cuerpo, ahora cautivo, despertara de nuevo. 

Sabía que el metal de su espalda le ayudaría a conseguirlo. Aun así, tampoco podía 

arriesgarse a dejarle tamaña responsabilidad a su auto impuesta penitencia. Así que, como en 

otras ocasiones, focalizó su mente y se concentró en controlar su cuerpo y doblegar su sangre. 

No sin esfuerzo, su mente y su corazón trabajaron al unísono para vencer a su monstruo 

interior hasta lograr imponerse a la ira que lo dominaba en aquel momento. Y poco a poco, su 

vieja amiga se fue debilitando hasta desaparecer por completo. 

Naskor subió los párpados y observó el mar frente a él, esta vez, con sus rasgados y 

amarillos ojos. Lo había conseguido. Había dominado a su bestia interior. Una bestia a la que ya 

logró vencer tres siglos atrás. 
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 EL ABRAZO 
 

Estigma había sido derrotado, una proeza que lograron alcanzar Elena y sus amigos 

trabajando en equipo con los profesores del centro. 

Tras el rescate de Bloque y Aroma, León regresó a la sala en donde dejó a sus amigos y así 

poder informarles de que habían logrado rescatarlos. Pero al llegar a la habitación no encontró a 

nadie, por lo que decidió volver al todoterreno para reunirse allí con Alke, Bloque y Aroma. Y si 

era posible, planificar una nueva expedición para buscar a los demás. 

Sin embargo, cuando llegó al mirador descubrió que no habían llegado. Aguardó, 

impaciente, a que sus amigos aparecieran, pero con el paso del tiempo empezó a temerse lo peor. 

Mientras esperaba, apareció una furgoneta que se detuvo al lado del todoterreno. La 

euforia lo colmó cuando vio bajar a Naskor y a Dédalo, acompañados de Eros y Samuel. 

León salió a recibirles y les contó lo sucedido: la tortura de Adriana, la pelea con Mamba 

Negra, y el rescate de Bloque y Aroma. También les dijo que algo no debía ir bien, porque 

llevaba un rato esperando a que llegara Alke, con Bloque y Aroma, y no habían aparecido 

todavía. 

A pesar de no haber trazado ningún plan, Naskor creyó conveniente entregarle a León lo 

que había dentro del pequeño maletín metalizado. Era un revolver de seis balas, y el Titán le 

indicó que esa munición lograría debilitar a Estigma lo suficiente como para derrotarlo. También 

le advirtió que era esencial que no errara ningún disparo, motivo por el que tendría que acercarse 

todo lo posible al Demonio y dispararle a bocajarro. 

León aceptó, a sabiendas de que se trataba de una misión no exenta de dificultades y 

penurias. Más que nada porque la única manera de acercarse sin ser descubierto implicaba ir 

completamente desnudo, un contratiempo considerable si se tenía en cuenta el frío invernal que 

hacía en enero en el norte de España. Además, sólo podía ocultar el arma con sus manos, 

dejando parte del arma al descubierto. Ese era otro inconveniente más que, aunque de menor 

importancia, también se añadía a la lista de problemas acumulados. 

Por ese motivo, sólo podría actuar cuando Estigma y sus hombres estuvieran totalmente 

distraídos, lo que sucedió cuando creyeron tenerlo todo bajo control. La soberbia de los 

Detractores trabajó a su favor, y al estar cegados por el triunfo, León pudo acercarse con el arma 

y dispararle de cerca. 
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Desafortunadamente, su puntería falló más de lo que hubiera deseado. La única vez que 

había usado un arma fue durante el servicio militar, pero en aquel entonces lo hizo con un fusil 

anticuado, y sólo durante una mañana. Después de aquello, no había vuelto a tocar ninguna. 

Quizá se pueda pensar que el mero acto de disparar un arma no es difícil, pues la acción sólo 

consiste en apretar el gatillo. Pero disparar un arma de forma correcta para dar en el blanco, aun 

estando cerca, ya es otra historia. 

Ese cúmulo de circunstancias, como la inexperiencia, el retroceso del arma, y la falta de 

puntería por el temblor del frío, le hizo errar a la hora de disparar el arma. 

Sólo realizó cuatro disparos, acertando tres de ellos. Por desgracia, el efecto que causaron 

las balas no fue suficiente para vencerlo, pero sí para debilitarlo, situación que aprovechó Naskor 

para desplazarse hasta Estigma con su telequinesis, apresarlo por la espalda, y sentenciarle a 

arder en la inmensa columna de fuego que creó Dédalo. 

Cuando todo terminó, Estigma fue inducido al coma y trasladado a La Jaula II, otra cárcel 

de máxima seguridad excavada bajo una montaña entre España y Francia. 

La noticia del descubrimiento de su localización, y más tarde la de su captura, no tardó en 

llegar a las principales instituciones de la sociedad de los Descendientes del Caos. Algo que no 

fue casual. Naskor y Dédalo ya se anticiparon a los sucesos informando de la situación a varios 

dignatarios del mundo. La mayoría eran de su confianza y algunos, además, tenían una gran 

influencia en los círculos políticos. Eso provocó una rápida respuesta de las autoridades en favor 

de Dédalo y de Naskor. 

Ciertamente, muchas de las entidades que formaban el entramado burocrático del Alto 

Tribunal trabajaban bajo la supervisión del Tribunal del Caos, pero los diferentes responsables 

no pudieron obviar que la negativa del Juez Supremo a autorizar el rescate era una decisión 

negligente, por no mencionar que también era ilegal. 

Más, si se tenía en cuenta que la Ley de los Custodios del Orden seguía vigente, y que 

Dámaso Dómine no tenía ninguna base sólida sobre la que respaldar su negativa a dar apoyo. 

Por descontado, también hubo sectores afines al Juez Supremo, que se mantuvieron al lado 

de Dámaso Dómine, aunque la mayor parte evitó hacer declaraciones públicas en su favor, pues 

aquello les daría una mala imagen que querían evitar a toda costa. 

La presión forzó la inmediata reasignación de Dédalo como responsable del Centro de 

Menores de Guadalajara, y se autorizó la asistencia para el rescate. La respuesta fue casi 

inmediata, y pasados diez minutos de la derrota de Estigma, llegaron varias dotaciones de 

vehículos de emergencias para asistir a los heridos y llevarlos a diferentes hospitales. 
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Aroma, Bloque y Alke fueron evacuados en helicóptero, por precaución. Los demás en 

ambulancias, a diferentes centros del norte de España, también bajo la tutela del Tribunal del 

Caos. 

Aroma estuvo ingresada tres días, más por el cansancio que por otra cosa, aunque lo peor 

para ella fueron las marcas que le quedaron de por vida. Una visible, en el pecho, fruto de la 

descarga eléctrica de Estigma. La otra fue una marca imborrable, grabada para siempre en sus 

recuerdos. La marca de la tortura, el sufrimiento y el abandono que sufrió a manos de las 

instituciones que, supuestamente, debían protegerla. 

El que tardó poco en recuperarse fue Bloque, al que no tardaron en darle el alta médica. 

Alke también recuperó las fuerzas para hacer vida normal, aunque debido a la luxación de su 

hombro, se vio obligada a llevar el brazo inmovilizado en cabestrillo durante algunos meses más. 

En cuanto a Eros, apenas sufrió unas magulladuras de las que se recuperó en un par de días. Eso 

sí, se le quedó marcada una cicatriz en el pómulo izquierdo, fruto del corte que le hizo Estigma 

con sus afiladas uñas al pensar que era Dédalo. 

Pero sin lugar a duda, lo peor del desenlace fue la muerte de Adriana, una pérdida trágica e 

inesperada, y por la que todos lloraron. Sus padres, los que más. 

A los pocos días de regresar, se celebró una bonita ceremonia de despedida en La Guarida, 

a la que asistieron todos los chavales del centro, así como varios emisarios de otros centros de 

menores de España, profesores enviados para presentar sus respetos y dar las condolencias a la 

familia. Después, todos se vieron obligados a retomar sus vidas, por difícil que pudiera parecer. 

Habían pasado diecisiete días desde que la antigua Regidora de Inés perdiera su vida, 

salvando así la de Elena. Si su muerte supuso un duro revés para todos, para Elena fue 

devastador. Se sentía culpable de lo ocurrido. Incluso responsable, como si ella misma hubiera 

apretado el gatillo del arma que la mató. Y ese dolor perjudicó su relación con Fila, con quien 

apenas se hablaba. 

Era como si ambas hubieran hecho un pacto no verbal para no dirigirse la palabra. En el 

caso de Elena, no tenía el valor suficiente para iniciar una conversación, por miedo a que 

estuviera enfadada con ella. Y Fila… Bueno, no sabía por qué no le dirigía la palabra, pero era 

fácil hacerse una idea. 

Era un comportamiento un tanto injusto, pero totalmente razonable. La chica de la que Fila 

estaba enamorada se había sacrificado para salvar la vida de una de sus mejores amigas. Elena 

supuso que no se trataba de una situación fácil de manejar. Después de todo, tampoco lo era para 

ella. 

—¡Nos vemos en la cena! —gritó Elena. 



 

314 

Los pasajeros del todoterreno no llegaron a escuchar su despedida, aunque le vieron mover 

el brazo por el espejo retrovisor. Aroma, Bloque y Alke se marchaban para una revisión médica 

programada en el hospital, y volverían poco antes de la cena. 

Cuando el todoterreno desapareció por el camino, Elena se giró a su derecha y miró dentro 

del garaje, donde ya no quedaba nadie. Había decidido acompañar a Alke al coche para 

despedirla, aunque ocultando una segunda intención. También quería ver a Yago. Fue un chasco 

comprobar que no estaba allí. 

Desilusionada, retomó el camino hacia La Guarida. Más adelante, alejado de la entrada del 

torreón, vio a Pedro recortando unos matorrales mientras se fumaba un cigarrillo, sujeto con los 

labios. Al verle fumar, Elena recordó el lugar secreto de Yago y miró hacia arriba, al torreón. No 

le vio, pero al llegar a la pared del edificio se escondió y creó un mapa mental, descubriendo que 

Yago estaba arriba. 

Invocó su poder y levitó en vertical, evitando pasar por delante de las ventanas. Tras 

rebasar la barandilla del tejado, Elena aterrizó suavemente y caminó hacia él. Estaba apoyado 

sobre el pequeño muro, mirando al infinito. Elena se detuvo a unos pocos metros. 

—Hola, chico guapo. 

Yago dio un respingo y se dio la vuelta, sorprendido. 

—¿Cómo has…? 

Yago no terminó la pregunta. Seguía anonadado por la furtiva visita. 

Elena, con las manos escondidas en los bolsillos del anorak para protegerlas del frío, torció 

la cabeza y levantó los hombros mientras dibujaba media sonrisa. Yago asintió y volvió a mirar 

al frente, serio. Ella se acercó, cruzó los brazos, y se unió a él apoyándose sobre el pequeño 

muro, a su lado. 

No tardó en ofrecerle a Elena el cigarro, invitación que rechazó. A continuación, hubo un 

amargo y duradero silencio que ninguno de los dos supo bien cómo quebrar. Apenas habían 

hablado desde la muerte de Adriana. Si acaso una o dos frases, durante el sepelio, pero nada más. 

Al final, fue Elena quien decidió tomar la iniciativa. 

—¿Qué tal estás? 

Yago la miró un instante, le dio una larga calada al cigarro y, tras devolver la vista al 

frente, lo soltó de golpe. 

—Jodido —dijo sincerándose— ¿Cómo quieres que esté? 

—Lo siento —musitó—. No sé si la conocías mucho o no, o qué relación tenías con ella —

se atrevió a decir—, pero de verdad, lo siento mucho. 

Yago la miró de nuevo. 
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—Adriana no era mi novia —puntualizó al adivinar la intención de Elena—. Sólo nos 

enrollamos un par de veces, no hubo más. —Yago volvió a fumar del cigarro y bajó la mirada, 

tristón—. Nos conocíamos poco, pero eso no significa que… 

—Que no te duela su muerte —terminó Elena—. Ya. 

Ambos se quedaron mirando el paisaje que se mostraba ante ellos, en silencio. 

A Elena también le dolía la muerte de Adriana, a pesar de sus ambiguos sentimientos. 

Nadie podía negarle que Adriana se había portado muy mal con ella; la había acosado, había 

manipulado a su hermana para ponerla en su contra, y siempre había hecho todo lo posible por 

menospreciarla. Sin embargo, aquella última acción, sacrificándose para salvar su vida, decía lo 

contrario. 

—Voy a ir a ver a mi madre —dijo Yago rompiendo el silencio. 

Elena le sonrió. 

—Es una gran idea. ¿Tienes ganas de verla? 

—Sí, claro —dijo mirándola con una pequeña sonrisa—. Hace mucho que no la veo. He 

hablado con Bloque y con Dédalo, y me han dado permiso para ir. —Yago, como cualquier otro 

chaval de su edad, no solía mostrar sus sentimientos abiertamente. Sin embargo, cuando habló de 

su madre pareció mostrar un entusiasmo que, en condiciones normales, no hubiera 

manifestado—. Mi madre también tiene unos días libres, así que aprovecharé para estar un 

tiempo con ella. 

—Seguro que se alegra de que vayas a verla —dijo, sincera— ¿Vas a ir en coche? 

—No… —contestó Yago riéndose por lo bajo—. Bloque ya me ha dicho que hasta que no 

me saque el carné de conducir, nada de coches. Pero me ha asegurado que cuando regrese podré 

sacármelo. 

—Es una buena noticia. 

—Sí... lo es. —Yago hizo una pequeña pausa, pero enseguida preguntó—. Y tú, ¿cómo 

estás? 

A Elena se le hundieron las cejas, y levantó los hombros. Respiró profundo. 

—Estoy… —Estaba mal. Estaba mal porque dentro tenía un sentimiento de culpabilidad 

que era incapaz de borrar—. Tenía que haber sido yo —dijo al fin—. No le vi. Y ella me abrazó, 

y me apartó de golpe, y… 

—No fue tu culpa, Elena —interrumpió Yago—. No te martirices. 

Lo miró, triste. 

—Fila no me habla desde entonces —dijo al fin—. Creo que está enfadada conmigo 

porque… 
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—Porque Adriana te salvó —intervino Yago—. Y ahora ella está muerta y tú viva, ¿no es 

así? —preguntó Yago. Elena asintió, triste—. Quizá me equivoque, pero ¿y si es al revés? 

Elena frunció el ceño, confusa. Yago dio media vuelta y apoyó los codos sobre el muro. 

—A lo mejor Fila no te habla precisamente porque sabe que te sientes culpable, y no 

quiere hacerte daño —expuso—. Ya está sufriendo por la muerte de Adriana, supongo que 

tampoco quiere ver sufrir a una de sus mejores amigas —indicó mirándola fijamente. 

Elena se sorprendió con el comentario. No era habitual que Yago hablara de sentimientos o 

de estados de ánimo. De hecho, era raro que lo hiciera. No obstante, reconoció que lo que le 

había dicho tenía todo el sentido del mundo. O al menos, era un punto de vista bastante 

coherente y que ella no había llegado a considerar. 

—Quizá debas ser tú la que dé el primer paso —sugirió Yago—. Si la buscas, lo más 

posible es que la encuentres en la biblioteca —continuó—. Tengo entendido que se pasa la 

mayor parte del día allí, encerrada. 

—¿En la biblioteca? —preguntó Elena, extrañada. 

—Me imagino que la habitación le trae demasiados recuerdos, y… 

—¿Y? 

—Y si tú estás en la habitación… 

Elena asintió, comprensiva. 

—Gracias por el consejo —dijo con una sonrisa triste. 

Yago no dijo nada, pero compartió la triste sonrisa. 

—Creo que voy a ir ahora a hablar con ella ¿Te quedas aquí? 

Yago apagó el cigarro y negó. 

—Voy al garaje, a recoger algunas cosas. Pero luego podemos vernos en la cena. 

Yago se separó del muro y la miró, esperando una respuesta. Elena, sin decir nada, se subió 

al borde del muro y se volvió hacia él. 

—Me parece un buen plan —dijo sonriéndole de nuevo—. Nos vemos en la cena, chico 

guapo. 

A continuación, Elena saltó y se dejó caer mientras activaba su poder, frenando la caída 

hasta posarse justo delante de las gigantescas puertas dobles de madera del torreón, ahora 

abiertas. Desde el tejado, Yago también se despidió de Elena, que no llegó a escuchar sus 

palabras. 

—Hasta la cena, chica guapa. 

Tras echar un último vistazo hacia arriba, Elena se internó en los pasillos de La Guarida y 

se encaminó hacia la biblioteca. Tenía ganas de hablar con Fila, pero ¿qué le diría? ¿Se tenía que 



 

317 

disculpar? ¿Tenía que decirle que se sentía culpable? ¿Qué se le puede decir a una persona que 

ha perdido a la persona que amaba? 

Al fin llegó al umbral de la puerta de la biblioteca. Allí decidió apartar todas las preguntas 

que le rondaban la cabeza y se dejó llevar. Era mejor improvisar y ver qué sucedía. Después de 

todo, Elena sólo quería que Fila estuviera bien. 

Entró en la sala y se quitó el abrigo. Afortunadamente, la calefacción mantenía una 

temperatura confortable en toda la estancia. Elena caminó en silencio por el pasillo principal, 

dejando atrás los pequeños pasillos que se abrían a ambos lados, formados por estanterías 

repletas de libros. Estas sólo llegaban hasta la mitad de la biblioteca, abriéndose entonces un 

entorno diáfano en el que se podía ver en derredor. 

A la derecha, a continuación de las estanterías, estaban las mesas de estudio, preparadas 

con lámparas para facilitar el estudio. Más a la derecha, pegadas a la pared, había otras mesas 

con monitores de ordenador. Y justo enfrente, al lado de los enormes ventanales, había otra zona 

dispuesta con sillones orejeros de color añil, en los que poder sentarse para disfrutar de una 

placentera y relajada lectura. 

Enterrada en uno de ellos, como si los reposabrazos la abrazaran para protegerla de todo 

mal, estaba Fila. Tenía un libro abierto apoyado en su regazo, pero no lo leía. Estaba 

ensimismada, con la mirada perdida puesta más allá de los cristales de los enormes ventanales, 

como si buscara una respuesta que jamás llegaría a obtener. 

Al principio, Fila no se dio cuenta de su presencia, y Elena, con cautela, caminó al frente 

para entrar dentro de su campo de visión. Logró su objetivo, pues Fila desvió la mirada y se 

encontró con los verdosos ojos de Elena. 

—Hola —saludó Elena tímidamente, con una sonrisa. 

—Hola —contestó su amiga. 

Fila intentó responderla también con una sonrisa, pero no lo logró. 

—Si molesto me voy… 

—No, para nada —le dijo Fila—. Siéntate si quieres —indicó, educada. 

Elena dio unos pasos más y se sentó a la derecha de Fila, en otro sillón que tenía al lado. El 

asiento era amplio y profundo, aunque cómodo. Posó las manos sobre los reposabrazos y miró a 

su amiga. 

—¿Cómo estás? —preguntó. 

Fila frunció el ceño con los ojos tristes, y levantó los hombros. 

—Mal —musitó. 

Fila bajó la mirada al suelo. 
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—Lo siento, Fila. Lo siento mucho. Yo… 

—No tienes que sentir nada —interrumpió con voz triste—. No es tu culpa, Elena. No es 

culpa de nadie. 

—Pero… 

—Pero nada —intervino de nuevo—. Adriana te salvó, y eso me… —Fila pareció perder el 

valor y se vio obligada a tomar aire, mientras sus ojos se embotaban de lágrimas—. Me alegra 

que Adriana te salvara la vida —dijo al fin, mientras le caían lágrimas por las mejillas—. Me 

alegra que sigas con vida, y que estés aquí conmigo, porque no sé qué haría sin ti —terminó por 

decir sollozando—. Eres muy importante para mí, pero… ella… no merecía… 

Fila no pudo continuar y lloró amargamente en silencio mientras se arrugaba en el sillón. 

Elena lo entendió al fin. El sufrimiento de su amiga la castigaba por dos frentes. El de la 

dolorosa pérdida de Adriana, y el de la culpabilidad al pensar que prefería que Elena estuviera 

viva, y no al revés. 

Frunció los labios y se entristeció al ver la angustia de su amiga, enterrada por el dolor de 

la persona a la que amaba, y que había perdido para siempre. Se vio obligada a coger aire para no 

ahogarse con el nudo que se le había formado en la garganta, mientras sentía la amarga caricia de 

sus propias lágrimas recorriendo su rostro. 

Sin pensárselo, Elena saltó del sillón y se arrodilló frente a Fila, entre sus piernas. Luego la 

abrazó con todas sus fuerzas. Fila la rodeó con sus brazos y ambas lloraron, compartiendo el 

dolor, y a la vez, el cariño y el amor que, con tanta fuerza, había forjado su amistad. 

—Tenías razón, Fila —dijo Elena, enterrada en su pecho—. Adriana era buena persona. Y 

tenía un gran corazón —confesó. 

Ambas continuaron abrazándose durante un largo rato, desfogándose, desahogándose y 

limpiando su corazón de dolor. Luego, Elena se separó y se sentó de nuevo en el sillón. Ya más 

calmada, se limpió las lágrimas con el dorso de la mano. 

—Toma —dijo Fila ofreciéndole un pañuelo. 

—Jo, tía. Nunca llevo pañuelos encima —comentó Elena todavía con los ojos embotados 

por las lágrimas. 

Ambas soltaron una sonrisa nerviosa tras el comentario, y se secaron las lágrimas con los 

pañuelos. 

El dolor no se había ido. Seguía conviviendo con ellas, y lo seguiría haciendo durante 

mucho más tiempo. Todavía sentían una fuerte presión en el pecho que las oprimía, casi con 

crueldad. Pero el dolor compartido pesaba la mitad. Ya no era lo mismo. 
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—Lo superaremos —dijo Elena, mirándola fijamente—. Lo superaremos juntas. Y con 

Alke. 

Fila asintió, esta vez, mostrando una pequeña sonrisa en los labios. 

—Gracias. 

—Eres la mejor, Fila. Y te quiero mucho —dijo estirando la mano hacia ella. 

Fila sonrió un poco más y le agarró la mano. 

—Yo también te quiero. 

Elena seguía triste, pero se sintió ligera, como si se hubiera quitado un gran peso de 

encima. Llorar con su amiga, acompañándola en aquel momento tan duro, compartiendo su 

dolor, había sido una terapia increíblemente liberadora. 

—¿Quieres que vayamos a merendar? —preguntó de pronto Elena—. Yo tengo hambre. 

Los ojos de Fila se abrieron como platos ante la invitación de su amiga. 

—Tú siempre tienes hambre —puntualizó Fila. Elena sonrió, resignada—. Bueno, vale —

contestó, tímida—. Creo que hay manzanas y… 

—¡No! —cortó Elena, tajante—. Hablo de merienda rica. Hablo de dulces. De chocolate y 

magdalenas. 

—Eso sólo lo sirven en ocasiones especiales. 

Contra todo pronóstico, Elena inclinó la cabeza sin dejar de mirar fijamente a su amiga, 

mientras se le dibujaba una enorme sonrisa malvada en la cara. 

—Dudo que te vayan a dar chocolate y galletas para merendar así por las buenas. 

—Yo no he dicho que vaya a pedir nada —contestó, maliciosa. 

—¿Quieres bajar a la cocina a robar comida? —musitó Fila, como si aquello fuera un 

pecado capital digno de los castigos más crueles. 

—¡Pues claro! 

Elena exclamó con excesivo entusiasmo. Al darse cuenta de que estaba en la biblioteca, se 

llevó las manos a la boca. Cuando vio el gesto, Fila se rio de ella. Y ambas se rieron a 

carcajadas. 

—¡Vamos! 

Elena se levantó y arrastró a Fila consigo, llevándola de la mano. Las dos amigas salieron 

corriendo de la biblioteca. Una, entusiasmada con la idea de asaltar la cocina, y la otra, 

dejándose llevar por la emoción del momento. Y por unos breves instantes, ambas pudieron 

apartar el dolor y el sufrimiento que atormentaba sus vidas. 

 

* * * 
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Inquieta, Elena se giró una vez más sobre la cama. Buscó a tientas el teléfono móvil y miró 

la hora. Eran las dos y media de la madrugada. Eso significaba que llevaba casi tres horas 

intentando conciliar el sueño, sin lograrlo. No pudo evitar pensar en el día que su hermana le 

manipuló mentalmente para que no se durmiera. No era el caso, pues Inés dormía a pierna suelta 

en la cama de al lado. 

Volvió a girar, quedándose boca arriba y mirando al techo con los ojos abiertos. Esta vez 

no era cosa de ninguna Ofrenda. Era su propia cabeza la que no le dejaba dormir, ni descansar, ni 

distraerse. 

En cierta manera se había quedado tranquila tras haber recuperado la confianza de Fila, lo 

que supuso un gran alivio. Pero el asesinato de Adriana le atormentaba por dentro, y aunque 

todos sus amigos coincidían en que no debía martirizarse por lo que le había sucedido, Elena era 

incapaz de dejar de pensar en su muerte.  

Eran sus propios remordimientos, desgarrándole el alma por dentro. Una y otra vez, 

siempre en bucle, atrapada en un círculo de martirio del que no era capaz de escapar. Y su dolor 

se hacía más intenso y profundo cuando llegaba a la misma conclusión de siempre. Ella seguía 

con vida y Adriana no. 

Se incorporó de la cama y miró a sus compañeras de habitación. Dormían plácidamente. 

En silencio, se calzó y se vistió con ropa de abrigo, con el anorak, la bufanda, un gorro y 

unos guantes. Si no podía conciliar el sueño, al menos comería algo. Con la panza llena siempre 

dormía mejor. 

Antes de salir, Elena usó su Ofrenda para mapear la zona, pero en vertical, focalizando su 

poder hacia el tejado. La ínfima ilusión que se había hecho al pensar que Yago podría estar en el 

torreón se desvaneció al instante. No había nadie esperándola. No era de extrañar. Era muy tarde 

y hacía mucho frío. 

Tras salir de la habitación se dirigió a la cocina, bajando los escalones. Le daba un poco 

igual si la pillaban. Además, la excusa de no poder dormir no era solo válida, sino que era lo que 

de verdad le sucedía. Como mucho le mandarían de nuevo a su cuarto. 

Por eso mismo continuó caminando por los pasillos tranquilamente, como si los estuviera 

recorriendo a plena luz del día. No tardó en llegar a la puerta del comedor, que pasó de largo 

para alcanzar la puerta de la cocina. Agarró el pomo de la puerta e hizo la intención de abrir, 

pero en el último momento se detuvo. Ni siquiera tenía ganas de comer. 
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Miró a su izquierda. El pasillo estaba vacío y oscuro, salvo por la leve iluminación de las 

luces de emergencia. Soltó el pomo y se dirigió hacia la salida trasera del edificio, la que 

quedaba más cerca a la explanada. 

Salió de La Guarida, cruzando el umbral de la puerta. Fue recibida por el gélido viento 

invernal que, como un chiquillo travieso, correteaba en libertad a esas horas de la noche. La 

ventolera no le amilanó y continuó caminando hacia la linde del bosque que separaba La Guarida 

de la explanada. 

No tardó en franquear los árboles. Hoy la luna no le acompañaba, así que encendió la 

linterna del teléfono móvil para guiarse en la oscura noche. De momento no tenía ningún sitio al 

que ir, ni se había fijado ninguna meta a la que llegar, así que simplemente se dirigió hacia la 

enorme roca cuadrada, como hacía siempre que iba allí a entrenar. 

Finalmente se detuvo frente al gigantesco cubo de piedra, con sus gruesas cadenas ancladas 

a los lados. Se sentó, con la espalda contra la piedra y las piernas acurrucadas; luego apoyó los 

brazos sobre sus rodillas, y enterró la cara para protegerse del frío. 

Como ya hizo en su primera vez, cerró los ojos e invocó el calor de su Ofrenda para 

mantenerse caliente. Sintió el fuego despertando en su pecho, dejándose llevar por su agradable 

sensación de serenidad, pero que, a la vez, le colmaba de energía. Le gustaba sentirse así. 

Disfrutaba usando su poder, saboreando el poder que le otorgaba su Ofrenda. Era una 

experiencia maravillosa, única. Pero una vez más, su cabeza le puso los pies en la tierra, 

golpeándola con la dura realidad. ¿Qué precio había pagado por su Don? ¿Qué precio había 

pagado por descubrir que era una Descendiente del Caos? ¿Cuánto le había costado entrar en esa 

nueva vida que nunca pidió? 

—«Todo —pensó afligida—. Me ha costado todo.» 

Cogió una bocanada de aire y lo soltó con un fuerte suspiro. 

Esa era la dura realidad, pues no sólo le había costado su vida, sino también la de Adriana. 

Y la de sus padres. Le había costado pagar el precio de tener que abandonar su hogar, su casa, 

separarse de sus seres queridos y de sus amigos. Separarse de su amiga Sara… 

La echaba de menos. 

Su antigua vida tampoco había estado exenta de dificultades, eso desde luego. Pero ahora 

vivía en un mundo muy diferente, con otras normas, otras reglas y otras leyes. Y que, sin 

embargo, también era cruel. Porque su nuevo mundo, el de los Descendientes del Caos, estaba 

llena de gente horrible y malvada, tanto en uno como en otro bando. Sí, Estigma y sus hombres 

se encontraban entre los peores, pero también lo eran los Jueces del Tribunal del Caos, que se 

habían negado a rescatar a sus amigos sólo para atacar políticamente a Dédalo. 
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Entre medias de aquella aflicción aparecieron en su memoria la cara sonriente de su 

hermana. Y cómo no, también la de sus nuevos amigos. Fila, Alke, Yago, León, Eros, Aroma, 

Dédalo… Incluso Bloque, aunque a su manera. Todos eran maravillosos, y los había conocido 

gracias a descubrir la existencia de los Descendientes del Caos. 

Pero ahora esa gente no eran sólo sus amigos, sino que también se habían consolidado 

como uno de sus pilares fundamentales sobre los que Elena lograba mantener equilibrada su 

inestable vida. Ellos, con su apoyo, su cariño y su afecto, eran quienes la animaban a seguir 

adelante.  

Precisamente, esa contraposición era la que le atormentaba por dentro y alimentaba sus 

remordimientos. Era feliz por tener poderes, por estar cerca de su hermana y por haber conocido 

a sus nuevos amigos, pero no podía disfrutar de ello porque, para tener esa felicidad, lo había 

tenido que perder absolutamente todo. 

Ese era el verdadero origen de sus remordimientos. Disponer de felicidad pero no poder 

disfrutar de ella. Abatida, Elena pensó que, a veces, la vida era una mierda. 

—¿Qué haces aquí? 

Elena levantó la mirada, sobresaltada. Sin llegar a verla del todo, casi fundida con la 

oscuridad que reinaba a su alrededor, había aparecido una figura que la observaba inmutable, de 

pie frente a ella. La ondulante capa oscura y el pálido color de su piel lo delataron al instante. 

—Nada… —musitó. 

Apesadumbrada, bajó la cabeza. 

—Deberías estar en la cama. 

La voz de Naskor, aunque firme, no expresaba reproche ni reprimenda. 

Su alumna echó la cabeza hacia atrás y la apoyó en la piedra. Se lo quedó mirando. Naskor 

estaba desnudo bajo su larga y oscura capa, hecho que no le sorprendió en absoluto. Después de 

lo vivido, se había acostumbrado a su aspecto. Tampoco es que hubiera visto nada muy diferente 

si lo comparaba con un ser humano normal. 

—No podía dormir —indicó al final—, y he salido a dar una vuelta —le dijo, mirando a 

sus brillantes ojos amarillos. 

Pasaron unos segundos en los que no pasó nada. Simplemente, alumna y Regidor se 

observaron el uno al otro, serios, en silencio. 

—Deberías estar en tu habitación, Elena —insistió Naskor—. Levanta —pidió. 

Viendo que no iba a poder llevarle la contraria, Elena agachó la cabeza, mohína. 
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Una recóndita parte de su corazón habría deseado otro tipo de reacción por parte de 

Naskor, pero no fue así. Debía haberlo supuesto. Debía haber supuesto que, como siempre, tan 

sólo recibiría una orden por respuesta. Y eso fue lo que sucedió. 

Con desgana, Elena se incorporó mientras resoplaba. 

—¿Te encuentras bien? 

—Sí —susurró, cabizbaja. 

Era mentira. Claro que no estaba bien, pero ¿de qué servía decirle nada? Nadie podía 

ayudarla a frenar el dolor que le infligían sus propios remordimientos. 

—A mí no me lo parece —señaló Naskor—. Además, hace nada pensabas que todo era una 

mierda —dijo al final. 

La primera reacción de Elena fue de sorpresa, pero luego frunció el ceño, molesta. 

—¿Alguna vez dejarás de leerme la mente? —le preguntó, borde. 

—Lo haré cuando controles tus pensamientos —contestó Naskor con calma, sin alterarse. 

Elena le miró molesta, pero luego agachó la cabeza de nuevo. Ya no tenía fuerzas para 

luchar. Ahora mismo no le apetecía ni discutir ni pelear. Estaba cansada y abatida, y ya no le 

quedaban ánimos para reprocharle nada. Naskor, al verla tan callada, insistió 

—Elena, ¿qué te ocurre? 

—¿Qué me va a ocurrir? —preguntó Elena, con la voz apagada—. Pues que todo es una 

mierda —soltó—. Todo es una mierda porque resulta que tengo unos poderes increíbles, igual 

que mi hermana, he conocido a unas personas maravillosas, y me encanta estar en La Guarida. 

Pero también resulta que mis padres están muertos, que no tengo casa, que mi hermana es hija de 

un asesino, y que Adriana está muerta por mi culpa. 

Naskor se quitó la capucha. Al hacerlo, su melena pelirroja se liberó de sus ataduras y 

danzó al compás del viento, dejando a la vista sus puntiagudas orejas. Elena lo miró fijamente. 

Siempre le chocaba que el extraño rostro de su Regidor fuera tan fascinantemente atractivo. 

—Tú no eres la culpable de la muerte de Adriana —dijo Naskor, adivinando el problema 

moral que atormentaba a su alumna. 

—Pero me tenía que haber matado a mí —dijo— Tenía que haber muerto yo ¡Adriana me 

empujó para salvarme! —dijo cada vez más alterada. Luego frenó en seco sus ansias y continuó, 

tristona—. Adriana murió por mi culpa… 

—Mamba Negra es el culpable de su muerte. Él apretó el gatillo, sí. Y fue él quien la mató. 

Pero la persona responsable de su muerte fue ella misma. 

—¿Dices que fue culpa de Adriana el que muriera? 
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—No confundas culpabilidad con responsabilidad, Elena. No son lo mismo —puntualizó—

. Ante un suceso tan trágico como este puede haber muchos culpables, pero cada persona es 

responsable de sus propios actos. Y en este caso, Adriana actuó bajo su responsabilidad. Podría 

no haber hecho nada, cierto. Pero decidió apartarte del peligro y sacrificar su vida para salvar la 

tuya. Simplemente, tomó una decisión. 

—Ya, y ahora está muerta… —replicó. 

—¡Pero tú no! —Naskor se inclinó y posó sus manos sobre los hombros de Elena. El tono 

de su voz, siempre grave y profunda, sonaba ahora con una candidez casi paternal—. Tú estás 

viva, Elena, y eso es lo que importa ahora. 

Ambos cruzaron la mirada, aunque a Elena se le emborronó la vista cuando se le 

embotaron los ojos. Logró contenerse. 

—Entonces ya está —dijo ella—. Sigo con mi vida, sin más. 

—Por desgracia, así es —contestó Naskor—. Es que de eso se trata realmente, Elena. Que 

Adriana haya muerto no implica que tú debas hacerlo en vida. Al contrario —señaló—, debes 

disfrutar del increíble regalo que te ha brindado. Y si vives tu vida con alegría, compartiendo los 

buenos y malos momentos con tus amigos, si lo haces con nobleza y generosidad, si vives para 

hacer el bien, tratando de mejorar el mundo que tienes a tu alrededor, entonces habrás logrado 

que la elección de Adriana haya sido la correcta. 

Elena resopló subiendo los hombros. 

—Lo dices como si fuera fácil. 

—Yo no he dicho que vaya a ser fácil. De hecho, en muchas ocasiones, será difícil. Y a 

veces, incluso doloroso. Pero te sobrepondrás a ello y, con el paso del tiempo, lo verás de otra 

manera. Sólo tienes que aprender. 

—Aprender… —musitó Elena bajando la cabeza. 

—Aprender a seguir con tu vida —contestó el Titán, asintiendo—. Una vida en la que 

tendrás que seguir levantándote cada mañana para compartir experiencias con tus amigos; una 

vida en la que seguirás llegando tarde a la explanada a entrenar y, en la que, como siempre, me 

veré obligado a castigarte a colocar tapices en la pared… —El Titán llevó una de sus manos al 

mentón de Elena y le levantó la cara con suma delicadeza, mirándola a los ojos. Luego, con 

complicidad, su boca dibujó media sonrisa—. Aunque sea haciendo trampas y con ayuda de tus 

amigos. 

A Elena se le escapó una sonrisa triste. 

Y contra todo pronóstico, Naskor la atrajo hacia sí y la abrazó con cariño. Fue inesperado, 

pero Elena se dejó llevar, rodeándole el torso con los brazos y acurrucándose contra su pecho. 
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Cerró los ojos. 

La mano de Naskor le acarició el pelo con cariño, con dulzura. Con afecto. Elena dejó 

derramar unas lágrimas por su mejilla, ahora apoyada sobre el pecho de su Regidor. Sin 

embargo, escuchó los contundentes y rítmicos golpes de su corazón, resonando tan cerca, con 

tanta fuerza. Sus latidos le hicieron sentirse protegida y acompañada, como si el cálido tacto de 

la piel del Titán fuera un refugio del que protegerse de todo mal. Era reconfortante. 

Ya más tranquila, y con la mente serena, pensó en lo raro que resultaba aquella situación, 

pues estaba abrazando a su Regidor, que estaba desnudo. Aunque precisamente ese aspecto no 

era lo que más le sorprendía. Como solía sucederle, le asombraba más verle sin abrigo, 

descubierto frente al insoportable frío. Siempre que lo veía así se preguntaba cómo era capaz de 

aguantarlo sin inmutarse y sin que pareciera afectarle en absoluto. 

—Sólo es cuestión de entrenar a tu mente para que soporte el frío —dijo Naskor de pronto. 

Elena sonrió. 

No le importó que le hubiera leído la mente. Simplemente, respiró aliviada. 

Entonces Naskor se separó y se cubrió la cabeza con la capucha. De ser por ella se habría 

quedado toda la noche abrazándole, pero aquel íntimo instante fue suficiente para hacerla sentir 

mejor. 

—Es tarde y hace frío —dijo Naskor, reservado—. Deberías regresar ya a tu habitación. 

Lo miró bajo su capucha, sin lograr verle el rostro, extrañada por su repentino cambio de 

actitud. Fue como si, de pronto, su Regidor hubiera formado una invisible y distante barrera 

entre ambos. 

—Vamos —insistió. 

Naskor se hizo a un lado para darle paso y ella asintió mientras se secaba las lágrimas. 

—Gracias por el abrazo. 

Elena sólo obtuvo una imperceptible genuflexión como única respuesta. 

Elena sonrió e inició la marcha, con la cabeza gacha. Se había hecho vanas ilusiones de 

conocer un poco más a su Regidor. De acercarse a él para saber quién era. De saber que ella era 

alguien importante en su vida. Pero una vez más, Naskor volvía a ser el de siempre, 

comportándose de su manera habitual. Comportándose como su Regidor. Como un Titán, frío, 

distante, reservado. Y desgraciadamente, inalcanzable. 

Tras ella, Naskor caminó en silencio, observando a su alumna. No se había arrepentido por 

haberla abrazado, desde luego. Fue un gesto de ánimo y apoyo que le salió de lo más profundo 

de su alma. Pero debía ser cauto con sus sentimientos y, sobre todo, con su corazón. 
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No quería dar rienda suelta a sus emociones, ni dejar libre albedrío a su cariño, su afecto, o 

su amor. En este caso, un amor paternal que le impelía a proteger a Elena, como lo haría un 

padre con su hija. 

Se lamentó por tomar una decisión tan inhumana, pero no podía permitirse el lujo de abrir 

su corazón a nadie, ni siquiera a Elena. Hacerlo era demasiado arriesgado y peligroso. Ya 

sucedió en el pasado, muchos siglos atrás. Y cuando lo hizo, su corazón quedó roto y destrozado 

para el resto de la eternidad.  
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 EPÍLOGO 
 

El visor de la puerta se deslizó de golpe, dejando ver a través de la rendija rectangular dos 

enormes ojos que lo investigaron durante unos efímeros segundos. El trozo de metal resbaló de 

nuevo con un seco golpe y, a continuación, se escuchó el sonido de los desgastados engranajes 

del cerrojo, luchando por abrirse y darle paso. 

En cuanto se abrió la puerta, Eslabón sonrió, mostrando a la mujer su desatendida 

dentadura. Como siempre, Luisa le recibió con la misma seriedad que podría mostrar un forense 

escarbando en la purulenta herida de un cadáver. Eslabón no se sintió indignado con aquel 

recibimiento, pues ella trataba así a todo el mundo. Incluso a él, que era uno de sus mejores 

clientes. 

La mujer, que hacía ya tiempo que había rebasado los cincuenta años, vestía de impoluto 

negro, con un jersey y una falda que le llegaba por debajo de las rodillas. Era corpulenta, con el 

pelo oscuro recogido en un moño, y su arrugado y flácido rostro mostraba los estragos que le 

habían hecho tanto la edad, como la mala vida. 

Luisa se echó a un lado sin articular palabra y Eslabón entró al edificio. Al hacerlo, la 

mujer percibió el rancio olor a sudor que desprendía la ropa de aquel ajado hombre, sin que le 

supusiera una notable molestia. Después de todo, en aquel lugar había olido, oído y visto cosas 

mucho peores. 

Realmente, el emplazamiento no era más que una gigantesca nave situada en un polígono 

de los suburbios, una parada obligatoria para las kundas, los mal llamados taxis de la droga. La 

mayoría de los clientes que entraban en el negocio de Luisa eran toxicómanos que, tras 

comprarle la dosis a su camello de confianza, se acercaban allí para encontrar un cobijo donde 

poder consumir la droga sin sufrir las inclemencias del tiempo. Lógicamente, pagando un precio. 

En el caso de Eslabón, Luisa siempre le guardaba su sala especial. Ciertamente, a la mujer 

le resultaba bastante extraño que un despojo como Eslabón tuviera tal poder adquisitivo, al 

menos, uno como para mantener alquilada permanentemente una habitación. Aunque siendo 

sincera, a ella le daba igual cómo o dónde consiguiera el dinero, siempre y cuando terminara en 

sus bolsillos. 
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Con Luisa como guía, Eslabón siguió el camino que ya había recorrido tantas veces. 

Vagaron por largos pasillos dejando atrás más y más puertas, todas situadas a ambos lados de los 

corredores por los que pasaban. Muchas estaban cerradas. 

Tras esas puertas había pequeños habitáculos que no podían considerarse ni siquiera como 

zulo. Estas estancias, las más baratas que ofrecía el negocio de Luisa, apenas tenían el ancho de 

la puerta, con un fondo tan largo como lo que ocupaba un colchón pequeño, tirado a 

continuación en el suelo. 

No obstante, por deferencia y buen trato, el alquiler de las salas incluía una manta, para las 

tiritonas, y un cubo vacío para los posibles desahogos que los maltrechos cuerpos de sus clientes 

pudieran necesitar, fuera cual fuera el orificio que necesitara evacuar. 

Desde luego, no era a donde iba Eslabón. Tampoco se trataba de los aposentos más caros, 

los cuales ya contaban con roídas camas dobles con somier, y un grifo de agua con el que poder 

acicalarse un poco. 

No. Eslabón iba a su propio cuarto, uno reservado sólo para él. 

Al llegar, Luisa se detuvo delante de la puerta y estiró la mano frente a su cliente. Eslabón 

ya sabía lo que tenía que hacer, así que le facilitó un buen manojo de billetes a la mujer, que 

guardó rápidamente bajo la protección del escote de su sujetador. Del mismo sitio sacó también 

una llave, con la que abrió el cerrojo de la puerta. A diferencia de las demás, esta se abrió hacia 

fuera. 

Eslabón entró sin dudarlo. Era una celda acolchada, como de unos dieciséis metros 

cuadrados, y cuyo blanquecino color se había visto mancillado en todas sus paredes. Incluso en 

la del techo. 

Nervioso por comenzar con su aventura, sonrió a Luisa mientras asentía. Estaba conforme. 

El pago siempre resultaba caro, pero el trato recibido era inmejorable. En su caso, podría 

quedarse allí toda la noche. Y al salir, posiblemente exhausto, disfrutaría de una opípara comida 

caliente. A veces, incluso se dejaba llevar y se daba una ducha. No solía ser lo habitual. 

Ya encerrado dentro, Eslabón se deshizo de su abrigo y de su chaleco militar, dejando los 

ropajes en el primer rincón que encontró. Después se fue a una esquina y sacó un pequeño 

botecito. Observó el oscuro líquido de su interior. Tan oscuro como el alma de su dueño. 

Eslabón se relamió, a la vez miedoso, a la vez excitado, al saber que sostenía en sus manos 

un frasco con la sangre de Estigma. Durante una fracción de segundo apareció en su mente el 

egoísta razonamiento de alguien que sabía el valor económico que poseía aquella reliquia, y el 

precio que podría conseguir si vendía aquella preciada sangre a algún potencial comprador. 
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No tardó en desprenderse de esa idea. No. Él no quería tener dinero, ni posesiones, ni 

fama. Él quería conocimiento, experimentar lo que significaba ser Estigma. Quería saber qué 

suponía ser uno de los Detractores más perseguidos, más temidos, y más peligrosos del planeta. 

Quería desvelar los secretos que vivían enterrados en los recuerdos de aquel extraordinario Titán. 

Tembloroso, Eslabón destapó el botecito y, embelesado, se lo acercó a sus secos y cortados 

labios, bebiéndose el oscuro líquido. Se relamió de nuevo cuando la sangre entró en su cuerpo 

para llegar al estómago. A continuación se dejó llevar, sintiendo cómo su Ofrenda se activaba de 

forma autónoma. Y entonces, empezó a sentir lo que Estigma había sentido recientemente. 

Eslabón se dejó caer sobre el suelo de su celda acolchada, con los ojos perdidos y una 

mueca de asombro en su deslucida cara. Era maravilloso. Cuánta experiencia acumulada, cuántos 

recuerdos atesorados, cuántas vivencias reveladas. 

Continuó indagando en los ecos de su sangre. Quién era y lo que hacía. Lo que quería. 

Oh… Lo que buscaba… 

Era increíble y grandioso. Y también alarmante. Peligrosamente alarmante. 

Pero eso a Eslabón le daba igual. Quería saber más, y por eso siguió buscando. Aquel 

adicto a las sensaciones y experiencias siguió rebuscando y escarbando en la sangre del Titán, 

desvelando más y más conocimiento. Hasta que descubrió un extraño recuerdo. Una efímera 

evocación de su pasado. 

Se centró en él, atacándolo para sorber hasta la esencia más recóndita que construía la vida 

de aquel Titán. Al hacerlo, Eslabón comenzó a gritar, histérico. 

Todavía tumbado en el suelo, con los ojos abiertos pero idos, vociferó desquiciado, 

alterado y turbado, con el rostro descompuesto. Intentó escapar de aquello que estaba viendo, de 

aquello que estaba experimentando, de aquello que lo estaba torturando. 

Intentó huir, pero no pudo apartar la mirada de las insufribles visiones que corroían su 

cerebro. Quiso distanciarse de aquel sufrimiento que lo atormentaba, pero fue incapaz. Su única 

salida fue asesinar a su propia cordura. 

Y así lo hizo. 

Había perdido la guerra. La guerra contra la demencia. Y allí, tumbado en su celda 

acolchada, más muerto que vivo, Eslabón claudicó ante la locura. 


